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CUENTOS ÁRABES 



fN tmo de los onatio mayores imperios que han existido en 
antigno, reinó un mosaroa podeioeo de la dinaetla de 1 
Sasanidas, que después de haber extendido sus domini 
más allá del Ganges, en la Indis, y llegado hasta las fron 
las de la China, murió, s^n refieren las crónicas del antiguo impeí 
persa, que ea el grande imperio á qne nos referimos, lleno de gloria 
poderio, amado de sus vasallos y temido de sus enemigos, habiem 
aido el monarca más admirable de su época, tanto por su valor ooc 
por su sabiduria. 

De los hijos qne teaía, el mayor, llamado Ofaabriar, subió al (roí 
pero amando entrañablemente & su hermano menor, quiso dai 
muestras de su oarifio compartiendo oon él la herencia de su padre, 
le cedió la Gran Tartaria, haciéndole rey de ella. 

Cfaazeuan, que asi se llamaba este hermano querido, pasó, pues, 
tomar posean de su reino y estableció su corte es Samuxwnda. 
Pasados abonos años, lejos de entibiarse en Gbabriar el cariño q' 
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profesaba á su hermano ChasenaD, se avivó oon la ansenda y sintió 
grandes deseos de verle, y oon este objeto le envió una solemne emba- 
jada rogándole que viniese. 

Apenas tuvo conocimiento el rey de la Gran Tartaria de los deseos 
de su hermano, cuando se apresuró á satisfacerlos; y después de ha- 
ber reunido los ricos presentes que pensaba ofrecerle y puesto orden 
para el gobierno del reino durante su ausencia, estableció fuera de la 
ciudad su campamento con el ñn de emprender su viaje al día si- 
guiente. No quiso, sin embargo, pasar aquella última noche sin vol- 
ver á abrazar á su esposa, á la que amaba tiernamente, y regocijándo- 
se interiormente del placer que iba á causar á aquella con su visita 
inesperada, se volvió á su palacio secretamente y se encaminó á los 
aposentos de su esposa, á quien pensaba encontrar triste y llorando 
por su ausencia. Grande fué, pues, su sorpresa al hallarla en compa- 
ñía de un ofíoial de la corte platicando familiarmente con él. 

Pasado el primer estupor que le causó este descubrimiento, arreba- 
tado por la ira, se arrojó sobre los delincuentes, y les quitó la vida, 
volviéndose en seguida al campamento sin dar á nadie cuenta de este 
suceso. 

La infidelidad de su esposa le causó un pesar tan hondo, que nada 
podía distraerle de su melancolía. Así fué que cuando llegó á la corte 
de su hermano, en donde fué recibido con gran pompa y con todo gé- 
nero de honores y de ol^iequios, el sulián no pudo menos de notar el 
velo de tristeza que cubría el rostro de Ghazenan sin poder atinar la 
causa de ello. 

Un día en que el sultán Ghabriar había partido con toda su corte 
para una cacería dispuesta en honor de su hermano, á la que éste no 
quiso asistir pretextando hallarse enfermo, pero en realidad para en- 
tregarse más á su sabor á las tristes reflexiones que su desgracia le su- 
gería, hallándose asomado á una de las ventanas del palacio que habi- 
taba, vio salir al jardín, por una puerta secreta, á la sultana esi;K)sa de 
su hermano, seguida de otras muchas mujeres, y ocultándose para 
observar lo que hacían sin que de ellas fuese visto, pudo convencerse 
de que la misma desgracia de que él había sido víctima, la misma ó 
mayor cabía á su hermano el sultán. 

La vista de las escenas que presenció, de tal manera cambiaron sus 
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pensamientos, que al volver el sultán Ghabriar de la cacería, leencon- 
tro transformado, alegre y risueño. 

Un cambio tan repentino de talante, sin una causa ostensible,, de* 
bia llamar naturalmente la atención del sultán, como antes la había 
llamado su melancolía; y deseoso de saber la causa que había produ- 
cido la una y el otro, el sultán rogó cariñosamente á su hermano, y 
en vista de los repetidos ruegos é instancias de éste, se vio obligado á 
ceder, y aunque con repugnancia, le contó lo que le había sucedido 
con su esposa en Samarcanda la noche de su salida. 

Aprobó el sultán lo ejecutado por su hermano con los dos culpa- 
bles. cNo extraño tu gran pesar, le dijo; era la causa muy legítima; 
pero alabado sea Dios que te ha enviado el consuelo, y como no dudo 
que éste sea también fundado, y aun extraordinario, te ruego que me 
lo comuniques, haciendo de mí una entera confianza.» 

Mucho miás arduo y delicado era el satisfacer en este punto la cu- 
riosidad del sultán, y Ghazenan se resistió á complacer á su hermano 
diciéndole que como le interesaba más de cerca, temía que su confi- 
dencia le causaría mayor pena que la que él había experimentado. 
Bsta negativa no hizo más que avivar los deseos del sultán, de modo 
que el rey de la Gran Tartaria se vio obligado á ceder, y le refirió lo 
que había presenciado en el jardín mientras é|l estaba cazando, termi- 
nando su relación con algunas reflexiones propiaH para calmar la irri- 
tación que le causó la conducta de su esposa la sultana, y aconseján- 
dole que se consolara como él se había consolado en vista de esa lige- 
reza y liviandad que parece ser inherente al sexo frágil. 

Ghabriar, sin embargo, no dio entero crédito á la narración de su 
hermano, sin ver por sus propios ojos si era verdad lo que el rey de 
Tartaria le había contado, pues abrigaba la esperanza de que, tal vez, 
se habría engañado. 

Para conseguir este objeto, hizo preparar otra nueva cacería para la 
que partieron ostensiblemente con toda la corte los dos príncipes; pero 
llegada la noche se volvieron secretamente y disfrazados á palacio. 
Amaneció el día siguiente, y el sultán Ghabriar pudo convencerse de 
que su hermano no se había engañado, puesto que la sultana y sus 
mujeres repitieron en el jardín las mismas escenas que el rey de la 
Gran Tartaria había observado. 
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El daiMgafio qne recibió de la deeenvoltnra é infidelidad de la sal- 
tana agriaron ga ánimo de tal manera, que resolvió vengamo no sólo 
de aquella, sino de todas las mujeres, de un modo nunca visto hasta 
entonces. Pasando al aposento de la sultana infiel, mandó cortarle la 
cabeza en su presencia, é hizo morir ahogadas á todas las otras muje- 
res de su séquito. En seguida juró por la barba del Profeta que nin- ^ 
guna de sus otras esposas volvería á serle infiel, y adoptó para ello un 
medio muy seguro y eficaz, muy propio de las costumbres del serra- 
llo, y de la barbarie de aquellos tiempos. 

Resolvió desposarse cada día con una mujer distinta, y al siguiente 
día de la boda hacerle perder la vida, encargando á su gran visir la 
ejecución de este proceder inhumano y sangr^inario. 

Bl gran visir, á fuer de buen musulmán y de vasallo sumiso y obe- 
diente, cumplía cada mañana con la orden sanguinaria de su despóti- 
co duefto, sin atreverse á hacer la menor observación, y las desgracia- 
das jóvenes que tenían el honor de ser sultanas un día, perdían su 
vida al siguiente. 

Guando se conoció esto proceder bárbaro, la consternación fué ge- 
neral en la ciudad y en el imperio, porque ninguno podía contar b^;u- 
ra la vida de las doncellas que hubiese en su familia, y temblaba de 
recibir á cada momento la orden del sultan para que se las llevasen. 

Bl gran visir tenía dos hijas hermofdsimaB en extremo. La mayor, 
llamada Oerenarda, reunía á su belleía una instrucción nada común 
para aquellos tiempos; tenía una gran memoria, y sobre todo, estaba 
dotada de un oorasón noble, y animada de los más generosos senti- 
mientos. 

Al ver la aflicción general que causaba el inhumano proceder del 
sultán, formó la resolución heroica de sacrificarse, y concibió el arríes 
gado proyecto de haoei cambiar el ánimo del sultán, contando para 
lograr su objeto no sólo con loe recursos de su sin par hermosura y 
de su ingeniOi sino excitando también la curiosidad de aquél, por me- 
dio de historias y de cuentos á que sabía era muy aficionado. 

Resuelta, pues, á poner en ejecución su proyecto, Gerenarda dijo 
un día al gran visir:— Padre, tengo que pediros una gnuáa. Siempre 
que lo que me pidas sea justo, le respondió el gran vimr, sabes que no 
me negaré á oonoedértela — ^Vos mismo juagareis. Quiero poner un 
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término á la aflicción general y á los temores de todas las doncellas, 
haciendo cambiar de ánimo al sultán. --Laudable es tu proyecto, hija 
mía, ¿pero cómo intentas seguirlo, porque yo creo que el mal no tiene 
remedio?— ¿Cómo? Siendo esposa del sultán.» Horrorizado se quedó 
el gran visir al oír á su hija, y empezó á hacerle reflexiones de todo 
género para disuadirla de semejante proyecto. Inútiles y vanos fueron 
sus esfuerzos; Gerenarda permaneció firme en su deseo.— c Si logro mi 
objeto, dijo, habré hecho un gran servicio á la humanidad y á mi pa- 
tria.- No lo conseguirás, |infelizl Te sucederá lo que al borrico. — ¿Y 
qué le sucedió? preguntó la heroica joven. — Te lo contaré en breves 
palabras», le respondió el gran visir, que se expresó en estos términos: 



El asno, el buey y el labrador 



FÁBULA 



ün labrador muy rico que, además de ser dueño de heredades in- 
mensas y de rebaños numerosos de ganado de toda especie, había re- 
cibido del cielo, como Salomón, el don de entender el lenguaje de los 
animales, pero con la condición de no descubrírselo á nadie, so pena 
de perder la vida, pasando un día por delante de un establo en que se 
hallaban juntos un borrico y un buey, se detuvo á escuchar el colo^ 
quio que entre sí tenían. 

Lamentábase el buey de lo mucho que á él le hacían trabajar y de 
lo mal que le cuidaban, c mientras que á ti, le decía al borrico, te tra- 
tan con cariño, y no te emplean más que para llevar á nuestro amo al 
mercado.— Tú tienes la culpa, le respondió su compañero; te llaman 
el TontOt y á fe mía que bien mereces ese nombre tú y todos los de tu 
especie. ¿Por qué no haces uso de los medios que te ha dado la natu- 
raleza para defenderte? Mira, cuando quieran uncirte al arado, pega 
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cornadas, da bramidos fuertes, échate en el suelo, hazte el malo y ve- 
rás como te tratan mejor y te dejan tranquilo. » El buey escuchó los 
consejos del asno y prometió seguirlos. 

En efecto, cuando vino el gañán á bascarle para llevarle á trabajar, 
el buey empezó á patear, á pegar cornadas; y por último, bramando, 
se arrojó por tierra. El gañán al ver esto fué á dar cuenta al amo de 
lo que sucedía, y el amo le mandó entonces que en vez de llevar al 
buey, se llevase al borrico, encargándole que le hiciese trabajar y le 
zurrase de ñrme. 

Hlzolo asi el mozo de labor, y cuando por la noche volvió á traer á 
la cuadra al borrico, el pobre animal apenas podía tenerse en pie, can- 
sado de trabajar, y quebrantados les huesos con los palos que había 
recibido. En cuanto llegó se echó en el suelo gimiendo y suspirando. 
— Yo me tengo la culpa de loque me sucede, se decía á sí mismo; 
¿qué necesidad tenía jo de mezclarme en lo que no me incumbía? Yo 
vivía tranquilo, era querido, bien tratado, y todo me sonreía, y ahora, 
por mi imprudencia, estoy expuesto á perder la vida... 

Al llegar aquí de su narración, el gran visir, dirigiéndose á su hija: 
—Merecerías, le dijo, que te trataran como al asno; quieres empren' 
der la cura de un mal irremediable, llevar á cabo una empresa impo 
sible, y te expones á perder la vida. 

La generosa joven, inquebrantable en su resolución, le contestó que 
estaba decidida á intentar la prueba, y que ningún peligro la arredra- 
ría.— Está visto, le dijo su padre entonces, que será preciso hacer con- 
tigo lo que el rico labrador hizo con su mujer.— ¿Y qué hizo? pregun- 
tó Gerenarda.-* Escucha, que no he acabado el cuento. 



El gallo, el perro y la mi\)er del labrador 



Al ver el labrador el estado en que había vuelto el asno, quiso saber 
lo que iba á decir á su compañero, y se puso á escuchar á la puerta 
del establo, en compañía de su mujer, y oyó que el borrico le pregun- 
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taba al buey lo que pensaba hacer al día sigoiente.— Seguiré practi- 
cando tu consejo, le respondió el buey.— Harás muy bien, le dijo el 
asno, con refinada malicia, puesto que tan bien te ha ido; sólo veo en 
ello un ligero inconveniente. Al entrar en la cuadra he oído decir al 
amó que ya que no puedes trabajar, que te lleven al matadero y apro- 
vechen tu carne antes que enflaquezcas.— jCáspital eso no, replicó el 
buey, en ese caso ya estoy bueno. —Y en seguida se puso de pie y dio 
un bramido de alegría. 

Al oir el labrador al asno, y al ver el maravilloso efecto que su as- 
tucia había producido, se echó á reir á carcajada tendida. La mujer 
quiso saber el motivo de esta risa, pero como el marido no podía re 
velar el secreto don que poseía sin perder la Vida, se negó á decírselo 
Ella entonces pcorrumpió en amargo llanto, pateó, se arrancó los ca 
bellos, y juró que si no se lo decía no volvería á juntarse más con él 
Como la amaba con ternura, el labrador se apesadumbró prof undamen 
te al ver á su mujer en tal estado, y la rogó que no se empeñase en sa 
ber lo que no podía decirle, á cuyo ruego se unieron los de sus hijos y 
parientes. Nada, sin embargo, pudo vencer la terquedad de la mujer 
curiosa que permaneció llorando en un rincón del patio noche y día. 
El labrador no sabía qué partido tomar, y se sentó cabizbajo y pensa- 
tivo delante de la puerta de un corral en donde estaba solazándose un 
gallo con sus gallinas. El perro ñel que guardaba la casa, al ver la al- 
garabía del gallo:— ¿Cómo te atreves á recrearte así, le dijo, cuando 
nuestro amo se encuentra tan afligido y sin saber qué hacer para salir 
del apuro en que se encuentra? - ¿Pues qué le ha sucedido? le pregun- 
tó el gallo.— Que nuestra ama se ha encerrado en un cuarto, está llo- 
rando, y se empeña en que su marido le descubra un secreto que no 
puede éste decirle sin perder la vida; mas como quiere tanto á su mu- 
jer, me temo que se deje ablandar por los lloros de su esposa, y ya ves 
entonces la desgracia que á todos nos sucedería.-- Pues mira, si no es 
más que eso, le contestó el gallo, nuestro amo puede salir de su apuro 
fácilmente. Que coja una buena vara de acebo, que se encierre en su 
cuarto con su mujer, y que le mida bien con la vara las costillas. 

Atento el afligido labrador al coloquio del perro y del gallo, no bien 
hubo oído á éste, se levantó, agarró un vergajo, y encerrándose con su 
mujer, de tal manera la cebó el coleto que, cesando en sus lloros, se 
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puso, al fin, de rodillas rogando á bu marido qne la perdonara por Dios, 
que ja no quería saber por qué se reía, ni se lo volvería á preguntar 
en toda su vida. 

-—Gomo á esta mujer terca é imprudente debería yo tratarte, dijo el 
visir á su hija. — Padre, haced lo que queráis conmigo, porque yo es- 
toy resuelta á ser esposa del sultán, aunque me cueste la vida. Ni las 
historias que acabáis de contarme, ni otras aun más tristes, me harán 
cambiar en mi designio, y si el cariño que me profesáis os impide el 
llevarme al palacio del sultán, yo misma iré á ofrecerme.» 

En vista de la firme resolución de su hija, y forzado por ella, con el 
corazón lleno de amargura, el gran visir anunció al día siguiente al 
sultán que aquella misma noche le presentaría á su hija. Admirado 
se quedó éste al considerar el sacrificio que el visir le ofrecía, pero no 
cambió por eso de propósito, antes bien le dijo:— «Ten entendido, vi- 
sir, que al entregarte mañana á tu hija, será para que le quites la vida, 
y ¡ay de ti si no cumples mis órdenes, porque te juro que lo pagarás 
con tu cabeza!— Señor, le contestó el gran visir, aunque mi corazón se 
desgarre, vuestras órdenes serán cumplidas. » 

En seguida fué á anunciar á su hija que el sultán la aceptaba por 
esposa aquella noche, y Gerenarda se preparó para el gran sacrificio. 

Antes de salir para palacio llamó á su hermana menor y le dijo: 

€ Querida Diznarda, es preciso que me prestes tu auxilio para una gran- 
de empresa: no te asustes ni aflijas por lo que voy árdecirte. Esta no 
che voy á ser la esposa del sultán. Guando esté en su presencia le pe- 
diré que te deje pasar la noche en el aposento inmediato, y espero que 
me lo concederá. Una hora antes de despuntar la aurora, entrarás en 
la cámara nupcial y me dirás: t Querida hermana, si estás despierta te 
ruego que mientras amanece, me cuentes alguna de esas historias 'tan 
bonitas que tú sabes.» Entonces yo empezaré á referirte un cuento, y 
trataré de excitar la curiosidad del sultán; y espero que por este me 
dio tan sencillo conseguiré librar al pueblo del azote cruel con que se 
ve afligida» Diznarda, que asi se llamaba su hermana menor, ofreció 
cumplir puntualmente con el encargo que Gerenarda le hacía, y ésta 
fué conducida á palacio por el gran visir, el cual se retiró con el cora- 
zón afligido. 

Al alzar el velo de su nueva esposa, el sultán vio que Gerenarda te- 



— 18 — 
. ñia el rostro cubierto de lágrimas.— €¿Por qué Uoraei? le dijo.- Señor, 
le respondió la joven, tengo una hermana á quien amo oonta mayor 
ternura, y desearla que pudiese pasar esta última noche junto á mí 
para conversar con ella. Os ruego que no me neguéis este consuelo. 
Bl sultán consintió en lo que Generarda le pedía y su hermana Diz- 
natda se instaló en la pieza contigua, separada del cuarto nupcial por 
una cortina. 

Cuando Diznarda creyó qv^e el alba se acercaba, dirigiéndose á su 
hermana le dijo:— Querida Generarda, mientras que amanece cuénta- 
me alguna historia bonita. «-Sin responder directamente á su hermana, 
la eñmera esposa del sultán pidió permiso á éste para acceder á lo que 
su hermana le pedia, y obtenido, empezó diciendo: 



El mercader y el Genio 



Señor: Un mercader que poseía grandes caudales, así en mercancías 
como en esclavos, joyas y dinero, tuvo necesidad de hacer un viaje 
para arreglar algunos asuntos de su comercio, y como tenía que atra- 
vesar un gran desierto, al volverse á su casa, hizo una gran provisión 
de dátiles y galletas para su alimento. 

Agobiado por los ardores del sol y sediento, divisando unos árboles 
no lejos del camino, se fué á poner á su sombra para descansar y to- 
mar alimento, y sacando del zurrón que llevaba los dátiles y la galle- 
te, se puso á comerlos, arrojando los huesos á derecha é izquierda. 

Concluido este frugal refrigerio, y después de echarse un buen trago 
de agua cristalina del manantial que entre aquellos árboles corría, 
hechas las abluciones de costumbre como buen musulmán, se puso de 
rodillas para recitar sus rezos. 

Hallábflfle todavía en esta postura, cuando se le apareció un Genio 
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de eetatoia colosal y de horrible aspecto, el cual, dirigiéndose hacia él 
con semblante amenazador, y armado con un descomunal alfanje: * 
Vas á morir ahora mismo, le dijo, porque acabas de matar á mi hijo;^ 
y agarrándole por loe cabellos y arrojándole por tierra, alzó el alfanje 
para cortarle la cabeza. Asustado el mercader con la horrible apari- 
ción del monstruo, y temblando de miedo exclamó: — ¡Señor! ¿qué 
mal os he hecho yo, para que me tratéis de esta manera? Yo no he 
podido matar á vuestro hijo, puesto que ni le conozco, ni nunca le he 
visto.— ¿No acabas de comer dátiles y de arrojar los huesos?— Eso es 
dertc^Pues mi hijo que pasaba cerca de tí en esos momentos ha re- 
cibido uno de los huesos que tirabas en un ojo, y de resultas del golpe 
ha muerto... Así, justo es que tú mueras.— (Misericordia, señor! excla- 
mó el mercader, si yo le he muerto ha sido involuntariamente y sin 
saberlo; pero ya que me quitáis la vida, dejadme siquiera vivir el tiem- 
po necesario para despedirme de mi mujer y de mis hijos, hacer tes- 
tamento y arreglar mis asuntos. Si me lo concedéis os juro por el Dios 
del délo que volveré después á este sitio para que hagáis de mí lo que 
queráis.— -Si te concedo un plazo, ¿cumplirás tu promesa?— Pongo á 
Dios por testigo de que la cumpliré.— ¿Y cuánto tiempo necesitas para 
arreglar tus negocios?— Un año por lo menos.— Pues bien, te lo conce- 
do,— dijo el Genio, dejando al mercader libre. 

Luego que el monstruo desapareció, el mercader volvió á continuar 
su camino y llegó á su casa atribulado y triste. Habiéndole pregunta- 
do su mujer la causa de su tristeza, refirió á su familia lo que le había 
sucedido, el juramento que había hecho, y el corto tiempo que le que- 
daba de vida. Al oir tan lamentable historia, la mujer y los hijos pro- 
rrumpieron en lamentos, y en toda la casa no se oían más que llantos 

y gemidos, acompañados con ruegos para que no volviese á semejante 
sitio. 

Bl mercader, sin embargo, empezó á poner orden en sus cosas, pagó 
sus deudas, dio libertad á sus esclavos, y llegado el término fatal, des- 
pidiéndose, por última vez, de su familia, de sus deudos y amigos que 
no querian dejarle marchar, volvió á ponerse en camino, después de 
haber hecho á todos regalos magníficos, y llegó al sitio convenido el 
mismo día en que se cumplía el año, y se sentó al pie del manantial; 
esperando con resiptnadón la venida del Glenio. 
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Al llegar aquí, Gerenarda susj^endió su narración, al ver que des- 
puntaba el dia, hora en que el sultán Chabriar se levantaba para hacer 
sus oraciones y asistir al consejo. — ¡Oh, qué historia tan interesantel 
exclamó Diznarda.— Pues todavía es más interesante lo que falta, le 
contestó su hermana; y si el sultán se digna concederme un día más 
de vida, esta noche acabaré de contártela. El sultán, que quería saber 
lo que el Genio había hecho con el mercader, no vio ningún inconve- 
niente en aplazar por una noche más la muerte de su nueva esposa, y 
accedió á lo que Gerenarda le pedía. Levantóse, pues, hizo sus oracio- 
nes, y se fué al consejo en donde el gran visir le estaba esperando, 
más muerto que vivo, para recibir á su desgraciada hijajr conducirla 
al suplicio. 

Su sprpresa y su alegría no tuvieron límites, cuando vio que el sul- 
tán se puso á despachar los negocios del imperio, sin darle la orden 
fatal consabida; y cuando se divulgó esta noticia en la corte y en la 
ciudad, fué profundo y general el regocijo que causó, é infinitas las 
bendiciones que á Generarda dirigían. 

A la proximidad del alba de la mañana siguiente, Diznarda repitió 
á su hermana el ruego de la víspera, y Gerenarda, sin pedir esta vez 
permiso al sultán para proseguir el cuento, anudó el hilo de su histo- 
ria en estos términos: 



El Genio y los tres vi^os 



Aguardando se hallaba el atribulado mercader la llegada del Genio, 
y el fin de su vida con ella, cuando vio venir á un anciano respetable, 
acompañado de una cierva, el cual, después de saludarle, le preguntó 
qué era lo que venía á hacer en aquel sitio, al parecer delicioso, pero 
en realidad muy temible por ser frecuentado por los malos espíritus. 
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Bl mercader le contó lo que le habla sucedido, y el juramento solemne 
que habla hecho.^Suceso terrible es ese, le dijo el anciano, y más 
terrible todavía, el que no podáis eludir el cumplimiento del sagrado 
juramento que habéis hecho. Voy á quedarme aquí para presenciar 
vuestra entrevista con el Genio. 

Mientras estaba hablando, se presentó otro viejo seguido por dos 
perros negros al que le refirieron el motivo de hallarse el mercader en 
aquel sitio. Bl recién venido decidió quedarse también para ver lo 
que iba á suceder, y lo mismo hizo otro tercer anciano que llegó poco 
después. 

Bn esto, descubrióse á lo lejos uña especie de nubarrón negro á ma- 
nera de torbellino de arena levantado por el viento, que se fué disi- 
pando poco á poco según se iba aproximando, hasta que apareció, en 
fin, el terrible Grenio armado con su cuchilla. 

Acercándose el pobre mercader y agarrándole por un brazo, le dijo: 
— Ha llegado tu hora, te voy á matar como tú mataste á mi hijo. 

Cuando el viejo que traía la cierva vio que el Genio iba á matar al 
mercader, se arrojó á sus pies llorando y exclamó: --|Principe de los 
Genios! Os ruego que suspendáis vuestra justicia, y antes de descargar 
el golpe, me escuchéis un momento. Os contaré mi historia, que es 
muy maravillosa, y la de esta cierva que llevo conmigo. ¿Ki la encon- 
tráis más sorprendente que la de este desgraciado mercader, le perdo 
naréis el crimen que involuntariamente ha cometido, y le haréis gracia 
de la vida?— Bl Genio detuvo el brazo, y reflexionando un momento: 
— Consiento en oir tu historia, y... después veremos, le dijo. 

Gerenarda suspendió su narración al ver que era de día, y dirigién- 
dose al sultán:— € Señor, le dijo, ya es hora de que os levantéis para ir 
al consejo; si lo tenéis á bien mañana concluiré la historia del anciano 
y de la cierva.» 

Bl sultán, sin responder, se levantó y salió del aposento, pero no dio 
la orden consabida. 
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Historia del anciano y de la cierva 



A la hora acostumbrada de la mañana siguiente, Diznarda rogó á su 
hermana que prosiguiese la historia comenzada, y Gerenarda hizolo 
así. 

— Dirigiéndose al Gtonio, el anciano le dijo: Esta cierva que veis 
aquí, señor, es prima mía, y además es mi esposa. Cuando me casé 
con ella no tenía más de doce años, y por la edad, yo podía ser su 
padre. 

Deseando tener hijos, compré una esclava que no tardó en darme 
uno; pero mi mujer, dominada por los celos, concibió un odio mortal 
contra la madre y el niño. Este tenía ya diez años, cuando me vi pre- 
cisado á ausentarme, dejando bien recomendados á mi esposa así mi 
hijo, como su madre. Durante mi ausencia, que fué larga, mi mujer 
que se había dedicado á la magia, para vengarse de aquellos inocentes, 
transformó en vaca á la esclava, y á nuestro hijo en becerro, y se los 
entregó á un labrador, arrendatario mío. 

Cuahdo yo volví de mi viaje, mi mujer me dijo que el niño se había 
perdido, y que la esclava se había muerto de pena. Mucho me afligí 
con tal noticia, y durante ocho meses no deje de hacer diligencias para 
buscar al niño. Cuando llegaron las fiestas del Bairán, le dije al labra- 
dor, que como digo, era colono mío, que me enviase la vaca más gor- 
da que tuviese, para sacrificarla, y el labrador me envió la misma que 
mi mujer le había entregado. 

En el momento de ir á darle muerte, empezó á mugir de un modo 
tan extraño, y á mirarme de una manera tan particular, que no me 
sentí con ánimo de quitarle la vida. Mi mujer, que sabía bien que 
aquella vaca era la esclava que ella aborrecía, insistió para que se la 
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matase, y yo, por complacerla, se la entregué al colono para que fuese 
¿1 quien hiciese el sacrificio. Muerta por él la vaca, á pesar de las lá- 
grimas que por sus ojos vertía» cosa, á la verdad, fenomenal y extra- 
ordinaria, se encontró que su gordura era aparente, y que no tenia más 
que el pellejo y los huesos. Entonces mandé al labrador que me traje- 
se un becerro en vez de vaca, y el hombre me trajo á mi propio hijo. 
Al verme, el animal empezó á hacerme caricias, se arrojó á mis pies, 
me los lamía, y me miraba de tal modo, que yo me sentí muy conmo 
vido, y en vez de matarle mandé que lo llevasen al establo. Mi mujer 
se exifureció y quería que en el momento se hiciese con él lo que se 
había hecho con la vaca; pero yo resistí y para apaciguarla la ofrecí 
que el año próximo lo sacrificaría. 

Al día siguiente vino el labrador á yerme y me dijo que tenía que 
confiarme un gran secreto.— Tengo una hija, me dijo, que posee la 
magia, y con su arte ha descubierto que la vaca sacrificada era vuestra 
esclava, y que el becerro es vuestro hijo, los cuales han sido metamor- 
foseados en estos animales, por arte de vuestra esposa que es también 
hechicera, y los aborrecía. 

Ya podéis juzgar, |oh Geniol cual sería mi dolor y sorpresa al 
oír esto. Fui corriendo al establo en que estaba el becerro, y aunque el 
pobre animal no podía corresponder del mismo modo á mis caricias, 
recibió las mías de tal manera que me convencí de que, en, efecto, era 
mi hijo. En esto vino la hija del labrador, y yo la pregunté, ansioso, si 
no podría devolver á mi hijo su forma primitiva, ofreciendo colmarla 
de riquezas. Ella me contestó que podria hacerlo bajo dos condiciones: 
la primera es que me daréis á vuestro hijo por esposo; la segunda, que 
me entregaréis á la que así le ha metamorfoseado para que yo la casti- 
gue. Accedí sin restricción á la primera, y en cuanto á la segunda ofre 
cí entregarle á mi mujer con tal de que no le quitase la vida. 

Tomando entonces la joven un vaso lleno de agua, pronunció sobre 
él, en tono bajo, algunas palabras cabalísticas, y dirigiéndose al bece- 
rro exclamó:— -Si tú has sido criado por el Supremo Hacedor en la 
forma que hoy tienes, permanece en ella; pero si eres hombre, y estás 
en este estado por arte de hechicería, te mando que recobres tu forma 
primitink por virtud, jr,?dwM dél.Ser Omnipo(ente.«-En seguida 

j en «qoel mismo instante, 
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despojándose éste de su piel, me encontré con mi hijo entre mis bra- 
zos. Acto continuo transformó á mi mnjer en esta cierva que aquí veis, 
la cual, por no ser un animal repugnante, puede habitar en medio 
de la familia. 

Mi hijo que se ha quedado viudo debe volver de un viaje, y yo he 
salido á esperarle en compañía de mi mujer. ¿No os parece maravillo- 
sa mi historia? le preguntó el anciano al Genio. — Sí, por cierto, le res- 
pondió éste, y en gracia de ella, perdonó al mercader una tercera parte 
de su pena.--Fues escuchad la mía, le interrumpió el anciano de los 
perros negros, y veréis que no es menos sorprendente, y estoy cierto 
que me concederéis, por ella, otra tercera parte de perdón para el infe- 
liz mercader.— Te la concederé, le contestó el Genio, siempre que tu 
historia sea más maravillosa que la de la cierva. 

Gerenarda suspendió su narración, porque ya había amanecido; el 
sultán se marchó, y á la mañana siguiente, á ruego del sultán mismo, 
la continuó de esta manera: 



Historia del vi^o y de los dos perros negros 



Habéis de saber, Gran Príncipe de los Genios, comenzó diciendo el 
viejo, que nosotros somos tres hermanos: estos dos perros que aquí 
están, y yo el tercero. Al morir nuestro padre, nos dejó por herencia á 
cada uno mil zequíes, y los tres nos hicimos mercaderes. 

Foco después de abrir mi hermano mayor su tienda, quiso traficar 
en país extranjero, y emprendió un viaje, llevándose muchos géneros. 
Un año hacía que estaba ausente, cuando al abrir una mañana mi 
tienda, se presentó un pordiosero. — Dios os socorra, hermano, le dije. 
— Y á ti también, me contestó, añadiendo: [Qué! ¿ya no me conoces? — 
Le miré con atención, y vi que era mi hermano el ausente. En seguida 
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le hice entrar en mi casa, le di vestidos nuevos, y le pregunté lo que le 
habia sucedido.— No te hablaré de mis desgracias, me contestó, por 
que son tantas y tan grandes las que me han sucedido, que nunca aca- 
barla de contarlas, y tú no las creerlas. — Yo no insistí, y como había 
prosperado en mi comercio, le di mil zequies para que volviese á abrir 
su tienda, como asi lo hizo. 

A mi hermano segundo le entró también el deseo de ir á comerciar 
en el extranjero, cuyo proyecto puso en ejecución á pesar de nuestras 
súplicas para que no se f aera; y al cabo de un año volvió tan pobre y 
arruinado como el primero. Hice lo mismo con él y le di también otros 
mil zequies, con lo cual pudo seguir su comercio. 

Sin que les sirviese de escarmiento lo que les había sucedido, mis 
dos hermanos quisieron que los tres juntos fuésemos á traficar en los 
países extranjeros. Yo me negué al prinicipio, pero al fin accedí á sus 
deseos. Compramos mercancías con mi dinero, porque ellos me confe- 
saron que no tenían un zequí y como yo era poseedor de seis mil ze- 
quies les di mil á cada uno, guardé otros mil para mi, y los tres mil 
restantes los escondí en paraje seguro para remediar cualquier acci- 
dente que pudiera sucedemos. 

Partimos cargados de mercancías, y tuvimos tal suerte que en el 
puerto á que arribamos las vendimos con un bepeficio de mil por 
ciento. En seguida compramos géneros de aquel país para venderlos 
en el nuestro, y ñetamos un barco para nuestra cuenta. 

Estando un día á la orilla del mar, se acercó á mi una joven pobre- 
mente vestida, pero de una hermosura sin igual, y besándome la ma- 
no, me rogó que la permitiese embarcarse en nuestro buque. Yo, no 
sólo consentí en ello, sino que su hermosura y su porte me cautivaron 
de tal modo, que me casé con ella; y á los pocos días nos hicimos á 
la vela. 

Las bellas prendas que descubrí en mi esposa aumentaron mi cari- 
ño por ella; pero mis hermanos, envidiosos de nuestra dicha, nos arro- 
jaron al mar una noche, mientras estábamos durmiendo. Felizmente 
mi esposa era una hada, y no sólo se salvó, sino que me salvó tam- 
bién á mi de una muerte cierta. - c Ya ves, me dijo, que no te he pa- 
gado mal el beneficio que hiciste. Soy hada que habito en las orillas 
del mar, y el disfraz que me puse fué para probar tu bondad, y estoy 
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muy satisfecha. Ahora voy á sumergir el barco en que navegan tus 
hermanos para castigarlos por su ingratitud.» Yo le rogué que les per- 
donara la vida, y conseguí aplacarla con mis ruegos. Me transportó á 
mi casa, y desapareció en seguida. 

Después de abrir las puertas de la tienda fui á buscar el dinero al 
sitio en que lo habla escondido, y al pasar por el patio me encontré en 
él estos dos perros negros, que vinieron muy sumisos á lamerme las ma 
nos. Pensando estaba de dónde habrían venido aquellos perros, cuan- 
do se presentó mi esposa y me dijo: que sus hermanas que eran tam* 
bien hadas como ella, hablan hecho naufragar el buque en que iban 
mis hermanos, y metamorf oseado á éstos en perros, en castigo de su 
ingratitud y de su perfidia, añadiendo que durante diez años vivirían 
de esta manera. 

Pasados algunos días conmigo, volvió á desaparecer diciéndome an- 
tes el sitio en que la encontrarla. Se han cumplido ya los diez años, y 
ahora voy á buscar á mi esposa al sitio indicado llevando conmigo á 
mis hermanos los perros. 

¿No te parece, ¡oh poderoso Genio! bien maravillosa mi historia y 
digna de que me concedas otra tercera parte de perdón para este des- 
graciado mercader?-- SI, por cierto, le contestó el Genio, y te concedo 
lo que solicitas.— Pues yo espero que á mi me otorgarás la otra tercera 
parte del perdón que el mercader necesita para no perder la vida, se 
acercó diciendo el anciano que llegó el postrero, cuando hayas oído mi 
historia que es todavía más sorprendente.— Te lo prometo, le contestó 
el Grenio, si Ío que dices es cierto.— G^renarda se interrumpió porque 
vio que era de día, y el sultán le dijo que oiría á la mañana siguiente 

# 

la historia del tercer viejo. 

Llegada la hora acostumbrada, Ghabriar le dijo. — Cuéntame, pues, 
la historia prometida.— Señor, contestó G^renarda, yo no be podido 
saber nunca lo que el tercer anciano dijo al G^nio, sólo sé que éste 
quedó muy complacido, que perdonó al mercader y desapareció en se- 
guida. El mercader se volvió á su casa después de dar las más expre- 
sivas gracias á sus libertadores, y éstos prosiguieron su camino. Bn 
cambio de esta historia que ignoro, si lo permitís, señor, os contaré la 
del pescador, que es muy interesante. El sultán accedió á ello, y Gere- 
narda empezó diciendo: 
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Historia del pescador y del Genio rebelde 



Habla en otro tiempo un pescador tan pobre que apenas podía sub- 
venir con el producto de su pesca á la manutención de su mujer y de 
loe tres hijos que tenia. Acostumbraba echar cuatro redadas por dia. 
Tuvo tan poca suerte un día, que al retirar las redes la primera vez, 
sólo encontró en ellas yerbajos, lodo y arena. En la segunda redada 
sólo sacó el esqueleto de un borrico; en la tercera, conchas y guijarros. 
Al ver su mala suerte, y creyendo que la pesca que había hecho signi* 
fícaba la proximidad de su muerte, dirigió una plegaria al cielo. — ciSe- 
ñorl exclamó, [misericordial Haz que la mar me sea propicia como lo 
fué á Moisés.» Volvió á echar por cuarta vez las redes, y esta vez sacó 
una gran copa de cobre cerrada con un gran sello. 

Creyendo que contendría ricas joyas y dinero, rompió como pudo el 
sello y levantó la tapadera, quedando muy sorprendido al ver que no 
había nada dentro. Estaba mirándola con la mayor atención, cuando 
notó que empezaba á salir del fondo de ella un vapor espeso que casi 
lo cegó y le obb'gó á retroceder. Elevándose este vapor en lo alto, se 
condensó y tomó la forma de un Genio monstruoso y gigantesco. M 
pobre pescador quiso huir, pero el miedo le paralizó el uso de las pier- 
nas. El Genio, entretanto, exGlamó;~iSalomón! gran profeta de Dios, 
perdóname, que ya no me opondré más á tu voluntad y haré cuanto 
me ordenes (1).— Repuesto el pescador del primer susto, al oir nombrar 

(1^ Es creencia entre los mnsnlxuanes qne Dios dio á Salomón no sólo el don de ha- 
cer milagros, sino que le dotó de una ciencia extraordinaria. Según su tradición y creen- 
cia, Salomón tenía poder sobre los ángeles buenos y malos, á quienes mandaba. Se ha- 
cía llevar en alas de los vientos, por todas las esferas, y se paseaba entre los astros. 
Conocía el lenguaje de los animales terrestres, de los volátiles, de los peces, de los 
vegetales y de los minerales. Conversaba con ellos, y se servía de los pájaros para en- 
viar mensajes á la reina de Sabá didéndole qne viniese á verle. 
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á Salomón'.-'jQaé estás dioiendo, espirita soberbiOi leplicó; no sabes 
que Salomón mnrió hace más de mil ochocientos años? —Habíame con 
más respeto, le replicó el Genio, si no quieres que te quite la vida. 
— Es decir que en pago de haberte puesto en libertad quieres matar- 
me. |Pues yaya una- recompensal pronto has olvidado el beneficio. 
—Eso no impedirá el que mueras á mis manos, le contestó el G^nio, 
7 la única gracia que te haré, será la de que elijas el género de muerte. 
— ¿Pues en qué he podido 70 ofenderte? preguntó el atribulado pes* 
cador. — Bn nada, le respondió el monstruo; pero es preciso que mué* 
ras, para que cumpla 70 el juramento que he hecho, porque has de 
saber que 70 S07 uno de esos espíritus maléficos que se rebelaron con- 
tra Dios. Todos los Genios, menos Secar 7 70, prestaron obediencia al 
Gran Profeta Salomón, 7 él entonces mandó aprisionarme 7 llevarme 
ante su trono. Habiéndome ordenado jurarle fidelidad, me negué á 
ello, 7 Salomón, para castigarme, me hizo encerrar en esa copa que tú 
has abierto 7 la cerró con su sello, arrojándola en seguida á lo profun- 
do del mar. Pasado el primer siglo de mi encierro juré que al que me 
librase le haría inmensamente rico: al segundo, prometí hacerle re7 li- 
bertador de todos los tesoros de la tierra; al tercero, prometí hacerle 
re7 7 prolongar los días de su vida. Cansado 7a de esperar otros mu- 
chos siglos, 7 viendo que nadie venía á abrirme las puertas de mi en- 
cierro, desesperado al fin, juré por el Dios del cielo que al que me pu- 
siese en libertad le quitaría la vida. Este hombre has sido tú. Ya ves 
que no puedo faltar á mi juramento. Es preciso que mueras. 

Grande fué la angustia del pescador al oir expresarse al Genio ma- 
léfico de semejante manera. Lloró, rogó, se echó á los pies del mons- 
truo, le hizo presente que tenia mujer 7 tres hijos, le representó su in- 
gratitud é injusticia, pero inútilmente, porque el Genio permaneció 
iracundo é inflexible. 

Viéndose perdido, el peligro le aguzó el ingenio, 7 se le ocurrió una 
idea para ver si con ella podía engañar al Genio, valiéndose de una 
estratagema: <— Ya que no puedo librarme de mi mala suerte, dijo, 
me someto á la voluntad de Dios; pero antes de morir, quisiera que 
me dijeras la verdad sobre una duda que tengo.— Te prometo decirte* 
la; habla. «-¿Es verdad que estabas dentro de esa copa?— SL^Pues no 
te creo, porque no es posible que un gigante como tú pueda caber en 
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un recinto tan pequeño; cuando uno solo de los dedos de tu mano lo 
llena. Lo creeré sólo viéndolo. — Pues, por Dios, te joro que dentro es- 
taba, y para que te convenzas de que digo la verdad, vas ahora mis- 
mo á verlo.» 

Bn seguida el colosal cuerpo del Genio empezó á evaporarse y se 
fué introduciendo poco á poco en el fondo de la copa. Guando el pes- 
cador, que miraba atento, vio entrar la última partícula de vapor, y 
que el Genio le dijo:— c ¿Me creerás ahora?— sin responder, se apresu- 
ró á cerrar la copa con la tapadera. Al verse encerrado de nuevo, el 
Genio se enfureció, é hizo un grande esfuerzo para salir de la copa, 
pero no pudo conseguirlo porque el sello de Salomón que el pescador 
habla vuelto á ajustar se 16 impedía: recurrió entonces á la súplica di- 
ciendo al pescador que le abriese la copa y no tuviese miedo, que no 
le haría ningún daño, y que todo lo que había pasado había sido una . 
broma.— Ya me guardaré bien de dejarte salir, maldito Genio, le con- 
testó el pescador, porque eres un infame que pagas con la muerte al 
que te hace un servicio. Voy á arrojar la copa al mar, y á avisar á to- 
dos mis compañeros que no vengan á pescar á este sitio, y que si lle- 
gan á pacar alguna vez la copa la vuelvan á arrojar inmediatamente si 
no quieren verse perdidos; y mientras acabo de cerrarla bien para que 
no te escapes, te voy á contar la historia del rey leproso y de su mé- 
dico que... Pero, señor, es ya de día, se interrumpió diciendo G^e- 
narda, y ei lo permitís ccncluiíé la historia del pescador mañana. Bl 
sultán Ghabriar consintió en ello, y á la hora acostumbrada la sultana 
prosiguió en estos términos: 



El rey leproso y la oabeza del médioo 

extranjero 



En uno de los distritos de la antigua Persia, reinaba en otro tiempo 
un soberano de origen griego que padecía la horrible enfermedad de 
la lepra. Inútiles habían sido cuantos remedios habían liecho con él 
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los médicos más famosos del reino para librarle de esa plaga, ün mé- 
dico extranjero que andaba viajando para instruirse y perfeccionarse 
en BU ciencia, llegó á la corte de este rey, y habiendo oído hablar del 
mal que el monarca padecía, dijo que él le curarla. Súpolo el rey, y le 
mandó venir á su presencia.— Si me libras de esta enfermedad, le di- 
jo, te daré honores y riqueza.— Señor, le contestó el médico, yo me 
comprometo á curaros, si V. M. hace lo que yo ordene: El rey ofre- 
ció hacerlo. Bl médico se fué á su alojamiento, mandó construir una 
maza cuyo mango estaba hueco y con hendiduras de trecho en trecho* 
Habiéndolo rellenado de ciertas drogas, volvió á ver al rey y, le dijo: 
—Señor, montad á caballo é id á la plaza á jugar al mallo con vues- 
tros cortesanos, y despedid la bola con esta maza teniéndola bien em- 
puñada; agitaos mucho y transpirad. Guando con el calor de vuestra 
mano se hayan recalentado las drogas medicínales que he puesto den- 
tro del mango de la maza, y sus emanaciones penetrado por los poros 
de vuestro cuerpo, volveréis á palacio, tomaréis un baño friccionado, 
y os acostaréis en seguida; y mañana os encontraréis enteramente cu- 
rado.» —Hizo el rey todo lo ordenado por el médico, y cuando se levan- 
tó al día siguiente se encontró completamente limpio y sano, con gran 
contento y admiración suya y de los cortesanos, por lo cual recompen- 
só generosamente al médico, le Bentó á su mesa, honra muy rara y de 
gran precio en aquellos tiempos, señalándole además una pensión de 
mil zequíes al mes. 

Tenía este rey un gran visir que era hombre de malos sentimientos, 
envidioso, avaro, y celoso de la privanza y del &vor que el rey dispen- 
saba al médico resolvió perder á éste, atemorizando al rey, á quien ]e 
dijo un día: —Señor, tened cuidado con ese médico extranjero, porque 
he llegado á saber que ha sido enviado aquí por vuestros enemigos 
para quitaros la vida, y repartirse después vuestro reino, exterminan- 
do toda vuestra dinastía.- No lo creo, visir, le contestó el rey; ya ves 
como en vez de hacerme ningún mal, me ha curado de la enfermedad 
que me afligía, y nunca olvidaré este servicio.— Cierto es, señor, que 
os ha librado de ese mal, pero ¿quién sabe, replicó el envidioso visir, 
sino ha hecho eso con el objeto de gaoar la conñanza de V. M. para 
poder daros más á sib sabor la muerte? 

fistos y otros discursos semejantes, más ó menos insidiosos, no hi- 
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oiexon gran mella en el ánimo del rey loa primeros diaSi pero á f aersa 
de repetírselos, el visir consiguió infundirle la sospecha y la descon- 
fianza. Aprovechando estas disposiciones del príncipe, el visir le dijo 
un día:— Vuelvo á repetir á V. M. lo que le tengo dicho: este médico 
es un espía, y lo que debería hacerse con él, es prenderle y cortarle la 
cabeza. — El rey tuvo la debilidad de dar crédito á las calumniosas in- 
sinuaciones del visir, y cedió á sus consejos pérfidos. Mandó llamar al 
médico, y cuando estuvo en su presencia le dijo:~¿Sabes para qué 
te he mandado venir?— Señor, lo ignoro.— Pues bien, te lo voy á dedr: 
he llegado á saber que eres un emisario de mis enemigos, y que el ver- 
dadero objeto de tu venida á mi corte es el de quitarme la vida; así, 
he determinado que te corten la cabeza — El médico se arrojó á los 
pies del rey, protestó de su inocencia, recordó al monarca el servicio 
que le había hecho dándole la salud, lloró, se lamentó y pidió clemen- 
cia; pero el rey, sin hacer caso de los lamentos del médico, mandó al 
verdugo, que estaba allí presente, que le cortara la cabeza. Ya se dis- 
ponía éste á descargar el golpe, cuando el médico, que estaba de rodi- 
llas y con los ojos vendados, dirigió al rey la palabra diciéndoie: — Ya 
que no queréis, señor, revocar esa inicua sentencia de muerte, permi- 
tidme, al menos, el que vaya á mi casa para hacer testamento, escri- 
bir á mi familia, y arreglar mis papeles. Tengo algunos libros precio- 
sos que quiero repartir entre mis amigos, y en particular uno que 
quiero regalar á V. M., porque es una joya precioEÍsima, puesto que, 
entre las infinitas curiosidades que contiene, la más maravülosa es la 
de que cuando me hayan cortado la cabeza, poniéndola en una bande- 
ja y abriendo V. M. el libro á la página décima, y leyendo lo que alU 
está escrito, mi cabeza responderá á las preguntas que le hicieren* 

El rey, deseoso de ver este prodigio, accedió á lo que el médico le 
pedía y mandó que le llevasen á su casa, y que después que hubiese 
arreglado sus negocios, volviesen á traerle. 

Mientras tanto, se extendió la noticia por la corte del prodigio que 
iba á verificarse con la muerte del médico; y todos los cortesanos y las 
personas más notables acudieron al palacio para ser testigos. 

Volvieron á traer al médico, el cual, prostrándose de nuevo ante las 
gradas del trono, teniendo en su mano un gran libro: — Señor, le di- 
jo, tomad este libro, hojeadlo bien, y después que hayan cortado mi 
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cabeza, mandad que la pongan en una gran bandeja, leed lo escrito en 
la página décima, y preguntad en seguida lo que queráis; la cabeza os 
responderá inmediatamente. Pero vuelvo, señor, á implorar de nuevo 
vuestra clemencia, jurándoos que estoy inocente.— Son inútiles tus 
ruegos, porque aunque fueras inocente, como dices, por sólo ver el 
prodigio de oir hablar á tu cabeza, mandarla que te la cortaran. — En 
seguida tomó el libro de manos del médico, y mandó al verdugo que 
cumpliera con su oficio. 

Separada la cabeza del tronco, fué colocada en una bandeja. Bn se 
guida, con grande asombro de todos los presentes, se estancó la san- 
gre, abrió los ojos, y dijo:— Abra V. M, el libro.— El rey así lo hizo, y 
como las hojas estaban muy adheridas unas á otras, el rey empezó á 
despegarlas, sirviéndose de los dedos humedecidos con saliva. Llegó á 
la décima página. — Aquí no hay nada escrito, dijo. — Prosiga Vuestra 
Majestad hojeando el libro y hallará la maravilla, replicó la cabeza. — 
Continuó el rey despegando las hojas con la punta de los dedos, y al 
despegar la hoja vigésima, se sintió acometido de repente de una con- 
vulsión horrible, se le turbó la vista y cayó del trono exhalando ayes 
y gemidos. Guando la cabeza del médico vio que el rey estaba próximo 
á espirar, por efecto del veneno sutil y activo de que estaban impreg- 
nadas las hojas del famoso libro, exclamó con voz terrible: - ¡Tirano! 
Asi concluyen los príncipes ingratos que, abusando de la autoridad, 
pagan con injusticias los servicios que les hacen. Más tarde, ó más 
temprano. Dios los castiga. — Pronunciadas estas palabras, cerró los 
ojos y cesó de hablar, y el rey exhaló el último suspiro. 

Así pereció ese rey desgraciado haciendo con su médico lo que tú 
querías hacer conmigo, continuó diciendo el pescador al Genio ence- 
rrado en la copa. Si hubiera escuchado sus ruegos y le hubiera perdo- 
nado, él no habría perdido la vida, y lo mismo te sucede á tí, que 
obraste de igual modo conmigo; por eso te voy á arrojar . al mar para 
que estés allí por los siglos de los siglos. — Amigo mío, respondió eJ 
Genio con voz dolorida, te ruego que no hagas tal, porque te juro, s¡ 
me sacas de aquí, no sólo no hacerte daño, sino que te enseñaré un' 
medio muy fácil de hacerte pronto rico. 

El deseo de salir de la miseria en que estaba, y los nuevos júrame :- 
tos y promesas que le hizo el Genio, le decidieron, al fin, á abrir la - o- 
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pa. Tan pronto como el Ctexdo se vio libre, dándole un puntapié la 
arrojó al mar, y dirigiéndose al pescador le dijo: — Nada temas, coge 
tos redes y ven conmigo.^ Obedeció el pescador...— Señor, mañana, si 
gustáis, acabaré de. contaros esta historia, peregrina, dijo al sultán su 
esposa, porque ahora, ya es de día.— Bl sultán, cuya curiosidad era ca- 
da vez mayor, se dijo para sí que bien podía alargar la vida de la sul- 
tana por algunos días más, sin quebrantar su juramento, porque tiem- 
po le quedaba para cumplirlo, y desde este día, ya no era Diznarda la 
que rogaba á su hermana que prosiguiese la historia comenzada, sino 
el sultán mismo. Así, no repetiremos en lo sucesivo el ruego de Diz- 
narda, ni la orden del sultán, sino que continuaremos las historias se- 
gún la sultana las iba refiriendo. 



Historia de los ouatro pesoados fritos 



Decía, señor, continuó Gerenarda al día siguiente, que el Genio 
mandó al pescador que le siguiese. Bl pescador le siguió hasta llegar á 
las orillas de un lago situado entre cuatro montañas, y en cuyas aguas 
cristalinas veíanse juguetear una multitud de peces.— Bcha tus redes, 
le dijo el Genio al pescador.— Bste las echó y sacó ouatro peces de di- 
ferentes colores, esto es, el uno blanco, el otro encarnado, el otro azul, 
y el otro amarillo. Gomo nunca los había visto semejante^, se quedó 
sorprendido mirándolos, y pensando que podría venderlos á buen pre- 
cio.— Llévaselos al sultán, le dijo el Genio, y te dará más dinero por 
ellos, del que tú has visto en tu vida. Podrás venir á pescar á este sitio 
cuando quieras, añadió; pero te advierto que no eches tus redes más 
que una vez cada día, porque de lo contrario podría sucederte algún 
contratiempo.— Dando en seguida una patada en el suelo, la tierra se 
abrió y el Genio desapareció, hundiéndose por el boquete abierto. 

Bn seguida fué el pescador á palacio y presentó al sultán los ouatro 
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peces el sultán seadmiró al verlos, Y oreyendo que eerian tan gratos 
al paladar oomo lo eran á la vista» mandó que se los sirviesen tritos^y 
dio cnatrodentos leqnles al pescador, el cual no oabia en si de oonten* 
to al verse oon tanto dinero. La oodnera del sultán, que le habla sido 
enviada por el emperador de los griegos, después de haberlos escama* 
do, los echó en la sartén, y cuando ya estaban fritos de un lado, al 
darles la vuelta se abrió una de las paredes de la cocina y entró por la 
abertura una majestuosa dama vestida con un rico traje egipcio, y 
adornada oon joyas de inestimable precio. Traía en la mano una^ vari« 
Ua, y acercándose á la sartén en que estaban friéndose los peces, los 
tocó oon ella diciendo al mismo tiempo: -* |Peecaditoel ¿cumpUs con 
vuestro deber? --Habiendo repetido esta pregunta por dos veces, los 
cuatro pece8 levantaron juntos la cabesa y respondieron:— Bi, cumpli- 
mos; si contáis, arreglamos cuentas: si pagáis, pagamos; si huis, vence* 
mos y quedamos contentos. 

Grande fué el susto de la cocinera al presenciar este prodigio, y 
cuando se recobró de él, fué á ver los peces, los encontró carboniía- 
dos. Echóse la infelis á llorar y lamentarse por temor de la cólera del 
sultán que no quería creer lo que había Bucedido, y en esto llegó el 
visir á buscar los peoes.~€¿Por qué lloras?» le dijo; y la cocinera le 
contó lo ocurrido. El visir no le dio gran crédito, y quiso ver por si 
mismo si el prodigio se repetía. Ofreció disculpar á la cocinera con el 
sultán, y mandó á llamar inmediatamente al pescador encargándole 
que le trajese otros cuatro peces iguales. El pescador fué al lago, echó 
las redes, y sacó otros cuatro pescados como los del día anterior y se 
los llevó al visir que le dio otros cuatrocientos cequles. Mientras la oo* 
ciñera los preparaba, él se ocultó en un rincón de la cocina, y cuando 
los peces estaban en la sartén medio fritos, volvió á aparecer la dama, 
hizo la misma pregunta á los pescodos y éstos dieron la misma res* 
puesta. Al retirarse volcó la sartén, y los peces cayeron en medio de 
las ascuas y se volvieron caibón. Al presenciar lo sucedido, el visir ez« 
clamó: -Esto es demasiado extraordinario y sorprendente para que 
deje de informar al sultán, y ahora mismo voy á ponerlo en su oonod* 
miento. 

Cuando le contó lo que él mismo había visto, el sultán quiso 
cerdoraiBe de que el tai prodigio era cierto. Volvieron á llamar al pea- 
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oador y le mandaron que trajese otros cuatro peces como los anterio- 
res. Txájolos al dia siguiente, y recibió por ellos otros cuatrocientos 
zequies. Al verse tan rico, ya no decía que el Genio encerrado en la 
copa fuese maléfico, sino muy benéfico, y se alegraba de haberle sacado 
de ella. 

Llevaron los aperos de cocina para f reir los peces en el gabinete mis- 
mo del sultán, haciendo el visir de cocinero. Guando estaban á medio 
freir, se abrió una de las paredes del gabinete y apareció, no la dama, 
BÍQiO un negro de colosal estatura vestido con el traje de esclavo. Se 
acercó á la sartén y con una varita verde que traía en la mano tocó á 
los peces y les hizo la misma pregunta que la dama, dando los pesca- 
dos la misma respuesta. Volcó la sartén, echó los pescados en la lum- 
bre y marchó por donde habla venido. 

— Estos pescados y estas apariciones, dijo el sultán muy inquieto y 
pensativo, encierran algún misterio que yo quiero aclarar á toda costa. 
Manda venir al pescador que los ha traído. — Guando el pescador estu- 
vo en BU presencia: —¿En qué sitio has cogido estos peces? le preguntó 
el sultán. — Señor, respondió el pescador, en un estanque que está en- 
tre cuatro colinas al pie de esa gran montaña que se vé desde las ven- 
tanas del palacio. - ¿Gonoces tú ese estanque? le poeguntó el sultán á 
BU visir.— Señor, contestó éste, nunca he visto estanque ninguno en 
estos parajes, á pessr de que suelo ir á ellos con frecuencia para cazar. 
— Pues quiero ir y o mismo á verlo, dijo el sultán. — Y en seguida man- 
dó á los cortesanc -: que le acompañasen, y guiado por el pescador se 
pusieron en cam'no. 

A4 oajar la montaña, el sultán y la comitiva descubrieron con gene- 
ral sorpresa, una llanura inmensa, en medio de la cual veían reñejar 
las cristalinas aguas del estanque pobladas de innumerables peces de 
distintos colores. 

No poca admiración causó al sultán, así los variados colores de los 
peces como el que ninguno de los que le acompañaban tuviese noticia 
de la existencia de semejante estanque; y como se había propuesto des- 
cubrir el misterio que encerraban estas maravillas, mandó acampar en 
aquel sitio. « 

Llegada la noche, hizo venir á su tienda al gran visir y le dijo que 
decidido como estaba á averiguar el enigma de la historia de loa oua- 
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tro peces, iba á montar á caballo y recorrer la llanura sin escolta nin- 
guna, pero que, como deseaba que su ausencia estuviese oecreta, era 
preciso que se quedase él en su tienda para recibir á los coirtesanos y 
decirles que el sultán estaba ocupado ó indispuesto. El visir le hizo 
algunas observaciones, pero inútilmente, sobre los riesgos que podría 
correr, y el sultán montó á caballo y se alejó secretamente del campa- 
mento... 

— Ya amanece, señor, dijo la sultana interrumpiendo el cuento. Si os 
agrada escuchar esta maravillosa historia la proseguiré mañana á la 
hora acostumbrada; y en efecto, asi lo hizo, diciendo: 



Historia del rey de las Islas Negras 



Caminó el sultán toda la noche por aquella llanura, y cuando em- 
pezó á despuntar el día, se encontró á las inmediaciones de un gran- 
dioso palacio ó más bien fortaleza de mármol blanco, y cuyas paredes 
estaban cubiertas con chapas de acero bruñido que, en la luz del sol, 
despedían reflejos como del cristal de un espejo. Por tres de sus facha- 
das el palacio se hallaba rodeado de un frondoso y espacioso parque en 
el que se divisaban jardines deliciosos cubiertos de plantas y flores 
raras, y espaciosos verjeles plantados de árboles frutales cargados de 
frutas exquisitas. 

ün enjambre de pájaros, cuyo plumaje de colores vivos y distintos 
recreaba la vista y el oído con sus gorjeos y armonioso canto, poblaba 
aquel lugar ameno y de delicias sin que pudiesen alejarse de él, por 
hallarse libremente aprisionados por las mallas de una inmensa red 
de seda y oro tendida por encima de las copas de los árboles que, sin 
impedirles el revolotear por todas partes, les impedía el abandonar 
aquel sitio. 
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Aoeroóse al palaoio, cuyas paertas estaban abiertas, y yiendo que á 
sos llamadas nadie respondí^t, penetró en el interior. Después de atra- 
vesar el vestíbulo y un gran patio que encontró desiertos, se aventuró 
á pasar adelante, y recorrió varios aposentos adornados con un Itijo 
verdaderamente oriental. Admirado de tanta magnificencia, siguió re 
corriendo estancias y entró en un gran salón más lujoso todavía, en 
el que se veían ricas telas de brocado, alfombras y colgaduras hermo- 
sas traídas de la Meca; en cada uno de los cuatro ángulos del salón 
había un león de oro macizo cuyos ojos estaban figurados con esme 
raídas y rubís, los cuales arrojaban por sus bocas una agua cristalina 
que, al salir de ellas, se convertía en un arroyo de perlas que iban á 
juntarse con las aguas de un surtidor que había en medio del salón, 
cuyo chorro llegaba hasta el techo, y al caer en una inmensa concha, 
se convertían sus gotas en diamantes y piedras preciosas de todo gé- 
nero. 

Extasiado estaba el sultán contemplando tanta maravilla, y admirado 
de no haber encontrado alma viviente en ningún aposento, cuando lle- 
gó á sus oídos una voz lastimera que decía:— |Ay infeliz de mí, cuan 
desgraciado soyl |0h fortuna inconstantel ya que me has privado de la 
dicha que gozaba, ¿por qué no has puesto fin á mi vida? Avivada la 
curiosidad del sultán, y ansioso de saber quién se lamentaba de tal 
modo, abrió una de las puertas del salón y entró en otro, adornado to- 
davía con mayor riqueza, en el que había un trono de oro y de marfil» 
sentado en él un joven de bella apariencia. 

Se acercó el sultán y le hizo una reverencia, á cuyo saludo correspon- 
dió el joven diciendo: — Dispensadme que no me levante para recibiros 
como merecéis, pero es imposible el hacerlo. Y al expresarse así, levan- 
tó el rico manto de brocado con que estaba cubierto, y el sultán vio 
con asombro que aquel joven era hombre de medio cuerpo arriba, y 
de medio cuerpo abajo piedra de mármol negro. 

Compadecido el sultán del triste estado en que aquel joven se halla- 
ba, y pensando que quizs tuviese conexión con determinados peca- 
dillos, acercándose al trono, tomó la mano al joven y le dijo:— Vues- 
tro infortunio me conmueve; contadme vuestra historia y estad 
seguro de que si yo puedo seros útil, trataré de aliviar vuestras penas. 
Aunque el relatar mi historia es renovar mis tormentos, no quiero ne- 
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garme á vuestra súplica, oontesió el joven medio-piedra, y empezó di- 
ciendo: 

—Sabed que mi padre Mahamud era rey del Estado de las Islas Ne- 
gras, que son las cuatro colinas que rodean hoy un estanque que al 
venir aquí habréis visto, el cual era antes la capital del reino, y las 
colinas eran islas. Guando murió el rey mi padre, subí al trono, y aun- 
que joven, me casé con una princesa que era prima mía, con la cual 
viví feliz durante algunos años. Un día que mi esposa se hallaba en el 
baño, me sentí con ganas de dormir y me recosté en un diván. Dos es- 
clavas vinieron en seguida á colocarse á mi lado para velar mi sueño 
armadas con grandes abanicos para espantar las moscas que quisiesen 
perturbarlo, y refrescar el aire. Creyéndome dormido, empezaron á con- 
versar en voz baja:'*¿No es verdad, deda la una, que la reina hace mal 
en no amar á un príncipe tan gallardo y tan bueno domo este? — ¿Y por 
qué se ausenta todas las noches y le deja solo en el lecho sin que el 
príncipe se queje? — El rey no puede quejarse, porque ignora estas au- 
sencias, respondió la primera. Todas las noches, al tiempo de acostarse, 
la reina le hace beber una copa de un licor muy agradable en el que 
ha echado un narcótico: ese brebaje le sepulta en un profundo sueño, 
y mientras, le dura al rey este sueño letárgico, la reina hace sus excur- 
siones. Guando vuelve despierta ella misma al principe haciéndole res- 
pirar ciertas sales; de modo que al abrir los ojos la encuentra siempre 
á su lado. Ya podéis figuraros qué sentimientos me asaltarían al oir esta 
conversación de las dos esclavas; sin embargo, pude dominarme, y al 
poco rato hice como que me despertaba. 

Aquella misma noche, la reina, según costumbre, me presentó la 
copa Cün el licor consabido y lo tomé, pero en vez de beberlo, lo arro- 
jé con disimulo por una ventana y devolví á la reina la copa vacía 
para que no sospechara nada. En seguida nos acostamos, y cuando ella 
me creyó bien aletargado, se levantó con precaución, se vistió, y dijo 
en voz alta al marcharse: — Duerme; y ¡ojalá no llegues nunca á des' 
pertarte! 

Tan luego como salió mi mujer, yo me apresuré á levantarme; tomé 
mi alfange y la fui siguiendo con precaución paso á paso. 

Las puertas cerradas se abrían sin ruido al pronunciar ella ciertas 
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palabras mágicas. Atravesó el jardín y llegó á un boequedllo sombreado 
por espesos emparrados para evitar al que me viese, yo di un pequeño 
rodeo, y ouando llegué á donde ella estaba, á pesar de la obscuridad de 
la noche, la descubrí acompañada de un hombre con quien conversaba 
familiarmente. 
Me puse á escuchar y ol que le decía: 

— No merezco reconvención; ya sabéis la razón que me impide ser 
más diligente. Mas si todas las pruebas de cariño que os he dado no 
bastan, dispuesta estoy á daros otras mayores: sabéis lo que puedo, 
mandad. Si lo deseáis, antes que el sol alumbre, cambiaré este palaoio 
en espantosas ruinas habitadas por buhos y cuervos. ¿Queréis que tras- 
porte estas murallas al monte Cáucaso y fuera del mundo habitado? 
pues pronunciad una sola palabra. 

Mientras se expresaba asi la reina, dieron la vuelta pasando por de- 
lante de mi. Tenia al alfange preparado, y como el hombre venia por 
el lado en que yo estaba, le di una cuchillada y cayó en tierra herido. 
Creí haberle muerto y me retiré sin darme á conocer á la reina, á quien 
perdoné por ser mi prima. 

Al atravesar el jardín, ol que la reina daba grandes gritos, por lo que 
viendo su dolor, me alegré de haberla dejado con vida. 

Volví á mi aposeto y me acosté satisfecho de mi obra, y á la mañana 
siguiente la reina estaba acostada á mi lado. 

Yo me levanté, me vestí, y me ful al consejo, y ouando volví se me 
presentó la reina vestida de luto y con los cabellos en desorden.— -Se- 
ñor, me dijo, suplico á V. M, que no extrañe verme asi; tristes noticias 
que acabo de recibir son la causa del dolor que experimento.-— ¿Qué 
noticias son, señora?— le pregunté.— La muerte de la reina mi madre, 
la del rey mi padre, muerto en una batalla, y la de mí hermano que 
ha caldo en un precipicio. 

Me alegré que asi disfrazara la causa de su aflicción, pues era prueba 
de que no sospechaba fuese yo el matador de su amante.— Señora, es 
justísimo vuestro dolor y os acompaño en él esperando que la razón y 
el tiempo cicatrizarán vuestro tormento,— le dije. 

La reina permaneció un año en su habitación entregada á las lágri- 
mas, al cabo del cual tomó mi licencia para construir un sepulcro en 
palacio, donde, seRún dijo, quería pasar el resto de su vida. Se lo con- 
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cedí, y mandó edificar un alcázar con una cúpula que se ve desde aquí 
al que llamó Palacio de las lágrimas. 

Luego que estuvo terminado, hizo conducir á él secretamente el cuer- 
po de su amante, á quien, á pesar de su magia, ni pudo curar, ni con- 
servarle la vida, ni aún devolverle el habla. 

La reina iba con mucha frecuencia al Palacio de las lágrimas. 

Quise saber lo que allí hacia, y un día me oculté en el palacio. Cuan- 
do llegó mi esposa á la tumba de su amante, empezó á llorar y & la- 
mentarse, exclamando: - ¡Oh tumba, tú has destruido la ternura con 
que yo era amadal [Has venido á ser depositarla del tesoro más precio- 
so de la tierral 

Estas exclamaciones me indignaron, porque habéis de saber, señor, 
que el hombre que la reina lloraba era no un joven príncipe gallardo, 
sino un horrible negro esclavo. (Caprichos de mujer enamorada! No 
pude contenerme entonces y saliendo de repente del escondrijo en 
que edtaba, exclamé también diciendo:— ¡Oh tumba! ¡Por qué no te 
has tragado á un tiempo á la mujer pérfida é infiel y al horrible 
amante! 

Levantóse entonces la reina hecha una furia, y encarándose con- 
migo: —[Infame! Me dijo, tú eres la causa de mi dolor y todavía vienes 
á insultar á una amante desesperada. Bien sabía que eres tú quien 
había privado de la vida al ídolo de mi amor, y harto he disimulado. 
— Yo fui, sí, le repliqué encolerizado, quien castigó á ese monstruo, y 
contigo debiera haber hecho otro tanto. Al mismo tiempo desenvainé 
mi alfanje, pero ella lejos de intimidarse, cruzándose las brazos, con 
sonrisa sarcástica me dijo:— Modera tu ira, y al mismo tiempo pro- 
nunció ciertas palabras cabalísticas, añadiendo:— Por la virtud de mi 
arte mi^ca, quiero y mando que la mitad de tu cuerpo se convierta 
en mármol. 

Luego que la indigna maga me transformó, por medio de otro en- 
canto, me trasladó á este sitio, se apoderó de mis tesoros y convirtió 
la capital de mis Estados en el estanque que habéis visto, y en peces 
á mis vasallos. Los cuatro colores de peces que contiene, significan las 
cuatro clases de habitantes que había en mis Estados; los blancos eran 
musulmaneB, los enoamados persas, los azules cristianos y loe amañ- 
llOB Judíos: lo8 Mttxo omm «m las ooatio islas que daban nombre 
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á este reino. Todo esto lo supe despaés por la misma maga para colmo 
de mi aflicción. Pero no paró en esto su venganza, sino que todos loa 
días viene á flagelarme cruelmente administrándome cien azotes sobre 
mis espaldas desnudas y desgarra mis carnes. Terminada la flagelación 
cura mis llagas, no por compasión, sino para que pueda sufrir el mis- 
mo martirio al día siguiente, y en seguida me cubre con este manto de 
brocado para mayor escarnio. 

Al llegar aquí el joven rey de las Islas Negras, se le oprimió el cora- 
zón y el sultán se enterneció. Poco después exclamó el infortunado 
rey:— [Dios poderosol Yo me someto á vuestros juicios y confío en que 
vuestra infinita bondad me recompensará. 

Vuelto el sultán de su estupor, exclamó: — > (Oh príncipe, digno de 
compasiónl Nada me ha conmovido tanto como oir vuestra historia, y 
los autores que la escriban, tendrán la ventaja de referir el hecho más 
extraordinario del mundo. Sólo falta la venganza, y de esa yo me en- 
cargo», li 

En efecto, hablaron sobre el particular, y después de declarar el sul- 
tán quién era y el motivo de su presencia en aquel sitio, enteró al jo- 
ven rey del modo pensaba vengarle. Tomadas sus disposiciones, el 
sultán se fué á descansar algunas horas, y á la aurora del día siguien- 
tCi cambiando de traje, se trasladó al Palacio de las lágrimas y esperó la 
venida de la reina maga. Esta, después de haber flagelado á su desgra- 
ciado esposo, como de costumbre, sin tener cuenta de sus lamentos y 
lágrimas, no tardó en presentarse. 

Al ver en aquel lugar á un hombre á quien no conocía, se quedó 
sorprendida, y adelantándose el sultán, le dijo:— Te admira el verme 
aquí porque no me conoces. Sabe, pues, que soy el Genio soberano y 
protector de estos lugares, y que ya estoy cansado de oir los lamentos 
de tu esposo, á quien tan horriblemente martirizas, y las quejas de los 
habitantes de este reino que tú has metamorfoseado en peces por me- 
dio de tus encantos. He decidido poner fin á tus hechicerías y que 
todo vuelva á su primitivo estado. Así, si no quieres perecer á mis ma- 
nos te mando que inmediatamente vayas á desencantar á tu esposo. Si 
obedeceSi serás recompensada. ^Estoy dispuesta á hacer lo que man- 
dáis. ¿Queréis que le restablezca en su primitivo estado?-HX)ntestó la 
reina.— Sí.» 
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BUa tomó entonces una taza con agua y articuló unas palabras; el 
agua hirvió como si estuviera al fuego; en seguida marchó donde estaba 
el rey, y le roció con dicha agua, diciendo:— Si el Criador te formó 
como estás, ó si está enojado contra tí, permanece en ese estado; pero 
si estás en él por mi encanto, recobra tu verdadera forma.— Bn el mo- 
mento se levantó el principe, vuelto á su primitivo estado, dando gra- 
cias á Dios muy regocijado. La maga continuó: — Vete de este palacio 
y si aprecias la vida, no vuelvas á él jamás. 

Bl rey, cediendo á la necesidad, salió y se fué á esperar el sultán, 
cuyos planes comenzaban á realizarse tan felizmente. 

La maga volvió al Palacio de las Lágrimas y le dijo al sultán: — Ya 
está hecho lo que me habéis ordenado.:» 

Bl sultán continuó en tono brusco: — Lo que has hecho no basta; — 
¿Qué queréis decir? -repuso ella.— ]DesventuradaI— continuó el sultán, 
—hablo de las cuatro islas y de sus habitantes que has hecho desapa- 
recer con tus encantos. Todos los días levantan la cabeza los peces del 
estanque maldiciéndonos. Vé, ponió todo en su primitivo estado, y á tu 
vuelta recibirás la merecida recompensa. — Vuelo á ejecutar lo que me 
mandáis.— Bn seguida partió, y cuando hubo llegado al estanque, tomó 
un poco de agua é hizo una aspersión .. Pero ya es tarde para acabar 
hoy esta historia,— *dijo, interrumpiéndose, la sultana.— Con el bene- 
plácito del sultán concluiré de referirla mañana. 



Fin de la historia del pescador y del rey 

de las Islas Negras 



A la mañana siguiente, á la hora acostumbrada, la hija del gran visir 
continuó diciendo:— Hecha la aspersión y pronunciadas algunas pala- 
bras, desaparecieron el estanque y los peces, y reapareció la ciudad oa- 
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pital del reino, en su antiguo brillo y esplendor. Los peces multicolo- 
res se transformaron en hombres, mujeres y niños pertenecientes á las 
cuatro razas de habitantes del reino, mahometanos, persas, judíos y 
cristianos, los cuales, al volver á sus tiendas y casas, encontraron to- 
das las cosas en el mismo ser y estado que tenían cuando fueron trans- 
formados. 

La comitiva del sult&n, acampada en las inmediaciones del estanque, 
se quedó atónita y asombrada al hallarse de repente en medio de la 
gran plaza de una ciudad tan floreciente y tan poblada. 

Tan luego como la reina hechicera obró este prodigioso cambio, se 
apresuró á volver al Palacio de las Lágrimas para recibir la recompensa 
que el fingido Gtonio le había prometido. — Ya estáis obedecido,— le 
dijo. — Acércate, le contestó el sultán. --Ella se acercó sin la menor 
desconfianza; y el sultán, que tenía ya su alfanje desenvainado, aga- 
rrándola con una mano, descargó sobre su cabeza una cuchillada tan 
tremenda, que se la partió en dos mitades, cayendo exánime la reina, 
sin haber podido defenderse, ni pronunciar una sola palabra. En se- 
guida se fué á buscar al príncipe de las Islas Negras que impaciente le 
esperaba.— Príncipe,— le dijo abrazándole,— ya no tenéis nada que 
temer. Vuestra implacable enemiga ya no existe. En lo sucesivo podéis 
vivir tranquilo en vuestra capital, á menos que no queráis honrar la 
mía, que está vecina, donde se os recibirá según merecéis. — |0h, mo- 
narca á quien se lo debo todol ¿Crees estar cerca de vuestra capital?— 
Sí,-* replicó el sultan,-»como que no dista más que cuatro horas.— ün 
año de viaje hay,— contestó el joven rey.- No dudo habréis venido en 
el tiempo que decís, pues mi capital estaba encantada, pero desde que 
ha dejado de estarlo ha cambiado todo. No por eso dejaré de seguiros 
aunque fuerais al fin del mundo. Quiero acompañaros, y abandono 
mi reino sin pena alguna.» 

Sorprendido quedó el sultán, pues no podía comprender estuviese 
tan lejos de sus Estados, pero e] principe le convenció sin que le que- 
dase duda.— Nada importa,— replicó el sultán,— el trabajo de volver 
á mis Estados, pues quedo recompensado con haber hallado un hijo 
porque ya que me hacéis el honor de acompañarme, y yo no tengo hi- 
jos, os adopto por mi heredero. 
Bl sultán y el príncipe se abrazaron con ternura; y ya no se pensó 
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m^s que en los preparativos del viaje, oon gran pesar de sus vasallos 
que recibieron de su mano uno de sus parientes más cercanos por 
rey. 

Finalmente, se pusieron en marcha con cien camellos cargados de 
riquezas, siguiéndoles cincuenta caballeros bien montados y equipados. 
Tuvieron un viaje feliz, y cuando el sultán, que habla enviado emisa- 
rios para dar aviso de su llegada, estuvo cerca de la capital, salieron á 
recibirle varios oficiales quienes le notificaron que no ocurría novedad 
en su imperio. Los habitantes celebraron su vuelta con grandes fiestas 
que duraron muchos días. 

Al siguiente de su llegada, el sultán contó á su corte cuanto le había 
pasado, y les participó la adopción hecha del rey de las cuatro Islas 
Negras, que todos aceptaron. 

Bn cuanto al pescador, causa primordial de la libertad del príncipe, 
le colmó el sultán de bienes, con los que pasó feliz el resto de sus días 
con su familia. 

Aquí terminó la sultana la historia del Genio y el pescador. Diznar- 
da y el sultán manifestaron á la sultana que estabi^n muy complaci- 
dos, á lo que ella respondió que sabía otro cuento más bonito todavía, 
el que empezaría á contar el día siguiente, si el sultán se dignaba 
oirlo. 



Historia de los tres kalandores h\)os del rey 
. y las tres damas de Bagdad 



Señor, empezó diciendo Gerenarda á la mañana siguiente, en el rei- 
nado del kalif a Harun Alraschid, había en Bagdad un mandadero espe- 
cie de mozo de cordel, que, á pesar de su humilde condición, era hom- 
bre de ingenio y de jovial humor, ün día que se hallaba en el merca- 
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do esperando quien le ocupase en su oficio, se acercó á él una dama 
con el rostro cubierto con un velo, y le dijo que la siguiese. El manda- 
dero la siguió, 7 la dama se detuvo ante una puerta á la que llamó, sa- 
liendo á abrir un venerable anciano al que la dama dio algún dinero. 
Sin hablar una palabra el anciano se retiró y volvió á salir al poco 
tiempo con una ánfora de vino que la dama mandó colocar en su ca- 
pacha al mandadero. 

Después se paró en la tienda de un vendedor de frutas y de ñores, 
compró varias clases de unas y de otras, asi como ensaladas; y al 
pasar por una carnicería hizo que la pesasen una arroba de carne sin 
hueso, completando sus provisiones con algunas especias finas de la 
India, aguas aromáticas y todo género de pastelería con lo cual se llenó 
la capacha del mandadero. 

Seguida por éste, llegó delante de un palacio, cuyas puertas eran de 
ébano y marfil, y dio en ellas un golpecito. 

No tardaron en abrir, y se presentó otra dama de una hermosura tan 
grande, que, al verla, causó tal emoción al pobre mandadero, que no 
faltó muy poco para dejar caer la capacha con las provisiones al suelo. 
La dama que le había empleado, notó la impresión que había produci- 
do en él la hermosura de la portera, y se distrajo hasta el extremo de 
olvidarse que estaba la puerta abierta. 

— ¿Porqué no entras, hermana?— dijo la dama que la abrió.— ¿No 
ves que ese hombre está muy cargado? 

Entraron los tres, y después de atravesar un pórtico suntuoso, pasa- 
ron por un patio rodeado de una galería enrejada que comunicaba con 
varias habitaciones, adornadas con esplendor. En el fondo del patio 
había un estrado, con un trono de ámbar sostenido por columnas guar- 
necidas con diamantes y perlas y revestido de raso encacnado borda- 
do en oro. En el centro del patio había un estanque, rodeado de mármol 
y lleno de agua que se deslizaba abundante por la boca de un león do- 
rado. 

El mandadero, á pesar de su cansancio, estaba absorto de lo que veía, 
y lo que llamó más su atención fué una tercera dama que aún le pare- 
ció más hermosa que las dos primeras, sentada en el trono, del cual 
bajó para recibir á aquellas así que las vio. Por el respeto con que la 
trataban, creyó que debía ser la principal, y así era. Esta se llamaba 
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Zobeida, la que abrió Soña, y Amina la que había ido por provisiones, 
la cual se había quitado el velo al entrax en la casa. 

Zobeida dijo á las otras dos: —Hermanas, ¿no veis que ese hombre 
viene muy fatigado? Entonces Amina y Sofia descargaron al manda- 
dero, y pusieron la capacha en el suelo. La desocuparon, y Amina pagó 
con esplendidez al hombve el cual, en vez de retirarse, permaneció in- 
móvil en el mismo sitio. Zobeida creyó que estaba descansando, pero 
viendo su detención, le dijo:— <¿Qué esperáis¿ no os han pagado bien 
vuestro trabajo? hermana, da algo más á e^ hombre para que se vaya 
contento. — Señora, — respondió el mandadero, — no me detengo por eso 
mi trabajo lo han pagado con demasía. Veo mi imprudencia de haber 
permanecido aquí, lo que espero me perdonen, habiendo sido motivo 
de ello la extrañeza que me causa el no ver ningún hombre con tres 
damas tan hermosas. La sociedad de mujeres solas es tan desabrida 
como la de hombres solos. — A estas palabras añadió otros chistes en 
prueba de lo que decía, sin olvidar el dicho de Bagdad: cque no se está 
bien en mesa donde no haya cuatro personas» — y terminó diciendo 
que ya que eran tres, necesitaban una cuarta. 

Riéronse las damas, y Zobeida le dijo en tono grave: — Amigo, sois 
un jpoco indiscreto, pero aunque no debía, os diré qua somos tres her- 
manas, que arreglamos nuestros negocios sin dar cuentas á nadie de 
ellos; porque como dice un autor célebre: «El que revela su secreto ya 
no es dueño de él.» Si no puedes guardar tu secreto, ¿cómo lo han de 
guardar los extraños? 

- Señoras,— dijo el mandadero,— desde luego juzgué que erais per- 
sonas de grandes prendas, y me he equivocado. Aunque de condición 
humilde, no he dejado de leer algunos libros científicos, y me permiti- 
rán decirles que yo he aprendido una máxima que dice: <No oculte- 
mos nuestro secreto sino á personas indiscretas, ó á los necios, porque 
abusarán; mas los prudentes lo sabrán guardar.» El secreto, en mí, está 
como habitación cuya llave fuese perdida, y la puerta estuviese se- 
llada. 

Zobeida reconoció talento en el mandadero, pero presumiendo que 
quería disfrutar del banquete que iban á tener, replicó sonriendo: - 
Sabéis que vamos á regalarnos, pero tampoco ignoráis los gastos que 
hemos hecho por lo que no será justo que seáis de la partida sin poner 
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nada.-- Sofía, conforme con el parecer de sru hermana di jo:— Amigo ¿no 
habéis oído el proverbio qne dice: cBl qne algo pone, parte tiene, y el 
qne no, con ello se retira?»— Bl mandadero se hubiera visto en el caso 
de retirarse, si Amina, tomando su defensa, no hubiese dicho á sus her- 
manas: « Os suplico permitáis se quede con nosotras, pues tiene bue- 
na disposición para divertimos. Os aseguro que, sin su ligereza y bue- 
nos oficios, no hubiera podido comprar tanto en tan corto tiempo. — Bl 
hombre quiso entonces devolver el dinero que le habían dado y Zobei- 
da se lo mandó guardar, diciéndole:— Lo que sale de nuestras manos 
en pego de servicios, no vuelve á ellas. Amigo,— añadió,— si consenti- 
mos que os quedéis, no es sólo con la condición del secreto, sino de 
que observaréis las reglas de la decencia y del decoro. — Bn tanto, la 
graciosa Amina preparaba la mesa y la cubría con exquisitos manja- 
res. Bn seguida se sentaron á ella las tres damas é hicieron sentar 
también al mandadero. 

Servido el primer plato, Amina echó de beber y bebió la primera, se- 
gún costumbre árabe. Luego sirvió á sus hermanas que bebieron una 
tras de otra y por último presentó la cuarta copa al mandadero, el que 
besó la mano de Amina al recibirla, entonando una canción encamina- 
da á decir que el vino recibía más exquisito gusto viniendo de su ma- 
no. Las damas se regocijaron y cantaron también, y durante la comida 
reinó una franca alegría. 

Bl día tocaba á su término, cuando dijo Sofía al mandadero: — Ya 
es tiempo de que os retiréis. — Bste, no resolviéndose á dejarlas, repli- 
có: — ^¿A dónde queréis que vaya en el estado en que estoy? Con lo 
que he bebido no encontraré el camino de mi morada. Consentid en 
que duerma en cualquier paraje áe esta casa hasta mañana. 

Después de haberse consultado entre sí las hermanas, Zobeida dijo 
por fin al mandadero: — Te concedemos esa nueva gracia, á condición 
de que has de ser mudo respecto á lo que nos veas hacer, porque po- 
dría costarte muy caro el hacer preguntas indiscretas; levántate, — aña* 
dio, — ^y lee lo que está escrito sobre aquella puerta.— £1 mandadero se 
levantó, aunque no sin trabajo, y leyó en alta voz las palabras siguien- 
tes, escritas con letras de oro: <B1 que pregunta lo que no le importa^ 
oye lo que no quiere». —Al volver á su asiento exclamó: — Señoras, os 



— 4S-. 

jnro que mi boca será muda, y mis ojos eertn oiegOB.—BBtá bien,— 
dijo Zobeida. 

Bntrada ya la noche, Sofía encendió una multitud de lámparas y bu* 
jías perfumadas que, al par que alumbraban la estancia, la aromatiza- 
ban con un perfume delicioso. En seguida. Amina volvió á cubrir la 
mesa con nuevos manjares y exquisitos vinos, para la cena, y las tres 
hermanas con el mandadero, después de haberse sentado, se dispo- 
nían á hacer honor al festín, cuando oyeron llamar á la puerta de la 
calle, á la que acudió presurosa Sofía para ver quien era. — Hermanas, 
— volvió diciendo al poco tiempo,— creo que se nos presenta una buena 
ocasión para divertimos esta noche: los que han llamado son tres kalan- 
dores ó derviches persas, según sus trajes lo demueatran, que acaban 
de llegar á Bagdad, y nos ruegan les demos hospitalidad por esta no- 
che. Me ha llamado la atención, al examinarles, el que los tres son 
tuertos del ojo derecho y tienen afeitadas la barba, la cabeasa y las ce 
jas. Yo creo que podemos recibirlos sin inconveniente, pues dicen que 
se marcharán en cuanto amanezca. — Puestas de acuerdo las otras dos 
hermanas, consintieron recibir á tales peregrinos, y Sofía no tardó 
en presentarse con los tres kalandores, los cuales, al entrar, hicieron á 
las damas un cortés saludo y profundas reverencias. Bstas les corres- 
pondieron convidándoles á que se sentasen con ellas á la mesa. 

Concluida la cena, queriendo los recién llegados manifestar su agra- 
decimiento por el buen recibimiento que se les había hecho, pregunta- 
ron á las damas si no tendrían algunos instrumentos de música con 
que poder darles un concierto.— Sí,-f-conte8tó Sofia. — Acto continuo 
se levantó, y fué á buscar un laúd, un tam-tam ó tamboril turco y una 
flauta que puso en monos de los extranjeros. Bstos, después de habér- 
selos repartido y acordado, empezaron á tocar una canción nmy popu- 
lar que las damas conocían, y aún la acompañaron con sus voces. Des- 
pués de esta sonata, los kalandores tocaron otras varias, los cantos se 
repitieron; y cuando excitados todos por la música acompañada por 
las libaciones que se hacían de exquisitos vinos, la animación era ge- 
neral, grande el bullicio, se oyeron dar fuertes y repetidos golpes á la 
puerta. La música cesó, y Soña salió á informarse de la causa de aquel 
ruido. 

Pero como ya es de día, se interrumpió la sultana, y añadió:— Maña- 
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na OB diré, señor, quiénes eran los que llamaban á ona hora tan avan- 
zada de la noche.» 

A la hora acostumbrada, en efecto, la sultana Glerenarda anudó su 
historia diciendo:— Habéis de saber, señor, que el califa Harun Airas- 
chid acostumbraba salir disfrazado por la noche para recorrer la ciu- 
dad, con el ñn de informarse por sí mismo de lo que pasaba en ella, y 
observar si sus órdenes eran cumplidas. Acompañado aquella noche 
por Giafar, su gran visir, y por Mesrour, jefe de los eunucos, vestidos 
los tres con trajes de mercaderes, hacía su ronda acostumbrada por las 
calles de la ciudad, cuando al pasar por delante de la casa de las tres 
hermanas oyó la música y el ruido que allí se hacía, y quiso saber la 
causa de tanta algazara. Por orden suya, el visir Giafar llamó, y cuan- 
do la hermosa Sofía abrió la puerta, al ver una dama de tal porte, se 
inclinó respetuosamente; y le dijo:— Señora, somos unos mercaderes 
del Mosul que hemos llegado hoy mismo á Bagdad. Después de haber 
depositado nuestras mercancías en los almacenes hemos salido á dar 
una vuelta por la ciudad y nos hemos extraviado. Al pasar por delante 
de esta casa, los ecos de vuestra música han llegado á nuestros oídos, 
y como nos sería imposible el atinar á estas horas con nuestro aloja- 
miento, nos hemos decidido á pedir hospitalidad & los habitantes dé 
ella, por esta sola noche, suponiendo que nuestra presencia no les in- 
comodaría, y que nos permitirían pasarla aunque sea en el vestíbulo. 
—Mientras Giafar hablaba, Sofía examinó con la mayor atención á los 
tres hombres, cuyo porte y maneras no le parecieron sospechosos pues- 
to que, sin cerrarles la puerta, les dijo que no siendo ella el ama de la 
casa, iba á prevenir á ésta, y les rogó esperasen un momento. 

Puesta en conocimiento de las dos hermanas la demanda de los tres 
mercaderes, Zobeida y Amina mediante el buen informe de Soña, cre- 
yeron que podrían concederles lo que no habían negado al mozo de 
cordel y á los tres kalandores. Sofía, pues, volvió á buscarlos, y los in- 
trodujo en el salón, y Zobeida, después de hacerles leer la sentencia 
escrita sobre la puerta, les exigió la promesa, bajo juramento, de que 
no harían ninguna pregunta directa ó indirecta sobre lo que vieran ú 
oyeran. Los ungidos mercaderes prestaron el juramento que se les 
exigía, y tomaron parte en el festín, aceptando las pastas, los dulces y 
las oq[>as que se les ofrecieron. Bl kaliía, en medio da la alegría gene- 
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ral que reinaba, estaba admirado de la hermosura de las damas, de la 
riqueza y del buen gusto de los adornos de la casa, lo cual hacía un 
singular contraste con el aspecto del ebrio mandadero, y de los tres 
kalandores, tuertos todos ellos del ojo derecho. De buena gana habría 
hecho algunas preguntas sobre cosas tan raras; pero acordándose del 
juramento que había prestado se contuvo. 

Acabada la cena, continuaron las canciones y los tres tuertos se pu- 
sieron á bailar según el uso de su país, lo cual divirtió mucho á las da- 
mas y á los recién venidos. 

Cuando los kalandores concluyeron su danza, Zobeida dijo á sus 
hermanas que era preciso hacer lo que tenían por costumbre. En se- 
guida. Amina y Sofía quitaron la mesa y renovaron las bujías, ayuda- 
das por el mandadero algo más despabilado, merced á un sueñecillo 
que había echado. Amina colocó un sillón, en medio de la estancia, y 
Zobeida vino sentarse en él. Después, seguida por el mandadero, se 
entró en uno de los cuartos, y volvió á salir armada de un látigo que 
entregó á su hermana, mientras que el mandadero traía dos perras su- 
jetas con una cadena de hierro. Bastaba verlas para conocer los malos 
tratamientos de que eran objeto. Zobeida, dando un gran suspiro, ex- 
clamó: — ¡Cumplamos con nuestro deberl— Mandó que le acercasen 
una de las perras y comenzó á darle sendos latigazos hasta que casi le 
faltaron las fuerzas. Cuando cesó de castigarla, la perra y ella se mira- 
ron de un modo tan particular y tan tierno, que una y otra empezaron 
á derramar lágrimas abundantes. Zobeida enjugó las de la perra con 
su propio pañuelo, la acarició y besó, y en seguida mandó que le tra- 
jesen la otra perra á la que maltrató, acarició y besó lo mismo que á 
la primera. Amina se llevó en seguida á los pobres animales al cuarto 
de donde los había traído. — Hermana, dijo entonces Sofía, vuelve á 
ocupar tu sitio para que yo pueda cumplir también con mi deber. — 
Zobeida se levantó y fué á sentarse en el estrado, mientras que Amina 
sacando de una caja de dedro, con guarniciones de oro, un magnífico 
laúd, lo puso en manos de Sofia, y cantó una canción alusiva á los tor- 
mentos de la ausencia, con una melodía y un tono tan expresivo, que 
todos los circunstantes se sintieron conmovidos. Amina, á su vez, to- 
mó el instrumento, ocupando el lugar de Sofía, cantó también otra 
canción alusiva al mismo asunto, pero de un modo tan apadonado y 



- 46 — 

vehemente que, al ñnal de la última estrofa, le faltaron las faersas, y 

cayó al snelo, sin sentido. Zobeida y Sofia se apresuraron á socorrerla, 

la desabrocharon el vestido, y los hombres, qae se habían acercado 
para ayudarlas á levantarla del suelo, vieron con asombro y horror 

que tenia llenos de llagas y de cicatrices el cuello, la garganta, las 
espaldas, todas las partes, en fin, del cuerpo que hablan sido descu- 
biertas. 
Los kalandores y los tres falsos mercaderes estaban asombrados al 

presenciar semejantes escenas,— {Más nos hubiera valido, decían los 
primeros, haber pasado la noche fuera de esta casa, que haber entrado 
en ella para ser testigo de espectáculos de esta naturalezal— ¿Qué sig- 
níñca todo esto?— les preguntó, por lo bajo, el kalifa.— Señor, no lo 
sabemos, le respodió en el mismo tono uno de ellos. Somos forasteros 
y hacía muy poco que habíamos entrado aquí, cuando habéis llegado. 
La misma pregunta hicieron entonces al mandadero, que contestó se 
hallaba tan ignorante como ellos. Bl kalifa quería á toda costa saber 
la significación de todo lo que había visto, é iba á quebrantar el jura- 
mento que había prestado de guardar silencio, si el prudente visir no 
le hubiese hecho algunas reflexiones, y logrado contenerle. Los tuer- 
tos, por su parte, tampoco quisieron dirigir pregunta alguna y por úl- 
timo se convino entre todos que fuese el mozo de cordel el que se 
ameegase á hablar el primero. 

Zobeida que había observado la animación y los cuchicheos de sus 
huéspedes, luego que Amina recobró sus sentidos, se acercó á ellos y 
les preguntó cuál era el motivo de la discusión que entre sí tenían. — 
Señora, respondió el mandadero, estos señores os ruegan por mi con- 
ducto que les expliquéis las cosas tan extrañas que hemos presencia- 
do, porque dicen que no lo entienden, y yo, por mi parte, tampoco lo 
entiendo. ^¿Bs cierto lo que dice este hombre? le preguntó con alti- 
vez Zobeida, os exigimos, y vosotros prestasteis el juramento de no 
ros á permanecer en nuestra compañía, replicó cada vez más encole- 
rizada Zobeida, os exigimos, y vosotros prestáistes el jurrmento de no 
hacer pregunta alguna para indicar las cosas que vieses ó que oyeseis. 
Os hemos agasajado en cuanto nos ha sido posible, por nuestra parte, 
y vosotros, por la vuestra, faltáis indignamente á vuestro juramento. 
Pu^fl bien, tened entendido, que en vista de vuestra oondoota, no ha- 
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brá perdón para vosotros. — Y al terminar sus últimas palabras dio tres 
faertes palmadas, y exclamó:— ¡Venid pronto! 

En el mismo instante se abrió la puerta de uñó de los cuartos que 
comunicaban con la sala del festín, y salieron por ella siete robustos 
esclavos negros armados con cuchillas, se apoderaron de los siete cu- 
riosos, y les echaron á tierra para cortarles las cabezas. 

Tan repentino é inesperado fué el ataque, y tan grandes el terror y 
la sorpresa, que antes de que pudieran defenderse, el mandadero los 
tuertos, el kalifa y los que le acompañaban, se vieron en el suelo y 
con los alfanjes de los negros sobre sus cabezas. Al kalifa le pesó en* 
toncos no haber seguido los consejos de prudencia de su visir Gia&ur, 
que le había dicho que dominase su curiosidad impaciente por aquella 
noche, y que al dia siguiente, tan pronto como saliesen de la casa, ha- 
ría prender á los habitantes de ella, y llevándoles ante su presencia 
les interrogaría á su sabor, obligándoles á declar los misteriosos he^ 

chos que habían visto. 
Ya iban los esclavos á descargar el golpe fatal sobre los indiscretos 

huéspedes, cuando Zobeida, haciéndoles seña de que se detuvieran:— 
Aguardad, les dijo, antes de que mueran, quiero saber quienes son 
estos hombres que se han conducido de tan mala manera.» — Aprove- 
chándose de esta suspensión, el mandadero empezó á gritar: -Seño- 
ra, exclamó, no es justo que pague por el que es culpable un inocente. 
Bstoe malditos tuertos tienen la culpa de lo que sucede, porque en to- 
dos los países, los tuertos, los cojos y los bizcos han sido siempre aves 
de mal agüero.»—- A pesar de su enojo, Zobeida sonrió al oir la ex- 
clamación del mandadero, pero sin prestar atención á sus lamentos, se 
dirigió á los otros huéspedes y les dijo:— ^€ Quiero saber quiénes sois, 
porque al ver el modo que habéis tenido de portaros con nosotras, no 
debéis ser gente honrada ni bien nacida.» Despechado el kalifa de ver- 
se en aquella situación, y su vida á merced del capricho de una mujer 
ofendida, le dijo á Giaf ar que declarase quién era. El visir le contestó: 
— Nos sucede lo que merecemos.»— Ya iba, sin embargo á hablar, 
cuando Zobeida encarándose con los kalandores. — ¿Sois hermanos 
los tres, les preguntó, y tuertos de nacimiento? - No lo somos, señora, 
por los vínculos del parentesco, aún cuando lo seamos por nuestra pro 
f esión, respondió uno de ellos, y la pérdida de mi ojo derecho, añadió» 
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la debo á un suceso extraordinario digno de ser conocido. — Los otios 
dos respondieron, pero más ó menos, de la misma manera, y el qae 
habló primero añadió:— Sabed, señora, que no somos gente de baja 
esfera, sino que los tres somos principes, hijos de reyes bien conocidoB 
en el mundo. 

Al oir estas palabras, Zobeida mitigó un tanto su ira, mandó á los 
esclavos que les dejasen libres, pero que permaneciesen en la estancia 
sin perderles de vista.— Gontadnos, pues vuestra historia, añadió, y el 
objeto que tuvisteis al venir á esta casa, y veremos si vuestras razones 
son admisibles. — ^No bien oyó el mandadero estas palabras, cuando se 
apresuró á hablar el primero diciendo:— Señora, mi historia es bien 
-sencilla: mi padre fué mandadero y yo seguí su ejemplo. Me hallaba 
esta ma ñ a n a, como de costumbre, en el mercado esperando que alga- 
no me ocupase, cuando vuestra hermana, la señora Amina, me mandó 
que la siguiera. Obedecí, y pasamos por varios puestos y tiendas com- 
prando comestibles que yo puse en mi capacha, y cuando ésta estuvo 
llena vinimos á esta casa en que me permitió vuestra bondad que- 
darme, y sentarme á la mesa, honra y favor que no olvidaré en toda 
mi vida. Lo demás, ya lo sabéis, y sin la maldita curiosidad de estos 
tuertos... — Marcha de aquí, le interrumpió Zobeida, y guárdate de vol- 
ver á presentarte en nuestra presencia.— Permitidme el quedar algunos 
momentos más para oir la historia de estos señores, ya que ellos han 
oído la mía; en cuanto la concluyan me largaré, y no me volveréis á 
ver el pelo.— Zobeida consintió, y el mandadero se fué á sentar en un 
rincón llorando y suspirando de gozo por verse libre del peligro de 
muerte que había corrido. 

Mientras tanto, uno de los tres príncipes tuertos empezó la narra- 
ción de las aventuras de su vida en estos términos... Pero dejemos, se- 
ñor, esta historia para mañana, dijo la sultana Gerenarda, porque 
ahora ya es de día. 
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Historia del primer kalandor tuerto 

hiyjo del rey 



A la hora acostumbrada de la mañana sigaiente, la sultana empezó 
diciendo: — ^Tomando la palabra el kalandor:~Señora, dijo, dirigiéndo- 
se á Zobeida: el rey mi padre tenia un hermano que reinaba en un 
país vecino y á cuya corte iba yó á pasar algunas temporadas en com- 
pañía de un hijo suyo, primo mío, de quien me había hecho muy ami- 
go. La última vez que estuve á verle, me recibió con muestra del ma- 
yor cariño. Una noche que estábamos cenando solos, me dijo el 
príncipe mi primo:— Tengo que comunicarte una cosa reservada, pero 
sólo lo haré si me juras que guardarás el secreto. — Yo se lo prometí 
sin restricción ninguna. Entonces me dijo que durante mi última au 
sencia había mandado construir un palacio subterráneo que era una 
maravilla, y que queria que lo viera. — Espérame aquí un momento, 
añadió, que pronto vuelvo. -En efecto, salió, y al poco rato volvió 
acompañado por una bellísima joven vestida con un traje riquísimo. 
Nos sentamos de nuevo á la mesa, y prolongamos la velada fumando 
y bebiendo. Ya muy avanzada la noche, el príncipe nos dijo á la dama 
y á mí: — Vamos á ver el palacio secreto. — Y los tres nos encaminamos 
hacia cierto sitio ocupado por algunas tumbas. Se detuvo delante de 
una de ellas, y haciendo uso de una piqueta con que se había provis- 
to, quitó la losa del sepulcro, y descubrió una trampa con una argolla 
de hierro. El príncipe, tirando de esta argolla, alzó la trampa, y apa- 
reció una escalera. — Señora, dijo entonces á la joven que nos acompa- 
ñaba, podéis bajar, pues por aquí iremos al sitio que sabéis. — La dama, 
sin responder una palabra, empezó á bajar los escalones, el príncipe 
hizo otro tanto, y yo me disponía á seguirles, cuando volviéndose de 

CUANTOS ÁRABES 4 



— 60 — 
mpwie hada mí, me dijo:-— Primo, te «bIoj muy agodeodo; te xeeo- 
ndetúdo el secreto j te niego te Torifaa por donde bae Temdoc— j sin 
esperar mi reepoeeta, dejó caer la trampa, j deeapazedó de mi ráta. 
Paeada mi primet sorpresa, qtdse abrir la trampa, pero me foé impo- 
rible porque mi primo la había sujetado por dentra Btitonoes me toI- 
t( á palacio j me acoeté, pero sin poder dormir, j pensando en la 
ñrentOTñ original que me pareda xm soeño, hijo de los yqpores áA 
Tino. Al día siguiente, á la hora, acostombrada, quise saber si el prfn- 
dpe mi primo me redbizfa, pero me respondieron qoe había pasado 
la noche fnera de pelado, j qne no habla Toeito todavía. Entonces co- 
nod que no había soñado, j qne era una realidad la desapaiidón de 
mi primo. El wy mi tío, qne se hallaba en este momento ausente, y k 
quien yo no quise dedr nada, por no &ltarámi juramento, cuando 
▼oItíó hizo practicar las mayores diligencias para saber en dónde esta 
ba, ó lo que le había sucedido al príndpe, pero todo inútilmente. A 
pesar de la aflicdón en que le yefa, crd prudente el no prolongar mi 
ausencia por más tiempo en su corte, y regresé á los estados de mi 
padre. Al Uegar á la capital y dirigirme á palacio, me vi rodeado por 
una fuerte escolta, lo que me sorprendió, y más cuando el oñdal que 
la mandaba, acercándose á mí me dijo:— Príndpe, el gran yisir, ada- 
mado por el ejérdto, ha subido al trono que ocupaba vuestro padre, d 
cual ya no existe, y yo tengo orden de conduciros á su presencia. — 
Cuando me tuvo delante de sí el rebelde usurpador se arrojó furioso 
sobre mí, y con su propia mano me arrancó el ojo derecho, en vengan 
za de que yo, involuntariamente, había ddo causa de que también él 
fuese tuerto, porque estando yo un día en la azotea del palado divir- 
tiéndome en tirar á los pájaros con la ballesta en ocasión que el gran 
visir se hallaba también en la azotea de su casa, rituada no lejos del 
palado, una de mis flechas se extravió y fué á clavarse en su ojo de- 
recho. Cuando yo supe este acddente, me apresuré á pedirle nail per- 
dones y á manifestarle mi sentimiento. A pesar de esto, desde enton- 
ces me odiaba, guardando contra mí el más profundo resentimiento. No 
contento con haberme arrancado el ojo, hizo meterme en una jaula de 
hierro y mandó que me llevasen á un bos^^ue no lejos de la dudad, 
que me quitasen allí la vida, y dejasen expuesto mi cadáver á la vora- 
ddad de las ñeras y aves de raplfta, Felizmente los encargadoi de eje- 
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cutar oBta orden inicua, eran antigaos servidores de mi padre, y me 
tenían algún cariño; asi fué que, compadecidos de mi desgraciada 
suerte, al llegar al sitio de la ejecución, me sacaron de la jaula, y en 
vez de cortarme la cabeza, me dijeron:— Principe, huid y salid inme- 
diatamente del reino, si queréis conservar vuestra vida y que nosotros 
no perdamos la nuestra. •— Les di gracias con la mayor efusión, y segui 
su consejo dirigiéndome á los Estados de' mi tio. 

Cuando llegué á su capital, le encontré muy desconsolado por la 
desaparición del principe, y su aflicción se aumentó cuando le partici- 
pé la muerte del rey mi padre, y lo que me habia sucedido. Yo crei 
entonces que debia revelarle lo que sabia sobre la desaparición de mi 
primo. Después de haberme escuchado muy atentamente:— Lo que 
me cuentas, dijo, me da algunas esperanzas de encontrar al principe. 
Tuve noticia de que hacia construir una tumba, y conozco el sitio. 
Iremos los dos solos, para no divulgar el secreto, trataremos de sa- 
ber lo que ha sucedido. En efecto, por la noche salimos de palacio 
disfrazados, y con sus indicaciones y las mias, no tardamos en descu- 
brir la bóveda sepulcral, y la trampa con la argolla de hierro. Nos cos- 
tó mucho trabajo el abrirla, pero, al fin, lo conseguimos. Al bajar la 
escalera sentimos un olor nauseabundo, y cuando llegamos al ña de 
ella entramos en un salón abovedado en cuyo centro habia un estra- 
do y sobre él dos lechos. Innumerables provisiones de boca se veian 
esparcidas por el suelo. El rey subió los escalones del estrado y desco- 
rrió las cortinas del lecho, y vimos con asombro el cuerpo inanimado 
del principe, pero ennegrecido y carbonizado como un tizón. El de la 
dama que le habia seguido, que estaba en el otro lecho, se encontraba 
lo mismo. Lo que más me admiró en medio del horror que me causó 
la vista de semejante espectáculo, fué el ver que el rey mi tío, lejos de 
entregarse á las demostraciones del dolor que debia causarle el triste 
fin de su hijo, se descalzó una babucha, y después de haber escupido 
sobre el rostro del principe, azotó con ella sus mejillas exclamando al 
mismo tiempo con indignación:— Has recibido en este mundo el cas- 
tigo que meredas: en el otro tu castigo durará eternamente. Y vol- 
viéndose á mi me dijo. — El principe, de acuerdo con su hermana, 
conspiraba contra mi con objeto de arrojarme del trono, y aún de 
quitarme la vida, si me resistía. Yo llegué á tener conocimiento de sus 
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planes, y le hice algunas reoonvencionee, pero temeroso él y su her- 
mana de que yo les castígase según lo merecían, bajo pretexto de 
construir una tumba, hizo edificar este recinto, y vinieron á sepultarse 
en él para sustraerse del castigo que temían. 

Salimos de aquel fúnebre sitio cerramos la trampa y tapiamos la 
entrada de la tumba, como mejor pudimos. Empezaba á amanecer, y 
al llegar á palacio, oímos un ruido confuso de sonidos bélicos causados 
por la proximidad de un numeroso ejército conducido por el yisir 
traidor que había destronado á mi padre y había invadido el reino de 
mi tío. A los pocos días embistió la capital; el rey mi tío, á la cabeza 
de las pequeñas fuerzas que pudo reunir, se defendió cuanto pudo, y 
murió heroicamente. Yo combatí á su lado y logré salvar la vida des- 
pués que la ciudad se rindió, y haciéndome afeitar la barba y el cabello 
y disfrazándome con el traje de kalandor. Así pude salir de la ciudad 
y del reino sin ser conocido y marchando noche y día he podido lle- 
gar á los dominios del poderoso Comendador de los Creyentes, el ilus- 
tre Harun Alraschid, siendo mi intención la de arrojarme á sus pies y 
contarle mis cuitas. 

Al entrar por las puertas de esta ciudad, me encontré con este otro 
kalandor que me dijo, que también él acababa de llegar, y estando ha- 
blándonos se nos acercó otro compañero que nos saludó y nos dijo que 
venía de países extraños. Bn vista de que todos tres llegábamos al 
mismo tiempo y quizás con el mismo objeto, convinimos en vivir reu 
nidos, y empezamos á recorrer la ciudad para buscar alojamiento, 
cuando tuvimos la honra de entrar en esta casa en donde hemos sido 
tratados con tanta generosidad y cortesanía, de lo cual, yo por mi par- 
te, estoy sumamente agradecido. 

—Está bien, dijo Zobeida; podéis marcharos cuando gustéis.— Se- 
ñora, replicó el kalandor, espero que no me negaréis lo que habéis 
concedido á ese mandadero, y me permitiréis oir la historia de mis 
compañeros.— Zobeida hizo un ademán afirmativo, y el príncipe tuer- 
to fué á un lado del estrado. 

En seguida, dio principio á su historia el segundo kalandor, en estos 
términos: 
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Historia del segundo kalandor tuerto 

h\|o del rey 



Para que sepáis» señora, por qaé serie de aventuras llegué á perder 
mi ojo derecho, será preciso que os refiera mi historia desde los pri* 
meros años de mi vida. Sabed, pues, que yo nací príncipe, y que el 
rey mi padre, desde mi más tierna infancia, trató de cultivar mi en- 
tendimiento dándome los mejores maestros en ciencias y artes, así de 
su reino como del extranjero. 

Fueron tan sorprendentes los adelantos que hice, que, á pesar de 
mis cortos años, la fama de mi talento y saber se extendió hasta el in- 
terior de las Indias, cuyo emperador quiso conocerme personalmente, 
y con este objeto envió una solemne embajada al rey mi padre, carga- 
da con ricos presentes, para rogarle me permitiera ir á verle. Mi padre 
accedió al ruego del emperador, y yo marché acompañado por los em- 
bajadores y escoltado por cincuenta jinetes. Ya llevábamos unos cuan- 
tos meses de camino, cuando, al atravesar un desierto, vimos á lo lejos 
una gran polvareda, y poco después distinguimos una numerosa tropa 
de árabes beduinos, ladrones del desierto, que se dirigían hacia nos- 
otros. Gomo éramos muy inferiores en número, y no podíamos resistir- 
les por la fuerza, tratamos de librarnos de ellos con buenas razones, 
haciéndoles presente nuestra calidad de embajadores. Inútiles fueron 
nuestros esfuerzos, y al cabo tuvimos que venir á las manos. En el 
combate perecieron los embajadores, la mayor parte de los jinetes de 
la escolta, y yo caí herido. Pude levantarme y huir, y los ladrones 
beduiuQS, ansiosos de repartirse el botín, no se cuidaron de perse- 
guirme. 

Caminé todo el día, y la noche la pasé en una gruta que encontré, 
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en donde pude corar mi herida qae, por &rtnnai no era grave. Gonti- 
nné oaminando dorante más de on mes, sin más alimento qoe algo- 
nas raíces y frotas silvestree, y llegoé á ona gran ciodad, de agradable 
aspecto, y me entré en la primera tienda qoe encontré con el objeto 
de saber el país en qoe me hallaba. Bl doeño, qoe era on sastre, al ver 
mi joventod y mis ademanes, me recibió con afabilidad, y en vista de 
ello, yo me decidí á contarle lo qoe me había socedido, didéndole 
qoien era.— Goardaos de decir á nadie lo qoe acabáis de referirme, 
me dijo, porqoe si llegase á saberlo el príncipe qoe reina aqoi, qoe es 
enemigo de voestro padre, os jogaría ona mala partida. Todos voes- 
tros conocimientos y las ciencias qoe sabéis, no os servirán de nada 
en este país, porqoe no encontraréis ocasión de hacer oso de ellos, y si 
sabéis algún oficio, lo mejor será qoe os dediqoéis á ejercerlo. — Yo le 
contesté qoe no había aprendido ningono. - Poes entonces, lo mejor 
qoe podéis hacer es ir á cortar leña al monte qoe no está lejos y traer- 
la á vender á la ciodad, lo coal os dará lo sofidente para ganar la vida 
hasta qoe se os proporcione la ocasión de volver á voestra tierra. A 
pesar de lo penoso y doro qoe debía serme el noevo oficio, segoí el 
consejo del boen sastre, el coal no sólo me albergó en so casa, sino 
qoe me proveyó de vestido adecoado y de las herramientas necesarias 
para el corte y acarreo de la lefia. 

Al cabo de on afio qoe viví de esta manera, no sólo gané mi sosten- 
to, sino qoe tove con qoé devolver al sastre los deeembolsos qoe había 
hecho para eqoiparme. 

ün día qoe me hallaba ocopado en derribar á hachados on árbol 
groeso, descobrí al borde de sos raíces ona placa con ona argolla de 
hierro. Tiré de esta argolla, y apareció á mi vista ona escalera, por la 
qoe me decidí bajar, y me encontré en on salón bovedado sostenido 
por colomnas de pórfido, en el qoe reinaba la misma' claridad qoe so- 
bre la tierra, cosa qoe me admiró. Di algonos pasos, y vi venir hacia 
mí ona hermosa dama qoe se qoedó tan sorprendida como yo al ver- 
nos motoamente.— ¿Sois Genio, ú hombreV-'tnii |[;f^Yirjt/i.^Hombre 
soy,— le respodí. Entonces ella continuó;«-Mit mimífñ el veros en 
este logar, qoe habito hace mochos años, en tUm^tf ¡mtiitif hasta aho- 
ra, ha entrado alma viviente. Despoés de echar tina o¡»Hi4Íñ i mi alre- 
dedor y visto la riqoeza y el lojo mim qtie tnUmM (Ui «/(fi#lla estancia, 
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le expliqué el cómo la habla desoubierto, le oonté mis aventuras, y le 
dije quien era. La hermosa dama correspondió á mi confianza, refi- 
riéndome á su vez las suyas.— Soy la hija, me dijo, del rey de la Isla 
del Bbano. Iba á casarme con un principe, pariente mío, cuando fui 
robada por un Genio que me trasladó á este palacio encantado á donde 
viene á verme cada seis días. Si se me antoja algo, no tengo más que 
tocar un talismán que me ha dejado, y al momento tengo lo que de* 
seo. Bl fíenlo ha estado ayer aquí, por consiguiente, durante cinco 
días, si os agrada este sitio, podéis permanecer en él y hacerme com- 
pañía, y yo trataré de agasajaros lo mejor que me sea posible.» Yo no 
vacilé en aceptar una proposición tan halagüeña, y la princesa, enton- 
ces, me hizo vestir uno de los riquísimos trajes que allí habla, y des- 
pués de tomar un baño nos sentamos á la mesa que encontramos cu- 
bierta de exquisitos manjares, y vinos excelentes, servido todo por 
manos invisibles. Después de comer y de beber copiosamente, trastor- 
nada mi cabeza con los vapores del vino, y deseando sacar á la prince- 
sa de aquel aitio, la propuse que se viniese conmigo á respirar el aire 
libre y á gozar de la verdadera luz del sol; pero ella, sonriéndose, no 
aceptó mi proposición por temor del Gtonio. Echándola yo entonces de 
valiente, le dije que no tenia por qué temerle, porque si llegaba á pre^ 
sentarse, pelearla con él y le vencerla, aunque me costase la vida, y en 
prueba de que no le temía, me levanté, agarré el talismán, y lo arrojé 
con violencia al suelo en donde se hizo mil pedazos.— ¡Qué habéis he- 
cho, desgraciadol-— exclamó la princesa. Apenas fué roto el talismán, 
cuando se oyó un tremendo ruido, acompañado de relámpagos, segui- 
dos de espesas tinieblas, y todo el palacio se conmovió como si fuera á 
desplomarse. La pricesa gritó entonces;— |Huid, principe, si queréis 
salvar la vidal— Mi cabeza se despejó de repente, y entonces conod, 
aunque tarde, la imprudencia que habla cometido. 

Aturdido, y sin saber casi lo que me hacia, me dei^ojé del rico traje 
que vestía y volví á ponerme el mío, subí apresuradamente la escalera 
y salí del subterráneo, cerrando su entrada con la placa de hierro que 
cubrí con tierra; pero f aé tan grande la turbación y el terror que se 
apoderaron de mi, que en la precipitación de mi fuga me dejé olvida- 
dos en la escalera mis zuecos y mi hacha. 

Guando entró el Genio en él palacio subterráneo, le dijo encoleri- 
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zado á la prinoesa:— ¿Por qué me has llamado?— Yo no os he llamado, 
contestó ella, sino que al ir á buscar un frasco de esencias, al pasar 
junto al talismán me resbalé, cal sobre él y se rompió. -•¡Impostoral— 
exclamó el Genio, — ¿por qué mientes de esa manera? ¿Piensas enga- 
ñarme así? ¿De quién son, añadió, estos zuecos y esta hacha?— La 
princesa no supo qué responder, y el Genio empezó á maltratarla 
cruelmente. 

Al entrar en casa, el sastre se mostró muy gozoso de yerme y me 
dijo:— Ya me tenía inquieto vuestra ausencia, porque si acaso habéis 
contado á otros lo que á mí me habéis referido, y ha llegado á oídos 
del príncipe, me temía que, descubierto vuestro nacimiento, y sabien- 
do quién sois, hubiera mandado prenderos ó quitaros la vida.— Yo le 
di gracias por el interés y cariño que me manifestaba, pero no le dije 
nada de lo que me había sucedido. A la mañana siguiente, muy tem- 
prano, el sastre entró en mi cuarto y me dijo que un hombre anciano 
había encontrado en el monte mis zuecos y mi hacha, y que quería 
entregármelos él mismo. Al oir esto, sentí correr por todo mi cuerpo 
un sudor frío, se me mudó el color, y se apoderó de todos mis miem- 
bros un temblor general. El sastre me preguntó qué tenía, y antes de 
que pudiera responderle entró en el aposento el ñngido viejo, que no 
era otro que el Genio robador y carcelero de la princesa del Ébano. 
Dirigiéndose á mí, y mostrándome mis zuecos y mi hacha:— ¿Son 
tuyos, me dijo, estos objetos?— Sin esperar mi respuesta, me agarró 
por la cintura, y me elevó por los aires á una altura inmensa. Yo me 
desvanecí, y cuando recobré el sentido me encontré en el palacio de la 
princesa desgraciada del Ébano, á quien vi tendida en el suelo, con el 
rostro bañado en lágrimas, y cubierta de heridas. El corazón se me 
partió de dolor al verla en tal estado, recordando que había sido yo, 
con mi petulancia y aturdimiento, la causa de su desventura.— ¿Co- 
noces á este hombre,— le preguntó el Genio.— Nunca le he visto hasta 
ahora, respondió. ^Pues toma esta cimitarra y córtale la cabeza, repli- 
có el Genio.— ¿Cómo queréis que haga eso, si con la sangre que he 
perdido estoy tan débil, que ni aún puedo moverme?— ¿Conoces á es 
ta mujer? me preguntó á mí en seguida el Genio. — No la conozco, 
respondí; y esta es la primera vez que la veo.— Pues toma la cimitarra 
y córtale la cabeza.- Señor, le contesté con ñrmeza, haced de mi lo 
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que gustéis, pero yo no ejeoutaré un acto de tal barbarie oon ana mu- 
jer indefensa que está próxima á exhalar el último suspiro. — El Qemo 
se enfureció, y agarrando la cuchilla, cortó la mano derecha á la infe- 
liz princesa que espiró pocos momentos después. Volviéndose á mí en 
seguida:— Lo mismo debería hacer contigo, me dijo, pero no te mata- 
ré. Voy solamente á transformarte en perro, ó en gato, ó en mico, ó 
en ave de rapiña. Elige. Yo me arrojé á sus pies y le dije:— ¡Oh po- 
deroso Faramud, nieto del Eblis, príncipe de los Genios, perdonadmel 
|Sed generoso y magnánimo conmigol— Por toda respuesta, el Genio 
me asió por medio del cuerpo, y me transportó á la cima de una 
montaña, y allí, tomando un puñado de tierra, y pronunciando sobre 
ella unas palabras cabalísticas, la esparció, soplando, sobre mi cabeza, 
diciendo al mismo tiempo:— Deja la ñgura de hombre y toma la de 
mico. — La metamorfosis se veriñcó en el acto, el Genio desapareció, y 
yo me encontré sólo, sin saber en qué país me hallaba. 

Bajé al llano, y después de andar errante por bosques y por valles 
durante un mes, llegué á las orillas del mar. Descubrí no lejos de la 
costa un buque al que traté de abordar sirviéndome del tronco de un 
árbol que encontré en la playa, sobre el que me monté armado con 
dos ramas de árboles de las que me servía á manera de remos para 
navegar. Mientras que yo me iba acercando al buque, los pasajeros y 
la tripulación me miraban desde la cubierta con una viva curiosidad, 
que se cambió en asombro al verme trepar al buque por una amarra 
que encontré colgando en uno de los costados. Luego que me vi en 
medio dé ellos, como no podía hablar, empecé á hacerles señas, pero 
no llogré que me entendieran, y algunos de ellos supersticiosos, in- 
terpretando mi yenida al buque como un presagio de mal agüero, que 
rían matarme ó arrojarme al mar, lo que al fin habrían ejecutado si' 
el capitán, á quien logré interesar en mi favor con mis monadas y cari- 
cias, no me hubiera tomado bajo su protección. Al cabo de unos 
cuantos días, arribamos con felicidad al puerto de una gran ciudad 
que era la capital de un Estado poderoso. Tan pronto como anclamos, 
vinieron á bordo muchas gentes con objetos diferentes; y el sultán, al 
saber el arribo del buque, envió á él uno de sus oficiales encargado de 
hacer escribir en un gran libro á todos los pasajeros algunos renglones. 
—Sabréis, nos dijo, que hace pocos días que ha muerto de repente uno 
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de loe yisires del enltán que esoribla de una manera admirable^ y 
nuestro amo ha hecho juramento de no proveer sú plaza sino por un 
hombre que sepa escribir como el visir difunto.— Al oir esta explica- 
ción, todos se apresuraron á dar muestras de su talento caUgráfíco es- 
perando obtener la preferencia. Yo salté sobre la mesa en que estaban 
los escritos de los pasajeros, que creyeron al pronto que yo iba á des- 
garrarlos, y empezaron á gritar, muy alarmados, pero sin hacer caso 
de sus gritos, que se cambiaron en asombro después, tomé la pluma y 
escribí, á mi vez, varios renglones en todas las formas y caracteres de 
letras conocidas entonces en Oriente. El oñcial partió, presentó al sul- 
tán el libro, y después de dar una rápida ojeada por los escritos de los 
pasajeros, se detuvo en mirar lo que yo habla escrito, y exclamó: ->Id 
al buque y traedme inmediatamente al que ha escrito estos renglones, 
montado sobre uno de mis mejores caballos y vestido con una túnica 
de brocado, haciéndole escoltar por un piquete de honor.— Señor, le 
dijeron los oficiales de servicio, el que ha escrito esos renglones no es 
un hombre, sino un mico.-— Bl sultán creyó que se burlaban, y se irri- 
tó al oirles hablar de esta manera; pero cuando se convenció de que 
era cierto lo que decían, más admirado todavía confirmó la orden pre- 
cedente. 

No tardó en esparcirse por la ciudad la noticia de que el sultán iba 
á nombrar visir á un mono que escribía admirablemente, y la carrera 
que debía yo seguir desde el puerto al palacio del sultán se cubrió de 
un inmenso gentío apiñado en calles, balcones y azoteas, ansioso de ver 
al futuro visir-mico. 

Los oficiales volvieron á bordo, me cubrieron con ricos vestidos, me 
montaron sobre un soberbio caballo lujosamente enjaezado, y me con- 
dujeron al palacio en la forma que el sultán lo había dicho. 

Cuando me hallé en presencia del sultán, poniéndome las manos so- 
bre la cabeza, é inclinándome hasta el suelo, le hice las reverendaei de 
costumbre, como si fuera un hombre que no ignorase el acatamiento 
que se le debía, lo cual llenó de asombro al sultán y á los cortesanos 
que le rodeaban. Después de la audiencia, le sirvieron la comida al 
sultán que me hizo sentar con él á la mesa, creciendo de punto su ad- 
miración al ver cómo yo comía y bebía. Después de comer me pregun- 
tó por señas, si yo sabía jugar al ajedrez, y habiéndole hecho com- 
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prender que si, mandó traer un tablero y jugamos tres partidae, do 
las ouales el sultán me ganó la primera, y yo las dos postreras. Esto 
le lastimó un poco en su amor propio, y yo, para disipar su enfado, 
tomé una pluma y escribí unos versos en los que decía que habiéndo- 
se batido lealmente dos ejércitos durante todo el día, con el mayor 
denuedo y valentía, por la tarde hicieron las paces y pasaron la noche 
juntos en el mismo campo de batalla, con la mayor fraternidad y 
alegría. 

Cada vez más maravillado el sultán de la habilidad y talento que en 
mí descubría, no quiso ser solo á gozar del placer que le causaban estos 
descubrimientos, y mandó á buscar á la princesa su hija, á la que, por 
su hermosura singular llamaban cBeldad Olímpica». La princesa no 
tardó en presentarse acompañada por su eunuco y sus esclavas. Venía 
con el rostro descubierto, pero al entrar en el gabinete del sultán se lo 
cubrió inmediatamente con el velo.— ¿Por qué me privas, hija mía, 
le dijo el sultán, del placer de ver tu semblante divino cuando aquí 
no hay más hombre que yo, tu eunuco y las esclavas de tu servicio? 
— Padre, os engañáis, replicó la princesa; aquí hay un hombre eztran 
tero. — Hija, tu deliras; aquí no hay más extranjero que este mono, 
cuyo talento me admira, y precisamente te he mandado venir para 
que veas este prodigio.^Pues sabed, señor, que ese que creéis mono 
es un príncipe, hijo de un rey poderoso, el cual, por arte mágico de 
un Genio nieto de Eblis, ha sido transformado en mono, después de 
haber muerto á la princesa Aurora, hija de Bpitamoros, rey de la Isla 
del Bbano.-^ Atónito se quedó el sultán al oir hablar á su hija de esta 
manera.— ¿Pues cómo sabes tú esas cosas? le preguntó.— Ya recorda- 
réis aquella anciana respetable, contestó la princesa, que me disteis 
por aya en los primeros años de mi infancia. Aquella mujer era una 
hechicera y me enseñó el arte de la magia y de los signos cabalísticos, 
de modo que si quisiera podría tirasladar vuestra capital al medio del 
Océano ó las montañas del Cáucaso. Conozco á todos los Genios, y el 
poder de cada uno de ellos, y estoy enterada de todas sus fechorías. Por 
eso así que entré aquí reconocí al príncipe oculto bajo la piel de un 
mico. — Hija tu saber me sorprende, no creía que fueses tan entendi- 
da.— Bstas cosas son buenas para saberse, pero no para hacer alarde 
de ellas, respondió Beldad Olímpica.— Pues entonces, replicó el sultáuj 
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haz, si tieneB poder para ello, que el príndpe recobre bu forma 
primitiva, y te lo daré por esposo.— Voy á complaceros al mo- 
mento. — La princesa salió en seguido y volvió al poco rato trayendo 
en su mano una especie de cuchillo sobre cuya hoja de finísimo acero 
había grabadas diferentes figuras y mgúos cabalisticos. Nos hizo bajar 
aun vergel reservado del palacio, situado á orillas de un río, acompa- 
ñados sólo por el jefe de los eunucos y un esclavo. Allí trazó con el 
cuchillo mágico un gran círculo, dibujó en él varios jeroglíficos y 
pronunció ciertas palabras que nosotros no entendimos. Poniéndose 
en seguida en medio del círculo, hizo un conjuro y exclamó: — {Ven 
á mi presencial— Inmediatamente sentimos estremecerse la tierra, un 
negro nubarrón veló la luz del sol por algunos momentos y cuando se 
disiparon las tinieblas, vimos aparecer al Genio en forma de un león 
monstruoso cuya sola vista hacía erizar los pelos. Al verle, exclamó la 
princesa: - ¡Monstruol (CÓmo te atreves á presentarte delante de mí 
de esa maneral ¿crees, por ventura, intimidarme?— ¿Y tú, replicó el 
Grenio, por qué faltas al pacto que hemos hecho de no perturbarnos 
uno al otro? y se abalanzó hacia Beldad Olímpica con las garras le- 
vantadas y su enorme boca abierta en ademán de devorarla. La prin- 
cesa, que estaba ya prevenida, antes que el león se acercase á ella, se 
arrancó uno de sus cabellos, lo convirtió en alfanje y le cortó al mons- 
truo la cabeza, la cual una vez separada del cuerpo se transformó en 
escorpión, y Beldad Olímpica tomó la forma de una serpiente colosal, 
trabándose entre los dos reptiles una encarnizada pelea. Viéndose mal- 
parado el escorpión, se convirtió en gavilán, y ella en águila negra. 
Continuaron peleando por los aires, y los perdimos de vista; pero al 
poco rato se abrió la tierra y por su grieta vimos salir un horrible gato 
negro con el pelo erizado y dando furiosos maullidos. En pos de él sa- 
lió también un perro lobero. Viéndose tan acosado el gato, se subió á 
un granado y se tranformó en gusanillo, yendo á ocultarse en una de 
las granadas que el árbol tenía, la cual empezó hincharse y á tomar 
tan enormes dimensiones, que al fin se reventó, y todos los granos se 
esparcieron por el suelo. El perro lobo se transformó entonces en gallo 
y empezó á picotear y á comerse los granos esparcidos. Cuando creyó 
habérselos comido todos y venía hacia nosotros cacareando y con las 
alas extendidas, vio un grano que había quedado á la orilla del río y 
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se abalanzó á comerlo, pero el grano se deslizó y cayó al río en donde 
se transformó en peceoillo; entonces el gallo se arrojó también al agua 
y se convirtió en otro pez mayor, Al poco rato oímos unos desaforados 
gritos y vimos aparecer dos dragones horribles que, asidos uno al otro, 
hacían esfuerzos para aniquilarse, arrojándose mutuamente torbellinos 
de humo y fuego por la boca, y cubriendo con espantosas llamas todo 
su cuerpo. Uno de est^s dragones infernales se desasió del otro, al ver 
que no podía vencerle, y vino hacia nosotros. Indudablemente habría- 
mos perecido todos abrasados por el fuego que nos arrojaba el mons- 
truo, si el otro dragón no hubiera acudido á socorremos, pero por 
pronto que lo hizo, no pudo evitar el que al sultán se }e chamuscara 
toda la barba, que el jefe de los eunucos fuera quemado vivo, y que 
JO recibiera un chispazo en el ojo derecho. 

La lucha entre los dos dragones se hizo entonces más encarnizada, 
pero no tardamos en oir gritos de triunfo dados por Beldad Olímpica 
que se nos apareció en su forma natural y vimos á sus pies un mon- 
ton de cenizas ennegrecidas.— -He vencido al Genio, nos dijo, pelean- 
do con él en los cuatro elementos de la tierra, el Aire, el Agua y el 
Fuego, y le he hecho conocer que era más fuerte y que sabía más que 
él; pero esta victoria me cuesta la vida, porque estoy penetrada por el 
fuego que no tardará en consumirme. Tráeme pronto, le dijo al esclavo 
que había quedado ileso, una copa con agua. El esclavo obedeció y 
la princesa, tomando la copa, sopló sobre el agua que contenía, pro- 
nunció algunas palabras cabalísticas y la derramó en seguida sobre mi 
cabeza diciendo: — Si eres hombre, y no mono, vuelve á tomar tu for- 
ma primitiva. -En el acto desapareció la piel de mico que me cubria, 
y yo recobré mi forma verdadera, pero sin ojo derecho. Yo me arrojé 
á sus pies para manifestarle mi agradecimiento y ratificar la prome- 
sa que el sultán su padre le había hecho de que sería su esposo pero 
ella me contestó: — Príncipe, esta unión no podrá realizarse, porque 
me quedan pocos instantes de vida. Si hubiera podido comerme aquel 
grano de la granada que cayó al rio, no habría tenido necesidad de re- 
currir al fuego para vencer al Genio; pero no he podido evitar que este 
penetrase en mis entrañas: me está abrasando, y me quedan ya pocos 
momentos de vida.— El sultán y yo nos quedamos aterrados al oir ha- 
blar así á la princesa, la cual empezó á dar gritos desgarradores. 
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- iSooorredmel exolamaba, [qae me abrasol —y al poco rato exhaló su 
último suspiro en medio de horribles convulsiones, y su hermoso 
cuerpo quedó reducido, como el del Genio, á otro montón de ce- 
nizas. 

£s imposible expresaros el dolor que el sultán y yo experimenta- 
mos al ver perecer á la princesa de un modo tan desastroso. Hubo un 
luto general en la ciudad cuando se divulgó la noticia de la muerte de 
Beldad Olímpica, como si caáa uno hubiese perdido una hermana ó 
una hija. Bl sultán cayó enfermo de pena, á los pocos días me mandó 
llamar y me dijo: — ^Principe, antes de vuestra venida era feliz, y nin- 
gún contratiempo turbaba mi felicidad; pero desde que entrasteis en 
este palacio, entró con vos la desgracia, y habéis sido la causa de la 
muerte de mi querida hija. Alejaos de aquí inmediatamente, salid de 
mis Estados, y que no os vuelva ¿ ver más en mi vida, porque si per- 
manecéis aquí más largo tiempo creo que se consumarla mi completa 
ruina.^Gonformándome con la orden del sultán, salí del palacio en 
seguida, deplorando mi fatal destino que me habla hecho ser la causa 
de la muerte de dos princesas tan hermosas, dignas de mejor suerte; 
me encaminé á los Estados del Ilustre Jefe de los Creyentes, el mag- 
nánimo Harun Alraschid, con intención de darle cuenta de mis aven- 
turas, y rogarle me facilitase los medios de volver al reino de mi pa- 
dre. Al entrar en esta ciudad me encontré con mis dos compañeros 
y recibimos la hospitalidad en vuestra casa del modo que sabéis. 

— Está bien, le dijo Zobeida. Podéis marcharos cuando gustéis, ó 
quedaros á oir la historia de los otros huéspedes. — Aprovechándose de 
este permiso, el segundo kalandor f aé á sentarse al lado del primero 
para escuchar la historia del tercero, que tomó la palabra y empezó 
diciendo: 
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Historia del tercer kalandor tuerto, 

hyo del rey 



cMi historia, señoras, diñere de las de mis compañeros de desgracia, 
porque si la pérdida de su ojo derecho la deben á un accidente ajeno 
é independiente de su voluntad, yo debo el haberme quedado tuerto 
á una desgracia voluntaria, hija de mi imprudencia. 

Me llamo Agib, y soy hijo de un rey llamado Gasib. Muerto éste, le 
heredé y fijé mi residencia en la misma ciudad que está situada á ori- 
llas del mar, y tiene un hermoso puerto, con un arsenal capaz de ar- 
mar ciento cincuenta navios de guerra. Se componía mi reino de va- 
rias provincias en tierra firme, y gran número de islas grandes, situa- 
das en su mayor parte á la vista de mi capital. 

Visité primero las provincias, luego hice armar mi escuadra y fui 
á ver mis islas, para darme á conocer á mis vasallos. Al poco tiempo 
hice otro viaje por mar y mi afición á viajar Qreció tanto, que decidí 
hacer descubrimientos más allá de mis islas. Al efecto hice equipar 
diez navios, me embarqué y nos hicimos á la vela. Nuestro viaje fué 
feliz durante cuarenta días, mas la noche del cuarenta y uno, se vol- 
vió el viento contrario, y estuvimos á punto de naufragar. Al amane- 
cer se disiparon las nubes, calmando el temporal, y arribamos á una 
isla donde descansamos dos días, y de nuevo nos lanzamos al mar. 
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A los diez días de navegación esperábamos ver tierra, cuando, el día 
décimo, un marinero nos dijo desde el palo mayor, que á derecha é 
izquierda no había más que mar y cielo; pero que delante de él, por el 
lado de proa, creía notar un objeto muy negro. 

A estas palabras el piloto arrojó el turbante contra la cubierta, y 
Inesándose los cabellos, exclamó:— ¡Señorl ¡Bstamos perdidos! Nadie 
puede escapar del peligro, y mi experiencia es nula para poder librar- 
nos de él. — Yo le hice que se explicara, y él me contestó: — La tem- 
pestad que hemos sufrido ha extraviado nuestro rumbo de tal modo, 
que mañana nos encontraremos al pie de ese bulto negro, que es la 
montaña negra del imán, que desde ahora atrae nuestra flota, á causa 
del hierro que entra en la construcción de los navios. Guando llegue- 
mos á determinada distancia, la fuerza del imán atraerá los clavos, y 
los navios se sumergirán; en la cima hay una cúpula de bronce soste- 
nida por columnas del mismo metal; sobre ella hay un caballo con un 
jinete también de bronce; el jinete tiene en el pecho una placa de plo- 
mo con letras talismánicas. Es tradición que aquella estatua es la causa 
de la pérdida de tantas embarcaciones y que no dejará de ser fatal á 
todo el que por desgracia se le acerque, hasta ((ue sea destruida. 

El piloto volvió á lamentarse, yo mismo creí llegada mi última hora, 
y cada uno se ocupó en tomar las medidas más convenientes para su 
salvación. 

. Al otro día vimos la montaña con toda claridad, haciéndola más 
. ^iiprrible el espanto de que estábamos poseídos. Al mediodía empezó á 
realizarse el pronóstico del piloto; los clavos y demás hierros se esca- 
paron con estruendo, yendo á pegarse á la montaña. Los navios se su- 
mergieron. Todos se ahogaron, pero Dios se apiadó de mí y permitió 
que me salvase en una tabla, que impelida por el viento me transportó 
al pie de la montaña sin lesión alguna. Fué tal mi suerte, que abordé 
á un sitio donde habla gradas para subir á la cima. 

Trepé como pude por aquella escalera, y llegué á la cúspide con 
muchísimo trabajo y exposición de mi vida, y poniéndome debajo de 
la cúpula, después de haber dado gracias á Dios que me había salvado 
de tan gran peligro, me quedé dormido. 

Durante mi sueño se me presentó un venerable anciano, que me 
dijo: -Escucha, Agib: debajo de la tierra en que estás recostado hay 
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ocultos un arco de bronce y tres flechas de plomo, fabricadas bajo la 
influencia de ciertas constelaciones. Despierta y remueve la tierra, y 
cuando hayas encontrado el arco y las tres flechas, dispáralas con- 
tra el hombre montado sobre el caballo. A la tercera flecha, el hombre 
rodará hacia la mar y el caballo caerá por tierra. Entiérralo en el 
mismo sitio en que hayas encontrado el arco y las flechas. Entonces 
verás alborotarse el mar y llegarán sus olas hasta aqui, pero al mismo 
tiempo arribará una embarcación conducida por un hombre de bronce; 
embárcate en ella sin temor, y el hombre te conducirá á un país desde 
el cual podrás regresar fácilmente á tu reino; pero guárdate de pro- 
nunciar ni una sola vez el nombre de Dios bajo ningún pretexto». Me 
desperté en seguida é hice lo que el anciano me había indicado, y 
todo sucedió según y conforme me lo había predicho. Disparé las tres 
flechas, cayeron el caballero y el caballo, que enterré en seguida; apa- 
reció la lancha con el remero de bronce, y yo me embarqué en ella 
sin proferir una sola palabra, guardando el más profundo silencio du* 
rante la travesía. Bi décimo día de nuestra muda navegación se presen- 
taron á mi vista unas islas que por su configuración se me figuraron 
ser las mías, y olvidando la recomendación del anciano y poseído de 
alegría, sin poderme contener exclamé: c ¡Loado y bendito seáis, Dios 
mío! » Apenas había proferido estas palabras, cuando la embarcación y 
el hombre de bronce que la tripulaba se hundieron en el mar, y yo n^ 
encontré luchando con las olas, sin saber hacia qué lado dirigirme. 
Ya iban faltándome las fuerzas y práximo á perder la vida, cuando 
empujado por una fuerte oleada, me encontré tendido en una playa. 
Recobrando el ánimo, me levanté en seguida y eché á correr para li- 
brarme de la resaca de las olas, alejándome de la orilla del mar. Des- 
pués de haber secado mis vestidos al sol, me interné tierra adentro y 
me convencí de que me hallaba en una isla desierta, pero poblada de 
árboles frutales silvestres. Bn esto vi dirigirse hacia la costa un buque, 
y como no sabía si eran amigos ó enemigos, juzgué prudente el ocul- 
tarme subiéndome á un árbol muy frondoso, y observé que los recién 
llegados se dirigieron al pie del árbol en que yo estaba encaramado, 
removieron la tierra, y levantando una trampa de hierro que ocultaba 
la entrada de un subterráneo, empezaron á traer á él algunos muebles 
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y moltílíiid de pnmaones de boca. Luego deBembarcó un andano 
apoyado eobre el bnxo de nn joren, y loe doB se dirigieron al subte- 
rráneo. Al poco rato toItíó á ealir el anciano eolo; loe esdavoe cerraron 
la entrada del enbterrlneo y todos se embarcaron. Cuando vi que el 
buque se haUa alejado de la coeta, bajé del árbol, levanté la trampa y 
TÍ una eecaleía de piedra por la que me deddi á bajar y no tardé en 
bailarme en una Injoea babitadán y al joven que acompañaba al an- 
ciano, sentado en un sofá y abanicándole. A la lus de una gran lampa 
ra que iluminaba la estancia vi pintado en el rostro del joven el terror 
que mi aparición le haUa causado.» «Tranquilisaoe, le dije, que no os 
baré ningún daño. Soy un rey desgraciado que sólo he venido aquí 
movido por la curiosidad, para saber por qué os han dejado sepultado 
vivo en este subterráneo, y ver si yo puedo seros útil en algo». Al 
oírme hablar de esta manera, el joven recobró su ánimo, y con voi 
carifíosa me dijor^cPrindpe, venid á sentaros á mi lado y satisfaré 
vuestra curiosidad. Mi padre, continuó diciendo, después que yo me 
hube sentado, es un rico joyero, dueño de una inmensa fortuna. Hada 
algunos años que se habla cesado sin tener sucesión, cuando una no- 
che, estando durmiendo, se le apareció un G^enío que le dijo: Tus ora- 
ciones han sido escuchadas. Tendrás un hijo, pero vivirá pocos años». 
Bn efecto, poco tiempo después mi madre le anundó que se hallaba 
embarazada, y me dio á lus á su tiempo. Mi nacimiento, á pesar del 
pronóstico del Oenio, no dejó por eso de cansar la mayor al^pría á mis 
padres y ser motivo de regodjo para toda la familia. Inquieto mi pa- 
dre por lo que el Oenio le había anunciado sobre la cortedad de mi 
vida, consultó á los astrólogos, y éstos á los astros.— cTu hijo, le res- 
pondieron aquellos, vivirá sano y salvo hasta la edad de quince años. 
Cumplido sus tres lustros correrá su vida un gran peligro del que le 
será muy difícil librarse, y perecerá á manos del prindpe Agib 
cincuenta días después que éste haya derribado la estatua ecuestre 
de la montaña del imán. Si puede librsrse del prindpe Agib, vivirá 
largos años. Esto dicen los astros». En este año cumplo los quince de 
mi edad, y habiendo sabido mi padre que la estatua ha ddo derribada, 
inquieto y lleno de terror, se ha apresurado á traerme á este subterrá- 
neo que había hecho construfar de antemano para que pase oculto en 
él los dncuenta días el peligro que los astrólogos le han anunciado. 
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con la esperanza de qae el príncipe Agib no vendrá á buscarme aquí 
para matarme. Ya han pasado diez días desde que la estatua ha sido 
derribada, y sólo faltan unos cuarenta para terminarse e^e plazo fatal. 
Al fín de ellos volverá mi padre á buscarme. 

Mientras el joven estaba hablando, yo me burlaba interiormente de 
las predicciones astrológicas, porque tan lejos estaba mi ánimo de ha- 
cerle el menor mal que cuando acabó de referirme su historia traté 
de animarle diciéndole que tuviese confianza en Dios de que no le 
sucedería ningún daño, y ofrecí acompañarle y servirle hasta el regre • 
80 de su padre, esperando que éste me permitiera embarcarme en su 
buque para volver á mis Estados. El joven aceptó mi compañía y mis 
servicios sin la menor desconfianza y re mostró muy contento. Pasa- 
mos juntos treinta y nueve días durante los cuales nos cobramos mu- 
tuamente un verdadero cariño, habiéndome guardado bien de decirle 
que yo era ese príncipe Agib tan temido que debía matarle. Amaneció 
el día cuadragésimo en el que se cumplían los cincuenta días de crisis 
anunciados, sin que durante este tiempo nos hubiese sucedido ningún 
incidente desagradable; el joven se dispertó muy contento, quiso to« 
mar un baño y ponerse después un rico traje para recibir á su padre. 
Tomado el baño, se volvió á la cama para enjugarse y descansar un 
rato, y me rogó que le trajese un melón con azúcar para refrescarse. 
Escogí uno entre los muchos que aun nos quedaban y lo puse en una 
salvilla, pero no encontrando á mano ningún cuchillo le pregunté al 
joven si sabía dónde había alguno. — cSí, me contestó; lo encontraréis 
en esta rinconera que está sobre la cabecera de mi cama.» Sin dejar la 
salvilla con el melón que tenía en una mano, alargué la otra para co- 
ger el cuchillo, encaramándome sobre la cama: al bajarme, se me en- 
redó un pie entre las colgaduras del lecho, pegué un resbalón y caí, 
teniendo el ouchülo en la mano, sobre el pecho del joven, cuyo pe- 
cho traspasé» partiéndole el corazón y causándola una muerte ins- 
tantánea. 

Me es imposible pintaros el dolor y la desesperación que se apo- 
deraron de mí en presencia de semejante catástrofe. Maldije mi desti- 
no, me mesé los cabellos, rasgué mis vestidos, me arrastré por el suelo 
golpeándome é invocando la muerta con gritos desesperados. Pasa- 
do este primer acceso del dolor, el sentimiento natural de la conserva- 
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don me hizo pensar en el peligro que corría ñ cuando el padre de la 
yíctima y sus esclavos volviesen, me encontraban en aquel lugar. Sal! 
del subterráneo, cuya entrada cerré, y á poco rato divisé un bajel que 
no tardé en reconocer por el del padre del joven. Sin perder un mo- 
mento trepé al mismo árbol que me habla servido de refugio la pri- 
mera ves, y me oculté entre su frondoso follaje. 

Desembarcaron el joyero y sus gentes, y al ver removida la tierra 
que cubría la entrada del subterráneo, se les mudó el color; pero esto 
no fué nada comparado con la emodón que sintieron al ver el cuerpo 
del inocente mancebo traspasado por el cuchillo que yo no tuve valor 
de arrancar. Renundo á pintaros, señora, las escenas desgarradoras 
que yo presencié. Los esclavos, no menos conmovidos que d desgra- 
dado padre, sacaron á éste desmayado del subterráneo, y le llevaron á 
bordo, adonde trasladaron también d cadáver del joven, y después de 
haber transportado la mayor parte de los muebles y de las provisiones 
que aún quedaban, se embarcaron todos y zarparon. Yo quedé solo en 
la isla, on la que pasé un mes, manteniéndome con los restos de algu- 
nas provisiones que dejaron abandonadas y con frutas süveetres, y 
bajándome á dormir por la noche al subterráneo. 

Mientras tanto empecé á notar que el mar se retiraba por un lado 
y dejaba á descubierto una lengua de tierra que comunicaba con d 
continente, y aunque con agua hasta la cintura, me arriei^é á atra- 
vesarla y llegué á una extensa playa. Me interné tierra adentro, y no 
tardé en divisar una gran luminaria, á la que me dirigL Cuando me 
hallaba ya cerca, conod mi error, pues lo que yo habla creído ser una 
hoguera, era un palado de cobre rojo bruñido sobre d que reverbera- 
ban los rayos del soL Estando parado mirándolo, vi venir hacia mí 
dies jóvenes gallardos acompafiados por un anciano, y tuertos todos 
ellos dd ojo derecho^ particularidad que me soprendió. Se acercaron 
á mí y me saludaron, preguntándome el objeto de mi venida. Yo les 
contesté reñriéndoles mis aventuras, cuyo relato les causó la mayor 
sorpresa, y en seguida me convidaron á entrar en d palado con 
dios. 

Después de atravesar el vestíbulo, llegamos á un gran salón en d 
que habla dies pequeños divanes forrados de raso azul, y otro mayor 
en d centro, en d que se sentó d anoiano. Oada uno de loe jóvenes se 
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sentó en su diván, y á mí me dijeron que me sentase sobre la alfom- 
bra, encargándome al mismo tiempo que no hidera pregunta alguna 
sobre lo que oyera ó viera. El anciano nos sirvió la cena y nos dio á 
cada uno una escudilla de vino. Guando acabamos de cenar, trajo diez 
almohadones azules y otras tantas vasijas llenas de ceniza y hollín 
que entregó á cada uno de aquellos. Poniéndose de rodillas sobre los 
almohadones, los jóvenes se cubrieron con la ceniza y el hollín el ros- 
tro y la cabeza, empezaron á llorar y golpearse el pecho, diciendo: — 
— |He aquí el fruto de nuestra ociosidad y de nuestros excesos!— repi- 
tiendo esta extraña operación durante una gran parte de la noche. 
Después, el anciano les trajo palanganas y agua clara, se lavaron el 
rostro y la cabeza, cambiaron de vestido y quedaron como nuevos. Yo 
estaba impaciente por saber qué significaba todo aquello, pero no me 
atreví á hacer pregunta alguna. Al ver todas las noches repetirse tan 
singular espectáculo, uno de los días que salimos á paseo, aguijoneado 
por la curiosidad, me decidí á romper el silencio, y les rogué que me 
explicaran lo que significaba todo aquello.— Si no lo hacemos, es por 
vuestro bien, me contestó uno de los jóvenes. —Yo le repliqué que aún 
cuando fuera en mi daño, quería saberlo. Entonces viendo mi empeño 
y decisión tomaron un carnero, lo degollaron y me cubrieron con su 
pellejo; me dieron un cuchillo y me dijeron:— Guando nos hayamos 
retirado vendrá un Zoc blanco, que creyendo que sois un verdadero 
camero os apresará con sus garras y os llevará á la cumbre de una 
montaña para devoraros. Sin embargo, no tengáis miedo; cuando os 
sintáis en tierra, romped con este cuchillo el pellejo, presentaos á la 
vista del Zoc y os dejará libre. Entonces bajad de la montaña y cami- 
nad hacia el oriente hasta que encontréis un palacio inmenso revesti- 
do con placas de oro y guarnecido con perlas. Entrad sin vacilar en 
ese palacio, cuyas puertas encontraréis abiertas, y allí veréis las mara- 
villas que todos nosotros hemos visto. Nada más os decimos por aho- 
ra, hasta que volváis á vemos.» Al poco rato de haberse retirado los 
diez tuertos, sentí que me elevaban por el aire, y luego que me ponían 
en tierra; entonces rasgando el pello del carnero con el cuchillo, salí 
del zurrón, y al verme el Zoc huyó despavorido. Eché á andar en se- 
guida, y bien pronto descubrí el palacio que me habían descrito. Entré 
en un gran patio en donde había noventa y nueve puertas de madera 



— 70 — 
de sándalo y aloes, y una puerta de oro que oonduoia á otros aposen- 
tos. Bn el fondo del patio había otra puerta abierta por la que en- 
tré, y me halló en un salón ricamente adornado en el que me encontré 
con cuarenta damas de una hermosura divina, vestidas con trajes de 
brocado y prendidas con joyas de un valor infinito, las cuales al ver- 
me salieron á mi encuentro y exclamaron todas: — cBien venido seáis. 
Hace tiempo, continuó una de ellas, que esperábamos á un caballero» 
y suponiendo que sois vos el que aguardamos con impaciencia, desde 
este momento somos vuestras esclavas dispuestas á obedeceros y á 
serviros.» 

Yo estaba atónito de todo lo que veía, y no sabía qué decir: mien- 
tras tanto, las damas me rodearon, me condujeron á un baño perfu- 
mado, me presentaron ricos vestidos y me sirvieron una comida com- 
puesta de manjares y vinos exquisitos; y por la noche me llevaron á 
un cuarto donde había un lecho con colchones de pluma en el que 
dormí mucho mejor que sobre la alfombra de los diez tuertos. Al día 
siguiente vinieron las damas vestidas con nuevos trajes, á saber cómo 
había pasado la noche, y repitieron sus obsequios. Un año estuve vi- 
viendo en este palacio en medio de infinitas delicias, rodeado de lujo, 
de riqueza, y gozando de toda clase de placeres lícitos. 

Al finalizarse el año, un día se me presentaron las damas vestidas 
de luto, y llorando me dijeron:— Príncipe, nos es forzoso el ausentar- 
nos por espacio de cuarenta días para cumplir con ciertos deberes de 
que no podemos prescindir. Nos aflige esta separación porque teme- 
mos no volveros á ver. Para que podáis distraeros durante nuestra au- 
sencia y hacer menos penosa vuestra soledad, os dejamos las Uaves de 
las cien puertas, en cuyas estancias encontraréis cosas maravillosas 
que os distraerán; pero os recomendamos encarecidamente que no 
abráis la puerta de oro; pues si la abrís, estad seguro que no volvere- 
mos á vemos jamás. Refrenad vuestra curiosidad, porque en ello es- 
triba nuestra dicha; no cometáis esa imprudencia, y dadnos el consue< 
lo de volveros á encontrar aquí á nuestro regreso. Bien podríamos 
llevamos esa llave, pero sería hacer agravio á vuestra discreción; adiós, 
principe y no olvidéis nuestra recomendación. 

La ausencia de las hermosas damas me causó una tristeza extraor- 
dinaria, y para disiparla y distraerme, resolví desde el día siguiente 
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dar principio á la visita de las maravillas qne encerraba aquel palacio 
encantado, en las que no habla fijado bastante mi atención según 
lo distraído y obsequiado que había estado durante el año por las 
damas. Tomé el manojo de llaves que me habían dejado y abrí una 
de las cien puertas. Admirado y absorto me quedé al hallarme en un 
verjel cuyos árboles frutales ostentaban en sus ramas las frutas más 
raras. Diríase, al ver la simetría, el orden, la abundancia que allí rei 
naban, que era el paraíso terrenal que habitaron nuestros primeros 
padres. Por mi gusto, no habria salido nunca de allí, pero recordé 
que tenía otras estancias que ver, y al fin cerré la puerta de la entrada 
y abrí la más inmediata. Esta daba paso á un jardín en el que se veían 
cuadros y platabandas de las flores más raras, cuya variedad de mati- 
ces encantaban la vista y el olfato. Todas las flores que se cultivan en 
los distintos países de climas diferentes se hallaban alli reunidas, lo 

mismo que en el vergel de las frutas* Encantado salí de este jardín 
maravilloso cuya puerta cerré. Al día siguiente abrí otra puerta y vi 

una grandiosa pajarera en la que revoloteaban y alegraban el aire con 
sus gorjeos y cantos de ruiseñores, los canarios, los jilgueros, las alon- 
dras, y otra multitud de pájaros de forma y plumaje variado que me 
eran desconocidos. Si el vergel y el jardín estaban bien cuidados, la 
pajarera no estaba menos limpia y aseada, p^ro yo no percibí en estos 
sitios, ni aún huella de persona humana. Abrí la cuarta puerta y entré 
en un gran patio en el que había otras cuarenta puertas de otras tan- 
tas estancias que ful visitando sucesivamente, en las que encontré 
aglomeradas cuantas riquezas puedan imaginarse. Perlas de todos co- 
lores y tamaños, diamantes, rubíes, esmeraldas y otras piedras precio- 
sas; barras de plata y oro, telas de brocados, tesoros, en fin, incalcula- 
bles; y yo salí de alli atónito y maravillado. 

Continué visitando en los días siguientes los otros cuartos, hallando 
en todos ellos miles de preciosidades que me sería imposible el descri- 
bir, y en esto empleé treinta y nueve días. No faltaba que ver más 
que la estancia cerrada con la puerta de oro, pero me acordé de la re- 
comendación de las damas, y me propuse observarla. Este propósito, 
por desgracia para mí, no me duró mucho tiempo, porque al día si- 
guiente, aguijoneado por la curiosidad, tomé la llave y abri la puerta 
vedada. Apenas había pasado el umbral cuando sentí un olor aroma- 
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tioo tan fuerte que oaed me asfixió; haoiéndome oaer por tierra. Beta 
accidente debía haberme sido un saludable aviso para no pasar más 
adelante; pero lo desprecié, y levantándome repuesto ya de mi prime- 
ra sensación, avancé algunos pasos más y me encontré en una espacio* 
sa estancia cuyo pavimento estaba alfombrado con tafilete, iluminada 
con una infinidad de bujías perfumadas colocadas en candelabros de 
oro macizo, y con lámparas llenas de eeencias aromáticas. En el fondo 
de la pieza distinguí un soberbio caballo negro que al verme dio un 
relincho atroz, y empezó á golpear la tierra con sus manos. Al acercar- 
me á'él vi que estaba ensillado y embridado, y que la silla y el bocado 
eran de oro macizo con preciosos arabescos. £n su pesebre, de oro 
también, había á un lado una gran provisión de cebada perlada mez- 
clada con anís, y en el otro agua rosada. Queriendo examinarle á la 
claridad del sol, le tomé por la brida y le saqué al patio, y como soy 
muy aficionado á la equitación, y hacía tanto tiempo que estaba ence* 
rrado en el palacio, tuve la mala idea de montar el caballo y salir á 
dar un paseo por el campo con ánimo de volverme en seguida para 
prepararme á recibir á las damas que debían llegar al día siguiente. 
No bien me sintió en la silla el animal, cuando dio un relincho atroz, 
y emprendió una carrera tan vertiginosa, que más bien volaba que 
corría. Saltaba zanjas y precipicios espantosos, subía y bajaba monta- 
fiae escarpadas con la velocidad del rayo, y por más que yo lo refrena- 
ba, no lograba contenerle, y apenas podía mantenerme en la silla. 
Llegamos de esta manera á la cima de una elevada montaña á cuyo 
frente había otra igual y entre las dos un profundo barranco. Yo ce- 
rré los ojos, me aeí fuertemente á las orines, y el caballo desbocado 
pegó un brinco y se plantó en la otra montaña. La sacudida que yo 
recibí fué tan fuerte, que caí por tierra, y el caballo al despedirme 
me dio un latigazo en el rostro con la cola y me sacó el ojo derecho. 
El golpe de la caida y el dolor del ojo me hicieron perder el conoci- 
miento, y cuando recobré el sentido me hallé rodeado por los diez jó- 
venes tuertos y á las puertas de su palacio. Sin dejarme entrar en él 
me dijeron: —Lo que os sucede, lo mismo nos ha sucedido á todos; 
pero no podéis quedaros aquí, porque no hay plaza vacante. Id á Bag- 
dad, y allí encontraréis la persona que fijará vuestro destino.— En se- 
guida emi^rendí la marcha, según las indicaciones que me dieron, y 
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para oaminar oon mayor seguridad y menos riesgo, me hice afeitar la 
barba y el cabello, y me vestí con el traje en que me veis. A las puer- 
tas de la ciudad encontré á mis dos compañeros, y al dirigimos á bus- 
car posada acertamos á pasar por delante de vuestro palacio en donde 
os habéis dignado damos una hospitalidad tan espléndida. 

Guando concluyó de hablar el tercer kalandor tuerto, les dijo Zobei- 
da; — Podéis iros los tres.— ^Permitid, señora, le suplicó uno de ellos, 
que oigamos la historia de esos tres mercaderes, y oida que sea nos 
iremos. — Dirigiéndose entonces Zobeida al kalifa y á sus dos compa- 
ñeros. — Hablad vosotros ahora, les dijo.— Tomando entonces la pala- 
bra el visir Giafar, en nombre de los tres, empezó diciendo: — Señora, 
nosotros no tenemos historias maravillosas que contar; somos simple- 
mente tres mercaderes de Mosul que traficamos juntos en sederías, 
telas y otros géneros. Hoy llegamos á esta ciudad, y después de dejar 
nuestras mercancías en los almacenes, nos fuimos á cenar con otroe 
mercaderes paisanos y amigos nuestros. Al fin de la cena, se armó una 
disputa entre ellos, y nosotros temerosos de que al ruido y á los gritos 
acudiese una patrulla que nos llevase presos, salimos de la casa, sin 
saber á dónde iríamos cuando la música que oímos al pasar por de- 
lante de la vuestra, nos animó á llamar para pedir hospitalidad en ella. 
Vuestra generosa bondad nos la concedió, y por ello os estamos muy 
agradecidos. 

Guando el visir concluyó de hablar, Zobeida se quedó un momento 
suspensa, como reflexionando lo que haría. Al fin dirigiéndose á todos 
les dijo. — Baléis libres, pero salid de aquí inmediatamente.— Guya 

orden, por el tono en que fué dada, y apoyada por la presencia de loe 
esclavos negros, no admitía réplica; por lo cual los fingidos mercade- 
res, los kalandores tuertos y el demandadero se apresuraron á cum- 
plirlo. 

Una vez en la calle, y cerrada la puerta, el kalifa preguntó á los ka- 
landores dónde iban á concluir la noche.— Señor, no lo sabemos, res- 
pondieron. Pues en ese caso venid con nosotros, — les dijo el kalifa, y 
acercándose á Giafar, le mandó que se los llevase á su casa, y que al 
día siguiente se los presentase en la audiencia, haciendo al mismo 

■ 

tiempo venir á su presencia á Zobeida y á sus dos hermanas, pues que- 
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lla á tocUi ooeta averiguar qniénes eran y lo qué significaban las ooeas 
extraordinarias qne habla visto en su casa. 

Bl visir Giafar cnmplió las órdenes qne habla recibido: hospedó á 
loe tres tnertos, é hizo venir las tres hermanas á la andienda. Cuan- 
do los kalandores 7 las damas fueron introducidos en la sala del trono, 
el sultán, dirigiéndsse á las damas les dijo:- Sabed, señoras, que os 
halláis en presencia de Harun Alraschid, quinto califa de los Abbasi- 
das, representante del profeta. Anoche me introduje en vuestra casa 
disfrazado de mercader; pero no os alarméis, ni temáis nada, creyendo 
haberme ofendido; al contrario, todo lo he olvidado, y estoy satisfecho 
de vuestro comportamiento, á pesar de haber faltado nosotros á lo que 
hablamos prometido. Si os he mandado venir, no ha sido para casti- 
garos, sino para que me digáis quiénes sois, por qué habéis tratado tan 
cruelmente á aquellas dos perras, llorando después con ellas y enju- 

Jando sus lágrimas, y por qué una de vosotras tiene el cuerpo cubierto 
e cicatrices. 

Levantóse Zobeida y haciendo una profunda reverencia empezó á 

hablar en estos términos: 



Historia de Zobeida, de siu hermanas 
j de las perras negras 



¡Ilustre Comendador de los GreyentesI la historia que voy á referi- 
ros, es una de las más maravillosas de cuantas podáis haber oído. Las 
áoM perras negras que habéis visto, son hermanas mías de padre y de 
idftdre como lo son también de padre solamente, pero de madses dife- 
fé^toM, Sofía y Amina, aquí presentes. 
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Cnando mnrió nuestro padre repartimos la herencia; mis dos her- 
manas se quedaron conmigo, y Sofía y Amina se fueron á vivir con 
su madre. Al poco tiempo se casaron mis dos hermanas mayores, pero 
fueron tan desgraciadas con sus maridos que, después de haber perdi- 
do toda su fortuna y recibido malos tratamientos, fueron á refugiarse 
á mi casa donde las recibí con el mayor cariño. Yo me había dedica- 
do á la cría de gusanos de seda, y Dios bendijo de tal manera mi in- 
dustria, que en pocos años me halló con un capital tan respetable, y 
me resolví á extender mi comercio hasta las Indias. Con este objeto 
emprendí un viaje á Basora, llevándome á mis hermanas conmigo. En 
Basora fleté un barco que cargué de mercancías y nos hicimos á la 
vela surcando el golfo Pérsico, y al salid de él hicimos rumbo hacia las 
Indias. Al cabo de veinte días de navegación, arribamos al puerto de 
una gran ciudad, en el que anclamos, y sin esperar á que. mis herma- 
nas estuviesen listas, yo desembarqué y me dirigí á la ciudad. Al lle- 
gar á sus puertas vi un pelotón de hombres armados con picas, cuyo 
aspecto me causó algún miedo, pero observando que no se movían, 
me acerqué á ellos, y reconocí que eran hombres de piedra. 

Bntré en la dudad y en todas las calles y plazas por donde pasé, 
encontré una multitud de hombres, de mujeres y niños, de todas cla- 
ses y condiciones, pero petrificados todos ellos. Al llegar á una gran 
plaza, mayor que las demás, vi un suntuoso edificio de mármol coü 
puertas chapeadas de oro, que por su grandioso aspecto, y por los 
guardias que estaban á su entrada, juzgué que sería residencia del so- 
berano de aquella ciudad, y no me equivoqué, porque habiendo en- 
trado en él, atravesé un gran patio lleno de oficiales, de cortesanos y 
de personas distinguidas pero petrificados igualmente. Subí á las ha* 
bitaciones, y me quedé asombrada del lujo y de la riqueza que reinaba 
en ellas. Por todas partes no se veía más que oro piedras preciosas, 
alfombras de damasco, y ricas telas de brocado y seda de la India. Al 
extremo de una galería baja había un jardincito que separaba el gran 
palacio de otro más pequeño y rodeado por tinas verjas de oro macizo. 
Por su aspeólo, conocí que debía ser la habitación de la reina, y la cu- 
riosidad me incitó á entrar en él. AlU encontré muchos eunucos y es- 
clavas^ y en una habitación en la que competían la elegancia, el lujo y 
la riqueza, hallé á la princesa recostada en un diván, con un traje zi- 



— Te- 
quísimo 7 prendida oon joyas de inestimable valor, entre ellas nñ 
magnifico collar de perlas gruesas como avellanas que le daba tres 
vueltas alrededor de la garganta y remataba con caldas sobre el seno, 
formada con esmeraldas y rubíes, de un precio incalculable. Distin- 
guíase de las demás mujeres que la rodeaban, no sólo por la riqueza 
de sus trajes y adornos, sino porque tenía además una corona de oro 
en la cabeza, cuajada de brillantes, de rubíes, de perlas y de otras pie- 
dras preciosas. Me detuve gran rato examinando aquella estatua de 
piedra cubierta con tanta riqueza. Pero aún me causó mayor admira- 
ción lo que vi en la sala del trono. Era esta una sala espaciosa, amue- 
blada con mayor riqueza y magnificencia que cuántas había visto. Bn 
el testero de la sala había un estrado formado por tres gradas cubierto 
con alfombras de oro recamado, y socre este estrado un trono de oro 
sombreado por un dosel sostenido por columnas de oro también, y en 
uno y otra, engastadas una multitud de perlas y piedras preciosas. A 
los costados había unos magníficos candelabros del mismo metal, pri- 
morosamente labrados. 

Bztasiada estaba yo contemplando estas maravillas, cuando me hi- 
rió la vista un resplandor pailicular que, al pronto, no sabía de dónde 
procedía. Empecé á examinar todo más atentamente; y vi que era la 
luz que proyectaba un diamante, bual no habrá otro igual en el mun- 
do, puesto que su grosor era mayor que la de un huevo de avestruz, el 
cual se hallaba engastado en el respaldo del trono entre éste y el do- 
seL El brillo de la luz que arrojaba, deslumhraba y no podía mirárse- 
le medio minuto seguido. 

Embelesada en admirar tales maravillas, llegó la noche sin que yo 
me apercibiera de ello, y cuando quise salir del palacio para volver á 
mi navio, no pude atinar coa el camino por donde habla venido; de 
modo que me decidí á recostarme en ano de los divanes, pasar la no- 
che en el palacio y esperar, para salir de él á que fuese de día. 

En aquella soledad poblada de seres petrificados, mi ánimo no esta 
ha tranquilo y no podía conciliar el sueño. Sería como la una de la no- 
che, cuando, en medio del profundo silencio que reinaba llegó á mis 
oídos el sonido de una voz que recitaba por alto los versículos del Al- 
coran. En seguida me levanté, y guiada por el eco de esta vos llegué á 
ana especie de oratorio en el que vi sentado sobre un cojín y delante 
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de un reclinatorio á un joven de gallarda presencia con el libro de 
Alcorán abierto sobre un pupitre. 

Al ruido que hice al entrar, el joven volvió la cabeza j se levantó 
en seguida al verme. Pasada su primera sorpresa:— ¿Quién sois, seño- 
ra, me preguntó, y qué venís á buscar á una ciudad de tanta desven- 
tura como ésta, cuyos moradores han sido convertidos en piedra?— Yo 
le dije cual era el objeto de mi viaje y la sorpresa y admiración que 
me habían causado las cosas verdaderamente extraordinarias que ha- 
bla visto. Le rogué que me dijera quién era él, y cómo se encontraba 
en medio de aquella ciudad en donde no reinaba más que la muerte. 
— Voy á satisfaceros, contestó, y haciéndome sentar á su lado me 
dijo: Beta ciudad, señora, era la capital de un reino poderoso, que se 
hallaba muy rica y floreciente, pero asi el rey mi padre como todos 
sus habitantes eran idólatras y paganos que adoraban al fuego y á un 
Ídolo llamado Nfirdum, antiguo rey de los gigantes que se rebelaron 
contra Dios, y además eran magos. Yo tuve la dicha de que cuidase 
de mi niñez una anciana musulmana que me enseñó, desde mi infan- 
cia, á leer el Alcorán, y el culto del verdadero Dios.— Príncipe, me de- 
oía, no hay más que un solo Dios verdadero; guardaos de tributar culto 
ni adorar á dioses falsos. — Compadecido Dios misericordioso de los 
errores de este pueblo, quiso traerle á verdadero conocimiento, y hará 
tres años y unos meses que se dejó oir una vos atronadora y miste- 
riosa que decía: €| Habitantes de esta dudad, abandonad el culto del 
«falso dios Nardum, y del fuego, reconoced y adorad al Dios único 
<y verdaderol» Durante tres años consecutivos estuvieron oyéndose 
estas palabras; pero los habitantes, cuyo corazón estaba empedernido, 
las despreciaron y persistieron en su idolatría, y ninguno quiso con- 
vertirse. Al fin de tres años la voz cesó de oirse, y un día se sintió 
una conmoción general, y mis padres, su corte y los habitantes de la 
ciudad se encontraron cambiados en estatuas de piedra, como habréis 
visto. Sólo yo fui preservado de este tremenda castigo, por la miseri- 
cordia divina, y conservé mi naturaleza; y desde entonces, estoy vi • 
viendo en esta horrible soledad, adorando á Dios con mayor fervor, y 
pidiéndole me saque de ella lo más pronto posible. Al veros, hermosa 
señora, añadió el principe, he oieido que sois enviada por la Providen 
oia pan ser él iostrnmento de n[d 8alvaddiL---Yo le confirmé en esta 
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idea, 7 le ofreoí oondndrle á Bagdad y hospedarle en mi casa hasta 
que el kalifa Harun Alraschid decidiese de sn suerte. El príncipe acep- 
tó mi ofrecimiento, y pasamos el resto de la noche en hacer los prepa- 
rativos de viaje, empaquetando las cosas máa preciosas que debíamos 
llevarnos. 

Asi que amaneció nos fuimos á bordo, y presenté el príncipe al ca- 
pitán del buque y á mis hermanas que estaban muy inquietas por zni 
ausencia, y les conté lo que me había sucedido. En seguida empezamos 
á Uevar á tierra las mercancías que yo había traído, y á reemplazarlas 
por las preciosidades que en el palacio había, sin olvidamos del por- 
tentoso diamante que me regaló el príncipe. Cargado el buque con 
cuanto nos fué posible, nos hicimos á la vela, y navegamos muchos 
días iln tener accidente de ninguna especie. Durante este tiempo, el 
principe se enamoró de mí, me ofreció su mano, que yo acepté, y con- 
vinimos en que tan pronto como llegásemos á Bagdad nos casaríamos. 
Envidiosas mti dos hermanas del cariño que me manifestaba el prín- 
cipe, y del brillante porvenir que me aguardaba, sobornaron á algunos 
marineros, y con su ayuda nos arrojaron una noche al mar, mientras 
estábamos durmiendo. El desgraciado príncipe, que no sabía nadar, 
se ah(^ y yo, gracias á la amplitud de mis vestidos, pude sostenerme 
ll<»taudo sobre las olas algún tiempo, y remolcada por ellas hasta la 
iurilla llegué á hacer pie, y pude salvar mi vida. Al día siguiente, des- 
pu^4 de halHir secado al sol mis vestidos, me senté á la sombra de un 
árlml, y estaba pensando en lo que haría, cuando vi venir arrastrán- 
iltuNft |Hir tierra una serpiente alada y en pos de ella otra mucho mayor, 
lnuibléu alavla. que tenia asida por la cola á la primera, y hacía es- 
twfí^r^M |Hvr tnmársela* Lejos de intimidarme la vista de tan monstruo- 
m^ re|»tiles, iHtgi una enorme piedra y la lancé con tal tino sobre la 
st'H\iuda serpiente, que le aplasté la cabeza. Libre la primera serpiente 
tou\A s\i vuelo y desapareció de mi vista. Después de este incidente, 
uie queilé dormida, y al despertarme vi á mi lado á una negra de be- 
llas fiuriuas y semblante risueño que me dijo: 

— Yo soy la serpiente á quien acabáis de librar de su mortal enemi- 
go Htilastáudole la cabeía y he querido, á fuer de agradecida, recom- 
peiiwaros el gran servido que me habéis hecho. He sabido la infame 
aooiAu que vuestras hermanas, envidiosas é ingratas, han cometido 
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con vos y con el principe, y he querido castigarlas como merecian. 
Aqui las tenéis, añadió, señalando á las dos perras negras que traía 
sujetas con una cadena de hierro, las he convertido en estos animales 
inmundos. Pero éste no es bastante castigo para su perfidia, y quiero 
y os mando que cuando estéis en vuestra casa de Bagdad, adonde voy 
á trasladaros en seguida, les deis cada noche cien latigazos; en inteli- 
gencia que si no lo hiciereis, seréis vos misma transformada en perra. 
En cuanto al cargamento del buque, lo hallaréis todo en vuestra casa 
de Bagdad, á la cual auxiliada por mis hermanas las hadas lo hemos 
trasladado, echando después el buque á pique.— Dichas estas palabras 
que me dejaron sorprendida, me agarró por la cintura, y sin soltar las 
perras, me encontré sin saber cómo en el patio de mi casa, y en las 
estancias contiguas, depositadas todas las riquezas que habíamos reco* 
gido en la ciudad de los hombres de piedra. En seguida, la negra me 
entregó uno de sus rizos y me dijo: -Tomad estos cabellos, y si algu- 
na vez necesitaseis, mi auxilio, quemad dos de ellos y estaré á vuestro 
lado para protegeros. -Dicho esto, desapareció de mi vista. Desde 
entonces soy inmensamente rica, pero con la amargura de tener que 
castigar á mis hermanas como la negra me lo ha prescrito; tarea do- 
lorosa que me parte el corazón y me hace derramar lágrimas infi- 
nitasl 

En cuanto á la historia de mi hermana Sofía es muy sencilli^ ó por 
mejor decir, no tiene hÍ8toria.'Muerto nuestro padre, recogió la parte 
de herencia que la correspondía, y se fué á vivir con su madre, y 
cuando ésta murió, se vino á vivir conmigo. La historia de Amina os 
la contará ella misma.-^Levantándose ésta, y tomando la palabra, se 
expresó en los términos siguientes: 
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Historia de Amina 



|Podero0o kalifal empezó diciendo. No repetiré lo que mi hermana 
acaba de referiros, concretándome sólo á decir que al poco tiempo de 
ettar viviendo con mi madre, ésta me casó con nn joven muy rico que 
tuve la desgracia de perder á los dos meses de casada, y como mi ma- 
rido me amaba tiernamente me dejó por su heredera, y me encontré 
dneña de una fortuna de máa de cien mil zequíes. Pasado el año de 
lato, me mandé hacer unos ricos vestidos de á mil zeqnies cada uno, y 
empece á gozar de mi riqueza. Yo no sé cómo llegó á oidos del hijo de 
un gran príncipe la fama de mi hermosura, ni cómo logró verme; sólo 
diré que, prendado de mí, quiso que fuese su esposa, lo que consiguió 
valiéndose de su nodriza para atraerme á su palacio bajo el pretexto 
de que fuese madrina de boda de una de sus hijas. Guando entré en 
el palado acompañada por alguna de mis esclavas y vestida con un 
rico traje y aderezo, salió á recibirme una hermosa joven lujosamente 
vestida. Yo creí que era la novia, pero ella me desengañó diciéndome 
que un hermano suyo, altamente enamorado de mí, quería tomarme 
por esposa, y con este objeto se habían valido de aquella estratagema 
para que el príncipe mismo pudiese hablarme y verme. Después de 
pedirme mil perdones, dio una palmada, se abrió inmediatamente una 
puerta y se presentó un gallardo joven que, arrojándose á mis pies, 
me habló de su amor, y me pintó su pasión con los colores más vivos, 
rogándome, por último, que consintiera en hacerle f eUz otorgándole 
mi mano. Yo me hallaba tan sorprendida, tan aturdida, y tan poco 
dueña de mi misma, con lo que veía y ola, que no sabía ni qué respon- 
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der, ni que resolución tomar é interpretando el príncipe esta irresolu - 
ción y este silencio míos, como un consentimiento á sus deseos, hizo 
entrar á un cadí y á unos testigos que estaban prevenidos, extendió 
éste la partida de nuestro casamiento, nos dio la bendición nupcial. 
Así me encontré casada por segunda vez, sin saber cómo, ni de qué 
manera, habiéndome quedado, desde la noche misma de esta boda 
improvisada, en casa de mi esposo el príncipe. 

Un día que necesitaba cierta tela para hacerme un vestido, le pedí 
permiso á mi esposo para salir á comprarla yo misma. Bl principe me 
lo concedió, pero con la condición de que no había de hablar á ningún 
hombre. Salí acompañada por algunas esclavas y por la nodriza del 
príncipe que me dijo:— Señora, si no queréis molestaros en andar re- 
corriendo tiendas, yo os llevaré á la de un mercader que es de mi país 
que las tiona muy primorosas, y estoy segura que encontraréis en ella 
cosa de vuestro gusto.— Como no tenia interés en ir á tienda determi- 
nada, fui á la que me propuso la nodriza; y en efecto, el mercader me 
hizo ver las telas más ricas de la India y de otros países, entre las que 
yo escogí una lindísima que me agradó infinito. Di jele á la nodriza 
que preguntase al mercader el precio.— ¿Por qué no se lo preguntáis 
vos misma, señora? me dijo. — Porque mi esposo me ha prohibido el 
dirigir la palabra á ningún hombre, la contesté. La nodriza entonces 
preguntó al mercader cuánto quería por la tela.— No se la venderé por 
todo el oro del mundo contestó; pero se la regalaré si me permite dar- 
le un beso.— Yo me indigné al oir semejante pretensión, y me levanté 
para marcharme, pero la nodriza trató de calmarle y tales cosas me 
dijo, que, unidas al gran deseo que yo tenía de llevarme la tela, con- 
sentí en otorgar lo que el mercader me pedía. Alcé el velo, y volviendo 
el rostro le presenté una de mis mejillas, pero el mercader, en vez de 
darme un beso, me dio en ella un terrible mordisco que hizo saltar la 
sangre del carrillo, y huyó en seguida cerrando la tienda apresurada- 
mente. 

Yo di un grito, y la fuerza del dolor me hizo perder el sentido. 
Guando lo recobré, las esclavas me condujeron y alU echándose á mis 
pies la nodriza bañada en llanto, me suplicó que la perdonara por ha- 
ber sido la causa involuntaria de semejante conflicto, y procuró con- 

CUENTOS ÁBABES 6 
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0(}l9ktTíié (AitcitfDÓo cuAuriu6 con mi lemcdio qw éÜM — Mp, ób w ^^ q 
qn^ ftl <^^ ^ ^^ P^ ^^ ^^'^ ^^ qoedarüi Imóa nhifiiiui ea Im map- 
llii. Yo DO le dije nada, j la dejé que me apHcarm sa remedio. 

Caando llegó mi eepoeo j me tío ocm la can TeDdada»meprafpiitó 
qae teaía; yo le respondí qoe al pasar jmito á mi un hombre cargado 
Qffu un haz de lefia me habla rozado el carrillo. Mi marido eeencoIflEi- 
%6 y ¡nró qne al día signiente hería prender á todos loe leñadores 7 las 
impondría nn severo castigo.— No hagáis tal cosa, le dije, poiqno no 
0on calpables; la verdad es que yo me resbalé, y al caer, me heri el 
rostro con un pedazo de vidrio que habla en el suelo. Aún casado 70 
no tne sentía muy colpable y sólo tenia que acosarme de nn exceso de 
ligereza, no quería, sin embargo, confesar la verdad del hecho, poiquo 
creía que era faltar al decoro y rebajarme demasiado el hacer seme- 
jante confesión á mi marido. 

Al ver mis reticencias, y sospechando el príncipe que mi herida te- 
nía por origen quizás una falta más grave, exclamó enfurecido:— Veo 
que me estáis engañando y harta paciencia he tenido escuchando vues- 
trab mentiras; pero yo no soy hombre que tolero el qus se me engañe 
impunemente. Mandó venir á tres esclavos, les ordenó que me tendie- 
sen por tierra, que dividiesen mi cuerpo en dospedazosy lo arrojasen al 
Tigris para que sirviese de pasto á los peces, añadiendo:— Porque este 
es el castigo que merecen los que así faltan á la fé prometida y se burlan 
de mi cariño.— Los esclavos obedecieron, y yo iba á recibir el golpe 
fatal, cuando arrojándose á sus pies su nodriza:— [Hijo mlol le dijo so- 
lidando; no mancilléis vuestra reputación, ni perdáis la estimación de 
loe hombres dando á vuestro enojo un desahogo tan sangrientol Acor- 
daos que os he amamantado á mis pechos, y por la leche que os he da- 
dO| os suplico que le perdonéis la vida, porque ella está inocente, y si 
alguna hay culpable, esa soy yo.— Estas y otras muchas cosas le dijo 
con las que consiguió calmar el enojo de mi esposo, el cual exclamó: 
- Pues bien, le perdono la vida por amor vuestro; pero quiero que 
i^ciba un castigo que le recuerde su Éslta toda la vida.— Por su orden 
dos de lo« esclavos me sujetaron por loe pies y la eabeis, y el tercero 
me flageló con un junco flexible^ arrancándome con cada golpe peda- 
tos de carne y cuU^ y haciendo de mi cuerpo una Uaga viva. Detraes 
mandó que me llevasen fuera de su palada Bslave ludiando con la 
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muerte durante cuatro meses, asistida por la vieja nodriza. Guando 
pude ya andar quise volverme á mi casa, pero no encontré más que el 
solar, porque mi esposo, en el paroxismo de su furor, había mandado 
no sólo derribarla, sino arrasar también todas las otras casas que habla 
en la misma calle. Bntonces me fui á casa de mi hermana Zobeida con 
quien se habia ido también á vivir mi hermana Sofía, y desde enton- 
ces vivimos las tres reunidas. Yo me he encargado del gobierno de la 
casa, y por distraerme, voy yo misma al mercado á comprar las provi 
siones. Aunque curada de los golpes de la flagelación, las cicatrices no 
han desaparecido como habéis visto. Lo demás que anoche ocurrió, ya 
lo sabéis, ¡oh ilustre kalifal 

Habiendo terminado Amina su historia, y satisfecha la curiosidad 
del kalifa: — Quisiera, le dijo á Zobeida, que hicieseis venir al hada, 
porque tengo algo que pedirle.—- Señor, me será fácil el complaceros, 
porque el rizo que me dejó, lo llevo siempre conmigo. Mandad que 
traigan lumbre y quemaré algunos de sus cabellos. —Trajeron algunas 
ascuas en un pebetero, y Zobeida puso sobre ellas unos cuantos pelos. 
Bn cuanto se consumieron, se sintió una fuerte sacudida en la estan- 
cia, y acto continuo se presentó el hada en forma de una bella matro- 
na ricamente vestida. — ^¿Para qué me llamáis, dijo á Zobeida, y vos, 
qué me queréis. Comendador de los Creyentes?— Deseaba, hermosa 
hada, le contestó el kalifa. que hicieseis recuperar á las hermanas de 
estas damas su forma primitiva, perdonándolas, en gracia del castigo 
que han sufrido: y si es fuera posible, que hicieseis desaparecer las ci- 
catrices del bello cuerpo de la hermosa Amina, reservándome yo el 
castigar como merece al hombre inhumono que la ha tratado de una 
manera tan bárbara, y que además ha cometido la injusticia de pri' 
varia de sus bienes, derribando su casa, y haciéndose dueño quizás de 
BU riqueza; admirándome de que no haya llegado á mi noticia un he- 
cho de esta naturaleza.— Ilustre kalifa, voy á complaceros, respondió 
el hada; mandad que traigan las perras.—Cuando éstas estuvieron en 
la sala de la audiencia, el hada sacó de su faltriquera una preciosa caja 
formada de un topacio, y tomando con sus dedos unos pocos de los 
polvos sonrosados que la caja contenia, los puso en un platillo de oro, 
dijo unasi cuantas palabras mágicas, y los esparció, sobre las cabezas de 
las dos perras negras, exclamando:— [Recobrad vuestra forma primi- 
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tiva, y volved á ser mnjeresl —Las perras dieron un gran brinco, des- 
aparecieron sos pieles negras, y Zobeida se encontró en sas brazos con 
sus dos hermanas, que la estrechaban cariñosamente. Bn seguida el 
hada pidió una taza de agua, mezcló en ella unos pocos de polvos, dijo 
algunas palabras cabalísticas, y roció con esta agua á Amina, cuyas ci- 
catrices desaparecieron enteramente. 

Volviéndose entonces al kalifa, le dijo:— |Oomendador de los Gre- 
yentesl por consideración y respeto á V. M., Amina no ha querido 
nombrar al principe su esposo que la trató tan cruelmente. Sabed, 
pues, que este esposo cruel es vuestro propio hijo el principe Amin, 
casado secretemente con ella; - y esto dicho desapareció. 

Bl kalifa Harun Alraschid tuvo un gran disgusto al oir estas pala* 
bras; hizo venir inmediatamente al principe su hijo, y cuando se pre- 
sentó, le reprendió de una manera muy¡8evera. Bl principe, que estaba 
ya pesaroso de haber obrado con tanta crueldad con Amina, se arrojó 
á sus pies y le rogó que lo perdonase, cuyo perdón le fué otorgado en 
el acto por la bondadosa Amina. 

Por BU parte, el kalifa que se habla enamorado de la hermosura y 
del talento de Zobeida, le ofreció su corazón y su mano, y se casó con 
ella. A cada uno de los tres kalandores tuertos los hizo grandes digna- 
tarios del imperio, les dio un soberbio palacio, y los casó con las otras 
tres hermanas de Zobeida. 

Bl sultán Ghabriar, más embelesado cada dia con las interesantes 
historias que la joven sultana le referia, y cada dia más prendado de^ 
su hermosura, de su discreción é ingenio, iba olvidando, poco á poco, 
su terrible juramento: y ya no era la hermosa Diznarda la que rogaba 
á su hermana que les contase alguna historia nueva, sino el sultán 
mismo. 

Terminadas las historias de Zobeida y de los kalandores, la sultana 
Gerenarda empezó á contar la de las tres Manzanas en la forma si- 
guiente: 
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Historia de las tres manzanas y de la mi\)er 

hecha pedazos 



Una de las noches en que el kalifa Harón Aliaschid, acompañado 
por su gran visir y el jefe de los ennacoe, recorría, según costnmbre, 
las callee de Bagdad para enterarse por sí mismo si se observaban las 
leyes y saber si se administraba bien la justicia, encontró á un hombre 
ya entrado en años, qué Uevando en una mano un cesto vacío, soste- 
nía con la otra unas redes cargadas sobre su cabeza.— Bste hombre 
tiene trazas de no ser muy afortunado, — dijo el kalifa al verle, y man- 
dó al visir Giafar que se informase de su suerte. — ¿Quién eres, buen 
hombre? — ^le preguntó Giafar acercándose á él. -Un pobre pescador, 
le contestó, pero de tan poca ventura que, después de haber estado 
pescando todo el día, no he podido coger ni un pez siquiera, y lo peor 
es que tengo mujer é hijos pequeños, y no cuento para mantenerlos 
con más recursos que los de mi oñcio.— Compadecido el kalifa le dijo: 
— ¿Quieres volver á echar las redes y te daremos por lo que saques 
cien zequíes?^El pescador aceptó el ofrecimiento, y seguido por el ka- 
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lifa y sus aoompañantes se dirigió nuevamente al rio. Echó sus redes» 
diciéndose á si mismo:— Bstos señores tienen buenas trazas, y oreo 
que no me engañarán; pero aún cuando no me dieran más que la cen- 
tésima parte de lo que me han ofrecido, quedaría contato. — Cuando 
las retiró, vino enredado en ellas un cofre bastante pesado, con el cual 
cargó el jefe de los eunucos; y después de haber entregado al pescador 
los cien zequíes prometidos, el kalifa regresó á su palacio. 

Abierto el cofre en au presencia^ encontraron un cesto de hojas de 
palmera muy sujeto y liado con cordeles; dentro de él un envoltorio 
formado con vestidos de una mujer y el cuerpo de ésta hecho pedazos. 
Horrorizado se quedó el califa á la vista de estos despojos sangrientos» 
y altamente encolerizado, dirigiéndose al visir Giafar, exclamó:— - 
[Cómol ¿es posible que se cometan en Bagdad crímenes de esta espe- 
cie y que tu vigilancia se halle tan adormecida? tres días te doy de tér- 
mino para que averigües quién es el asesino de esta mujer, y si no 
consigues descubrirlo, te mandaré ahorcar, y contigo á cincuenta de 
tus deudos y parientes. — Bl visir Giafar se retiró á su casa confuso y 
angustiado. ¿Cómo es posible, se decía, que pueda descubrirse en tan 
corto tiempo al asesino de esta mujer, en una ciudad tan populosa co- 
mo ésta? fácil me seria el hacer ahorcar á cualquiera de los criminales 
que están presos, haciéndole pasar por el verdadero delincuente: pero 
esto lo rechaza mi probidad y mi conciencia, y más prefiero morir que 
recurrir á semejante supercheria. - Sin dejar de lamentarse y sin gran- 
des esperanzas de conseguir su objeto, hizo llamar, sin embargo, á todos 
los cadíes, á los ulemas y á los altos y bajos magistrados y empleados 
de justicia y de policía, les refirió lo que ocurria y les encargó que hi- 
ciesen cuantas pesquisas les fuera posible para descubrir al autor del 
crimen. Todos ellos se pusieron en campaña, pero cuantos medios em- 
plearon no dieron ningún resultado. Pasados los tres días, el kalifa 
ñizo venir al atribulado Giafar, y tan pronto como le vio le dijo: — 
¿Quién es el asesino?— Señor, respondió Giafar, prosternándose hasta 
el suelo, no ha podido descubrirse por más diligencias que se han he- 
cho.— Bl kalifa se encolerizó, y sin querer escuchar ninguna de las ra- 
zones que el pobre visir le exponía, mandó á sus guardias que le lleva 
sen y le hiciesen ahorcar delante de las puertas del palacio, juntamente 
con cincuenta Barmecidas, parientes de Giafar. 
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Mientras se levantaban los patíbulos, se prendía á los cincuenta 
miembros de aquella ilustre familia y se hacían, los demás preparati- 
vos para la ejecución, un pregonero recorría las calles de la ciudad gri- 
tando:— Quien quiera ver ahorcar al gran visir Giafar y á cincuenta 
de BUS deudos, los Barmecidas, acuda á la gran plaza de palacio. Así lo 
ha ordenado la justicia de nuestro soberano kalifa, en merecido casti- 
go de su mala administración y negligencia. 

Terminados todos los preparativos, hallábanse los desgraciados pa- 
rientes en frente del lugar en que debían perder la vida, ó iban á po- 
nerles ya el dogal al cuello, cuando un joven de figura distinguida y 
bien vestido, abriéndose paso por en medio de la multitud apiñada del 
pueblo que había acudido á la plaza, se llegó hasta donde estaba el vi- 
sir Giafar, y arrojándose á sus pies, besándole respetuosamente la ma- 
no, le dijo: >- Ilustre visir, jefe de los emires, padre y bienhechor de los 
pobres y de los desvalidos, dejad ese puesto que no debéis ocupar, por- 
que estáis inocente del crimen por que se os quiere quitar la vida. Bse 
puesto lo debo ocupar yo que soy el que ha muerto y descuartizado á 
la mujer que se ha encontrado en el rio. 

Mientras estaba hablando el joven, se había acercado al gran visir 
un respetable anciano que á su vez exclamó: —No creáis señor, lo que 
ese joven acaba de deciros. Bl verdadero matador de la dama he sido 
yo, y yo soy quien debe sufrir el castigo.— -Absorto se quedó Giafar al 
oir estas dos confesiones 6in saber á cual de ellas dar crédito, y de 
acuerdo con el alto funcionario encargado por el kalifa de hacer ejecu- 
tar la justicia, se decidió Uevar al joven y al anciano á la presencia del 
Comendador de los Creyentes, para que, oídas sus declaraciones, deci- 
diese lo que debiera hacerse. Acompañólos Giarfar, y cuando estuvie- 
ron en presencia de aquel:— Soberano kalifa, dijo el gran visir, aquí 
están estos dos hombres que se confiesan ambos ser los autores de la 
muerte y del descuartizamiento de la dama encontrada en el río. — Bl 
kalifa les preguntó cuál de los dos era el que había cometido aquel 
crimen. Os juro que soy yo, exclamó el joven, y que nadie ha sido 

cómplice conmigo. -No lo creáis, señor, replicó el anciano; es la des- 
esperación la que le hace hablar de esa manera: el verdadero asesino 

he sido yo.— Puesto que no hay medio de saber cuál de los dos es el 

verdadero reo, llevadlos ambos á dos, dijo el kalifa al visir Giafar, y 
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haced que los ahorquen al mismo tiempo. Al oir estas palabras el 
joven exclamó de nuevo con vehemencia: — | Juro por Dios vivo y om- 
nipotente, criador de los cielos y de la tierra, que fui yo quien mató la 
dama, la hizo pedazos y la arrojó al TigrisI y si no digo verdad^^-a^ifll^ 
dio, renuncio á tener paite con los justos en el día del Juipio..-Í^ 
presencia de tan tremendo juramento el kalifa titubeó, y al ver que' ¿I 
anciano nada replicaba, le dijo al joven:- iDesgradadol ¿qué motivoíp 
tuviste para cometer un crimen tan horrendo? ¿por qué estás tan des- 
esperado que vienes tú mismo á buscar la muerte?— Señor, cpntestó 
el joven, lo que ha ocurrido entre esa mujer y' yo es tan extraordina- 
rio, que serla muy útil el que los hombres lo supieran.— Cuéntame- 
lo, — le dijo el kalifa. Bl joven obedeció, y empezó su narración de esta 
manera: 

—¡Soberano Jefe de los Creyentes! Yo soy un mercader de ricas telas 
que tengo mi tienda en una de las calles principales; hace once años 
que me casé con una prima mía, hija de este anciano que es hermano 
de mi padre. Durante este tiempo, mi esposa me ha dado tres hijos, y 
nunca he tenido ningún motivo de queja contra eUa, porque era jui- 
ciosa, razonable, de muy buenas costumbres, y no pensaba más qne 
en agradarme; asi, yo la amaba tiernamente y me esmeraba en com- 
placerla y satisfacer sus caprichos razonables. 

Hará unos dos meses enfermó y yo la asistí con tanto cariño 
como esmero, proporcionándole todos los medios posibles para su 
pronta curación. Cuando se sintió mejor, me dijo un día que tenía 
grandes deseos de comer manzanas, y que este antojo era tan vehe- 
mente que estaba persuadida de que le sucedería una desgracia si no 
lo satisfacía, al paso que satisfaciéndolo, creía que se hallaría comple- 
tamente buena y restablecida. 

Deseoso de procurarle la satisfacción que tanto anhelaba, salí inme- 
diatamente á buscar las manzanas y recorrí todos los mercados y huer- 
tas de la ciudad y de las inmediaciones, sin poder encontrarlas. Un 
jardinero me dijo que era inútil el buscarlas en Bagdad, y que sólo las 
encontraría en Bassora en el jardín del kalifa. Decidido á satisfacer el 
antojo de mi esposa, después de decirle lo que pasaba, le anuncié que 
iba á marchar á Bassora á buscarle las manzanas; y en efecto, al día 
siguiente emprendí mi viaje, y lo hice con tanta velocidad que al cabo 
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— se- 
de quince diaa estaba ya de vuelta, trayendo las tres únicas mansanas 
qne había ea el jardín y por las que pagué al jardinero tres zequíes de 
oro. Se las presenté á mi esposa que las recibió con mucha frialdad 
porque el antojo de comerlas le había pasado ya, y las puso sobre una 
mesita al lado de su cama. 
Focos días después de mi regreso de Bassora, hallándome en mi 

^tienda yí pasar á un negro esclavo con una manzana en la mano. 
Ssto me sorprendió porque sabía que no había manzanas en Bagdad; 

ríe llamé y le pregunté dónde había cogido la que llevaba en la 
mano. 

— Es un regalo de mi amada, me contestó sonriéndose maliciosa- 
mente. Hoy he estado á verla y la he encontrado algo mala. Le pre* 
gunté quien le había dado tres manzanas que tenía junto á la cabece- 
za de su cama, y me dijo que el bueno de su marido, el cual había he- 
idio un viaje de quince días para ir á buscarlas. Hemos comido juntos, 
añadió, y al marcharme me ha regalado ésta que veis.— Ya podéis figu- 
raros, señor, cómo me quedaría al oir lo que el esclavo me había con- 

• 

tado. Cerré la tienda inmediatamente, me fui á casa y entré en el 
aposento de mi esposa, y dirigiendo la vista al sitio en donde estaban 
las manzanas, no vi más que dos. Le pregunté á mi esposa qué había 
hecho con la otra, y ella, dirigiendo entonces la vista con indiferencia 
al sitio en que estaban las otras dos, me contestó con aire displicente, 
cque no sabía lo que se había hecho de ella». No dudando entonces 
que fuese cierto lo que el esclavo me había contado, arrebatado por 
los celos, ciego de cólera y arrastrado por el deseo de venganza, me 
arrojé sobre ella y le clavé en la garganta el puñal que llevaba conmi- 
go. Bn seguida la descuarticé, envolví sus miembros en un saco hecho 
con sus propias ropas, los metí en un cafre, cargué con él y lo arrojé 
* al Tigris. 

Guando volví, encontré á mi hijo mayor sentado en la puerta de 
casa llorando. Así que me vio vino corriendo hacia mí, y me dijo: 
—Papá, esta mañana he cogido, sin que mamá lo viese, uua de las tres 
manzanas que tú le trajiste. Bstando jugando en la calle con otros ni- 
ños, pasó un negro esclavo y me la quitó. Yo me eché á llorar y le su- 
pliqué que la devolviera diciéndole que era de mi mamá que estaba 
mala, y que tú habías hecho un viaje de quince días para traérsela; 
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pero él| en vez de devolvérmela, me dio de golpes y echó á oorreii y 
yo le perdí de vista. Yo no me he atrevido á decírselo á mamá, porquíB 
no se enfadara y se pasiera peor. Te estaba esperando para contástelo 
y para suplicarte que no se lo digas á mamá.— Lo que yo experimen- 
té en aquel momento, al oir hablar á mi hijo, es imposible que yo 
os lo pueda expresar, señor, sólo sé que yo también me puse á llorar 
amargamente y á maldecir la precipitación con que había obrado, oul- 
pando mi necia credulidad y tomando como cierta la fábula que el 
esclavo había inventado para vanagloriarse; fábula forjada con las pa- 
labras que mi hijo le había dicho para que le devolviera la manzana. 
Bn este momento Uegó mi tío que venía á ver á su hija, y yo le conté 4| 
todo lo que había pasado: Bl buen anciano, lejos de hacérmelas 
justas reconvenciones que yo merecía, se puso á llorar conmigo la 
pérdida de una hija adorada. Bsto es, ¡oh ilustre kalifal la verdad del 

hecho. Ahora aquí estoy dispuesto á recibir el castigo que merece mi 
crimen. 

Bl kalifa, después que el joven acabó de hablar, se quedó absorto 
largo rato, fuertemente impresionado con lo que acababa de oir. Lue- 
go dhrigiéndose al visir Giafar, le dijo:— La acción de este joven es 
disculpable á los ojos de Dios, y muy excusable ante los hombree; el 
verdadero culpable, causante de este asesinato, es el esclavo, y él sólo 
debe ser el castigado. Tres días te doy de término para buscarle é im- 
ponerle el condigno castigo. Pasado este término, si no lo has conse- 
guido, morirás en su lugar. 

Con profundo dolor en su corazón y lágrimas en los ojos, se retiró 
Giafar de la presencia del kalifa, persuadido de que no Je quedaban ya 
más que tres días de vida, porque teniendo por imposible, sin un mi- 
lagro del cielo, el encontrar el esclavo robador de la manzana, en una 
población en donde había muchos miles de esclavos negros que se le 
parecían, tuvo por cosa inútil y tiempo perdido el hacer ninguna dili- 
gencia para hallarle. Así, dio parte á su familia de la sentencia del 
kalifa, se despidió de sus deudos y amigos é hizo su testamento, pa- 
sando esos tres días de agonía en lloros y lamentos. Al tercer día vino 
á su caso un oficial del palacio con orden del kalifa para que se pre- 
sentase inmediatamente con el esclavo delincuente, y el visir Giafar 
dando por Uegada su última hora, en medio de lágrimas y sollozos. 
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empeló á deepedirae de su eepoea y de sua hijee. Al abniar á su hija 
menor, qae era mía jovencita de diez años, á la que amaba con cierta 
preferencia, notó qne tenia un gran bulto en el seno. — ^¿Qué tienes 
ahi, hija mia, que abulta tanto y huele tan bien?— le preguntó el tíbüt. 
— Una manzana muy hermosa con el nombre de nuestro amo y se- 
ñor el kalifa, que me la ha vendido nuestro esclavo Bian por dos ze- 
quíes.^Al oir expresarse á la niña de este modo, Giafar dio un grito 
de sorpresa y alegría, y se apresuró á sacar la manzana del seno de su 
hija. Sn seguida mandó venir al esclavo Bian, y con semblante severo 
le dijo: — ¡Malvadol ¿de dónde has sacado esta manzana?— á cuya pre- 
gunta le respondió el esclavo diciendo:— Señor, os juro que ni la he 
robado en vuestra casa, ni en los jardines del kalifa, sino que pasando 
el otro día por una calle en donde estaban jugando unos chicos, se la 
quité á uno de ellos que me dijo -que era de su madre que estaba en* 
ferma, y que su padre se la había traído de muy lejos. Yo no se la 
quise devolver á pesar de sus lloros, y ayer se la he vendido á vuestra 
hija menor por dos zequíes.— Oída esta declaración del esclavo, Giafar 
ee apresuró á llevarle delante del kalifa á quien le dijo:— iGomeada- 
dor de los Greyentesl aquí tenéis al robador de la manzana que ha sido 
causa de la muerte de esa inocente y desgraciada mujer; y en seguida 
le refirió lo que el esclavo le había dicho y el modo providencial como 
había descubierto el cuerpo del delito y el delincuente. 

Bl kalifa se quedó admirado y sorprendido, y apenas podía creer lo 
que veía y oía, pero arrugando el entrecejo le dijo á Giafar:— Puesto 
que tu esclavo ha sido el causante de que esa mujer perdiese la vida, 
justo será que pague con la suya su delito. Giafar, sin embargo, se 
arrojó á los pies del kalifa, le hizo presente que la muerte del esclavo 
no resucitaría á la mujer, ni aliviaría la pena de su afligido marido, y 
en fin, tantas y tales cosas le dijo, y tanto le rogó que á lo menos le 
perdonase la vida, que el kalifa consintió en eUo mandando imponer- 
le solamente un severo castigo. 

Queriendo al mismo tiempo consolar al joven y hacerle olvidar en 
lo posible la pérdida de su esposa querida, le casó con una de sus más 
hermosas odaliscas, le colmó de bienes y le conservó particular cariño 
durante su vida. * 

Gomo no había amanecido todavía cuando la sultana Gerenarda 
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oonoluyó de oontar la historia de las tres manzanas y de la mujer des- 
ooartizada, empezó á referir al sultán Ghabriar otra no menos intere- 
sante, en estos términos: 



Historia del Jorobado mnerto 



Había en otro tiempo en Kaschgar, capital de un Estado de la Gran 
Tartaria, situado entre la Rusia y el Celeste Imperio» un sastre muy 
afamado que tenía una mujer hermosísima ala que amaba con delirio y 
de la que era correspondido. Un día que estaba trabajando en su tien- 
da obrador yino á plantarse delante de la puerta un jorobadito que 
cantaba con una voz muy melodiosa coplillas muy alegres, acompañán- 
dose con un tamboril ó especie de pandereta. Tanto le gustaron al sas- 
tre las canciones del jorobadillo que, queriendo que su mujer las oyera 
y se divirtiera, rogó al jorobado que entrara en la casa y le convidó á 
cenar con ellos. 

Estando comiendo un pescado que tenia muchas espinas, se le atra- 
vesó una de ellas en la garganta al pobr^ cantor ambulante, en térmi- 
nos que lo ahogó, por más esfuerzos que el sastre y su mujer hicieron 
para extraérsela. Al verse con un cadáver en la casa, el pobre sastre 
exofamó:— Somos perdidos, porque si la justicia lo sabe creerá que 
somos nosotros los que hemos muerto á este hombre, y nos llevará 
presos. La mujer, más animosa que el marido, acordándose que al 
lado de la casa vivía un médico judío, le dijo: —Llevemos á este hom 
bre á casa de nuestro vedno.— Y en efecto, agarrándole cada uno por 



— 93 — 
un brazo cargaron con el muerto, y llevándole arrastrando como mejor 
pudieron llamaron á la puerta del médico. Bajó en seguida una cria- 
da á ver quien era, y el sastre le dijo: —Vuélvete á subir y dile á tu 
amo que hay aquí un enfermo que necesita prontos auxilios; toma, 
dale esta moneda, añadió, para que no crea que es cosa de juego.— La 
criada volvió á subir para avisar á su amo de lo que ocurría, y entre- 
gándole la moneda de plata le dijo:^ Señor, abajo hoy unas buenas 
gentes con un enfermo, para que le veáis, y le recetéis algún remedio. 

Bl médico judío, que estaba cenando también con su mujer, se levan- 
tó inmediatamente de la mesa, y mandando á la criada que bajase á 
alumbrarle, sin esperar á que encendiese la luz, se dirigió á la escalera 
apresuradamente, muy contento al verse pagado de antemano, y con 
la esperanza de encontrar un enfermo pudiente. Mientras tanto el sas- 
tre y su mujer subieron al jorobado á la mitad de la escalera, le dejaron 
allí y se retiraron á su casa corriendo. Gomo la escalera era estrecha y 
el médico la bajaba á obscuras y de prisa, tropezó con el cadáver, y el 
vivo y el muerto cayeron rodando hasta el portal. 

Guando llegó la criada con la luz, el médico judío se encontró al 
lado de un cadáver, que estaba todavía caliente, y creyendo que había 
muerto el jorobado á consecuencia de la caída, empezó á arrancarse 
los cabellos y á invocar á Moisés, á Abraham y á todos los profeta 
del Viejo Testamento. — |Ay de mil exclamaba; estoy perdido, si no 
me socorre la burra de Balaam, porque con mi precipitación he sido 
causa de la muerte de este hombre, y me castigarán como asesino.— 
Al oir sus exclamaciones, bajó su mujer á saber lo que ocurría, y vien- 
do al jorobadillo muerto, empezó también á lamentarse á gritos. — 
[Silencio, mujer! le dijo el judío, algún tanto repuesto; dejémonos 
de lamentaciones, y veamos el modo mejor de deshacernos de este 
muerto, echándole á otra puerta.— Después de un momento de refíe- 
xión, se le ocurrió á la mujer la idea de subirle á la azotea y hacerle 
pasar por el cañón de una gran chimenea de la casa contigua que era 
la de un traficante al por mayor de grasas y de aceites, proveedor del 
sultán. El marido aprobó la idea, y entre él y su mujer cargaron con el 
muerto, le subieron á la terraza, y sujetándole con una soga por debajo 
de los brazos, le dejaron escurrir por la chimenea, con tan buena suer- 
te, que quedó de pie derecho arrimado á la pared, como si eetuvieravivo. 
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Al entrar en su almacén el mercader, y al encontrarse en él con 
aquella persona extraña, creyó que era un ladrón, y en vez de ame- 
drentarse cogió un garrote y dio tan fuerte golpe al jorobado que, per- 
diendo el equilibrio, rodó por tierra, en donde el mercader continuó 
dándole garrotazos. Viendo que no se quejaba ni hacia ningún movi- 
miento, cesó de golpearle y se acercó á él. Grande fué su terror cuan- 
do se apbrcibió que estaba muerto.— [Por Alá I exclamaba; me he de- 
jado arrastrar por la cólera y he muerto á este hombre del primer ga- 
rrotazo que le he dado. Si se encuentra su cadáver en mi casa estoy 
perdido, porque la justicia m$f castigará como asesino.— Decidido á 
desembarazarse de él, cubrió con un paño negro el cuerpo del joroba- 
do, cargó con él á cuestas, y salió de su casa echando pestes y maldi- 
ciones.— [Maldito jorobadol— decía, — perro contrahecho, más valdría 
que me hubieses robado todos mis aceites, y no te hubiese encontrado 
aquí cuando yo he venido; así no me vería en el compromiso en que 
me has puestol— De esta manera llegó á la esquina de una calle, y arri- 
mando el cuerpo del jorobado contra la puerta de una tienda, se mar- 
chó á su casa á paso acelerado, y sin volver atrás la cabeza. 

Sucedió que pn mercader cristiano, que había pasado la noche en 
una francachela con algunos amigos, se retiraba á su casa muy de 
prisa, temeroso de encontrarse en el camino con algunos musulmanes 
devotos de los que van á las mezquitas á decir sus primeras oraciones, 
porque ya era cerca del amanecer; pero ocurriéndole hacer cierta dili- 
gencia precisa, aunque no limpia, se arrimó contra la puerta de una 
tienda que estaba en la esquina de una caUe, sin reparar que allí ha 
bía un hombre. Guando vio al jorobado, creyó que era algún malhe- 
chor que quería robarle, y dándole un gran puñetazo en la cabeza, 
exclamó:— |Ah, bribónl ¿esas tenemos?— Con la fuerza del golpe, el 
cuerpo del jorobado se le echó encima, y el mercader, que estaba algo 
achispado con los humos del banquete, sobrecogido de miedo empezó 
á golpear al muerto y gritar: — |Socorrol ¡ladrones! ¡que me asesinanl 
—A sus gritos acudió una patrulla, y encontrándose con un cristiano 
vivo y un musultnán muerto, y dando por sentado que el cristiano 
era el homicida se llevó al mercader preso. 

Instruida la causa por el juez competente, como no había más testi- 
gos que el presunto agresor y el muerto, y el mercader no podía negar 
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que le habla dado fuertes puñetazos en la cabeza; dando por supuesto 
el juez que estos golpes hablan originado la muerte del jorobado, sen- 
tenció al pobre cristiano á morir en una horca, fundándose además en 
la circunstancia agravante de ser el jorobadillo uno de los bufones pre- 
dilectos del sultán. 

* 

Ya iban á colgar al mercader, cuando el proveedor de aceites del 
sultán se presentó al juez que presidia la ejecución, gritando: — [Dete- 
neos, deteneosl no vayáis á quitar la vida á un inocente, cuando el cul- 
pable soy yol porque yo soy quien mató de un garrotazo á ese ladrón 
jorobeta, al hallarle escondido en mi almacén de aceite, y le llevé des- 
pués de muerto á la esquina de la tienda en donde le encontró este 
buen hombre.-^Bn vista de esta confesión pública y espontánea de un 
hombre que se declaraba reo de la muerte de aquel jorobadillo, el juez 
dijo al verdugo: — Suelta y deja Ubre á ese cristiano, puesto que es 
inocente, y ahorca en su lugar al verdadero delincuente.— Bl verdugo 
se apoderó del proveedor y empezó á hacer los preparativos necesarios 
para la ejecución, cuando se oyó en medio de la plaza la voz de un 
hombre que gritaba:— No matéis á ese por un crimen que no ha co- 
metido. Bl que ha muerto al jorobado he sido yo, y aún cuando sea 
judío, no quiero que el Dios de Abraham me reconvenga por haber 
permitido que se derrame la sangre de un inocente.— Bn seguida, acer* 
candóse al juez el médico judio, le refirió lo que le habla sucedido con 
el enfermo jorobado, y el cómo le habla introducido en el almacén del 
proveedor después de estar muerto. 

Habiendo escuchado el juez con la mayor atención y no menor sor- 
presa la detallada relación del médico, y no dudando que fuese el ver- 
dadero matador del bufón del sultán, como éste habla mandado que 
se ahorcase sin remisión al que resultase ser el homicida, ordenó al 
ejecutor de la justicia que desempeñase sus funciones con el médico. 
Pero cuando iba á cumplir con lo que el juez habla dispuesto, se pre- 
sentó el sastre llorando, y dirigiéndose al juez le dijo: — Señor juez, 
habéis estado á punto de sacrificar á tres personas inocentes, pensando 
castigar un crimen que ninguno de ellos ha cometido, porque nadie 
puede matar á un hombre que ya está muerto. Sabed, señor juez, que 
ese jorobadillo, cuya muerte se pretende castigar, vino á cantar delan- 
te de mi tienda; yo le hice entrar en mí casa para que mí mujer le 
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oyera, y después le oonvidamos á cenar oon nosotros. Estando oomien • 
do un pescado, se le atravesó en la garganta una gruesa espina que no 
pudo él arrojar, ni nosotros sacársela, y de cuyas resultas murió aho- 
gado. No queriendo cargar con la responsabilidad de una muerte qae 
nosotros no hablamos cometido, entre mi mujer y yo le llevamos á 
casa de este módico judio, que es nuestro vecino, y le dejamos al pie 
de la escalera, diciendo á la criada que era un enfermo que necesitaba 
algún remedio, y dándole una moneda de plata para su amo para 
pagar su receta. Esta es la verdad del cuento; de modo que si en la 
muerte de este jorobado hay algún delincuente, aunque bien ino 
centemente, ese seré yo, por haberle convidado á sentarse á mi 
mesa. 

Al oir la relación del sastre, el juez se quedó perplejo, y no atrevién- 
dose á mandar que le ahorcasen, porque en realidad no era culpable 
del crimen de homicidio, resolvió llevar á los cuatro hombres á la pre* 
senda del sultán, asi como también el cuerpo del delito, esto es, el jo- 
robado muerto. Guando todos estuvieron en la sala de la audiencia, él 
juez se prosternó ante el príncipe y le reñrió las cuatro historias de los 
presuntos reos. El sultán, al oirías, no pudo contener su admiración» y 
exclamó dirigiéndose á los circunstantes:— ¿Habéis oído nunca cosa 
más asombrosa que lo que ha sucedido con mi pobre jorobeta? Para 
que no se olvide esta muerte singular y los errores á que ha dado lu- 
gar, exponiéndose á castigar personas inocentes por imputarles un 
asesinato que no habían cometido, quiero que mi cronista escriba esta 
peregrina historia en los anales de mi reinado, para que sirva de ins- 
trucción y enseñanza á los venideros. 

Postrándose entonces el mercader cristiano á los pies del príncipe, 
le dijo:— Soberano señor, si encontráis extraordinaria la historia de 
vuestro jorobado bufón, yo podría contar á Vuestra Majestad otra más 
portentosa todavía, si os dignáis oiría.— Pues cuénmetala, — le contestó ;í 
el sultán. Entonces el mercader cristiano empezó su narración en estos \ 
términos: 
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Historia del Joven meroader manoo 



Al empezar, señor, á contaros la historia que os dignáis permitirme 
referiros, debo advertir á Vaestra Majestad que yo no soy vasallo 
sayo, ni he nacido en ningona de las dependencias de su reino. Soy 
egipcio, natural del Cairo, copto y cristiano. Mi padre era corredor de 
mercancías: al morir me dejó un razonable caudal, y yo seguí la mis- 
ma profesión. Hallándome un día en una de las hosterías en que se . 
reunían los traficantes en granos, se paró delante de la puerta un jo- 
ven decentemente vestido 7 montado en un asno. Haciéndome señas 
de que me acercase á él, sacó un taleguillo lleno de ajonjolí, y mos- 
trándomelo me preguntó á cói^o pagarla la medida grande de aque- 
lla semilla igual á la de la muestra. Yo le respondí después de haberla 
examinado, que se pondría vender á razón de cien dracmas de plata. 

— Pues si podéis vendérmela á ese precio, llegaos al khan que está 
cerca de la Puerta de la Victoria, y allí me encontraréis.— Dichas estas 
palabras, se marchó dejándome el taleguillo con la muestra del ajon- 
jolí. Habiéndoselo enseñado á varios mercaderes, estos me ofrecieron 
pagarlo á ciento diez dracmas de plata la gran medida. Me fui en se- 
guida á buscar al joven que encontré en el punto que me había indi- 
cado, hice medir el ajonjolí que tenía en el almacén, y como resultó 
haber ciento cincuenta medidas, las vendí al precio convenido con el 
joven, esto es, en cinco mil dracmas de plata, guardando para mí las 
diez dracmas de beneficio. De esa cantidad, me dijo el joven, os corres- 
ponden quinientas dracmas por vuestro corretaje, que podéis descon 
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tar desde luego de las oinoo mil draomas. Y en cnanto á las caatto 
mil 7 quinientas que me quedan, oomo no las necesito por ahoirm» 00 
ruego que las conservéis en vuestro yoáer hasta que yo vuelva á pedí- 
roslas. 

Al cabo de algunos meses se presentó el joven muy ricamente ves- 
tido; yo me apresuró á entregarle el dinero, pero él no quiso recibirlo, 
dicióndome que no urgía, y habiéndole convidado á que se apease 7 
entrase á tomar un bocado conmigo, consintió en ello. Mientras que 
mis esclavos preparaban el banquete con que yo quería obsequiarle^ 
estuvimos hablando de cosas indiferentes. Puestos á la mesa, advertí, 
con no poca sorpresa, que el joven no se servia para comer más quo 
de la mano izquierda, 7 atribuyéndolo á grosería ó desprecio, no pude 
contener mi curiosidad, y le pregunté por qué motivo no usaba de 
su mano derecha. 

—No toméis á mal la pregunta que os hago, le dije cuando nos 
quedamos solos después que loe criados levantaran la mesa, porque 
me ha llamado la atención el ver que, durante la comida, no habéis 
empleado más que la mano izquierda.— Dando un gran suspiro, él jo- 
ven me contestó: ^Sin duda os ha chocado el que yo haya comido 
con la mano izquierda solamente, pero mirad, añadió sacando el bra- 
zo derecho que hasta entonces había tenido oculto debajo de sus ves- 
tidos. Ya veis que no puedo servirme de la mano derecha puesto que 
no la tengo. — Y, en efecto, yo vi con el mayor asombro que la tenia 
cortada; y preguntándole si la había perdido por algún accidente, de- 
rramando lágrimas y ruborizándose algún tanto, me dijo: — Voy 
á contaros mi historia y el motivo de haber perdido mi mano de- 
recha. Sabed, pues, que yo soy de Badgad, hijo de un padre acaudala- 
do y de familia distinguida, el cual, al morir, me dejó una gran fortu- 
na. Oomo yo había oído hablar de las grandes maravillas del Cairo y 
del Egipto, cuando me encontré dueño de mis acciones determiné 
hacer un viaje á esos palees, y para que esta excursión no fuese exclu- 
sivamente de recreo, y me procurase algunos beneflcios €ton que com- 
pensar los gastos del camino, compré en Badgad ricas telas y otras 
mercancías que llevé conmigo al Oairo cargadas en camellos. Al llegar 
á esta ciudad fui á hospedarme al khan llamado de Mesrour, alquilé 
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una habitación can nn almacén correspodiente y coloqué en él todo 
mi cargamento. 

Arreglado éste, me vestí con aseo, y mientras que mis esclavos vol- 
vían del mercado con los víveres que habían ido á comprar, y prepa- 
raban la comida, salí á dar una vuelta por la ciudad para orientarme 
y visité el castillo, varias mezquitas y otros monumentos públicos dig- 
nos de ser vistos. 

Al día siguiente escogí algunas telas ricas de las que había traído, y 
las hice llevar por mis esclavos á la Lonja de Circasianos para hacerlas 
ver á los mercaderes y saber lo que me darían por ellas. 

Tan pronto como las descubrí me vi rodeado por aquellos, pero con 
gran sorpresa mía, so cubría los gastos de su compra y conducción el 
precio que me ofrecían por ellas. Yo me incomodé y me quejé de este 
menosprecio á los corredores, los cuales me dijeron que si quería dis- 
tribuir mis telas y mercancías entre diferentes mercaderes que ofrecie- 
sen suficientes garantías, para que las vendiese en comisión por mi 
cuenta, serían vendidas con mayor estimación, y en vez de perder, rea- 
lizaría muy buenos beneficios. Yo seguí este consejo, repartí mis gé- 
neros entre variados mercaderes que me indicaron como los más hon- 
rados y solventes, con condición de que, dos veces por semana, arre- 
glaríamos la cuenta y me entregarían el importe de lo que me hubiesen 
vendido, pasado el primer mes de la entrega. 

Arreglando mis negocios de esta manera, ya no tuve que pensar más 
que en divertirme y pasar el tiempo lo más agradablemente posible. 
Transcurrido el mes de la entrega de los géneros, empecé á recoger el 
fruto de la combinación hecha, y los días de cobranza volvía al khan 
cargado de dinero. 

Un día que estaba sentado en la tienda de uno de los depositarios 
de mis telas, entró en ella una dama al parecer muy distinguida, rica- 
mente vestida, y acompañada por una esclava negra muy bien puesta. 
Si su aire y sus ademanes me cautivaron desde luego, habiendo nacer 
en mí el deseo de conocerla, el eco de su voz melodiosa me causó una 
profunda emoción de modo que yo no apartaba la vista de ella. Yo 
no sé si la dama conoció el interés con que yo la miraba, y si no le 
pesaba de ello, porque bien fuese casualidad ó deliberado intento, al 
hacer cierto movimiento se separó por un momento el velo que encu* 
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bria 8U rostro, y dejó ver dos ojos negros y rasgados, cuyas miradas 

enardecían y despedían fuego. 

Entr^ las ricas telas que el mercader le mostró, eligió una cuyo fon- 
do era un recamado de oro de los más finos y primorosos, y habiendo 
preguntado al mercader cuanto quería por ella, éste le contestó qae 
mil doscientas dracmas de plata.— Está bien, le dijo la dama; voy á 
llevarme la tela y mañana sin falta os enviaré ese dinero. Señora, 
replicó el mercader, con mucho gusto os dejaría llevar la tela al nado, 
como lo he hecho otras veces, pero hoy me es imposible hacerlo, 
porque esta tela no es mía, sino de este joven mercader á quien hoy 
mismo tengo que entregarle el dinero. — Ofendida la dama por la des- 
confianza que mostraba el mercader:— Ahí tenéis vuestra tela, excla- 
mó con enojo, arrojándola al suelo, y que Dios os confunda á vos y á 
todos los de vuestra especie, porque todos sois de la misma ralea y no 
sabéis distinguir de personas ni tratar á cada cual según se merece. 

Dichas estas palabras, se levantó disponiéndose á salir de la tiendAi 
Al verla marchar tan enojada, sentí que mi corazón se interesaba por 
ella, y levantándome yo también le dije:» Señora, deteneos y cal- 
mad vuestro enojo, que quizás hallaremos medio de contentar á todos 
y que os llevéis la tela. — La dama se detuvo, y volviéndose al mer^ 
cader le dijo:~Supuesto que queréis mil y doscientas dracmas de 
plata por esta tela mía, yo os doy las doscientas dracmas por vuestro 
beneficio. Dejad que esta dama se lleve la tela, y os firmaré un recibo 
de su importe, del que os reembolsaréis con la venta de las otras mer- 
cancías que me pertenecen.— El comerciante se convino, y yole firmé 
un recibo. En seguida, tomando la tela y presentándosela á la dama, 
la dije:— Podéis llevárosla, señora, y en cuanto al pago de su impor- 
te, me lo podréis enviar mañana ú otro día; y aún si me lo permitís, 
os la ofreceré como regalo en memoria mía.— Ese obsequio no lo ad- 
mito, me contestó la dama; pero no olvidaré nunca la cortesanía y ge- 
nerosidad con que os habéis portado conmigo; ¡que Dios os lo premie- 
aumente vuestra fortuna y os conceda largos años de vidal 

Estas palabras me animaron á suplicarle que me permitiese ver su 
rostro y con semejante favor me daría por bien recompensado. La 
dama accedió á mis deseos y alzando su velo me dejó ver un sem- 
blante divino, cual nunca había visto. Su hermosura me cautivó de 
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tal modo que me quedé absorto 8in poder expresar todo lo que mi co- 
razón sentía y habiia estado mirándola largo rato, si ella no se hublA- 
se apresurado á echarse el velo por temor de que alguno entrase en la 
tienda y la viese. En seguida, tomando la tela y dándosela á la negra 
esclava, se marchó, sin volver á dirigir la palabra al mercader. Yo le 
pregunté á este si conocía aquella dama, y me contestó que si, aña- 
diendo que era hija de un emir que, al morir, la dejó inmensas rique- 
zas. 

Aquella noche no pude cerrar los ojos pensando en la belleza de la 
dama. Al día siguiente me vestí con mayor esmero, y con la esperan* 
za de volver á verla me fui á la tienda del mercader. Al poco rato lle- 
gó la dama vestida con un traje más rico que el de la víspera, y enca- 
rándose conmigo dijo: — Ya veis que soy puntual en cumplir lo que 
ayer os ofrecí. Vengo expresamente á traeros el dinero de la tela que 
tan generosamente me cedisteis sin saber quién soy ni conocerme, 
cuyo noble proceder no se borrará nunca de mi mente. Yo le contesté 
que no valía la pena de haberse tomado tal molestia, pues la cobran 
za de aquel dinero no me urgía; y aprovechando la ocasión de hablar 
con ella me arriesgué á manifestarle la impresión prof anda que su 
belleza me había producido; pero no bien oyó mis primeras palabras, 
cuando se levantó y se marchó precipitadamente. 

Yo me quedé muy desconsolado, y despidiéndome del mercader al 
poco rato, salí á dar una vuelta por la ciudad para distraer mi pena. 
Ya había recorrido varias calles sin objeto, cuando sentí que me tiraban 
del vestido, y volviendo la cabeza para ver quién era, me encontré, con 
no poca alegría y sorpresa, con la esclava negra que acompaba á la 
dama, lo que, después de saludarme, me dijo: Mi ama, que es aque- 
lla señora que habéis visto en la tienda del mercader, desea hablaros. 
Os ruego que os toméis la pena de venir conmigo. Seguí con mucho 
gusto á la esclava hasta la tienda de un joyero en la que estaba su 
ama, la cual haciéndome sentar á su lado me dijo:— No extrañéis que 
me haya levantado con tanta precipitación cuando empezasteis á ha- 
blarme de vuestro cariño en la tienda del mercader, pues lo hice por- 
que no se apercibiera del placer que tenía en oíros. — Después de un 
rato de conversación, me dio permiso para que fuese á verle á su casa, 
cuyas señas me indicó. 
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Do0 días después me pezfomé y vesU el mejor timje que tenfa, al- 
quilé un asno bien enjaezado y me dirigí á caea de la dama» haUte- 
dome pioyieU) con una bolea en que puse cincuenta tequies, por lo 
que pudiera ocurrirme. Tan prcmto como llamé á la puerta vinienm 
dos esclavas blancas á abrirla, y al verme me dijeron:^Entrad, señior 
que nuestra ama espera vuestra visita oon impaciencia. — ^Después de 
atravesar el vestíbulo y un patio en cuyo centro había uña fuente de 
mármol y un cenador magaífioo separado por uua verja de metal do- 
rado, de un deudoso jardín y un verjel en los que las flores másranuí 
y las frutas más exquisitas competían entre sí, y recreaban la viste» 
amenizando este verdadero paraíso con el gorjeo y los trinos de mil 
diversos pajarillos y con el suave murmullo de otra fuente en cay» 
concha iban á reunirse los chorros espumosos de un agua cristáUne 
que cuatro dragones alados arrojaban por boca y narices; las esclavas 
me condujeron á un salón espacioso cuya magniñoenda y riquísímoB 
adornos me dieron una alta idea de su dueño. 

Al poco rato de encontrarme en él,entró la dama ricamente vestldaí 
la cual me pareció aún más hermosa con el traje de casa que vestía 
que con los que la vi en la tienda del mercader. Nos sentamos en un 
sofá y estuvimos conversando largo rato con mutua satisfacción; des* 
pues nos sirvieron la comida compuesta de los manjares más delicadoB 
y exquisitos. Terminada que fué continuamos conversando; las esde- 
vas entonaron algunas canciones y en fin, cuando por la noche me re- 
tiré, salí más enamorado que nunca de la dama, y deddido á casanne 
con ella. Al marcharme, dejé con disimulo debajo de los almohado- 
nes del sofá la bolsa que llevaba con las cincuenta monedas de oro, y 
cada ves que iba á visitarla dejaba otra bolsa con igual número de mo- 
nedas. Sucedió que como mis visitas eran bastante frecuentes, llegó 
día en que, sin aperdbirme de eUo, me encontré sin recursos de nin- 
guna espede, porque los mercaderes me habían entregado ya todo el 
importe de las telas que había depositado en sus tiendas. Desespera- 
do, y sin saber qué partido tomar llegué á una gran plaza en que había 
un gentío inmenso. Mezclándome con la multitud, me halló al lado de 
un caballero que llevaba colgada del arzón de la silla del caballo que 
montaba un saco de tela entreabierto, áA que pendían unos cordones 
de seda que yo me imaginé serían los de alguna bolsa que contuviese 
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dinero. Tentado por mi critica situación, y sin darme cuenta de mi 
mala acción, aproveché un momento en que el caballero tenia vuelta 
la cabeza, y sujetando el saco con una mano saqué con la otra la bolsa 
que había dentro. Sin embargo, por pronto que lo hice, se apercibió de 
ello el caballero, y me dio tan fuerte golpe con su maza en la cabeza, 
que me derribó en tierra sin sentido.— jBs un ladrónl—les dijo á las 
gentes que acudieron á socorrerme. Bn esto acudió un cadí con algu- 
nos oficiales de justicia, y enterado de lo que ocurría, y no pudiendo 
yo negar el robo porque la bolsa se hallaba oculta entre mis vestidos 
y tenía el número de monedas indicado por el caballero, después de 
volvérsela á éste mandó que me cortasen la mano derecha. En efecto 
fué ejecutada esta horrible sentencia; yo quedé desvanecido con la 
fuerza del dolor y con U sangre que perdía. Compadecidos de mí al- 
gunos de los circunstantes, se apresuraron á socorrerme llevándome á 
una casa inmediata donde me curaron, vendaron mi brazo, y me en- 
tregaron U mano cortada envuelta en un lienzo. El caballero mismo 
vino á la casa y me dijo:— Estoy persuadido de que no sois un ladrón 
de profesión, y que sólo alguna imperiosa necesidad es la que os ha 
arrastrado á cometer esta villana acción. Tomad esta bolsa, causa de 
vuestra desgracia, y remediaos con ella. Dicho esto se marchó, deján- 
dome la bolsa que contenia unos treinta zequíes. 

Algo repuesto con los cordiales que me dieron, salí de la casa con 
ánimo de irme á mi posada; pero reflexionando que allí no podrían 
darme los auxilios qué necesitaba, me decidí á ir á casa de mi futura 
esposa. Al verme pálido y tan desmayado me preguntó qué tenía. Yo 
le respondí que además de un fuerte dolor de cabeza, un tumor que 
me había salido en el brazo derecho no me dejaba respirar apenas. — 
Toma un poco de vinoy-^me dijo ella presentándome una oopa. Yo 
acepté y cogí la copa con la mano izquierda; y mientras bebía el vino 
alzó ella el vestido con que yo cubría mi brazo derecho, para ver el 
tumor de que le había hablado, y vio con horror que me faltaba la 
mano. ^ 

Al hacer este descubrimiento, se puso á llorar amargamente; y fué 
tan grande el pesar que le causó, que desde aquel día ya no volvió á 
estar buena.— Estoy cierta, exclamaba sollozando, que te ha sucedido 
esa desgracia por amor mío, aunque tú no me lo digas, y es tan inten- 
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so 7 vivo el dolor que experimento, que me quitará la vida. Pero an- 
tes de morir, quiero poner en ejecución el pensamiento que tenia hace 
largo tiempo. — Al día siguiente mandó á llamar á un cadí y á varios 
testigos 7 me nombró heredero universal de todos sus bienes. Cuando 
se marchó el cadi, después de haber extendido el testamento 7 el acta 
de donación en toda regla, abrió un gran cofre, 7 70 vi, con no poca 
sorpresa, reunidas en su fondo todas las bolsas que había ido dejando 
en cada una de mis visitas. Mostrándomelas me dijo:— Aquí están 
todas intactas 7 completas, pues 70 no he tocado á ninguna de ellas. 
Tu7as son, 7 puedes llevártelas, si gualas, desde este momento. Esta 
es la llave del cofre.— Yo no quise tomarla, pero ella insistió, anadien* 
do.— Esto no es nada, 7 no vale la pena de hablar de ello.— Al cabo 
de tres semanas el sentimiento de verme manco la llevó á la eterni- 
dad 7 70 me hallé posesor de su inmensa riqueza, de la que for- 
maba parte el ajonjolí que había vendido. 

Ahí tenéis, pues, la razón de servirme sólo de la mano izquierda 
7 el motivo de haber perdido la mano derecha. 

Guando acabó de hablar el mercader cristiano, el emir de Easchgar 
se levantó mu7 enojado 7 exclamó:— c ¡Perro cristianol ¿es esa la his- 
toria que me dijiste ser más interesante 7 divertida que la de mi po- 
bre jorobado? No sé cómo he tenido paciencia para haberte escucha- 
do tanto tiempo^ pero 7a que has abusado de mi credulidad, expiarás 
en la horca tu osadía 7 la muerte de mi querido bufón. 

Al oir estas terribles palabras, se arrojó á los pies del emir su pro- 
veedor de aceite, 7 con lágrimas en los ojos le dijo: — Señor, os ruego 
que suspendáis los efectos de vuestro enojo, 7 me escuchéis la histo- 
ria que V07 á contaros, que de seguro os parecerá más interesante que 
la que acaba de referir ese mercader cristiano: 7 si la encontráis tan 
chistosa como 70, espero que le perdonaréis la vida. El emir reflexio- 
nó un momento 7 al ñn dijo:— Consiento en ello; oigamos tu historia: 
— 7 el proveedor empezó á referirla en los términos siguientes: 
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Historia del hombre sin pulgares 



Hace nnoB cuantos días asistí á la boda de la hija de un amigo 
mío, persona de calidad, y después de las ceremonias de costumbre 
nos sentamos todos los convidados á la mesa: entre los exquisitos man* 
jares que nos sirvieron, habla uno aderezado con ajos. Se nos distri- 
buyó á cada cual su porción, y todos la comimos, excepto uno de 
los convidados que se abstuvo de tocar á ella. Ofendido el padre de la 
novia porque creía que era un desaire que aquel convidado le hada, le 
instó repetidas veces para que la comiese. Cediendo á estas instancias, 
el convidado le dijo: -Si tenéis empeño en ello, comeré este manjar 
con tal que me permitáis lavarme en seguida las manos cuarenta ve- 
ces con álcali, otras cuarenta veces con ceniza y otras tantas en ja- 
bón. — Aunque este triple lavatorio no dejó de causarme extrañeza, le 
contesté que no tenia inconveniente, y mandé á los criados que pre- 
parasen lo necesario para que se lavase, según deseaba, aquel huésped. 
El convidado entonces, aunque con repugnancia, empezó á comer y vi- 
mos que le faltaba el dedo pulgar de la mano derecha; falta que nadie 
habla reparado hasta aquel momento. La rareza de su lavatorio, su re- 
pugnancia á comer el manjar guisado con ajos, y la falta de su dedo 
pulgar excitaron en todos una gran curiosidad, y el dueño de la casa 
le preguntó por qué accidente habla perdido aquel dedo, rogándole 
que, si no tenia inconveniente, nos lo reñriese.— Os complaceré satis- 
faciendo vuestra curiosidad, le contestó, pero sabed que no es sólo el 
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ptilgar dé la mno deneha A que me bütabs, ano tAmUén el da 1a 
iiqtderde, esi como loe piilpunBs de emboe piee. En eeto eeebó de eo- 
mer ni pordán, fe lerentó de le meee y deepnéB de beber hecho 
tos ablueioiQee de mtnoe ciento Teínte veoee, ocm álcali, ocm jabón y 
con cenisa, Tolyió á aentaiee y empeió en nanacite de eela ma- 
nen: 

- Habéis de saber, señores, qoe yo soy hijo de un mercader de Bag- 
dad qne tenía fama de ser muy rico, jMro al mismo tiempo moy afi- 
donado á loe placeres; de modo que á su muerte me encontié oon mié 

deadae qne biense y sólo logró reponer algún tanto mi hacienda á 
faem de trabajo y de economía, ün día en qne apenas aoabeha de 
abrir mi tienda, se detnro delante de ella una dama montada en mía 
mnla ricamente enjaexada, acompafiada por nn ennnco y doe ee- 
dayos. 

Al apeene, oí qne d ennnoo le decia:— Ya veis, señora, qne no hay 
nadie en el mercado^ ni se han abierto todafía la mayor parte de las 
tiendas, y si me bnbióseis eréíáo no tendríais ahora la molestia de es- 
perar. —La dama miró á derecha é icqnierda y no viendo^ en eCaoto^ 
abierta más tienda qne la mía, me rogó qne le permitieee deeoanear 
en ella mientrae las otoas se abrían, á ío cual yo me presté gnstooo 
ofreciéndola nn asiento. Como no había más que sns eedayoe y yo^ 
alxó sn Yeío para respirar más librementCi y yo quedé deslumhrado al 
▼er su hermosura peregrina. 

Deeeando congraciarme con ella, le dijeque si no quería nudesfcaae 
JO iría ábnscar lee telas que deseaba comprar y se las traería pereque 
ella eligieee; porque yo señorai añadí, empieso abora el oomeroio, y 
no poeeo todafía fondoe suficientes para tener en mi almacén telas de 
tanto precio. La dama aceptó mi oferta, y deepués de haber elegido 
las que más le agradaron, cuyo valor ascendía á dnco mil draomae 
de plata se las entregó al eunuco, volvió á montar en su muía y se 
marchó sin pagarme. Sólo cuando la perdí de vista conocí el gran ye- 
rro que había cometido, pues ofuscado con su hermosura y embelesado 
en mirarU ni aún se me ocurrió preguntarle quién era, ni en dónde 
vivía. Como yo solo era responsable del pago de las telas que había 
tomado en las tiendas de mis compañerosi pedí á éstos que me diesen 
un plazo para satisfacer su importe, dioiéndoles que la compradora era 
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persona de oalidad. Antee de ñnaUzarse el plazo que me habían con- 
cedido, volvió la dama con el mismo ^ Bóquito, me entregó las cinco 
mil dracmas de plata, eligió nuevas telas por valor de mil zequies de 
oro, y se marchó sin pagarlas y sin decirme quién era, como la vez 
primera. Al cabo de ocha días volvió, con no poco contento mío,— 
Aquí os traigo vuestro dinero, me dijo; contadlo y mirad si las mone- 
das son de buena ley. — Luego me dirigió varias preguntas, y entre 
ellas la de si estaba casado ó soltero. Mientras el eunuco y yo contába- 
mos el dinero, me dijo éste despacito:— Veo que amáis á mi ama, y 
sois un mentecato en no decírselo, porque ella también está enamora- 
da de V03, y la compra de las telas no es más que un pretexto para 
venir á veros: de modo que si queréis, en vuestra mano está el casaros 
con ella. 

Yo le contesté confesando que en efecto estaba muy enamorado de 
ella, pero que no me había atrevido á decírselo. Acabado de contar el 
dinero, el eunuco dijo: —Señora, está corriente.— Al oir estas palabras» 
que era la la contraseña convenida con su eunuco, la dama se levantó, 
y al marcharse me dijo que ya me enviaría el eunuco y que por mi 
parte no tenía que hacer más que lo que él me dijese. 

Quedé gozosísimo y esperando con impaciencia al eunuco, el cual 
volvió pasados unos días, y me d\¡o: — Sois el más afortunado de to- 
dos los mortales. Sabed que mi ama es la dama favorita de la sultana 
Zobeida, y la encargada de hacer todas sus compras. Como está tan 
prendada de vos, se lo ha declarado á la sultana y le ha pedido el per- 
miso para casarse. La esposa del kalifa se lo ha concedido, pero antes 
quiere ver el novio para juzgar por sí misma si la elección es buena, 
quiere veros y sile agradáis, como es de esperar, costeará todos loe 
gastos de la boda, y dará un buen dote á su favorita. Así, pensadlo 
bien, y si estáis resuelto, hallaos esta noche en la mezquita que está á 
orillas del río y os llevaremos á palacio; mas como no entran hombres 
en los aposentos de las damas de la servidumbre, será preciso tomar 
ciertas precauciones para introduciros. Por vuestra parte no tenéis más 
que hacer que dejar obrar, porque os va en ello la vida. Yo le res- 
pondí que estaba dispuesto, y decidido á seguirle y á hacer lo que me 
dijese. 

Al anochecer me fui ala mezquita en la que me quedé solo, y á po- 



.T 



— 108 — 
00 rato 11^ ana barca tripulada por eunacos, deeembaroaion tino0 
cuantos cofres y los llevaron á la mezquita, retirándose en seguida. 
Guando estuvimos solos, la dama me mandó entrar dentro de un oo< 
fre grande que cerró con llave, y los esclavos volvieron á llevarse ios 
cofres á bordo de la cbalupa. 

Llegados á las puertas del palacio del kalifa, el oficial de guardia 
quiso registrar los cofres antes de dejarlos pasar, pero la dama supo 
darle tan buenas razones, que, después de haber abierto algunos con- 
siguió que aquel en que yo iba pasase sin abrirlo. Mientras tanto, yo 
no las tenía todas conmigo y pasé muy mal rato, pero mi angustia 
fué mayor, cuando habiendo llevado los cofres al cuarto de la mujer 
del kalifa, se presentó éste, y quiso ver las telas y mercancías que con- 
tenían. Durante el coloquio que se entabló entre el kalifa y la dama 
me daban sudores de muerte, y ya me pesaba haber sido tan condes- 
cendiente exponiendo mi vida de aquella manera. Al fin, después de 
haber examinado algunas ricas telas que la dama le presentó llamán- 
dole la atención sobre sus bordados, dibujos y colores con una proligi- 
dad estudiada, para ganar tiempo, el kalifa se retiró y yo pude salir 
de mi encierro. 

Mi futura me hizo subir á un cuarto en donde pasé la noche, y al 
día siguiente, vino á decirme que iba á presentarme á la sultana. Me 
instruyó sobre el modo de presentarme á su presencia, y hasta me 
indicó las respuestas que debía dar á las preguntas que me hiciese. 
Luego me condujo á un salón muy espacioso en el que había un trono. 
Los adornos de este salón eran de una riqueza sorprendente. Allí me de- 
jó solo, y al poco rato empezaron á entrar en él veinte esclavas unifor 
memente vestidas: después de éstas venían otras veinte damas más 
ricamente vestidas y por último, entró la sultana Zobeida y se sentó 
en el trono, habir^ndose colocado á uno de sus lados la favorita. Era 
tan majestuoso el aire de la sultana, el traje que vestía tan rico y de 
tanto valor las joyas y pedrerías que llevaba encima, que al verla sólo 
deslumhraba é imponía. Rodeada por las damas esclavas de su servi- 
dumbre formadas en dos filas, me hicieron seña de que me acercase. 
Así lo hice, prosternándome á los pies de la princesa. 

La sultana, después de haberme examinado con atención un mo- 
mento, me mandó levantar y se dignó hacerme varias preguntas reía- 
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tivas á mi nombre, á mi familia y á mis bienes. Sin duda debieron 
agradarle mi aspecto y mis respuestas, porque en seguida me dijo:— 
Estoy contenta de la elección de mi hija, porque asi llamaba á su 
dama predilecta; la apruebo y doy mi consentimiento, y esta misma 
noche hablaré de ella al kalifa. Mientras se hacen los preparativos 
para vuestra boda, permaneceréis en palacio y seréis cuidados debida- 
mente. 

Zobeida habló al kalifa que no sólo aprobó la boda de la favorita de 
su esposa, sino que le dio una crecida cantidad de dinero. Pasados al- 
gunos días empleados en los preparativos, extendido el contrato y 
cumplidas todas las formalidades, hubo grandes fiestas en palacio, bai- 
les y conciertos, y por último un suntuoso banquete. 

Sntre los apetitosos manjares que pusieron en la mesa, habla uno 
aderezado con ajos. Yo le encontré tan exquisito, que comí de él con 
demasía, y al levantarme de la mesa, por una distracción imper- 
donable, se me olvidó enjuagarme la boca, y lavarme las ma- 
nos (1). 

Guando, acabado el festío, se retiraron las damas compañeras de mi 
esposa y después de habernos conducido á nuestro aposento queda- 
mos los dos solos, yo me acerqué á ella, pero en vez de ser recibido tan 
cariñosamente oomo era de esperar, me dio un fuerte empellón y em- 
pezó á gritar desaforadamente. Yo me quedé atónito sin saber á qué 
atribuir semejante despego. Mientras tanto, al oir los grilos de mi es • 
posa acudieron sus compañeras temerosas de que nos hubiese sucedi- 
do algún accidente.— (Quitadme de aquí á ese grosero, sucio é inso- 
lentel exclamó.— ¿Pues en qué puedo yo haberos ofendido, señora? 
pregunté á mi esposa. ¡Cómol volvió á exclamar ella: ¿os atrevéis á 
preguntarlo todavía? Sois un puerco, un mal criado: habéis comido un 
guisado con ajos y no os habéis enjugado la boca ni lavado las ma- 
nos; pero ya os enseñaré el respeto que se me debe para que otra vez, 
al acercaros á mí, no vengáis impregnado de un olor tan pestífero .que 
irrita mis nervios y me hace sufrir horribles accidentes. — Y dirigién- 
dose á las damas les dijo: > Sujetad á ese asqueroso y echadle al 



(1) Los árabes y los tarcos en aqneUa época no asaban tenedores para cogr^r los 
manjares, y sólo hacían aso de los dedos. Lo mismo slflrtien haciendo todavía los árabes 
de las trlbaa que habitan en el Sín^l. en la Palestina y en otros desiertos. 
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suelo.— Y mientras sos compañeras me tiraron al suelo y me tenían 
asido por brazos y piernas, armándose mi esposa con un látigo me fl»> 
geló con él á su sabor hasta que le faltaron las fuerzas. 

Pero no se dio por satisfecho su enojo con este castigo, sino que 
mandó que me Uevasen ante el cadí encargado de la justicia, para 
que me hiciese cortar la mano con que había oomido el sabroso guisa- 
do. Las damas, sin embargo, procuraron calmar la irritación de mi 
esposa, ó intercedieron por mí; mas ella no se tuyo aún por satisfecha. 
— Quiero, dijo, que aprenda á ser limpio, y que le queden recuerdos 
indelebles de su desaseo.— Sus compañeras volvieron á insistir para 
que me perdonase, y al fin consiguieron llevársela, dejándome tendido 
en el suelo, lleno de cardenales, maldiciendo todos los guisados de 
ajos pasados, futuros y presentes y haciendo propósitos de no volverlos 
á probar en mi vida; y si me veía precisado á comerlos, lavarme en 
seguida las manos tres veces con substancias dif entes. 

l5iez días pasó curándome mis cardenales, sin ver más que á una 
esclava vieja que me traía la comida, la cual, preguntándole por mi es* 
posa, me dijo que estaba en cama de resultas del pestífero olor del ajo 
que yo le había hecho respirar, añadiendo que ya estaba mejor y que 
en cuanto se levantase vendría á verme. A pesar del rigor oon que me 
había tratado, yo la compadecía ó causa de la extremada sensibilidad 
de sus nervios y continuaba amándola. 

Al fin, se presentó en mi cuarto una mañana y me dijo:— Dema- 
siado buena soy en venir á veros, después de lo que me habéis hecho 
sufrir con vuestro desaseo; pero no me reconciliaré completamente con 
vos, ni olvidaré la ofenso que me hicisteis acercándoos á mí sin habe- 
ros lavado las manos después de haber comido el guisado con ajos, úa 
imponeros el condigno castigo que vuestra falta merece.— Dichas estas 
palabras, llamó á sus compañeras, Iss mandó que me ligaran fuerte- 
mente, y cogiendo una navaja de afeitar, me fué cortando ella misma 
lo9 pulgares de las manos y de los pies. 

Yo me desmayé por la fuerza del dolor que me causaron estas ope- 
raciones sangrientas: las damas me socorrieron haciéndome beber un 
cordial, atajaron la sangre y me vendaron después de haber puesto ^i 
las heridas el admirable bálsamo de la Meca que trajeron de la botica 
del kalif a, y con el cual me hallé enrodó en pocos días. Desde entonces 
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oes no he vuelto á probar guisado aderezado oon ajos, y he vivido oon 
mi esposa en la mejor armonía, olvidando ambos á dos todo lo ocurri- 
do. Hace pocos meses cayó gravemente enferma y aunque yo la asistí 
con el mayor esmero, no pudo salvársela la vida. Hubiera podido vol- 
verme á casar y vivir cómodamente en Bagdad, pero preferí gozar de 
mi libertad y recorrer varios países traficando en el comercio. He ahí, 
pues, señores, terminó diciendo el mercader convidado, por qué me 
faltan los pulgares y qué me hallo en esta ciudad. 

Guando el proveedor acabó de hablar, el emir Kachsgar le dijo:— 
Tu historia no deja de ser extraordinaria; pero no ptiede competir 
con la de mi jorobado. — ^Entonces se prosternó ante el emir el médico 
judío y le dijo:— Si os dignáis, señor, escuchar una que yo puedo re- 
feriros, la encontraréis quizás más maravillosa.— Cuéntala, pues, y 
veremos,— le contestó el emir. 

Obtenida la venia, el médico judío empezó su narración en estos 
términos: 



HiBtorlft del Joven manoo del Mosul 



Hallándome ejerciendo mi profesión en Damasco, en donde gozaba 
de cierta nombradla, vino á buscarme un día un esdavo para que fue- 
se á visitar á un enfermo en casa del gobernador de la ciudad. Acudí 
al llamamiento y encontré, en efecto, á un joven de muy bella presen- 
cia, pero muy demacrado y abatido por el mal. Le pedí la mano para 
tomarle el pulso y me alargó el brazo izquierdo, lo que no dejó de 
chocarme; pero lo atribuí á ignorancia y nada dije. Receté lo que me 
pareció conveniente y me retiré. Oonthiué visitándole, y siempre que 
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lo pulsaba, siempre me daba el brazo izquierdo. Guando ya oonoeptaé 
que estaba bueno, le dije que podía ir al baño y salir á tomar un pooo 
el aire libre, y el gobernador que se hallaba presente, para moetrarme 
BU agradecimiento, me anunció que me nombraba médico del Hospi- 
tal general y médico de cámara suyo y de toda su familia; me regaló 
un traje riquísimo, y me dijo que siempre habría puesto un asiento 
para mí en su mesa. 

El joven, por su parte, me dio también varias muestras de agrade- 
cimiento. Un día que le acompañé al baño, me quedé sorprendido al 
ver que le faltaba la mano derecha; el joven lo notó y me dijo:-*¿08 
admira ver que me falta la mano derecha? pues ya os contaré el 
cómo la he perdido.— Y, en efecto, otro día que comimos juntos y sa- 
limos después á dar un paseo: --Voy á narraros una historia singulaTy 
— me dijo. Nos sentamos á la sombra de un árbol, y el joven empeaó i 
referirme su historia didéndome: —Sabed que yo soy del Mosnl, hijo 
de una de las familias más distinguidas mi abuelo tuvo diez hijos, ca- 
sados todos hoy día, y nueve vivos, pero todos ellos sin sucesión, ex- 
cepto mi padre de quien yo soy el único hijo. Inútil es deciros que se 
esmeró en darme una brillante educación en relación con la clase á 
que pertenecía. 

Guando ya salí de la adolescencia y acabé mi educación, me sentí 
con deseos de viajar y ver otros países, y en día en que mis tíos y mi 
padre se hallaban reunidos, empezaron á hablar de la hermosura y ri- 
quezas de diferentes países y últimamente del Egipto. — ^Por mucho que 
se diga de otras tierras, exclamó mi padre, no hay ninguna como la de 
Egipto, y el que no ha visto este país no ha visto lo que hay de más 
bello en el mundo. Su suelo de oro, es decir, de una fertilidad prodi- 
giosa; sus mujeres cautivan por su hermosura y sus ademanes finos; 
¡y el Nilol ¿Hay nada más admirable que ese caudaloso río cuyas 
aguas son tan deliciosas, y cuyo limo abona las tierras y las hace pro- 
ducir, casi sin cultivo, abundantísimas cosechas?—- Mi padre continuó 
enumerando otras muchas excelencias del país de las Pirámides, y yo 
quedé tan entusiasmado con lo que él dijo, y con lo que aún añadió y 
corroboró uno de mis tíos, que no tuve ya otro pensamiento que el de 
ir á admirar tartas maravillas. 

Impresionados también mis tíos con pintura que mi padre les ha- 
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bla hecho del Bgípto, resolvieron ir á verlo, y empezaron á hacer los 
preparativos del viaje después de haber obtenido de mi madre la pro- 
mesa de que les acompañaría. Yo lo supe, y creyendo que se me pre- 
sentaba una ocasión oportuna para satisfacer mis deseos, rogué á mi 
padre me llevase consigo. Mi padre se negó á ello, diciéndome: — 
Bres demasiado joven todavía para soportar las fatigas de ese largo y 
penoso camino; además de que estoy persudido de que te perderías 
en Egipto. Bn fin,— añadió, al ver mis ruegos é insistencia,— como en- 
sayo te permitiré que vayas hasta Damasco, adonde te dejaremos has- 
ta nuestra vuelta. 

Todos mis tíos eran ricos mercaderes, y con el fin de hacer el viaja 
más fructuoso se proveyeron de aquellas mercancías cuya venta juzga- 
ron les sería fácil y lucrativa, y á mí me prepararon también una gran 
pacotilla de géneros que en Damasco tendrían buena salida. Llegamos 
á esta hermosa ciudad, y mis tíos se ocuparon deja venta de mis mer- 
cancías sobre las que realicé un beneficio de quinientos por ciento; de 
modo que cuando se marcharon para continuar su viaje á Bgipto, yo 
me hallé posesor de una crecida suma de dinero que me permitía vi- 
vir holgadamente. Alquilé una linda casita, la hice amueblar con de- 
cencia, compré algunos esclavos para mi servicio, y pasaba el tiempo 
en recorrer la ciudad y visitar lo más digno que hay en ella. 

Un día que me hallaba sentado delante del umbraT de mi puerta 
tomando el fresco y fumando mi pipa, se acercó á mí una dama vesti- 
da con rico traje, y al parecer de porte distinguido. 

Me preguntó si vendía telas, y sin aguardar mi respuesta, se entró 
en la casa. Yo me levanté y entré en pos de ella, cerré la puerta de la 
calle y la conducí al salón en donde la rogué que tomase asiento. Bn- 
tonces se quitó el velo y me dijo: > No son telas lo que necesito; vengo 
solo por veros y conversar un rato en vuestra compañía. — Yo quedé 
deslumhrado por su siilgular belleza, y deseando que prolongase su 
visita, di orden á mis criados para que preparasen una colación, y la 
rogué que aceptase este pequeño obsequio como muestra del gran pla- 
cer que me causaba su visita. La dama consintió en ello, y pasamos 
una gran parte de la noche hablando de cosas indiferentes mientras 
nos regalábamos con exquisitos dulces, pastelillos y vinos. Su conver- 
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Baoión era tan agradable, y su hermoeiira tan perfecta que» onaiida 
se marohóy sentí que me hallaba completamente enamorado de 
ella. 

Bn los días siguientes repitió sos visitas, y en uno de eUos me dijo: 
— Si me lo permitís, voy á traer conmigo una de mis amigas» más jo* 
ven y más hermosa que yo, pues desea conoceros. Bstoy segara de que 
en cuanto la veáis, haréis bien poco caso de mi — Señora, le contesté, me 
agraviáis con lo que estáis diciendo. Vuestros hechiioe se han apodem- 
do de mi corazón de tal manera, que es imposible que yo pneda amar 
á otra mujer más que á vos. — Cuidado con lo que estáis didendo me 
replicó, porque al presentaros á mi amiga voy á exponer vueetro amor 
á una ruda prueba. Sea como quiera, dentro de tres días vendiemoe 
después de puesto el sol; tened dispuesta una buena colación pazm ob- 
sequiarla como merece. —Yo hice adornar la sala con mayor deganoiA 
para recibir á les dos amigas, mandé preparar una buena cena, oon* 
tando con pasar una noche agradable al lado de ellas. 

Vinieron el día indicado, y cuando se quitó el velo la amiga de 1a 
primera dama, quedé ciego, deslumhrado, al ver una hermosura tan 
perfecta, y sobre todo unos ojos que despedían fuego y abrasaban él 
corazón con sus miradas. Di gracias á una y á otra por la honra que me 
hacían y por el placer que me procuraban con su venida, excusando 
me de no recibirlas tan dignamente como merecían. — La que debe 
daros gracias soy yo, dijo la recién venida, por haberos dignado red- 
birme; pero dejémonos de cumplidos, y tratemos de pasar la nodie lo 
más alegremente posible.— Bn seguida nos sentamos á la mesa, y du- 
rante la cena, ya no cesé de mirarla, y ella correspondía á mis miradas 
con otras no menos expresivas, las cuales, unidas á la excitadón pro- 
ducida por los vapores dd vino, concluyeron por enardecer mi coraión 
de tal manera, que, á los postres, ya no guardé miramiento ninguno y 
me dedaré abiertamente enamorado de ella. La primera dama no pndo 
mirar con sangre fría mi desdén, y sus celos irritados trataron de ven* 
garse de su rival de una manera bien cruel. Habiéndonos ofreddo una 
copa de vino generoso, se levantó en seguida de la mesa bajo un pre- 
texto frivolo y nos dejó solos á su amiga y á mí, didéndonos que pron- 
to volvía. No hada diez minutos que se había ausentado, cuando la 
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dama qae se había quedado oonmigo cambió de repente de color, le 
dio un desmayo con oonvalsiones horribles, y mientras yo la sostenía 
en mis brazos y llamaba gritando á mis criados y^ra que me ayudasen 
á auxiliarla, exhaló en ellos su último suspiro. 

Guando entraron mis criados les pregunté por la otra dama, y me 
dijeron que se había marchado hada ya rato; de modo que yo me en* 
centré en la situación más critica y embarazosa Que puede imaginarse 
y empecé á sospechar que la pobre dama había sido Tíctima de los ce 
los de su amiga, la cual echó con disimulo un veneno muy activo en 
la última copa de vino que le dio, privándole de esta manera de la vi* 
da. No sabiendo qué hacer para desembarazarme de aquél cadáver, 
sin peligro, se me ocurrió la idea de ocultarlo haciende enterrar en el 
patio de la casa, en el que mis criados, levantando una de las losas de 
mármol de su pavimento, abrieron apresuradamente una zanja profun- 
da, lo colocaron en ella, y volvieron á poner la losa encima. Hecho 
esto, tomé todo el dinero que tenia, y después de ponerme un traje de 
camino cerré todos los cuartos, y luego la puerta de la calle y me fui 
á ver al dueño de la casa, que era un joyero; le pagué los alquileres 
vencidos y un año más, adelantado, entregándole al mismo tiempo las 
llaves de la casa y diciéndole que me las guardase hasta mi regreso de 
un viaje que me veía obligado á hacer para arreglar un negodo impre- 
visto y urgente. Inmediatamente me puse en camino acompañado por 
mis criados y me dirigí al Cairo, en donde encontré á mis tíos, los 
cuales se sorprendieron al verme, y extrañaron que hubiese salido de 
Damasco sin permiso de mi padre. Yo les di algunas razones que tu- 
vieron por buenas, y como habían vendido ya sus mercancías, y visto 
lo más notable del Bgipto, empezaron á hacer sus preparativos para 
regresar á Mosul. Entonces yo me oculté, porque no quería marchar- 
me sin haber recorrido la tierra de los Faraones, y por más diligencias 
que hideron para buscarme, no pudieron hallarme y se resolvieron á 
marcharse. Dorante tres años, permaned en Bgipto; y al cabo de ellos 
me volví á Damasco yendo á apearme á casa dd joyero á quien yo ha- 
bía tenido cuidado de enviar puntualmente el importe de los alquile- 
res. Bl joyero se alegró mucho de verme sano y bueno, y me entregó 
las llaves de mi casa en la que encontré todas las cosas según y confor- 
me yo las había dejado chande me ausenté. Al arreglar y limpiar el 
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Balón en donde había cenado con las damas, se encontró debajo de un 
diván un magnifico collar de perlas que yo reconocí al momento ser A 
que llevaba puesto al cuello la dama envenenada. Su vista me enter- 
neció y el recuerdo de su trágico fin me hizo derramar algunaa lá- 
grimas. 

Sucedió que, como había hecho tantos gastos con mi viaje y xed- 
dencia en Egipto, un día me hallé escaso de dinero y se me ooonió A 
vender el collar para salir de apuros. Se lo llevé á un joyero Judio, A 
cual solo me ofreció por él unos den zequles, sin embargo de qoe vft- 
lía veinte veces más, como confesó él mismo. Por no andar recorriendo 
otras joyerías consentí en cedérselo por ese precio. El judio entonoes, 
entrándose en la trastienda bajo el pretexto de que iba á buscar el di- 
nero, se fué á buscar á un empleado de justicia al que le dijo: cqiie le 
habían robado un collar de perlas que valía dos mil zequles: que elle- 
drón había tenido la osadía de venir á ofrecérselo en venta, y que 
como no conocía el valor de la joya y no le había costado ningún tim 
bajo adquirirla, se contentaba con cien zequíea que él le habla 
ofrecido. Venid conmigo, añadió, y encontraréis al ladrón en mi 
tienda.» 

El juez vino, en efecto, á la tienda, me preguntó si el collar era mió, 
y si era verdad que yo lo quería vender por cien zequíes. Yo le oóntea 
té afirmativamente. Entonces mandó prenderme, me llevaron al pilori 
ó poste de la vergüenza, y ordenó que me diesen de palos hasta que 
confesase que el collar no era mío, y que lo había robado. 

La fuerza del dolor y el temor de perder la vida en aquel suplicio 
me determinaron á decir una mentira, y tuve la debilidad de confeear 
lo que el joyero judío quería para apropiarse del collar,¡esto es, que se 
lo había robado, prefiriendo más bien hacer esta falsa confesión que no 
descubrir el modo con que aquella joya había venido á mi poder, y 
creyendo que hecha esta declaración, y después de los palos que habla 
recibido, me dejarían libre. Por desgracia no fué así, porque hecha tal 
confesión, el juez mandó que me cortasen la mano derecha, lo cual faé 
ejecutado en el acto mismo. 

Esta ocurrencia hizo gran ruido en Damasco y Uegó á oídos del go- 
bernador, el cual quiso ver el collar. Tan pronto como lo tuvo entre 
sus manos mandó que me llevasen á su presencia y tres días después 
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de mi desgraoia y á pesar dól estado, en que me hallaba, ful conduoido 
entre soldados á la casa del gobernador. Guando estuve en su presen- 
cia, encarándose conmigo y examinándome atentamente, les preguntó 
á mis acusadores si era yo el que habla querido vender el collar por 
cien zequles. Habiéndose respondido que si, se admiro mucho pues 
estoy seguro, replicó, que no es este joven el que ha robado, el collar, 
y extraño mucho que se le haya tratado con tanto rigor obrando con 
tanta ligereza é injusticia. 

Alentado con la benevolencia del gobernador, me decidí á decirle la 
verdad, bien para recuperar mi honra y lavar la afrenta que habla su- 
frido, ó bien para morir, si se me encontraba culpable de un crimen 
que yo no habla cometido, y que sólo procedía de galantería; asi ex 
clamé:— Señor, os juro por lo más sagrado que yo soy inocente y es- 
toy persuadido, además, de que el collar no ha pertenecido nunca á 
mi acusador, cuya alevosía y avaricia es causa de mi desgracia; pues 
aunque dije que yo lo habla robado, cuando estaba atado á la picota, 
esta falsa confesión contraria á mi conciencia, me la arrancó la fuerza 
del dolor, unida á que yo no podía decir públicamente de qué manera 
habla venido esa joya á mi poder; pero si tenéis la bondad de escu- 
charme, á vos os la explicaré. — Lo que acabáis de decir me basta para 
adivinar lo restante, para que se os haga en parte la justicia que me- 
recéis y se os dé la reparación que se os debe. — Y dirigiéndose á los 
encargados de administrar justicia: — Llevaos á ese falso acusadoi*, les 
dijo, y hacedle sufrir el mismo suplicio que ha hecho padecer á este 
joven cuya inocencia me es evidente. 

En seguida mapdó despejar la eala, y quedándose solo conmigo, me 
dijo: —Hijo mío, contadme de qué modo vino á parar á vuestras ma* 
nos este collar, no me ocultéis nada y nada temáis. — Después que le 
hube referido minuciosamente la trágica aventura, el gobernador, al- 
zando las manos al cielo exclamó:— |Dios todo poderosol incompren- 
sibles son vuestros juicios y debemos de acatarlos sin murmurar. Asi, 
recibo con resignación él golpe que me acabáis de dar,— y encarándose 
conmigo añadió: —Después de haber oído la causa de vuestra desgra- 
cia que siento mucho no haber podido remediar, os voy á referir la 
mía. Sabed que yo soy, ó más bien era, el padre de esas dos damas de 
quienes me acabáis de hablar. La mayor era la primera que tuvo la 
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deevergüensa de ir á yero*. La oaeó en A Cairo» 7 al poco tiempo en- 
viudó; pero ooando volvió de Egipto en donde habla adquirido mnj 
malas ooetambres 7 mucha deeenvolturay pervirtió i bu hemuma aa- 
gunda, 7 la arrastró á su perdidón, haciéndola después victima de ana 
celos. Al día siguiente de su desaparición le preguntó á su hermana 
por ella, 7 me respondió llorando que su hermana se había puesto el 
día anterior uno de sus más ricos vestidos 7 el collar de periasi 7 que 
había salido de casa, sin haberla vuelto á ver más. Yo la hice bueoar 
por toda la ciudad, pero inútilmente, 7 su hermana anepentida tdn 
duda de su arrebato de celos 7 de haber causado su muerte, no oeeé 
desde ese día de afligirse 7 de llorar, en términos que llegó á enfermar 
de pena 7 á los pocos meses murió. Pero, hijo mío, añadió, 7a que 
ambos á dos somos desgraciados por una nüsma causa, unámonoe 7 
tratemos de hacer más llevaderas nuestras penas. Todavía me queda 
una hija menor más hermosa 7 de mucha mejor índole que sus doa 
hermanas, 7 os la do7 por esposa 7 á mi muerte seréis mi único here- 
dero. 

Yo me arrojé á sus pies para manifestarle cuan grande era mi agra- 
decimiento por tan extraordinaria bondad. 

Al dia siguiente hizo venir al cadí 7 á los testigos necesarios, 7 dee- 
pues de extendido el contrato 7 cumplido con todas las formalidadee 
legales, se celebró la boda con la sola asistencia de los miembros de bu 
familia, 7 sin aparato ni ostentación. 

Al poco tiempo recibí noticias de mis tíos que me anunciaban la 
muerte de mi padre 7 me instaban para que fuese á Mosul á reooger 
la herencia, lo que no tuve por conveniente hacer, por no separarme 
de mi esposa 7 del gobernador, 7 me contenté con enviar á mis tíoe 
los poderes necesarios para incautarse de la herencia paterna en nom- 
bre mío. 

Al jo7ero judío, después de haberle hecho sufrir el justo castigo 
que su falsa delación merecía, le fueron confiscados todos sus bienee 
en mi favor, 7 vivo en Damasco como veis, gozando de la ma7or con* 
sideración. 

Así terminó de contarme su historia mi joven enfermo, dijo el mé* 
dico judío, añadiendo:— Espero, señor, que la habréis hallado bastante 
interesante 7 digna de vuestra atención.— Tu historia, le contestó él ^ 

M 
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emir de Kaohsgar, no deja de ser extraordinaria, pero no puede com- 
pararse con la del jorobado, por lo divertida y original; y si la que va 
á referir ahora el sastre no es más maravillosa y más chistosa, á todos 
cuatro os mando empalar. 

Tomando el sastre la palabra, se prosternó á los pies del emir y le 
dijo:~Bspero, señor, que no llevaréis adelante vuestro enojo después 
que os hayáis dignado oir la historia que voy á contaros, porque estoy 
seguro de que la encontraréis más interesante y chistosa que la de 
vuestro jorobado;— y sin más preámbulos comenzó diciendo: 



Historia del Joven ootjo de Bagdad 



Hace pocos días asistí á un banquete que daba uno de mis amigos. 
Guando todos los convidados nos hallábamos reunidos, y esperando 
que volviera el dueño de la casa que había salido momentáneamente, 
entró acompañado por un joven de muy buena presencia y bien ves- 
tido, pero cojo, al cual recibimos todos cortesmente. Iba á sentarse en 
el sofá; pero, al fijar la vista en uno de los convidados, retrocedió y se 
dirigió hacia la puerta.-— ¿A dónde vais? le dijo nuestro huésped; 
¿queréis marcharos sin honrar con vuestra presencia el banquete que 
he preparado para obsequiaros á vos y á estos amigos? eso no lo per- 
mitiré. - Señor mío, contestó el joven, os ruego que me dejéis mar- 
char, porque me es imposible soportar la vista, ni estar donde se 
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halle ese mulato que tiene mi alma más negra todayla que sn onarpo, 
y que es causa de todas mis desdichas, incluso mi oojenu — Todos nos- 
otros dirigimos la vista al convidado que el joven señalaba oon sn bra- 
zo, el cual era un barbero que se hallaba sentado en un lioán de la 
sala con la cabeza baja, guardando el más profundo silencio. 

Uniendo nuestros ruegos á los del amo de la casa para que se que- 
dase y nos dijese los motivos que tenia para aborrecer al barbero de 
aquella manera, el joven forastero, cediendo á nuestras instanolar, ▼!• 
no á sentarse al fin en medio de nosotros, pero con la espalda vaelia 
al rapabarbas, por no verle, y nos dijo lo siguiente:— Sabed, sefiores, 
que yo soy hijo único. Mi padre, que era muy rico y gozaba de gran 
prestigio y autoridad, á pesar de no haber querido nunca desempefiar 
ningún cargo público, al morir me dejó una pingüe herenda. Yo me 
hallaba disfrutando tranquilamente de mis bienes, sin derrocharlos ni 
verme atormentado por pasión de ninguna especie, cuando hallándo- 
me un día admirando un magnífico tiesto de flores rarísimas que es 
taba colocado sobre el antepecho de una ventana, se abrió de repente 
la celosía de ésta y se ofreció á mi vista el rostro más peregrino de 
una joven, hermosa sin comparación, la cual se puso á regar las flores. 
Yo me quedé embelesado mirándola, y sentí en mi corazón una emo- 
ción cual nunca había experimentado, y las centelleantes miradas de 
sas ojos, brillantes como luceros, y negros como azabache, acabaron 
de cautivarme. Así es que regresé á mi casa con el corazón abrasado. 
Volví al día siguiente al mismo sitio y continué rondando la calle; 
pero por más diligencias que hice, no pude conseguir volver á ver 
aquel rostro divino, cuya momentánea aparición me había hecho per- 
der el sosiego de que antes gozaba. La pasión que me inspiró aquella 
joven era tan vehemente, que la infructuosidad de mis pasos y la pena 
de no poderla ver, me hicieron caer enfermo con una calentura que me 
devoraba, y mis parientes se alarmaron, con tanto más motivo, por 
cuanto yo no quería decirles la causa de un mal tan repentino y tan 
grave. 

Una vieja amiga de la casa, al saber que yo estaba enfermo, entró 
un día á verme, me estuvo examinando atentamente un largo rato y 
aprovechando un momento en que mis parientes nos dejaron solos, 
acercándose á la cabecera de mi cama, me dijo:— Hijo mío, conozco 
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de qué procede vuestro mal, por más que os empeñéis en callarlo. Es- 
táis enfermo de amor, y es inútil que á mí me lo ocultéis, porque ten- 
go bastantes años y experiencia para adivinarlo. Pero, animaos, porque 
con tal que me digáis quién es la dama de quien os habéis enamorado, 
yo puedo curaros.— Yo di un gran suspiro y no contesté nada; pero 
tales fueron las cosas que me dijo la buena mujer, que al ñn le re- 
ferí todo lo que había pasado, añadiendo:— Si lográis proporcionarme 
la dicha de volver á ver á aquella beldad, y de que pueda declararle 
la ardiente pasión que me ha inspirado, podéis contar con mi eterno 
agradecimiento. — Por las señas que le había dado de la calle y la casa, 
la anciana me dijo que la joven que yo amaba era la hija del primer 
cadí, cuya hermosura, en efecto, tenía gran fama, pero que era persona 
muy adusta que se complacía en agravar el mal que sus encantos cau 
saban. Esto, no obstante, añadió, voy desde ahora mismo á trabajar 
para que consigáis vuestros deseos. 

Después de varias visitas que me hizo en las que me dio pocas espe- 
ranzas de obtener lo que yo tanto anhelaba, lo cual agravó mi mal en 
términos que los médicos me deshauciaron, vino un día y me dijo des- 
pacio al oído:— Ya podéis pensar en las albricias que cenéis que dar- 
me, por las buenas nuevas que os traigo.— Estas palabras fueron como 
un bálsamo milagrosOí que calmó instantáneamente el ardor que me 
devoraba. En seguida la buena mujer empezó á contarme todos los 
pasos que había dado, las veces que había hablado á la hija del cadí, 
y lo inexorable que se había mostrado siempre hasta que, por último, 
pintándole la situación que me hallaba, había consentido en que fue- 
se á verla y á hablarle. 

— Guando le dije, añadió la anciana, que estabais en peligro de 
muerte, se conmovió y cambio de color;— pero ¿es cierto, me preguntó, 
que esté tan enfermo de amor por mí, y en ese caso creéis que la es- 
peranza de verme y hablarme le salvará la vida? — Creo que sí, seño- 
ra, le contesté.— Pues bien, replicó suspirando; hacedle confiar en 
que me verá. Si su estado se lo permite, decidle que venga el viernes 
próximo á la oración del medio día. Que observe cuando salga mi 
padre de casa y durante que él está en la mezquita podrá hablarme, y 
marcharse antes de que vuelva.— Hoy es martes,— prosiguió diciendo 
me la buena mujer, y de aquí al viernes podéis recuperaros algún tanto 
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7 estar en dispodoióD de ir ayer áyoestro «dorado famnentO d " ■ Seg ún 
me estaba haciendo su relación, yo aentia en todo mi eér un Wwniwtor 
extraordinario, de modo que cuando acabó de hablarme, oad podía 
decir que me hallaba carado. Mi mejoría fué tan repentina 7 tan yU- 
ble, que todos se quedaron admirados 7 lo atribu7eron i milagro. Al 
marcharse la vieja le puse en la mano una bolsa llena de monedaii da 
oro.— ^Tomadla, le dije, que con más gusto os la do7, que no i esoa mé- 
dicos ignorantes que no han sabido curarme, ni aún adivinar la ente- 
medad que padecía. 

Bl viernes por la mañana volvió la buena mujer cuando empelaba 
á vestirme con uno de mis m&s ricos trajes, 7 me preguntó sino pen- 
saba antes ir al baño. Yo le contesté que no tendría tiempo para lle- 
gar á la cita á la hora señalada, 7 que me haría solo afeitar la oabeía 
7 arreglar lo barba, para lo cual mandé á uno de mis esdavos que fas* 
se á traerme un barbero. Bl esclavo volvió 7 me trajo á este maldito 
rapabarbas que ahí veis. 

Después de saludarme, ese conoce en vuestro semblante, me dijq^ 
que no os encontráis mu7 bueno. Gomo 70 he traído mis lancetas y 
mis navajas, me diréis si queréis que os afeite ó que os sangra» Le 
contesté que acababa de padecer una grave enfermedad, pero que ya 
estaba curado, 7 que le había hecho venir solo para afeitarme. Bnton- 
ces empezó á ensartar una oáñla de bendiciones, de deseos de larga 
vida, de prosperidades... Yo le interrumpí diciéndole que se dejase de 
cumplidos, 7 no gastásemos el tiempo en palabras que no tenía lugar 
de escucharle. Bl entonces empezó á desliar su estuche con una flema 
que me desesperaba; después se puso á suavizar sus navajas, 7 cuando 
acabó esta operación en que empleó largo rato, en vez de echar agua ca- 
liente en la bacía, sacó un astrolabio 7 se salió al patio de la casa. AUi 
estuvo no poco tiempo también, midiéndola altura del sol 7 haciendo 
cálculos, 7 cuando volvió á entrar en mi cuarto, me dijo con la ma7or 
gravedad: — Creo que os agradará saber que ho7 es viernes décimo 00 • 
tavo de la luna del Safar del año seiscientos cincuenta 7 tres de la re- 
tirada óe vuestro Profeta desde la Meca á Medina; 7 del año 7322 de 
la época del grande Yskander que tenía dos astas. También tendréis 
gusto en saber que la conjunción de Marte 7 de Mercurio indica que 
no podíais haber elegido mejor día que el de ho7, ni hora más propi- 
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oia que la presente para afeitaros; pero al mismo tiempo no debo ocul- 
taros que esta misma conjunoión me anuncia que en este día coiréis 
un gran peligro, no dé muerte, pero sí de un grave accidente ó mal 
que 08 durará toda la vida. Debéis, pues, agradecerme el que os dé este 
aviso para que estéis prevenido, y tratéis de evitarlo. 

Ya debéis, suponer, señores, atendida la disposición de ánimo en 
que yo estaba y la prisa que tenia, lo enojoso que me sería semejante 
charla. Así le respondí enfadado:— Dejad para otro día vuestros pro- 
nósticos y avisos, yo no os he llamado sino para que me afeitéis, ha- 
cedió pronto, ó marchaos, que no faltan barberos menos charlatanes 
en el barriOé— Bn vez de poner manos á la ob)ra, me replicó con una 
flema capaz de hacer perder la paciencia á un santo:— Hacéis muy 
mal en incomodaros; sabed que hay muy pocos barberos que me igua- 
len, y en todo Bagdad no encontraréis uno tan hábil como yo, que 
además de ser barbero soy médico aventajado, químico distinguido, re- 
tórico perfecto, lógico sutil, profundo matemático en todos los ramos 
de esta ciencia, é historiador notable que sabe de memoria todos los 
sucesos grandes y pequeños de todos los países y de todos los reinados 
presentes y pasados. Además soy legista y poeta, é ingeniero hidráuli 
co, y pocas cosas hay ocultas para mí en la naturaleza; y vuestro di- 
funto padre sabía bien lo mucho que yo valía, y por esto me estimaba 
y me elogiaba en todas partes, citábame como modelo de ciencia y 
de saber. Par eso yo como hombre agradecido, y en recuerdo de la 
amistad que me profesaba, quiero tomaros bajo mi protección y pre- 
servaros de cuantas desventuras os anuncien los astros.— Al oir seme- 
jantes baladronadas, á pesar de mi enojo y mi impaciencia, no pude 
menos de echarme á reir á carcajadas y le dije:— ¿Acabaréis con vues- 
tras bachillerías charlatán, insoportable, y querréis afeitarme?— Lejos 
de incomodarse, me contestó: — Señor, extraño mucho que me llaméis 
charlatán cuando tengo la reputación de ser un hombre muy callado. 
Yo tenía seis hermanos, añadió, cuyos nombres y oficios fué relatan- 
do, y aquellos sí que eran habladores insoportables, mientras que yo 
soy muy conciso y lacónico en lo poco que hablo. 

Poneos en mi lugar, señores, prosiguió diciendo el joven cojo; yo no 
sabía ya qué partido tomar con ese hombre al ver que el tiempo se pa- 
saba y que no me afeitaba.- Dale tres monedas de oro á este barbe* 
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ro, le dije á uno de mis eeoUvor. que se Taya y que me deje eo pa^ 
puee ya no quiero afeitarme. —Al oir esto, exclamó: ^ Yo no he yanido 
aquí á bnscaroB, sois tob el qne ha enviado á llamarme; y oe joio á fe 
de mnenlmán que no me nu&rcharé hasta que os haya afeitada Nn ee 
culpa mía si no sabéis apreciar lo que yo valgo. De bien distinta mar 
ñera se conducía conmigo vuestro padre que pasaba las horas entena 
escuchándome como un oráculo. 

Al ver que con enfadarme no conseguía nada, trató de hablarle oon 
dulzura, rogándole por Dios que me afeitase, y diciéndole que á las 
doce en punto tenía que ir á una casa en que mis amigos me especm* 
han para tratar de un negocio importante. Al oírme se echó á reir, to- 
mó el astrolabio, salió á tomar la altura del sol y volvió diciendo que 
aun faltaban tres horas, y que tenía tiempo suficiente. Ya no pode 
aguantar más, me levanté muy encolerisado, y exdamé: — O afeitad- 
me, ó marchaos. 

Guando vio que me enfadaba de veras, tomó al fin la navaja y ena* 
pezó á resurarme la cabeza, pero no tardó en dejarla para volver i 
consultar el astrolabio.— Si me quieiéraÍB decir qué negocio es eee que 
tanto os urge, quizás pudiera yo daros un consejo saludable^— me dijo 
al volver á afeitarme. Yo le contesté que tenía que asistir á un banque- 
te que algunos de mis amigos daban para celebrar mi restabledmien- 
to. Y entonces exclamó: — Y en verdad que yo también he convidado 
á algunos amigos para que vengan á comer hoy conmigo y todavía no 
he comprado lo necesario. -Temeroso de que me dejase á medio rasurar 
y se marchase al mercado, le dije: - Acabad pronto de afeitarme, que 
yo os daré los víveres que os hagan falta. — Y en seguida mandé á mia 
esclavos que le trajeran un cordero, seis capones, y otra porción de 
manjares, con cuatro grandes ánforas de vino, con lo cual podía rega- 
lar á veinte convidados. Me dio las gracias; pero en vez de continuar 
afeitándome, dejó la navaja y se puso á examinar los comestibles con 
la mayor calma. Yo me desesperaba, pateaba, pero no hacía caso. Des- 
pués de haberme examinado todo, — veo, me dijo, que sois tan generoso 
como vuestro padre, y Dios os bendiga por vuestra generosidad. Yo, á 
la verdad, á pesar de mi ciencia y de mis conocimientos ilimitados, no 
cuento para vivir con más recursos que los que me procura la genero- 
sidad de mis parroquianos, pero vivo contento como Zanzut Alí que 
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da friegas á les que se bañan; como Ba Mazor qae vende cañamones 
t9stados; como Zegri-Kaler que venden yerbas medicinales; como Galeb 
Assan, el que riega las calles, los cuales siempre están cantando y bai- 
lando; y para que veáis lo divertidos que son estos ganapanes, os voy 
á cantar la canción favorita de Zunzut Alí y mostraros su baile. — Llé- 
vete el diablo con tu canción y tu baile, le interrumpí, maldito barbe- 
ro: acabad de afeitarme y dejaos de canciones y de bailes, pero sin 
hacer caso de mis imprecaciones, se puso á bailar acompañando su 
danza con un cántico. Guando acabó su canción, me dijo: -Sois muy 
vivo de genio y os acaloráis muy fácilmente, lo cual podrá perjudicaros. 
En vez de ir á esa reunión deberíais venir á comer con nosotros, y es- 
toy seguro de que os divertiríais y pasarais un buen rato. — Con gusto 
aceptaría vuestro convite, le respondí, pero me es imposible hoy, por- 
que estoy comprometido en otra parte, y no puedo faltar. Será otro 
día; pero acabad de afeitarme.— Pues ya que no queréis venir conmi- 
go, me replicó, me permitiréis que yo os acompañe, porque os puede 
sobrevenir en el camino algún accidente grave y seros mis auxilios ne- 
cesarios. Voy á llevar á casa lo que me habéis dado y ni momento 
vuelvo para acabar de afeitaros, y en seguida acompañaros. Yo insistí 
para que acabara de rasurarme antes de marcharse, y al fin lo pude 
conseguir. En cuanto salió, me vestí apresuradamente, dando gracias 
á Dios de verme desembarazado de ese maldito rapabarbas, y me diri- 
gía con pasos acelerados á la casa de la dama, cuando al doblar la es 
quina de una calle volví á ver al charlatán barbero que me estaba ace 
chande y seguía mis pasos. 

Llegué, al ñn, delante de la casa del cadí, cuya puerta me abrió la 
buena vieja, y me entré en ella precipitadamente. Hacía muy pocos 
momentos que estaba en conversación con la dama que me había he- 
chizado, cuando llegó su padre, y mandó dar de palos á uno de sus es- 
clavos por no sé qué falta. Yo me oculté inmediatamente metiéndome 
en un cofre vacío que había en el cuarto en que estábamos. El pobre 
apaleado daba unos gritos tan fuertes que se oían en la calle, y el bar- 
bero, que se había sentado en un poyo que había enfrente de la casa, 
creyendo que era yo al que apaleaban y el que gritaba, deseoso de so- 
correrme, echó á correr á mi casa, armó á todos mis criados con ga- 
rrotes y volvió con ellos á la casa del cadl cuya puerta empezaron á 
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f onar. Al raido y la gritería aoadió ói y abrió la puerta pam infor 
marse de lo qae pasaba, y preguntó á la turba qué era lo que biuw 
ba. Tan pronto como abrió la puerta, mis criados y el barbero» sin 
darie lugar á hablar ni menos á responderle, oi respetarle, le atrope- 
liaron, y entraron en la casa grirando:— |Perro cadí, malyadol ¿Qué 
has hecho de nuestro amo? Registraron todos los cuartos y rinoomea^ 
abrieron todos los armarios y baúles, y al descubrirme él barbero en 
el que yo estaba oculto, sin darme lugar á que saliera de 61, cargó oon 
el baúl á cuestas, se salió de la casa y emprendió el camino de la mía 
seguido de mis esdayoa y de la turba de pilleíes del barrio. Por des- 
gracia, el baúl era viejo, y con el peso de mi cuerpo se deedavó el fon- 
do y se hundió, y yo caí en medio de la calle, rompiéndome al oa«r 
una pierna. 

A pesar de mi fractura y del dolor que sentí, me levanté como pode 
y eché á andar eon la ligereza que me permtila mi estado, para librar* 
me de toda aquella chusma, y sobre todo del maldito barbero que ve- 
nía detrás de mí importunándome con sus consejos, didéndome qae 
me había sucedido aquella desgrada por no haber querido escucharle, 
ponderándome el servicio que acababa de hacerme librándome de loe 
palos del cadí, y sacándome de la casa sano y salvo. Para verme libre 
de la turba de desarrapados que continuaba siguiéndome, les anojé 
un puñado de monedas de oro y plata, y mientras se entretenían en 
cogerlas, yo apreté el paso, y al llegar enfrente de la puerta de un 
khan, me metí corriendo en él, regué al dueño que no dejara entrar 
el maldito barbero. Luego me trasladé secretamente á mi casa á la que 
venía todos los días ese malhadado rapabarbas con intendón de bur- 
lar la vigilancia de mis criados, á quienes yo había dado orden de 
no dejarle pasar los umbrales. Cuando ya me reetabled y pude andar 
solo, conodendo que podía continuar viviends en Bagdad sin ser 
objeto de curiosidad y de burlas, porque el barbero charlatán contaba 
á todo el mundo lo ocurrido, atribuyéndose el mérito de haberme sal- 
vado; tanto por el ridículo en que me había puesto la aventura del 
baúl, como por librarme de las importunidades dd cansante de mi 
desgrada, cuya vista sola me horripilaba, determiné marcharme á via- 
jar por países remotos, y fijar mi reddencia en aquel que más me agrá- 



— 127 — 
dase. Con este objevo yendí todos mis bienes, reuní un gran capital y 
parti muy contento de yerme libre de mi perseguidor. 

Ya podéis considerar, señores, cuan grande habrá sido mi disgusto, 
y mi angustia al encontrarme con este hombre en un país tan remoto, 
después de haber hecho el sacrificio de separarme de mis parientes, 
de abandonar mi patria y perdido mi más halagüeñas esperanzas. No 
extrañéis, pues, que me retire sin tener la satisfacción de acompa- 
ñaros, para ir á ocultarme en el rincón más ignorado del mundo en 
donde la vista de mi perseguidor no me haga más intolerable mi des- 
gracia. Dichas estas palabras, el joven cojo se levantó y salió de la 
sala con harto sentimiento de todos los convidados y del amo de la 
casa. 

Luego que se marchó volvimos todos la vista hacia el barbero que 
durante la relación del joven había permanecido silencioso y cabizba- 
jo, y le dijimos que siendo cierto lo que acabábamos de oir, segura- 
mente era muy culpable la conducta observada con el joven á quien 
había hecho desgraciado. Alzando entonres la cabeza: —fin cuanto á 
ser verdad lo que se os ha referido, nos contestó, el süendo que he 
guardado os lo debe probar, puesto que nada he contradicho, ni pro- 
testado; pero sí sostengo que he hecho bien en obrar según he obrado, 
porque sin mi socorro. Dios sabe lo que le habría sucedido, y debe 
darse por muy contento de haberse salvado de una desgracia mayor á 
costa de un solo miembro lisiado. Yo sí que me expuse á un peligro 
bien grande al sacarle de una casa en la que, según mi creencia, le 
estaban maltratando; pero he ahí lo que se gana con servir á ingratos. 
Me acusa de ser un hablador, y eso es calumniarme, porque precisa* 
mente de siete hermanos que éramos, yo soy el más callado y el que 
tiene más talento, y más ilustrado; y para que os convenzáis de ello 
y me hagáis la justicia que me merezco, os referiré mi historia en po- 
cas palabras mientras nos sirven la comida. Escuchadme. 
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Historia del ^barbero silencioso 



May atento estuvo el emir de Kaohsgar oyendo la historia del joven 
cojo contada por el sastre, el ooal, animado oon la buena dispoidoián 
que el emir mostraba, prosiguió refiriendo la historia del barbero ocul- 
tada por él mismo: -En el glorioso reinado del kalifa Mostanseír Bi- 
Ilab, el Justiciero y el magDÍñco, nos dijo el rapabarbas, había una 
cuadrilla de salteadores de caminos formada por diez bandidos que 
cometían toda clase de maldades en las inmediaciones de Bagdad. Sú- 
polo el kalUa, y dio las órdenes más apremiantes al visir encargado de 
la seguridad pública para que fuesen aprehendidos antee de las fieetafl 
del Bairan y se los trajesen vivos ó muertos. El visir tomó sus disposi 
dones y consiguió, en efecto, que todos ellos fuesen presos el dia 
mismo en pue em|miaban ai|uellas fiestas. Yo me hallaba aquel día á 
orillas del l'igrbí, y viendo einharoarse en una lancha á dies hombres 
bien vestidos acompaftcMloM por una escolta (|ue tomé por una guardia 
de honor, y creyendo que iba A dar un piiNeci por el río, me entré tam- 
bién en la lancha sin que natlie su opusiera A ello. 

La barca siguió la corriente del rio y se detuvo ante el alcásar del 
kalifa. Entonces me apercibí de la litiprudencilaque había cometido, 
porque cuando al desembarcar quise retirarme, no me lo permitieron. 
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y fui conducido atado oon los diez bandidos á la presencia del kalifa, 
el cual tan pronto como nos vio, mandó que se nos castigara como me- 
recíamos.— Cortad la cabeza á esos diez malvados, exclanió, cuya or- 
den se dispuso á ejecutar el verdugo poniéndonos á todos en ñla. Yo 
tuve la fortuna de formar el último, y esto me salvó la vida, porque ha- 
biendo decapitado á los diez saltadores, al llegar á mi, se detuvo el eje- 
cutor de la justicia. Al notarlo el kalifa le preguntó por qué no prose- 
guía su obra.— ¿No te he mandado que cortes las cabezas de eeos diez 
malhechores, por qué dejas á ese vivo? — Comendador de los creyentes, 
le contestó el verdugo, he ejecutado la orden que Vuestra Majestad 
me ha dado. Ahí están en el suelo las diez cabezas cortadas, y los diez 
cuerpos cuMctoe. CaaDdo4l kaübk se oiMáoió 4e qM em < i t Kto lo que 
aquel decía, me miró con mayor atención, y no encontrándome una 
fisonomía de bandido me preguntó quién era, y cómo me hallaba en 
compañía de aquella gente. Yo le contesté refiriéndole lo que me había 
sucedido y el error que había cometido tomando á aquellos bandidos 
por personas distinguidas que iban á dar un paseo de recreo. El kalifa 
se sonrió al oírme, y admiró mi discreción y mi silenoio, muy al con- 
trario de ese joven que acaba de marcharse que pretende que yo soy 
un hablador sempiterno. Yo le dije: No extrañe Vuestra Majestad el 
que yo haya permanecido sin chistar en una ocasión en que cualquier 
otro habría hablado por los codos y gritado por salvar su vida, porque 
hago del silenoio una profesión particular y es mi virtud favorita; así 
es que me llaman cEl barbero silencioso» para distinguirme de los 
otros barberos y sobre .todo, de mis seis hermanos que hablaban sin 
cesar y sin tino. 

Volviendo á sonreírse el kalifa me dijo que se alegraba me hubiesen 
distinguido con un dictado del que tan buen uso estaba haciendo, y 
añadió:— ¿Qué dase de hombres eran vuestros hexmanos? ¿se os pare- 
cían en algo? 

^De ninguna manera, señor, — ^le contesté, ni en lo moral, ni en lo 
físico. 

El uno era jorobado, el otro cojo y desdentado, el tercero era tuerto, 
el cuarto dego, el quinto tenía unas orejas muy grandes, y el sexto los 
labios hendidos. Les sucedieron unas aventuras tan originales, que si 
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Vuestra Majestad me permitiera el referírselas, le divertixia el oirlaa. 
Y como me pareoió qne el oalifa estaba de buen humor, y que 86 pies- 
taba á esouoharme, sin esperar su permiso, empecé i nairánélafl de 
esta manera: 



Historia del hermano Jorobado del barbero 



Mi hermano mayor, señor, se llamaba Bak Buk, el jorobado, y en 
sastre. Cuando acabó su aprendiiaje, alquiló una tienda en frente de 
una tahona. Un día que la tahonera se asomó á la yentana, la vio mi 
hermano y se enamoró de ella. La tahonera, que era una mujer muy 
hermosa, se apercibió de la impiesión que había producido en el joro- 
bado, y se propuso divertirse con él. Se asomó otro día á la ventana y 
miró á mi hermano con semblante risueño, cuya mirada le enaardeoió 
de tal manera que empezó á hacer muecas y guiños tan expresivofl que 
la tahonera se vio precisada á retirarse de la ventana por no poder oon- 
tener la risa que le causaban los ademanes tan grotescos del pobre jo- 
robado. Como era muy avara y además tenía una índole perversa, 
habla propuesto no sólo divertirse, sino sacar todo el partido 
de la pasión que habla inspirado á su vecino. Un día se presentó en la 
tienda de mi hermano una muchacha esclava que tenía, con una piexa 
de tela y le dijo que su ama deseaba que le hiciera un vestido igual á 
otro usado que le traía para modelo. Mi hermano lleno de gozo, enoar 
gó á la muchacha que dijera á su ama que iba á dejar todo lo demás 
que tenía que hacer, y á poner manos á la obra inmediatamente. Y en 
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efecto, se dio tal priesa á trabajar que al día siguiente, ouando vino la 
esclava á saber cómo iba el vestido de su ama, se lo entregó ya con- 
cluido y le dijo: —Estoy yo demasiado interesado en servir y compla- 
cer á tu ama para que me hubiera olvidado de su encargo, porque lo 
que deseo es darle gusto, á ñn de que en 16 sucesivo no se valga más 
que de mi para hacerse sus ropas. La chica se llevó el vestido, y de 
allí á dos horas volvió con una pieza de tela dé raso y le dijo á mi her- 
mano:-^ Mi ama me ha encargado que os salude muy afectuosamente 
en 8U nombre y que os diga qne está muy contenta de vuestro traba- 
jo. Se hn probado el vestido y le sienta á las mil maravillas; pero no 
quiere ponérselo sino con pantalones nuevos. Aqui os traigo esta tela 
de seda para que le hagáis un par de pantalones con ella, lo más pron- 
to que 08 sea posible, 

—Puedes decir á tu ama que hoy mismo estarán hechos, y á la no- 
che podrás venir á buscarlos antes de cerrar la tienda, le contestó 
Bak Buk. Aquel día la tahonera se asomó á la ventana varias veces y 
dirigió algunas miradas risueñas al mentecato de mi hermano que, le- 
jos de conocer que se burlaban de él, creía que aquellas demostracio- 
nes de la taimada tahonera eran hijas del cariño. La esclava no dejó de 
venir por los pantalones y se los llevó, pero sin traerle el importe de 
las hechuras de éstos ni del vestido, ni aún de los forros que había 
puesto. De modo que el pobre hombre, como no había trabajado más 

que para su vecina de en frente durante tres días no había ganado ni 
aún para comer, y yo tuve que darle algunos cuartos para que compra- 
se víveres. 

Al día siguiente, en cuanto abrió la tienda, se presentó la muchacha 
y le dijo:— Mi ama, que os mira con buenos ojos, le ha alabado tanto 
vuestra habilidad á su marido, que éste quiere que le hagáis también 
alguna obra, y creo que hariais bien en venir conmigo á la tahona. 
Bak Buk entusiasmado, y tomando por buen agüero tantas idas y ve- 
nidas de la criadita de la tahonera, no vaciló en irse con ella ensegui- 
da, Bl tahonero le recibió muy bien, y sacando una pieza de lienzo le 
dijo: - Necesito un par de docenas de camisas; creo que con esta tela 
hay más de lo suficiente para hacerlas, lleváosla y si algo sobra, me 
lo devolveréis. Mi hermano se puso en seguida á trabajar y empleó 
ocho ó diez días en hacer las camisas. Guando estuvieron acabadas fáé 
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á llevárselas, y el tahonero le dio otra piesa de lienio para que le hide- 
ra calzoD cilios, in virtiendo en este trabajo otros cuatro ó dnoo dias. Al 
hacer la entrega el tahonero le preguntó cuánto era lo que se le debiái y 
Bak Bok le contestó que se contentarla con veinte draomas de platal 
aún cuando las hechuras valían doble. El tahonero fué á sacar el diñe 
ro para pagarle, pero mientras tanto la muchachuela esclava, que tenia 
la lección bien aprendida, hiio señas muy significativas i mi hermane, 
y el mentecato se negó á recibirlo.á pesar de la (alta que le hada pan 
comer, puee yo habla tenido que mantenerle durante esos dias y aún 
darle dinero para comprar hilo y los forros del vestido, y dijo al taho 
ñero: - Vedno, eso no urge, ya arreglaremos cuentas otro dia. Bi ta- 
honero se guardó su dinero y replicó: — Bueno, como gustéis pero i lo 
menos hacednos d gusto de venir á cenar con nosotros esta nodie. 
Mi hermano aceptó el convite, y como ya era tarde cuando se levanta- 
ron de la mesa, el tahonero le dijo que podía quedarse á dormir aqne* 
lia noche en la tahona y ayudarle en sus faenas. Bak Buk, á quien ka 
vapores del vino le habían trastornado la cabeía, consintió en lo que 
le proponían, y se acostó en la cama del moio de la tahona que n-^ 
había despedido aquel día. 

A eso de media noche y cuando se hallaba soñando que se le apere- 
cía la tahonera; entró d marido de ésta y le despertó, didéndcla: — 
Vecino se ha puesto mala la muía, y no puedo continuar traba j indo, 
y como tengo una gran molienda que hacer, venía á suplicaros que tn- 
vieseis la bondad de ayudarme para salir de este apuro.— Con mndio 
gusto, le respondió mi hermano, decidme lo que tengo que h joer, y ee- 
toy pronto á complaceros. Poca cosa, le dijo el tahonero, nada más 
que dar unas cuántas vueltas á la piedra. Enseguida, pooiéndde los 
arreos de la muía enferma y sujetándole bien por la cintura y los hom- 
bros con unas correas:— | Anda, Pulidal exclamó, descargando d mis- 
mo tiempo un fuerte latigazo sobre las espddas del necio jorobado. El 
tahonero se excusó inadvertidamente para darle énim > y hacerle arran- 
car,, creyendo que era muía, la cud era dgo rehacía y remolona, y 
nacedtaba aquel estimulo. Bak Buk se conformó con aquella explioa- 
dón y continuó dando vueltas. Después de haber dado dies ó doce, se 
paró para descansar y tomar aliento, pero bien pronto volvió á sentir 
sobre su joroba d látigo dd tahonero, y d |Anda. PuUdal y oada vei 
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que se paraba le sacedla lo mismo. En fin, despnés de haberle tenido 
hasta el amanecer, dando vueltas á la tahona, y de haberle aplicado 
sendos latigazos, acompañados del cjAnda, Palidal» el tahonero se re- 
tiró y se lo dejó atado. Al cabo de algún tiempo vino Ia muchacha 
esclava que le desató y le pidió mil perdones en nombre de su ama, 
que estaba muy afligida, le dijo la taimada, por la burla y el mal trato 
que le había hecho sufrir su marido. Mi hermano no le contestó nada, 
se salió de la tahona cabizbajo y mohino, conociendo, aunque tarde, 
la pesada broma con que se habían burlado de él la tahonera y su 
marido. 

El sultán se rió muchas veces con la historia del jorobado Bak Buk, 
y cuando la acabé, me dijo: —Puedes marcharte; pero antes te darán 
algo en mi nombre para consolarte de la congoja que has debido pa- 
sar, al hallarte entre esta gente. — Señor, le contesté, permitidme que no 
reciba nada hasta que haya contado á V. M. las historias de mis ot^os 
hermanos, que son muy divertidas.— Viendo que el kalifa se sonreía y 
no me contestaba, tomando su silencio por aquiescencia, empecé á re- 
ferir la historia de mi segundo hermano en estos términos: 
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Historia del hermano seg^undo del barbero 



Un día qne mi hermano Bakbará estaba en el paseo, se le aoeroóona 
vieja bien vestida, y después de saludarle, le dijo con cierto misterio: 
- Si queréis venir conmigo os llevaré á una casa en donde seréis bien 
recibido y obsequiado por una gran señora más hermosa que la luz del 
día. Sólo os encargo una cosa, que seáis cuerdo, muy callado, y muy 
condescendiente; para que veáis que no os engaño, no tenéis más que 
seguirme. 

Después de algunas explicaciones, Bakbará se decidió á seguir i la 
vieja que le llevó á un palacio grandioso á cuyas puertas estaban agru- 
pados una multitud de esclavos y criados de servicio. Estos quisieron 
oponerse á la entrada de mi hermano; pero la vieja les dijo algunas 
palabras, y le dejaron pasar. Después de haber atravesado un delicioso 
jardín, entraron en un salón, cuyos adornos, ricas alfombras, suntuosos 
candelabros y otros muebles de gran valor dejaron admirado á mi her- 
mano que en su vida se había encontrado en ioedio de tantos primo- 
res. La vieja le mandó sentarse en un sofá y volvió á recomendar la 
discreción y el decoro, y sobre todo, la condescendencia, añadiendo que 
á la señora que iba á venir no le gustaba que se la contradijese. Mien- 
tras Bakbará, absorto y lleno de gozo, estaba contemplando aquellas 
maravillas, entró en el salón una comparsa de jóvenes esclavas alegres 
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y festivas, y en medio de ellas una joven de una hermosura singular, 
cuyo traje y riquísimos adornos indicaban ser el ama. Acercándose á 
él le dijo con semblante risueño: ^Tengo mucho gusto en veros, y os 
deseo toda suerte de felicidades.— Ninguna puede ser mayor, le contee- 
tó mi hermano, que la de hallarme en vuestra presencia. — En seguida 
sirvieron una colación compuesta de pastas finas, de frutas y de exqui- 
sitos dulces, acompañada de excelentes vinos y licores. La señora se 
divertía mucho en ver comer á mi hermano, que era tambión mellado 
como he dicho, y hacía señas á sus esclavas que se reían á carcajadas. 
Como estaba sentado en frente de la señora y veía, el semblante 
risueño con que ésta lo miraba, el mentecato creía que era por hallar- 
se enamorada. Acabada la colación y levantada la mesa, siguieron be 
hiendo y brindando; las esclavas cantaron y bailaron al son da varios 
instrumentos y mi hermano por dar gusto á la dama, á pesar de su 
cojera, bailó también, lo cual la divertió en extremo. Luego le mandó 
sentarse á su lado, empezó á hacerle oaridas y á darle palmaditas en 
los hombros y en la cara y cuando más embelesado estaba con estas 
demostraciones, le pegó un gran bofetón que resonó en toda la sala 6n 
medio de las risotadas de las esclavas, las cuales por congratularse 
con su ama empezaron á retozar también con é^, pellizcándole la una, 
dándole papirotazos la otra, estirándole las orejas y haciéndole otras 
mil travesuras que pasaban de chanzas. 

Al recibir tan tremendo bofetón, Bakbará se levantó algo amoscado, 
pero la vieja le hizo señas recordándole la recomendación de ser pa- 
ciente, y esto bastó para que volviese á sentarse y continuse reoibien* 
do con semblante risueño las maliciosas caricias de la joven y las tra- 
vesuras de sus esclavas. - Creo, le dijo la señora, que sois un hombre 
muy amable, me alegro mucho de hallar en vos tanta mansedumbre 
y docilidad á mis caprichillos, con el solo fin de agradarme, y quiero 
manifestaros cuánto os lo agradezco.— Hizo una seña, y las esclavas 
trajeron al punto un pebetero de plata lleno de esencias y perfumes y 
un aguamanil lleno de agua de rosa, y quemando los unos y derra- 
mando la otra sobre mi hermano, le pusieron como cuerpo embalsa- 
mado, perfumándole á las mil maravillas. 

En seguida mandó la señora que le llevaran fuera é hicieran con él 
lo que sabían, y lo volvieran á traer. Bakbará se levantó y preguntó á 
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la yieja qué iban á hacer con él. La yieja le contestó qne la Befiora que- 
ría yer cómo le sentarla el traje de majer, y que iban á vestirle y á 
cortarle las barbas y el bigote, y á teñirle las cejas para qne la ilaaián 
faese más completa.— Bn cuanto á yestirme de mujer y á pintármela 
cara, no tengo inconveniente, replicó mi hermano, pero eso de cortar- 
me la barba y el bigote, no lo permitiré.— Si os oponéis al oaprioho 
de la señora, volvió á decirle la vieja, os expondréis á echarlo todo á 
perder, y no obtendréis la recompensa que os aguarda.-*Bn fin, tanto 
le dijo, que Bakbará se dejó hacer. 

Luego que estuvo pintado y diefrazadp de mujer, le volvieron i traer 
al salón en que estaba la dama, la cual, al verle con aquel groteaoo 
disfraz fué tal la risa que se apoderó de ella, que tuvo que tenderse en 
un sofá, y otro tanto, poco más ó menos, hicieron las esclavas. Be- 
puesta un poco la joven de su acceso de hilaridad, le dijo al imbéoQ 
de mi hermano:— Habéis sido tan condescendiente con todos mia 
caprichos, que serla verdaderamente una ingrata si no os amara oon 
todo mi corazón; pero es preciso que hagáis todavía alguna cosa más 
por amor mío, es decir, que bailéis con ese traje.*Entusiasmado Bak- 
bará con estas palabras, se puso á bailar en medio de un corro que 
formaron la dama y sus esclavas, que no dejaron de reirse á carraja- 
das. Después de haber bailado largo rato se arrojaron sobre él como 
por vía de broma, y le aplicaron tantos papirotazos, pellizcos y bofe- 
tadas, que, molido y malparado^ cayó al suelo, casi sin sentido. Una 
esclava le trajo una copa de vino, y la vieja ayudándole á levantarse 
le dijo al oído;— Habéis conquistado completamente el corazón de 
mi ama, pero como ésta, cuando ha bebido algo más de lo regular, 
como ha sucedido hoy, tiene caprichos raros, quiere que juguéis oon 
ella al escondite y que corráis tras ella hasta que la alcancéis. Así es 
preciso que os despojéis de estos vestidos para que podáis correr más 
libremente y consigáis alcanzóla con mayor facilidad, con lo cual ha- 
bréis llegado al término de vuestros deseos y obtenido un triunfo com- 
pleto. - El crédulo de mi hermano dio oídos á las palabras de la vieja, 
y se dejó desnudar por las esclavas que le dejaron poco menos que como 
su madre le parió. La dama se despojó también de una parte de sus 
ropas y echó á correr, siguiéndola mi hermano. Después de haberle he- 
cho dar algunas vueltas y revueltas por salas y corredores, en medio 
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de las risotadae y del palmoteo de las esclavas, al dar la vuelta á nn 
pasillo obscuro, la dama desapareció; Bakbará vio á lo lejos una luz, 
corrió hacia ella, y atravesó una puerta que se cerró tan pronto como 
él la pasó, encontrándose el infeliz en medio de la call^ con un asom- 
bro difJcil de expresar. No fué menor el que causó á los vecinos y 
transeúntes al ver á un hombre en paños menores con la cara pintarra- 
jeada y sin barbas ni bigotes. Tomándole por un escapado de la casa 
de dementes, lo montaron sobre un asno, y acompañado por una tur- 
ba de muchachos, lo pasearon por varias calles de la ciudad en medio 
de silbidos, de risas y de palmoteo general. 

Para colmo de desgracia, al pasar por delante de la casa dri cadl, 
quiso éste informarse de la causa de aquella gritería, creyendo fuese 
algún motin de la plebe; y algunos de los que acompañaban á mi her- 
mano le dijeron que le habíay visto salir por una puerta falsa de la 
habitación de las mujeres del gran visir, y esto bastó para que el cadi 
mandase que le diesen cien azotes, y lo echasen después fuera de la 
ciudad, prohibiéndole volver á entrar en ella. 

He aquí, señor, le dije al kalif a Mostanser, la triste aventura que le 
sucedió á mi segundo hermano que ignoraba quo las mujeres de núes* 
tros grandes señores se divierten muchas veces á expensas de la cre- 
dulidad de algunos jóvenes mentecatos á quienes su fatuidad les con- 
duce á caer en semejantes lazos. 

Pero aún es más curiosa la historia de mis otros dos hermanos, pro- 
seguí diciendo al kalifa, la cual os voy á referir 
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Historia del teroer hermano del barbero 

8Ílenoio80 



Mi teroer hermano, qne era oiego y se vela redaddo á pedir limosna 
para ganar su vida, llamó un día á la puerta de una oasa:— ¿Quién 
llama? le gritaron desde dentro, y en vez de responder, volvió á Uamar, 
por segunda vez, y volvieron á preguntar también:— ¿Quién llama? — 
Por tercera vez volvió á llamar, sin responder, y entonces bajó el amo 
de la casa á abrir la puerta. Al ver á mi hermano le dijo:— ¿Sois oie* 
go? -Por mi desgracia, contestó mi hermano.— Pues alargad la mano. 
— Así lo hizo el ciego creyendo que le iban á dar algo; pero el amo de 
la casa tomándosela le fué guiando hasta subirle al primer piso y allí 
le dijo:— ¿Qué se os ofrece, hermano? - Que me deis una limosna por 
el amor de Dios.— Pues, buen hombre, le contestó, lo más que yo pue- 
do hacer por vos, es rogar á Dios que os vuelva la vista.— Pues eso po* 
díais habérmelo dicho abajo sin necesidad de hacerme subir las esca- 
leras.— Y vos podíais también haberme respondido cuando os pregun- 
taba quién llamaba, y no haberme hecho á mí bajarlas. Conque asi 
id con Dios y que él os ampare.— Pues ya que no me dais nada, aya- 
dadme á lo menos á bajar las escaleras y ponedme en la calle,— De- 
lante tenéis la puerta de la escalera, y abierta está la de la calle. Po« 
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deis bajarlas solo, y marcharos. — Mi hermano empezó á bajar á tien< 
tas la escalera, pero como no la conocía bien, se resbaló y cayó rodan- 
do hasta el portal, habiéndose lastimado bastante. Se levantó como pu- 
do y salió á la calle quejándose en el momento en que pasaban otros 
dos ciegos camaradas suyos, que habiéndole conocido por la voz se pa- 
raron á preguntarle por qué se quejaba. Dsspués de contarles lo que le 
habla sucedido, les rogó que le acompañaran hasta su casa, porque no 
habiendo recogido nada aquel día necesitaba tomar algún dinero del 
que tenía en depósito para atender á sus necesidades. Bl dueño de la 
casa que era un grandísimo bribón y se había asomado á la ventana 
para ver salir al ciego, al oir lo que éste había dicho á sus compañeros 
les fué siguiendo y se introdujo en el zaquizamí en que vivía mi her- 
mano, el cual, después que sus camaradas se sentaron, les dijo que era 
preciso cerrar bien la puerta y registrar el cuarto para cerciorarse que 
no había en el aposento ninguna persona extraña. Grande fué el apuro 
en que se vio el intruso en aquel momento, pues los tres ciegos, después 
de haberse asegurado que la puerta estaba bien cerrada, empezaron á 
sondear el cuarto con sus palos; pero habiendo visto una soga colgando 
del techo, se agarró á ella, y se mantuvo suspendido en el aire mientras 
los ciegos registraban el cuarto. 

Luego que los ciegos volvieron á sentarse se dejó descolgar y fué á co« 
locarse muy despacio al lado de mi hermano, el cual creyendo estar 
solo con los ciegos, les dijo:— Hermanos, ya recordaréis que la última 
vez que contamos el dinero que vamos recogiendo de limosnas, del que 
me habéis hecho depositario, había diez mil dracmas, y que los pusi- 
mos en diez sacos intactos;— y metiendo la mano debajo de unos tras- 
tos viejos y cacharros ratos, trajo sobre la mesa los diez sacos. — ^To- 
cadlos, añadió, y por su peso conoceréis que están cabales, ó ei queréis 
volveremos á contarlos.— Los ciegos, después de haber palpado los sa- 
cos, le contestaron que no había necesidad y que tenían plena conñanza 
en su honradez. Abriendo entonces uno de los sacos tomó diez dracmas 
y cada uno de los ciegos tomó otro tanto. 

Vueltos á colocar los sacos en su lugar, los dos ciegos dijeron á mi 
hermano que por aquel día no tenía necesidad de gastar nada para 
comer, porque ellos tenían con qué satisfacer el hambre, gracias á la 
caridad de las almas sensibles, y acto continuo sacaron de sus zurrones 
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pan, queso, un tioio de oame, nueces y algunas otras frideoras, y mi 
hennano fué á buscar una botella de vino que tenia escondida en un 
rincón del cuarto, y se pusieron á comer. Bi bribón intruso, sentado 
cerca de mi hermano se iba engullendo los mejores pedaios, pero aun* 
que esto lo hada sin ruido y sin casi menearse, como los úegcm tienen 
el oído muy fino, no tardaron en apercibirse de lo que hada el ladrón 
al masticar los alimentos, y uno de ellos exclamó:— ¡Hermanos, esta- 
mos perdidosl Aquí hay algún intruso entre nosotros, se echó encima 
de él empezó á gritar: — {Ladrones! ¡ladronesl — dándole al mismo tiem- 
po sendos puñetazos. Los otros degos empezaron á gritar también y á 
dar de palos al intruso que por su parte se defendía muy bien devol* 
viendo los garrotazos á los pobres ciegos con mayor seguridad y acier- 
to que éstos, y gritando aún más fuerte que ellos:— (LadronesI [ladio- 
nesl— Bl ruido de los garrotes y la gritería llamaron la atendón de loa 
vecinos que acudieron presurosos, echaron la puerta abajo, y se enoon* 
traron con aquella descomunal pdea. Preguntándoles el motivo de ella 
mi hermano lee dijo: — Señores, aquí hay un ladrón que se ha intio« 
ducido en mi casa para robamos los pocos cuartos que tenemos. -«BI 
ladrón, fingiéndose también dego, se apresuró á replicar: —SeñoieB, 
este es un embustero, los ladronee son ellos que no me quieren dar la 
parte que me corresponde del dinero reunido, porque os juro por Dios 
y por nuestro kalifa que yo estoy asociado con ellos. — Gomo los vecinoa 
no podían saber quien decía la verdad, determinaron llevarlos á todoa 
ante el juez del distrito. 

Cuando estuvieron en presencia de este magistrado, d bribón del 
intruso apresurándose á hablar antes que los degos le dijo: — Sefior 
juez, puesto que estáis encargados de administrar justida en nombre 
del kalifa, á quien Dios conceda larga vida, os confesaré que todos 
cuatro somos criminales; pero debo advertiros que estamos ligados 
bajo juramento á no declarar nuestro crimen sino á fuerza de palos. 
Mandad que nos apaleen, empezando por mí el primero, y sabréis ¡oo- 
mo abren los ojos los degos. >- Mi hermano y los otros ciegos quideron 
hablar, pero no se lo permitieron. Bl juez mandó atar al pilori al fin- 
gido dego, y que lo apalearan de firme. Resistió dn chistar los veinte 
ó treinta primeros palos que le dieron, y aparentando entonces que 
no podía sufrir más, abrió los ojos y pidió misericordia, rogando al 
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juez que mandase suspender el supliólo. Al ver el magistrado que el 
paciente habla abierto los ojos y le miraba cara á cara, se quedó sor- 
prendido y exclamó:— |Ab gran bribónl ¿Qué milagro es ese? - Señor, 
le contestó el fingido ciego; si prometéis perdonarme, y me dais ese 
anillo que lleváis en el dedo, os aclararé este misterio y os revelaré 
un secreto importantísimo. Bl juez prometió perdonarle y le entregó 
el anillo, y el ladrón le dijo entonces: - Sabed, señor juezi que todos 
cuatro vemos tan claro como vos mismo, pero nos hemos asociado y 
convenido en fingimos ciegos, no sólo para vivir holgadamente á ex 
pensas de las gentes caritativas, einó para poder entrar libremente en 
las casas y robar lo que podamos. De este modo hemos reunido ya 
diez mil dracmas de plata que tenemos en diez talegos en casa de uno 
de nuestros compañeros. Hoy les hé pedido las dos mil quinientas 
dracmas que me correspondían, diciéndoles que me quería separar de 
la asociación y cambiar de género de vida, y ellos entonces, en vez de 
darme mi dinero, han empezado á apalearme, y quizás me habrían 
muerto si los vecinos no hubieran acudido. Así espero, señor juez, de 
vuestra rectitud y justicia, que mandaréis entregarme las dos mil qui- 
nientas dnomas que om pMtenMBn; y pan comprobar ia ?«dAd de lo 
que 08 digo, y para que veáis otios milagros como el mío, no tenéis 
más que aplicar á mis desleales compañeros una buena tanda de palos 
como los que yo he recibido. Ya veréis como entonces abren éstos los 
ojos y cantan clarito. 

Mi hermano y sus compañeros pusieron el grito en el cielo y protes- 
taron contra las imposturas de aquel hombre que no conocían, pero no 
¿nerón oídos. El juez, esperando que también abrirían los ojos y ha- 
rían confesiones importantes, mandó atarles al pilorí y darles doscien- 
tos palos á cada uno. Mientras los apaleaban, ordenó á sus agentes que 
fuesen á buscar los diez sacos del dinero á casa de mi hermano, y 
cuando se los trajeron, entregó las dos mil quinientas dracmas al ver- 
dadero ladrón y falso ciego, y se guardó para sí le restante. Viendo que 
por más palos que les daban los verdaderos ciegos ño recuperaban la 
vista, se compadeció al fin, de ellos, y sin dar cuenta á la autoridad su- 
perior, á la que habría tenido que entregar entonces el dinero que se 
había apropiado, mandó que les llevasen fuera de la ciudad, con pro- 
hiUdén de volver más á ella. Ouaado supe la desgracia de mi herma- 
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no, le f ai á buscar, y le introduje difif raiado en la dndad, Uevindole á 
mi casa en donde estuve manteniéndole mucho tiempo y our&ndole 
las heridas de los palos, que habia recibido. 

Asi acabó la historia de mi tercer hermano, y todavía estaba riéndo- 
se el kalifa con la aventura de los ciegos y del astuto ladrón que se 
burló de la credulidad del jues robándole el anillo, cuando sin más 
preámbulo empecé á contarle la historia de mi cuarto hermano en lofl 
términos siguientes: 



Historia del oa^nioero, hermaiio oiuurto 

del barbero 



Un día que mi cuarto hermano, llamado Alcuz, que era carnicero, 7 
tuerto por más señas, se hallaba en su tienda, vino un anciano respe- 
table, le tomó diez libras de carne y le pagó en monedas nuevas. 

A partir de aquel día, durante un año seguido, estuvo viniendo él 
anciano todos los días á tomarle igual cantidad de carne, pagándole 
siempre con monedas nuevas que mi hermano fué poniendo en un 
cajón aparte. 

Habiéndosele proporcionada á Alcuz una ocasión favorable para 
comprar un gran rebaño de cameros ventajosamente, quiso echar ma- 
no de aquel dinero para pagarlos, y al abrir el cajón se quedó medio 
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muerto de asombro al hallar en vez de monedas nuevas relucientes^ 
hojas de álamo blanco, enteramente secas. Permitidme con este moti- 
vo, señor, le dije al kalifa, que os hable de una habilidad particular 
que tenia mi hermano para enseñar á topar entre si á los cameros y 
moruecos, á cuya lucha, como á la de gallos hoy día, eran muy aficio- 
nados los señores de aquel tiempo, lo cual le había hecho adquirir mu- 
chas buenas relaciones entre la gente de alto copete. Pues como iba 
diciendo, al verse Alcuz chasqueado de aquel modo, empezó á echar 
imprecaciones, á golpearse la cabeza, y hacer otras demostraciones de 
desesperación que llamaron la atención de sus vecinos y de loe tran< 
seuntes que acudieron á saber qué desgracia le había sucedido, y cuan- 
do les contó los que le pasaba y les enseñó las hojas secas todos ellos 
quedaron tan admirados como él mismo.—- [Maldito viejol exclamaba 
llorando mi hermano, si te presentaras aquí en este momento, á pesar 
de tu barba blanca y tu aire respetable é hipócrita, te arrancaría los 
hígados. Apenas acababa de proferir esta imprecación y amenaza, 
cuando hete aquí al anciano que desembocaba por la calle. En cuanto 
mi hermano lo vio, echó á correr hacia él, y agarrándole por el cuello: 
•—¡Favor, musulmanes, favorl Empezó á decir á gritos, y contó á la 
gente que sé había reunido lo que ya había contado á sus vecinos. El 
viejo lo dejó hablar cuanto quiso, y á su vez, sin inmutarse, le replicó 
con sangre fría: —En lugar de injuriarme y afrentarme delante de 
tanta gente, más os valdría el que me desagraviaseis y no me forzaseis 
á causaros una gran pesadumbre.— ¿Qaé tenéis de deoir contra mí, 
gran bribón? le replicó mi hermano, ¿no era la carne buena? yo soy 
un hombre honrado y nada temo. — ¿Conque es decir que queréis que 
descubra vuestra infame superchería? pues bien; sabed todos los que 
estáis presentes, añadió el viejo en el mismo tono, que este hombre, en 
vez de carne de camero, nos vende carne humana, y de ello podréis 
cercioraros yendo ahora mismo á su trastienda en la que encontraréis 
colgado y desollado un hombre muerto. 

Hacía poco, en efecto, que Alcuz había degollado un camero y le 
había colgado en la trastienda. Las gentes reunidas, alarmadas con lo 
que el anciano les decía, sin hacer caso de las protestas de mi herma- 
no, que aseguraba que aquel hombre mentía, acudieron presurosas á 
la carnicería, entraron en la trastienda y se encontraron con el cuerpo 
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de nn hombre recién muerto colgado de una escarpia. A la yista del 
cadáver todos se horrorizaron, prorrumpieron en gritos y en injuiiaSi 
7 abalanzándose á mi hermano lo maltrataba cada cual como mqor 
podía y hasta el bribón dol anciano le dio una fuerte puñada en un 
ojo que se lo reventó, dejándole tuerto. 

Debo deciros señor, que el aparente viejo, con su barba blanca, en 
un mago consumado que habla hecho aparecer, á los ojos del vulgo 
alucinado, como el cadáver de un hombre lo que en realidad era un 
carnero, asi como habla engañado á mi hermano dándole oomo mo- 
nedas nuevas y corrientes lo que no eran en realidad más que hojas 
de álamo blanco. 

Después de haberle maltratado á su sabor, el populacho llevó al po* 
bre Alcuz ante el cadl de su distrito, á quien el mago dijo: — Bste 
hombre que os traemos, que es en carnicero, nos vende carne humana 
por carne vaca ó de camero, y aquí tenéis la prueba de su delito, y 
descubriendo el cadáver aparente del hombre que también hablan lle- 
vado como prueba del delito, añadió: - Para satistaccdón de la vindic- 
ta pública, esperamos que hagáis con él un ejemplar castigo. El oadí 
quedó horrorizado al oir lo que decían y casi rehusaba el creerlo. Bb 
cuchó á mi hermano, pero le pareció tan poco natural y tan inveroai- 
mil lo de la transformación de las monedas en hojas secas, que no qui- 
so darle crédito, y lo atribuyó á fábula inventada por eximirse del 
castigo de muerte que su horrendo crimen merecía. Para librarle la vi* 
da le valieron entonces las buenas relaciones que había adquirido con 
su habilidad en la cría de moruecos destinadas al topamiento; pero no 
pudieron evitar el que le aplicasen quinientos palos, y fuese paseado 
por toda la ciudad montado en un camello cojo con rostro vuelto ha- 
cia la cola y á son de pregonero. Bn seguida, lo sacaron fuera de la 
ciudad con prohibición de volver á entrar en ella. 

Yo llegué á saber en donde se había refugiado para curarse de las 
llagas que le habían hecho los palos recibidos, fui á buscarle, me oon- 
tó su desgracia y yo me lo traje secretamente á la ciudad, socorrién- 
dole según mis medios me lo permitían. 

Bl kalifa no se mostró tan risueño oyendo esta historia como la de 
los ciegos, y volvió á repetir que me diesen algo y que me fuese; pero 
yo, haciendo como que no le había oído: —Ya veis, ¡oh ilustre Oo- 
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1 

mendador de los Greyentesl exclamé, que no soy tan hablador como 
algunos dicen, sino al contrario, muy* lacónico y conciso en mis di- 
chos; y ya que os habéis dignado permitirme contaros la historia de 
mis cuatro hermanos, dignaos escuchar las de los otros dos que voy á 
referiros, con las cuales podéis mandar fonnar un libro digno de figu- 
rar en vuestra biblioteca. Asi para abreviar, empezaré diciendo lo si- 
guiente: 



Historia del quinto hermano del barbero 

llamado el desortijado 



Mi quinto hermano se llamaba Alnaskar y tenia unas orejas tan 
grandes como las del rey Midas, por lo cual le llamaban por burla el 
Db&obbjado. Bra holgazán y perezoso por naturaleza, y mientras vi- 
vió nuestro padre, era por el día cerero y por la noche pordiosero. Bs 
decir .que pasaba el día recorriendo las calles y las plazas, y por la no 
che no se avergonzaba de ir á mendigar, y con lo que recogía de limos 
na vivía al día siguiente. Guando murió nuestro padre nos dejó sete 
cientas dracmas, tocándonos á cada uno de nosotros ciento. Como en 
BU vida se habia visto con tanto dinero reunido, no sabía en qué em 
plearlo, pero, al ñn se resolvió á traficar en artículos de porcelana y 
de cristal, compró en una fábrica un surtido de vasos, de botellas y de 
otros objetos, los colocó en una gran banasta, alquiló una tiendecita y 
se instaló en ella. Mientras estaba esperando á que los compradores 
cuxNTOs jLekabes 10 
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vinieran, dirigió la vista á sa banasta y empeoó á haoev la oiuate da 
la huevera, en on soliloquio en vos bastante alta para qae loa veoinos 
lo oyeran:— Aquí tengo, se deda á si mismo, mía banasta llena de ob- 
jetos de cristal y porcelanas que me han costado cien draomas de pía 
ta, que es todo el caudal que yo poseo. Vendiendo todos estos platoSi 
jarras, vasos y botellas al por menor, doblaré mi capitaL Con las doe- 
dentas dracmas del producto de venta, volveré á comprar en fibzio% 
al por mayor, otros artículos: los venderé al por menor con una ganan- 
cia del ciento por ciento. Repetiré esta operación diferentes veces. 
Guando haya reunido algunos miles de sequies, entonces traficaré al 
por mayor y serán mayores mis ganancias. Me haré joyero diamantista; 
traficaré en perlas, en rubíes y ganaré muchos miles de sequíea. Bn 
tonces compraré un palado, lo adornaré con lujo, compraré viñas y 
heredades, montaré hermosos caballos, y me haré acompañar por un 
séquito de esclavos lujosamente vestidos; daré fiestas y comidas, 7 en 
fin, meteré tanto ruido y haré tan gran papel con mi boato y mis ri- 
quezas, que seré la admiración de la ciudad por mi esplendides y mag- 
nificencia. Todo esto llegará á oidos del gran visir, que deseará cono 
cerme y ser mi amigo. Yo iré entonces á verle montado en un soberbio 
caballo enjaezado con arneses guarnecidos de perlas y diamantea, 7 
escoltado por numerosos esclavos ricamente vestidos, los cuales le pre- 
sentarán en mi nombre una bandeja de oro con dos grandes bolsas 
llenas de zequíes, y una alfombra de la Meca. Maravillado el gran vi- 
sir de tanta suntuosidad y riqueza, me ofrecerá por esposa á su hija, 
que será de una hermosura perfecta y yo la aceptaré. Se celebrarán 
los desposorios con la misma magaifioencia que si fueran los de un 
principe. Habrá grandes fiestas de toda especie, banquetes y saraos, 7 
mandaré arrojar al pueblo un saco de monedas de oro y plata, y mi 
mujer será conducida á mi casa con un séquito brillantísimo. Bin em« 
bargo para hacerle comprender el respeto y sumisión con que debe 
tratarme, me mostraré grave y desdeñoso con ella, y la noche de 
nuestra boda, en vez de ir á su aposento, la pasaré fumando y bebien- 
do con algunos amigos. Al día siguiente vendrá su madre á saber cómo 
le ha ido, y ella se quejará de mi desdén y estará muy afiigida. Su 
madre entonces vendrá á hablarme y á reconvenirme por el desdén é 
indiferencia con que he tratado á su hija; pero yo la despediré sin es^ 
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cucharla; de alU á poco volverá trayendo á mi esposa por la mano, y 
arrojándose ambas á mis pies bañadas en llanto, me rogarán que de- 
ponga mi ceño y que me muestre amable, pero yo permaneceré infle- 
xible. Volverán á suplicarme de nuevo y me presentarán unos dulces 
y una copa de vino, rogándome mi esposa que no la desaire por más 
tiempo, y que tome por su amor aquellas golosinas. Aparentando yo 
serme molestas aquellas demostraciones de cariño, alargaré la pierna 
para rechazar á mi mujer, le daré de este modo un fuerte empellón 
con el pie que la hará rodar por el suelo. Y el embelesado Alnaskar 
hizo el ademán tan á lo vivo, que tomando como realidad las ilusiones 
de su pobre cerebro, y sin reparar que lo que tenía delante de sí no 
era la hija del gran visir sino la canasta con su hacienda, le dio un 
f aerte puntapié y... [Purnl {Puml lo echó á rodar por el suelo. Al 
ruido que hizo al caer, á las carcajadas que daban los vecinos que le 
habían estado escuchando, mi hermano volvió en sí, desaparecieron 
sus ilusiones, y se encontró con la triste realidad, esto es, hechos mil 
pedazos todos los objetos que la canasta contenía. -Sois un orgulloso 
y un hombre de mal corazón, y merecéis lo que os ha sucedido, le di 
jerc n loip vecinos, en medio de sus risotadas: ¿no os avergonzáis de 
tratar de una manera tan brutal á una esposa recién casada, tan joven 
y tan hermosa que no os había dado ningún motivo de queja?— y otro 
vecino añadió: — Si yo fuera el gran visir, padre de vuestra esposa, 
mandaría que os diesen cien palos y os paseasen por la ciudad monta 
do en un camello sarnoso.— Alnaskar, mientras tanto viéndose cónver 
tido en blanco de las burletas de sus vecinos y con su hacienda perdida, 
se desesperaba, se daba golpes en el pecho, desgarraba sus vestidos y 
lloraba. 

— Debo deciros, se interrumpió el barbero, que al llegar á esta parte 
de la historia de mi hermano el desorejado, el kalifa Mostanser Billah 
soltó ta.nbién una carcajada, y yo proseguí diciendo: 

Entre los transeúntes que se detenían á preguntar la causa del que- 
branto ¿e mi hermano, cuando los vecinos les contaban lo que había 
pasado, los unos se reían y burlaban, otros, al contrario, le compade- 
cían. De este número fué una dama montada en una muía ricamente 
enjaezada, acompañada por eunucos y esclavos, que enterada de la 
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desgraoia del pobre desorejado mandó á uno de flus euniiooe que le 
diera todo el dinero que llevaba consigo. 

El eunnoo sacó una bolsa grande y se la entregó á mi hermanOp él 
cual, enjugando su llanto, se prosternó en tierra para dar graoIiB á la 
generosa dama y besó la franja de su vestido. Contado después él 
dinero que había en la bolsa, encontró quinientas monedas de oro. 
Loco de alegría acabó de arrojar en la calle los restos de la poroélana y 
del vidriado, cerró la tienda y se fué á su casa, una vieja quo habla 
presenciado la entrega de la bolsa fué siguimdo á mi hermano haata 
su casa y llamó á la puerta; cuando éste salió á ver quien llamaba, la 
vieja le dijo:~Mi buen sefior, estoy muy lejos de mi casa, va i aeír la 
hora de la oración de mediodía, y os ruego que me deis un poco de 
agua para hacer antes mis abluciones.— Bntrad, buena mujer, le ocm- 
testó mi hermano, ahí tenéis la tinaja y un jarro, tomad la que nece- 
sitéis. — La vieja entró en el portal, hizo sus abluciones y su oradán^y 
cuando acabó fué á dar gracias á Álnaskar, se prosternó delante de éU 
le besó la mano y le dijo:— Dios os recompense, mi buen sefior, 7 ob 
conceda una larga vida llena de felicidades.— Mi hermano, al ver tales 
demostraciones y al oir semejantes palabras, creyó que la vieja le pe- 
dia una limosna, y como á pesar de todo, tenía buen corasón y ade- 
más rebosaba de goso al verse dueño de un caudal tan grande, saoó 
una moneda de oro y se la presentó á la vieja, pero ésta en ves de 
aceptarla, se mostró muy enfadada.— Si pensáis que yo soy una por* 
diosera, os engafiáis, le dijo: yo tengo una ama á quien he criado que 
me quiere mucho, que es muy rica, y no me deja carecer de nada; así 
guardad vuestra moneda. Pero ya que habéis sido tan bueno y genero- 
so conmigo, yo quiero mostrarme agradecida, y si gustáis acompafiar- 
me 08 llevaré á casa de mi ama, y como parecéis una parsona bien 
acomodada y yo le diré lo bien que os habéis portado conmigo, puede 
ser que consigáis interesar su corasón y que se decida á tomaros por 
marido. — Bl bobalicón de mi hermano que siempre estaba haciendo 
castillos en el aire, creyó que la fortuna se le había entrado por la casa, 
y podría hacer un casamiento brillante Guardó sus monedas en un 
cinto que se sujetó á la cintura, y consintió en acompañar á la vieja« 
Bsta le llevó á una casa de buena apariencia á cuya puerta llamó, y 
salió á abrir una esclava griega. Después de haber atravesado un pa- 
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tío, la vieja le hizo entrar en un salón muy bien adornado á donde no 
tardó en venir una joven hermosa y rioamente vestida que le recibió 
muy cortesmente, le hizo sentarse á su lado y conversó con él algún 
rato. Dejándole en el salón la joven salió diciéndole qae al momento 
volvía. Mientras Alnaskar estaba distraído mirando los ricos mueble, 
y otras preciosidades de la estancia, se abrió sin ruido una puerta se- 
creta á espaldas del sitio en que estaba sentado, y apareció un negro 
fornido armado con una cimitarra, el cual arrojándose sobre Alnaskars 
le despejó de sus vestidos y le quitó el cinto en que tenía las monedas. 
Dándole en seguida unos cuantos cintarazos de plano con la cimitarra, 
que le hicieron perder el sentido; y creyéndole muerto, le llevó á la 
rastra, ayudado por la esclava á un rincón del patio en que había 
una trampa y lo echó por ella. Guando mi hermano volvió en sí, se 
encontró en un subterráneo en medio de algunos esqueletos y cadáve- 
res de hombres asesinados. Empezó á registrar aquel horrible sitio y 
halló arrimada á la pared una escalera de mano; esperó á que fuese de 
noche, y cuando ya no se oía ningún ruido en la casa, se encaramó 
hasta donde estaba la trampa, la alzó poquito á poco, se salió del sub 
terráneo y se escondió detrás de uno de los pilares que había en el pa- 
tio y aguardó hasta el amanecer. Luego que abrieron la puerta de la 
calle aprovechando un momento favorable, salió de aquella ladronera 
y se volvió á su casa, pensando en el modo de vengarse. Pasados ocho 
días, cuando ya se sintió recuperado y fuerte, metió en un saco una 
cantidad grande de pedazos de vidrio, se disfrazó de vieja y provisto 
de un puñal y de una hacha, se encaminó á la calle de la casa maldita 
y no tardó en ver venir á la picara vieja que le había llevado á ella en- 
gañado. Acercándosele con el velo echado sobre el rostro, y ñogiendo 
una voz de mujer, enseñándole el saco le dijo:— Mi buena anciana, 
yo soy una forastera que acabo de llegar á esta ciudad en donde no 
conozco á nadie, traigo conmigo en eate saco quinientas monedas de 
oro que quisiera saber si son de buena ley, y si me pudierais propor- 
cionar un pesillo os lo agradecería infinito.— No podíais caer en mejor 
parte le respondió la vieja, porque precisamente tengo un hijo que es 
cambista y si queréis venir conmigo, os llevaré á su casa y él os dirá 
si las monedas son buenas. 
Mi hermano siguió á la vieja, que lo llevó á i« casa consabida cüfB, 



— 150 --. 
puerta abrió la misma eaolava griega, y lo introdujo en la misma sal* 
en donde lo dejó dioiéndole que iba á avisar á su hijo. Pasados unos 
cuantos minutos vino el negro, y le dijo: —Seguidme buena viejai y 
traed el dinero. -Mi hermano echó á andar tras del negro, y saoando 
el hacha que llevaba oculta debajo del vestido, al atravesar el pasillo 
que canducía al patío, le tiró un tajo por detrás con tan buen tino que 
le derribó la cabeza por el suelo. Al ruido que el cuerpo del negro hiio 
al caer, acudió la esclava; creyendo que era la vieja, mi hermano la 
agarró y le cortó la cabeza. Cogió las dos cabezas y arrastrando los 
cuerpos hasta donde estaba la trampa, la abrió y arrojó unas y otros 
al subterráneo. La vieja vino también á ver lo que ocurria, y agarrán- 
dola Alnaskar por un brazo, y encarándose con ella, la dijo:— ¿Me re* 
conoces, malvada?— Señor, le respondió ella mirándole fijamente y 
temblando, yo no recuerdo haberos visto nunca en mi vida.— | Ahí ¿ya 
no te acuerdas de aquel en cuya casa entraste para hacer tus ablucio- 
nes y á quién trajiste aquí engañado para robarle y quitarle la vida? — La 
vieja entonces dio un grito y se arrojó á sus pies pidiendo misericor- 
dia, pero Alnaskar hizo con ella la mismo que había hecho con la es- 
clava y el negro. Ya no le faltaba más que la joven que encontró es- 
condida en un cuarto. Al ver entrar á mi hermano se arrojó á sus pies 
y le dijo: —Señor, perdonadme la vida porque yo soy inocente, haoe 
tres años que estoy aquí encerrada, llorando noche y día. Soy la mu- 
jer de un honrado mercader, y esa maldita vieja me trajo aquí enga- 
ñada, lo mismo que á vos y á otros desgraciados, y desde entonces ella 
y el negro me obligan á servir de reclamo á sus víctimas.— ¿Y qué 
hacéis de las inmensas riquezas que el negro debe haber reunido? le 
preguntó mi hermano, que tuvo la debilidad de escuchar á la joven y 
perdonarle la vida. — Venid conmigo y lo veréis,— le respondió la jo- 
ven; y llevándole á un cuarto muy espacioso, mi hermano se quedó 
asombrado al verlo lleno de una multitud de cofres atestados de mone- 
das de oro y plata y de joyas riquísimas. — Podéis llevaros todo esto, y 
seréis inmensamente rico; id á buscar los hombres y los carros necesa- 
rios para trasladar á vuestra, casa estas riquezas, andad y no perdáis 
tiempo.— Bl simplón de Alnaskar salió gozosísimo de la casa, fué á la 
suya para quitarse el traje de mujer, y buscó los hombres y los carros 
que creyó suficientes para transportar los tesoros que había visto. 
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Guando llegó á la casa de la joven, la encontró enteramente abierta y 
desierta, y vaoíoB los cofres en que estaban el dinero y las joyas, vién- 
dose asi burlado. Por no perderlo todo, mandó cargar con los muebles 
más preciosos y llevarlos á su casa, con los cuales había más que sufi- 
ciente para indemnizarse de las quinientas monedas de oro que le ha^ 
bian robado. 

Al marcharse dejó la puerta abierta; esta circunstancia y aquel tra- 
siego de muebles repentino llamó la atención de los vecinos que fue- 
ron á dar parte al oadl del barrio de lo que ocurría. Bl cadí hizo venir 
á Álnaskar y le preguntó lo que significaba aquella mudanza, y mi 
heimano le contó entonces todo lo que le había ocurrido diciendo que 

se había apropiado aquellos muebles para indemnizarse del robo de 
sus quinientas monedas. Bl cadí le contestó que no tenia derecho para 
hacerlo; mandó á sus dependientes que trajesen los muebles á su casa, 
reteniendo mientras tanto á mi hermano preso, y cuando le vinieron 
á dar parte de que todo se hallaba en su guardamuebles, dándole algu- 
nas monedas de plata, le mandó salir de la ciudad y no volver á ella 
bajo pena de la vida. Mi hermano fué conducido por los agentes del ca- 
dí fuera de las puertas, y se queda rondando por sus inmediaciones, es- 
perando á que fuese de noche para ver si podía volver á entrar furti- 
vamente, pero tuvo la desgracia de caer en manos de una cuadrilla de 
rateros que le quitaron hasta la camisa. Se refugió de una choza de 
pastores, y uno de ellos vino á avisarme al día siguiente. Yo le llevé 
un vestido, logré que le alzaran el destierro y le socorrí como me fué 
posible. 

Ya no me falta, señor, más que contaros la historia de mi sexto 
hermano, que es muy divertida, continuó diciéndole al kalifa, y para 
no ser prolijo os diré que se llamaba Sakabak y tenía los labios hen- 
didos. 
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Historia del sexto hermano del barbero 



Guando cogió las oien draomas que le correspondieron de la heren- 
cia, ee dio tan buena maña para hacerlos valer, que llegó á reunir an 
capital respetable, pero la quiebra de un banquero, en cuyo poder ha- 
bía depositado sus fondos, le redujo á la indigencia. Sabía congratu- 
larse de tal modo con las gentes grandes y pequeñas, que era bien re- 
cibido en todas partes y obtenía socorros abundantes, ün día pasaba 
por delante de un gran palacio por cuyas puertas abiertas se vela un 
extenso patio en el que había muchos criados y esclavos. Habiendo 
entrado á preguntar de quien era aquel edificio:— ¿De dónde venís, 
buen hombre, le contestaron, que no sabéis que aquí vive un Barme- 
cida? — Bntonces Bakabak preguntó si el señor le daría algún socorro. 
•^Bntradápedírselo vos mismo,— le respondieron, — que el señor es 
generoso y no os dejará salir con las manos vacías. *-üno de los cria- 
dos lo condujo hasta el aposento en que se hallaba el Barmecida, que 
era un hombre de una presencia grave y respetable, el cual al verlo le 
dijo:— ¿Qué seos ofrece, buen hombre?— Señor, le contestó mi her- 
mano, soy un desgraciado que ha perdido toda su fortuna por la ban- 
carrota de un banquero, y sabiendo cuan magnánimo y generoso sois, 
vengo á solicitar de vuestra alta bondad algún auxilio.— Admirado el 
Barmecida de los ademanes y del lenguaje de Sakabak, llevándose sus 
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dos manos ornzadas al peono, exclamó: --|Bs poedble qae estando yo 
en Bagdad, haya un hombre de vuestras prendas en tan gran necesi- 
dadl —Al ver tales demostraoiones, mi hermano creyó que iba á darle 
una prueba de su liberalidad, empezó á desearle toda suerte de pros- 
peridades y de larga vida. — ^¿Habéis comido? —le preguntó el Bar- 
mecida.— Señor, le contestó mi hermano, estoy en ayunas todavía. 
—El Barmecida volvió á hacer nuevas demostraciones de asombro y 
de interés, añadiendo: —Pues no se dirá que habiendo acudido á mi, 
yo 08 he abandonado, pobre hombre, en semejante conflicto. ¡Holal 
Alí Babek, exclamó, traednos el alguamanil y la aljofaina para lavar- 
nos las manos y servidnos la comida.— A pesar de no haber acudido 
nadie al llamamiento, el Barmecida hizo el ademán de lavarse las ma- 
nos y luego se sentó á la mesa, diciendo á mi hermano que hiciera 
otro tanto. Juzgando Sakabak que el señor era hombre bromista, y sa- 
hiendo además que los pobres tienen que conformarse con los capri- 
chos de los ricos, si quieren sacar algún partido, hizo también la de- 
mostración de lavarse y enjugarse las manos como aquel le decía, y se 
sentó con él á la mesa. 

En seguida exclamó:— iVamos traed pronto la comida y no nos ha- 
gáis esperar, que este pobre hombre debe estar desfallecido,— y después 
de una pausa y como si la comida hubiese sido servida, ñguró que se 
hacía plato y dijo á mi hermano:— Servios vos mismo y comed sin 
cumplido. — ¿Encontráis buena esta sopa de rakaut? y este pan, ¿qué 
os parece? Bien que la sopa y el pan fuesen tan ilusorios como lo ha- 
bían sido el agua y el aguamanil, el Barmecida se llevaba la mano á la 
boca y ñngía comer, y mi hermano, que era hombre jovial, lo remedia- 
ba á las mil maravillas.— ^La sopa está bien sazonada, le contestó, y el 
pan es muy sabroso y bien cocido. — ¡Ehl ya lo creo, como que tengo 
una esclava panadera que me costó quinientos zequies. Vamos, tomad 
ahora un buen trozo de camero, no andéis con ceremonias ni cumpli- 
dos, y comed como sí estuvieseis en vuestra propia casa. — Así lo hago, 
señor.— |HolaI Ali Babek, servidnos ahora un guisado agridulce cuya 
salsa esté hecha con vinagre, miel, pasas, garbanzos é higos secos, y 
traednos después un plato de perdices. — El guisado y las perdices vi- 
nieron lo mismo que habían venido la sopa y el camero, y el Barme- 
cida seguía masticando el aire, y Sakabak lo imitaba llevando^ ó más 



— 154 — 
bien figurando Uevane bocados á la boca y meneando mu mandíba- 
las.— ¿Qné os pareoe este cabrito asado con ootnfaÉf y ¿arte man< 
jar blanco? estoy seguro que nunca lo habéis comido tan buena— 
{Excelente, señor, exquisito!— Mé alegro que lo encontrtís de vuestro 
gusto. |OhI tengo una cocinera que la he pagado un poco oan^ pero 
que sabe hacer guisos y platos admirables.— Otros muchoe platos fué 
nombrando y ponderando el Barmedda, figurando comer de todoa 
ellos y haciendo comer á su huésped. Después mandó que trajesen loa 
postres, que se compusieron de pastas, de frutas y dulces seco^ y en 
almíbar.» Se me figura que nn habéis comido lo bastante» dijo á nd 
hermano el Barmedda, para un hombre que se halla en ayunas to- 
davía. — Al contrario, señor, le respondió Sakabak, os aseguro que 
nunca he comido en mi vida unos manjares tan delicados, ni tan abun< 
dantes, así es que tengo el estómago repleto y no podré volver á oomer 
en dos días.— Espero, sin embargo, que aún habrá sitio en él pam este 
melocotón y esta pera. — Haciendo un esfueno loe comeré pam oom* 
placeros, —y figurando como que los mondaba y partía en pedaoitoe se 
los fué engullendo. - Vamos, tomad alguna cosita más, — le dijo el Bar- 
mecida. - Señor, me es imposible, porque estoy que reviento, y es pre- 
ciso confesar que vuestra mesa es espléndida, y que no la tiene mejor 
un príncipe. —Vaya, pues, tomad ahora estas pastillas, que están he- 
chas con ámbar, canela y clavillo, nuez moscada, jengibre y el jugo de 
yerbas finas cuyo aroma se percibe, que son muy buenas para facilitar 
la digestión, — le dijo alargando la mano como si realmente le diese al- 
guna cosa. Mi hermano hizo ademán de tomar de su mano las pasti- 
llas y se las llevó á la boca diciendo:— Son, en efecto, deudosas y tie- 
nen un gusto muy delicado y exquisito.— En seguida mandó al invisi* 
ble Alí Babek que trajese los vinos (1). 

Cuando éstos estuvieron en la mesa tan aparentes como los manja* 
res de la comida imaginaria, el Barmecida hizo como si echase vino en 
una copa y se la alargó á mi hermano diciéndole:— Vamos, ahora, 
una cepita de Chipre. — Señor, os ruego que me excuséis y me permi* 
tiréis que no beba vino, porque, como no estoy acostumbrado, temo 



(1) LoB orientales, pero en especial loe miunlmanee, no beben hasta después de li»> 
ber comido. 
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que se me saba á 1a oabeía y sea oaaea de que haga algo indigno de 
vuestro respeto. — No temáis eso, mi buen amigo; imitadme á mi, ade- 
más que, después de lo que habéis comido, según deoís, es indispensa- 
ble que bebáis unas cuantas copas de buen vino.— Para daros gusto 
beberé, pero yo no respondo de lo que suceda después. «-Bl Barmecida 
llevó repetidas veces á la boca su mano en ademan de apurar una co- 
pa, y mi hermano lo imitó. Fingiendo después que se le iba la cabeza 
y haciéndose el borracho, se levantó de la mesa dando algunos tras- 
piés, se acercó al Barmecida y le pegó un puñetazo en la cabeza echán- 
dole á rodar el turbante por el suelo.— [Qué hacéis, buen hombrel 
exclamó el Bai mecida, ¿os habéis vuelto loco? -* Mi hermano que iba á 
repetir el golpe se contuvo y le respondió:— Señor, os habéis dignado 
recibir á este esclavo y humilde servidor vuestro, con extraordinaria 
bondad, y no contento con haberle sentado á vuestra mesa y haberle 
obsequiado con un banquete en el que han ñgurado los manjares más 
exquisitos, habéis querido llevar más adelante vuestro obsequio ha 
ciéndole beber excelentes vinos, á pesar de que ya os dije que se me 
subirían á la cabeza, y serian causa de que os faltase al respeto que 
os debo, como así ha sucedido, y por lo cual os ruego que me perdo- 
náis. 

Mi hermano esperaba por lo menos que el señor Barmecida le echa- 
se una buena reprimenda, y aún se temía no mandase á sus criados 
que le diesen una buena paliza; pero lejos de eso, cuando acabó su pe- 
rorata, el Barmecida se echó á reir á carcajada tendida, y exclamó:— 
¡Bravol amigo mío, mucho tiempo hace que andaba buscando un 
hombre de vuestro temple, y ya que habéis tenido la paciencia de con- 
tinuar la broma que os he dado, y habéis sabido acomodaros tan bien 
á mis caprichos, no tan solo os perdono el desacato que habéis come- 
tido conmigo, sino que en adelante esta casa será la vuestra, y desde 
hoy quedéis á mi servicio y, mientras tanto, vamos ahora á comer de 
veras.— Bl Barmecida dio dos palmadas é inmediatamente se presentó 
el verdadero Aií Babek que les sirvió una comida regalada, real y ver- 
dadera, y tal cual había sido la imaginario; y después de comer mandó 
que le diesen un vestido nueuo. Prendado el señor Barmecida del in- 
genio y disposición de mi hermano, y habiendo falleeido poco después 
el administrador de sus bienes, conñó á Bakabak la gerencia de ellos 
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7 el gobierno de su casa* Bli hennano eetavo deeempefiando estoB en- 
gos dorante veintiooatro añoB con plena Batisfaoción del señor Banne- 
oida; pero habiendo muerto éate de repente sin hooer testamento y sin 
deiar herederos directos, todos sus bienes fueron oonfisoadoe en favor 
dal kalifa, y con ellos los ahorros que mi hermano habla hecho; de 
modo que como ya era viejo y no podía trabajar, yo me vi obligado á 
sostenerle. 

Después que acabé de contar al kalifa Mostenser Billah las histoiias 
de mis seis hermanos, el principe, sin dejar de reirse, me dijo:— Con 
razón os han dado el titulo de c Callado,» y nadie podrá dedr lo con- 
trario, después de haberos oído. Sin embargo, por razones que yo me 
sé, os mando que toméis lo que os van á dar y que salgáis de la dudad 
inmediatamente, cuidándose de que yo no vuelva á oir hablar de voa 
en mi vida.— Siéndome preciso obedecer, continuó didéndonos d bsr- 
bero, después de haber recibido una bolsa con tresdentas draomas fni 
á mi casa, recogí lo más preciso que tenia, y me marché. Dorante 
algunos años he recorrido varios países extranjeros, y en unodeeUoe 
supe que el kalifa Mostanser habla falleddo. Entonces me vdvi á 
Bagdad, encontré á todos mis hermanos muertos, y á pocos días de 
mi llegada fué cuando tuve ocasión de hacer al joven cojo que habéfa 
visto el importante servicio que os he dicho, asi como habéis .oido 
también que, lejos de agradecérmelo, ha preferido desterrarse de bu 
patria ó huir de mi, por no mostrarme la gratitud que me debe. Yo, 
que le he tomado gran cariño, cuando supe que se habla marchado, 
aunque ignoraba á qué punto, me puse inmediatamente en camino 
para buscarle y librarle de nuevos peligros. Hoy le he encontrado aqni 
cuando menos lo esperaba, y ya habéis visto cómo me ha redbido. 
Nosotros le dijimos al barbero, añadió el sastre, que no faltaba raaán 
al joven cojo para quejarse de su charla, y tacharle de hablador y en* 
tremetido, pero, en fin, le dejamos que partidpase con nosotros dd 
festín que nuestro amigo nos habla preparado, y estuvimos á la meea 
hasta la hora de ]a oración de la tarde en la que cada uno de los con* 
vidados se fué á sus negocios. Yo me vine á mi tienda y me puse á 
trabajar, y entonces fué cuando se presentó el jorobadillo, algo atem- 
brado, y se paró á cantar delante de mi puerta. Yo le convidó á cenar 
con nosotros, y al engullirse un trozo de pescado sin reparar que tenia 
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espinas, ana de ellas se le atravesó en la garganta, y mi mojer j jo 
pudimos sacársela por más esfuerzos que hicimos, y se dos quedó 
muerto entre los brasos. A mi mujer se le ocurrió llevar el cadáver 
á casa de nuestro vecino el médico judío, y asi lo hidmoe, engaftando 
á la criada. Bl médico se lo endosó al proveedor, dejándolo eecvmir 
por el cañón de la chimenea, y el proveedor cargó con el cuerpo del 
incómodo huésped y lo plantó en la calle, arrimándolo contra la pner 
ta de una tienda, en donde se encontró con él este mercader cristíano 
á quien se le atribuyó haberle muerto. Bsta es, señor, terminó didendo 
el sastre, la relación verídica de todo lo ocurrido, y esperamos todos 
que, en vuestra justicia, conoceréis nuestra inocencia, y no nos impon- 
dréis ninguna pena por un accidente tan imprevisto en el que miigu- 
na culpabilidad tenemos. 

Bl emir de Kachsgar, manifestando un semblante risueño, dirigién 
dose al sastre y á sus compañeros, les dijo:—Confieso, señores, que 
las historias que me habéis referido me han divertido infinito, espe- 
cialmente las aventuras del barbero y sus hermanos, y antee de deja- 
ros marchar y de que se dé sepultura á mi pobre jorobado, quisiera 
conocer é ese barbero silencioso; y puesto que se halla en mi capital 
actualmente, antee que se marche en seguimiento del cojo, id á bus- 
carie y traédmele. 

Bl sastre, que era quien lo conocía personalmente, salió inmediata- 
mente acompañado por unos guardias en busca del barbero, de cuya 
morada le fué ttoil informarse por medio del amigo que había dado 
el convite. Al cabo de una hora el sastre y los guardias estaban ya de 
vuelta en palacio seguidos del barbero, que era un anciano de unos 
noventa afíos, con las cejas y la barba blancas como la nieve, las orejas 
aplastadas y caídas, las mejillas hundidas, la boca huérfana de dientes, 
teniendo una nariz atomatada y larguísima. Al ver figura tan extraña, 
el emir no pudo contener la risa, y moderándala un poco, le dijo:— 
Hombre callado, me han informado de que sabíais cuentos prodi^ 
sos y desearía que me refirieseis alguno.— Oran señor, le contestó el 
barbero, después de haber hecho una profunda reverenda, dejando 
ahora loe cuentos que yo pueda saber y que referiré con gusto á Vues- 
tra Majestad en oteo momento, antes que todo, le suplico que me per- 
mita infonnanna por qué se hallan aquí en vuestia pie ea nd a eeoe 
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ciuttro individoofl, 7 Bobre todo, el oadáTer de ese jorobado que t60 
allí tendido en el saelo.— Blemirnopiidoinenofldeexknfiír U oiizio- 
Bidad original del barbero j bo llaneía; pero aa miama originalidad le 
cansó riaa. — ¿Qaó ob importa todo eso?— le preguntó. — Señor.— leplioó 
el barbero, me importa el preguntarlo y el aaberla para qne se sepa 
qne yo no boj gran hablador, oomo mnchoa Buponen, ñn xaaón ni 
jnfltioia, Bólo por calumniarme, movidoe por la envidia de mi oapaddad 
y de loe grandea oonodmientoB que poeeo, sino que boj muy laoAnioo 
en mia reladonea y diaourBOB, muy aobrio de palabras y muy amigo 
de guardar mlendo, por cuyaa altas prendas y cualidades me han da- 
do el epíteto de -Gallado— loe unos, y loe otros me llaman— Bl ni' 

LSHCIOSO BABBKRO. 

Bsta perorata meredó una nueya carcajada del emir, el cual man- 
dó, sin embargo, que le contasen la historia del jorobado y la causa de 
Bumuerte.— Esa historia es peregrina, dijo el barbero, despuéa de 
haberla oído, pero como aquí puede haber habido algún engaño, per- 
mitidme que yo reconoica á ese jorobado de cerca; r— y cogiéndole la 
cabesa y poniéndola endma de bus rodillas, empeió á examinarle 
atentamente. Al cabo de un momento, dando una estrepitosa carcaja- 
da, exclamó:- Verdaderamente, si hay alguna historia digna de figurar 
en loe analee del reinado glorioso de un prüidpe, y de que sea escrita 
con caracteres de oro, es la de este jorobado. Sabed, señor, añadió 
que este hombro no eetá muerto.-- Bl emir y todos los drounstantes al 
verle reír tan destempladamente y al oír lo que deda, le tomaron por 
un bufón ó por un hombro enteramente chocho que no sabía lo que 
deda; pero el barbero, sin cuidarse del concepto que les moreda, pro- 
dguió riendo y añadió:— [Que me quemen vivo d no os pruebo ahora 
mismo lo que digol —Acto continuo, sacó un estuche lleno de peque* 
ños frasqnitos, y derramando unas cuantas gotas de lo que contenia 
uno de ellas sobro el cuello del jorobado, empeaó á darle friegas: luego 
sacó otro estuche con varios instrumentos, abrió con uno de dios la 
boca al jorobado, le puso un hierro muy bruñido entro loa dientes 
para impedir que volviese á cerrarla, é introduciendo en su garganta 
unas tenacillas de oro y acero, extrajo de ella un trozo de pescado en 
el que había una grande espina. Después volvió á frotarle la garganta 
y las Bienes, y con pasmo y admiradón general, á poco rato, d joroba- 
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do, dando un fuerte estornudo, estiró los brazos y las piernas, abrió los 
ojos 7 dio otras señales de vida. 

Bl emir y todos los circunstantes,* incluso el médico judío, no po- 
dían disimular el asombro y admiración que les había causado la re- 
surrección de aquel hombre á quien durante una noche entera y una 
gran parte del día todos habían tenido por muerto, y sin que él hu- 
biese dado el menor indicio de que aún vivía, en medio de tantas su- 
bidas y bajadas, llevadas y traídas; no siendo menor la admiración 
que les causó la habilidad del barbero para ejecutar aquella delicada 
operación; así fué que desde entonces todos empezaron á mirarle con 
gran deferencia y como á hombre de mucho mérito, á pesar de su 
charlatanismo. 

Bl emir mandó que se escribiese la historia del jorobado bufón, 
juntamente cen la del barbero; y para que el sastre, el médico, el pro- 
veedor y el mercader cristiano olvidasen el susto que les había hecho 
pasar la aventura del supuesto jorobado muerto, y para que les que- 
dara un agi^adable recuerdo de ella, mandó que se le diese á cada uno 
de ellos una bolsa con cien rupias y un magnífico vestido. Y en 
cuanto al barbero, prendado de su habilidad y talento, le tomó á su 
servicio. 

Algunos meses hacía ya que la discreta y hermosa sultana Generar- 
da, esposa del sultán Chabriar, había empezado á contar á éste las 
maravillosas historias que acabamos de referir, sin que el sultán hu- 
biese pensado en tratar á su joven esposa como había tratado á las 
que, antes que ella, habían ocupado el tálamo imperial Bien lejos de 
abrigar semejante pensamiento, había resuelto en su interior conser- 
varla siempre á su lado, derogando el bárbaro y sanguinario decreto 
que había costado la vida á tantas jóvenes hermosas, dignas de mejor 
suerte, y si no lo había hecho ya, era porque estaba esperando una 
ocasión oportuna para manifestar su soberana voluntad. Mientras tan- 
to, prendado cada vez más del ingenio y discreción de la sultana, y 
excitada en el más alto grado su curiosidad, oía cada día con mayor 
gusto las historias que aquélla le contaba, y era él mismo, no la dili- 
gente Diznarda, quien la rogaba que continuase las empezadas, ó que 
le refiriese otras nuevas. 

Animada la sultana con las buenas disposioionos de ánimo de su 
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esposo el sultán, después de haber oondoido la historia del jorobadOf 
y la del barbero silencioso y sus hermanos, empesó á referir la no 
menos interesante del célebre marino Simbad, en los términos bí- 
gnientes: 



Historia de Simbad el marino, y de bus viajes 



Dorante el kálifato de Harán Alraschid, un pobre moco de oorde[ 
llamado Humbad, abrumado un día muy caluroso con él peeo de 
la carga que llevaba, se paró á descansar un momento, sentándose 
en un banco de piedra que habla á la entrada de un gran palacio. Mien- 
tras eetaba reposando, llegaron á sus oídos los acordee de una músioa 
armoniosa, y su olfato fué halagado con el aromático olor de sabroeoa 
manjares. — ¡Válgame Diosl— exclamó en alta voz, enjugándose oon la 
manga de su camisa el copioso sudor que corría por su rostro, cuan des* 
igual es la suerte de los hombres; mientras que el dueño de esta casa 
pasa su vida en medio de goces y deleites refinados, yo, pobre de mí, 
me veo obligado á sudar el quilo para ganar algunas dracmas de plata 
que apenas me bastan para atender al sustento de mi mujer y de mia 
hijos.- Bn seguida preguntó á uno de los numerosos esclavos que en- 
traban y salían, quién era el venturoso dueño de aquel palacio.— De- 
béis de ser forastero, le respondió el esclavo, cuando ignoráis que ésta ea 
la morada del señor Simbad, el famoso marino que ha recorrido to- 
doB los mares oonoddos.— Ya iba á continuar su camino con la oaigag 
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cuando salió un criado de la casa y acercándose á él le dijo que su 
amo, el señor Simbad, deseaba hablarle y le rogaba que entrase. Ad- 
mirado se quedó el pobre mozo de cordel con semejante mensaje. Si- 
guió al criado, después de haber dejado su carga en el patio, y entró 
en un gran salón ricamente amueblado en el que se hallaban nume 
rosas personas sentadas á una mesa cubierta de abundantes manjares, 
y á cuya cabecera, en el puesto de honor, se veía sentado un respeta* 
ble anciano con una hermosa barba blanca. Al ver la turbación del 
pobre hombre, el anciano se levantó, y tomándole por la mano le hizo 
sentar á la mesa, él mismo le sirvió algunos manjares, excitándole á 
que los comiera sin empacho, y mientras los estaba comiendo le dijo: 
—Al pasar cerca de aquella ventana he oído vuestra exclamación y 
vuestras amargas quejas comparando vuestra suerte con la mía; no 
creáis por eso que yo me muestre agraviado, porque sin duda os fígu • 
ráis que yo he adquirido lo que tengo y las comodidades de que gozo 
sin trabajo; lejos de eso, he pasado muchas penalidades, y corrido 
muchos riesgos, y puedo aseguraros que mis afanes han sido tan 
grandes y mis aventuras son tan extraordinarias, que de seguro, si 
muchos las supieran, no serían tan codiciosos y moderarían su impa- 
ciencia por correr los mares para buscar riquezas. Y para que no creáifl 
que hay exageración en lo que os digo, añadió dirigiéndose á todos 
los circunstantes, os la referiré mañana. ^En seguida ordenó que le 
diesen al mozo de cordel Hambad una bolsa con cien draomas de pla- 
ta, encargándole que volviese al día siguiente para oir la historia de 
sus aventuras y viajes. 
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Belaoión del primer vii^)^ ^^ Simbad el marino 



Reunidos todos los convidados, inoloso el mandadero Hambad. en 
el salón de Simbad, á la hora que éste les indicó, después de haber 
comido, empezó la relación de sus viajes diciéndoles:— Sabed, seño- 
res, que hallándome dueño de una gran fortuna á la muerte de mis 
padres, empecé á gozar de la vida con el ímpetu y la inexperiencia 
propios de mis pocos años, pasando el tiempo en francachelas y place- 
res costosos, creyendo que mi riqueza seria inagotable. Sin embargo, 
en medio de mi vida desarreglada, bien pronto me apercibí que mi 
fortuna disminuía á vista de ojo, y que yo había cometido una grave 
falta no dedicándome á nada, en vez de hacer fructificar mis oapitalee. 
Entonces me acordé de lo que dica Salomón, cque la peor de todas 
las desgracias es la de verse pobre en la vejez,» y siendo preferible el 
hallarse en el sepulcro que en la pobreza, én mis últimos años, traté 
de emplear mejor el tiempo útil que aún me quedaba, dedicándome 
al comercio maritimo. Reuní todos mis fondos, compré meroanoías 
convenientes á mi objeto, después de haberme enterado bien de per- 
sonas competentes, y me embarqué con ellas en Bassora en un buque 
que iba á hacerse á la vela para las Indias orientales. Después de unoe 
días de navegación feliz, fuimos sorprendidos por una calma ohiohai 
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y á poca distancia del buque descubrimos un islote cubierto de musgo 
verdoso y suave. Como no sabíamos qué hacer á bordo, algunos pasaje 
ros y yo quisimos ir á divertirnos unas cuantas horas en aquel sitio que 
nos pareció delicioso, y comer allí, para lo cual llevamos provisiones y 
leña para encender la lumbre. Guando más descuidados nos hallába- 
mos, el islote se conmovió de repente, y en seguida desapareció^ de la 
superfíde del mar, quedando todos nosotros luchando con las olas. 
£1 capitán envió una embarcación inmediatamente, pero no pudo re 
coger á todos; yo me así fuertemente á uno de los leños que habíamos 
traído del buque, y me dirigí hacia él nadando, pero habiéndose le- 
vantado en este momento una fuerte brisa, el buque se alejó, y yo 
quedé flotando en medio del mar y sin otro auxilio que el del leño 
á que estaba asido. Un día y una noche pasé de esta manera, y ya 
daba mi vida por perdida, cuando, arrastrado por la corriente y el flu- 
jo, me encontré sobre la playa de una isla frondosa. A pesar de lo 
agotadas que tenía las fuerzas, cobré ánimo é internándome un poco, 
llegué á la entrada de una gruta en cuyas inmediaciones había algu- 
nas yeguas pastando. 

No pudiendo ya tenerme en pie, me senté bajo un árbol, y al poco 
rato salieron de la gruta varios hombres que se sorprendieron al ver- 
me y me preguntaron quién era. Yo les conté lo que había sucedido, 
y ellos dijeron que eran palafreneros del rey Mirahjio, señor de aque- 
lla y de otras islas, y que todos los años, en la época de la monta, 
traían las yeguas del rey á pastar en aquéllos parajes. En seguida me 
dieron de comer, y á los pocos días me llevaron á la capital y me pre- 
sentaron al rey, el cual me preguntó quién era y por qué había venido 
á sus Estados. Después que le hube contado mi historia, el rey me 
agasajó y ordenó que se me proveyera de todo lo que necesitase. Su 
capital tenía un puerto espacioso y seguro, á cuyo fondeadero venían á 
anclar buques de todas las naciones, y se hacía en él un tráfico bastan- 
te lucrativo, ün día que yo estaba paseando á la orilla del mar, me 
acerqué á examinar los fardos que estaban descargando de un buque, 
que acababa de llegar, y vi estampados en algunos de ellos, con la 
mayor sorpresa, mi nombre y marca de comercio. Me acerqué al capi- 
tán á quien reconocí en seguida por ser el del buque en que yo venía, 
aunque él no me reconoció, y le prestante de quién eran aquellos far- 
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dos. - Son, respondió» de un mercader llamado Simbad, que tomé á 
bordo de mi buqae en Bassora, el cual murió ahogado un día en qne, 
detenido el barco por una calma chicha, él y otros pasajeros bajaron á 
un islote á pasar el día y á comer allí: pero resultó que lo que todos 
creímos que era en verdad, por su apariencia, tierra firme, no era en 
realidad sino una monstruosa y colosal ballena que se habla dormido 
á flor de agua y sobre cuyo lomo encendieron lumbre; así fué que en 
cuanto el monstruo sintió el calor del fuego, se despertó y se sumer- 
gió. Yo envié inmediatamente una lancha para recoger á los pasajeros, 
pero no pudo recoger á todos, y uno de los que perecieron fué Simbad. 
Bstas mercancías eran suyas, yo voy á venderlas y á sacar su prodao- 
to para entregárselo, cuando vuelva á Bassora, á su familia. — Habién- 
dole yo dicho que ese Simbad que creía muerto, era yo mismo, me 
trató de impostor, asegurando que él mismo me había visto pereoer 
con sus propios ojos, y empezó á injuriarme. Felizmente que en esto 
llegaron algunos pasajeros y marineros del buque que me reoonooie 
ron. Entonces el capitán me pidió mil perdones y me entregó los far- 
dos que me pertenecían. Saqué de ellos algunas de las mercancías más 
preciosas que traía, y se las regalé al rey, el cual, por su parte, me oo 
rrespondió con ricos presentes, después de haberse informado de dón- 
de me venían aquellos géneros, y de haberle yo referido la llegada al 
puerto, del buque en que me había embarcado, y del que me separé, 
como antes le había dicho, para ir á pasar algunas horas sobre ellomo 
de una colosal ballena dormida á flor de agua, que todos hablamos 
creído ser una isla. 

En seguida me ocupé de vender la mercancía, lo que efectué oon 
grandes beneficios, y compré productos del país, muy rio en maderas 
finas, canela, aloes y especies de todo género. Cuando el buque estuvo 
ya con el cargamento completo, volví á embarcarme en él y llegué 
felizmente á Bassora donde, con la venta de los géaeros que traía, 
realicé un capital de más de cien mil zequíes. Mi faiailia me recibió 
con muestras de la mayor alegría y yo resolví descansar de mis fatigas 
fijándome en aquella ciudad, y gozar de lo que habLí adquirido. Com- 
pré una hermosa casa que amueblé con lujo, y escla/os de ambos se* 
Z08 para que me sirviesen, y en fin, nada omití para mi como* 
didad. 
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Haciendo aqai una pausa Simbad, para que los músicos y las canta • 
trices ejecutasen una melodía, y un baile las bailarinas, los convidados 
siguieron comiendo y bebiendo, y al ñn del banquete les dijo: Seño- 
res, os ruego que volváis mañana para que oigáis la continuación de 
mis aventuras, puesto que lo que os he referido no es nada en compa* 
ración de lo que tengo que contaros. 

En efecto, al' día siguiente todos concurrieron á la cita, incluso 
el mozo de cordel Humbad, que se habla mandado hacer un traje 
nuevo. 

Al ñnal de los postres, Simbad tomó la palabra y se explicó en estos 
términos: 



Aventurafl del segando vii^e de Simbad 

el marino 



Cansado de la vida demasiado cómoda y monótona que hacía en 
Bassora, volvió á apoderarse de mí la pasión de los viajes maritimos y 
del tráfico. Bntonces me asocié con otros mercaderes cuya honradez 
me era conocida, compré mercancías adecuadas, y nos embarcamos 
en un hermoso buque fletado exclusivamente por nuestra cuenta. En 
las islas que íbamos encontrando cambiábamos nuestros géneros por 
otros del país y realizábamos cuantiosos beneficios. 

Un día abordamos á una isla frodosísima cubierta de árboles fru- 
tales, pero enteramente desierta. Mientras el buque completaba su 
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aguada, algunos pasajeros bajaxños á tierra, y yo Ueyé conmigo lo ne- 
cesario para comer en un sitio tan ameno. Bn efecto, después de ha- 
berme paseado un rato admirando la frondosidad de aquellos verjeles, 
me senté al pie de un árbol á orillas de un arroyuelo de agua cristali- 
na, saqué las provisiones é hice una deliciosa comida. Bn seguida me 
recosté contra el tronco del árbol y quedé dormido. Yo no puedo de* 
Ciros cuánto duró mi sueño, sólo sé que cuando desperté y dirigí la 
vista al mar hacia el punto en que había dejado el buque, éste había 
desaparecido, así como tampoco divisé á ninguno de los pasajeros que 
habían bajado á tierra conmigo. 

Al verme así solo y abandonado en aquella isla desierta, prorrumpí 
en gritos y lamentos, y me posó mil veces haber emprendido este 
segundo viaje cuando ninguna necesidad tenía de hacerlo. Por último, 
quedé convencido de que mis lamentaciones eran inútiles, y tardío 
mi arrepentimiento, y resignándome con la voluntad de Dios, cargan- 
do con las provisiones que me quedaban todavía, me puse en camino 
hacia el interior para explorar la isla y ver si descubría señales de al- 
gún ser viviente. Desde la copa de un árbol á que me subí, divisé á lo 
lejos una enorme mole blanca y reluciente en una pradera. Me bajé del 
árbol y me dirigí hacia aquel sitio, y cuando me hallaba examinándo- 
la, se anubló el sol de repente. Yo alcé la vista entonces y vi sobre ncd 
cabeza un enorme pajarraco que, á vuele tendido, vino á posarse sobre 
aquella masa y cubrirla con sus alas. 

Según lo que pude colegir del examen que había hecho, esta 
mole que parecía de mármol blanco muy bruñido, era ovalada y ten- 
dria sobre unos cincuenta pasos de circunferencia; yo intenté subirme 
en cima, pero me fué imposible por lo escurridiza que era. Sobrecogi- 
do al aspecto de aquella ave colosal, me guarecí debajo de tal mole, 
y pensando en lo que seria y lo que aquel pajarraco vendria á hacer 
en cima de ella, me acordé de lo que había oído contar á los marine- 
ros, y saqué en limpio que el avechucho era un roe, y lo que yo había 
tomado por una mole de piedra, era uno de sus huevos, y el roe lo es- 
taba incubando. Bntonces me vino la idea de que el roe podría servir- 
me para sacarme de la isla, y como una de sus patas, que eran tan 
gruesas como el tronco de árbol, la tenía delante de mí, deshice mi 
turbante, y con su tela y mi pañuelo me sujeté lo mejor que pude á 
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esta pata, con la esperanza de que cuando el pájaro se levantase me 
llevaría consigo. En esta operación pasé toda la noche sin que el roe 
se apercibiese de mi presencia, ni notase después el peso de mi cuer- 
po. Luego que amaneció y el sol empezó á calentar, el ave se remontó 
y yo con ella; dio unas cuantas vueltas en el aire y se dejó caer casi á 
plomo en tierra, yo me apresuré entonces á deshacer el nudo corredizo 
con que estaba sujeto á su garra, y vi que el roe estaba luchando con 
una enorme serpiente que al fin logró agarrar con su pico y volvió á 
remontarse con ella. 

Tendiendo la visa á mi alrededor, me encontré en un valle muy pro. 
fundo rodeado por todas partes de rocas inaccesibles de una prodigio- 
sa altura, y conjeturé que me hallaba en una especie de tumba y en 
mucho peor situación que la que tenia en la isla de donde el roe me 
habla sacado, y me conceptué perdido. Cobrando un poco de ánimo, 
después de haber comido algunas de las provisiones que me queda- 
ban, empecé á recorrer el valle para buscar alguna salida, y me aper- 
cibí que iba caminando sobre diamantes. Me recordé entonces de lo 
que habla oído contar á los marineros sobre el «vaUede los diaman- 
tes», cuya relación había tenido por una fábula cuando la había oído. 
Sin detenerme á coger ninguno llegué á un punto en que se aumenta- 
ron mis congojas á la vista de un ejército de serpientes tan enormes 
que algunas de ellas hubieran podido engullirse un elefante, las cuales 
se retiraban á sus nidos en las hendiduras de las rocas durante el día 
para librarse del pico de los roes y de otras aves de rapiña. Entre- 
tanto me sorprendió la noche que pasé despierto en una especie de 
gruta oyendo sin cesar sus espantosos silbidos y el ruido que metían 
con BUS colas, y temiendo á cada momento que alguna de ellas viniese 
á sorprenderme á pesar de una especie de parapeto que hice con algu- 
nas piedras á la entrada de la gruta. Guando amaneció, las serpientes 
empezaron á retirarse á sus guaridas, yo me arriesgue á salir de mi 
cueva y continué mi exploración del valle de los diamantes, caminan- 
do siempre sobre ellos. Cansado ya de andar sin encontrar salida, me 
senté para tomar aliento y comer el resto de mis provisiones, cuando 
empezaron á caer sobre mí y á mis inmediaciones gruesos tasajos de 
carne fresca como llovidos del cielo. Alcé la vista y vi caer otros nue- 
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vos trozos en diferentes parajes. Al pronto me qnedé atónito^ pero no 
tardé en adivinar lo que era. 

Habéis de saber, señores, continuó diciendo Simbad á sius huéspe 
des, que como el valle de los diamantes es inaccesible, los casadoiea ó 
pescadores de estas piedras preciosas han imaginado un medio muy 
ingenioso y sencillo para cogerlas. Las altas cumbres que circundan el 
valle están pobladas de águilas de un tamaño colosal; en tiempo de lo 
cría de estas aves, los mercaderes acuden á aquellas regiones, matan 
unos cuantos bueyes y cameros, y lanzan su carne al valle. Las ágoilM 
se arrojan sobre estos trozos de carne y los llevan á sus nidos para ali * 
mentar á sus hijuelos, y como al caer sobre los diamantes la. oame 
fresca, se adhieren á ella siempre mayor ó menor número de éUoB, loB 
mercaderes, que están en acecho, acuden presurosos al nido, espantan 
al águila y cogen los diamantes que encuentran pegados á la oame, 
antes que se la engullan los polluelos. Yo habla oído referir ya esto, 
pero no le había dalo crédito; más al verme en presencia de un hecho 
incontestable, se me ocurrió al momento la idea de que las águilas po • 
drían ser un instrumento para mi salvación, valiéndome de ellas, oomo 
me valí del roe, para salir de la isla desierta. Cobré ánimo, e0cx>gf 
unos trozos gruesos de carne, y los puse á cubierto, y en seguida em- 
pecé á recoger diamantes y á meterlos en el saco en que tenia las pro 
visiones y me lo sujeté bien á la cintura cuando estuvo lleno. Luego, 
me fui cubriendo el cuerpo con los pedazos de carne, empleando todos 
los medios de que disponía para sujetarlos bien y en seguida me eché 
en el suelo, habiendo puesto antes á mi alrededor otros trozos de car- 
ne sueltos. Al poco rato acudieron varias águilas al cebo, y una de 
las mayores hizo su presa sobre mí y me transportó en sus garras al 
nido. 

El mercader á quien pertenecía este nido, porque cada cual tenía el 
suyo, luego que vio llegar al águila con su enorme presa, acudió pre* 
suroso, la espantó, y al ir á reconocer los trozos de carne, se encontró 
conmigo. Entonces, muy enfurecido, empezó á gritar, á insultarme, 
llamándome ladrón y dándome otros dicterios: pero yo lejos de inco- 
modarme le dije:— Calmaos, buen hombre, y no os desconsoléis, por- 
que tan distante estoy de pensar en robaros, como vos habéis creído, 
que ahora mismo voy á daros más diamantes de los que la casualidad 
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pudiera daros á vos y á los demás mercaderes, y le mostré el saoo 
que tenia lleno. A los gritos que dio y al yerme salir del nido, acudie- 
ron los otros cazadores de diamantes. Yo les conté lo qae me había 
sucedido y del medio que me había valido para salvar mi vida, y ellos 
entonces más humanizados después de haberme oído, cuando se reti- 
raron por la noche me llevaron consigo al punto en que habitaban to- 
dos reunidos. Allí volví á contarles mi historia y les enseñé los dia- 
mantes que había recogido, ofreciendo la mitad de ellos al mercader 
á quien pertenecía el nido adonde me llevó el águila; pero él, teniendo 
en euenta los riesgos que yo había corrido, no quiso aceptar mi oferta 
y sólo tomó unos cuantos, diciéndome que con la venta de aquellos y 
los que ya había recogido, tenía más que suficiente para pasar cómo- 
damente la vida. 

Terminada la pesca de diamantes, marchamos todos juntos; nos em- 
barcamos y fuimos recorriendo los puertos de varias islas, entre ellos la 
de Roca, en la que se cría el árbol que destila el alcanfor, que es tan 
frondoso y corpulento, que á su sombra pueden ponerse cómodamente 
cien hombres. También se cría en esa isla el rinoceronte, que es el ene- 
migo del elefante con quien pelea, y muchas veces le hiere metiéndo- 
le por el vientre el asta que tiene encima de la nariz; y sucede que 
cuando el elefante ha sucumbido, viene el roe y, apresándole con las 
garras, se lo lleva al nido para dar de comer á sus hijuelos. 

Bn fin, después de haber traficado en todos esos puertos y realizado 
cuantiosos beneficios, llegamos áBassora, desde donde yo me trasladé á 
Bagdad, viniendo mucho más rico de este viaje que del primero. 

Después de haberme reposado algún tiempo de mis fatigas, gozando 
de todas las comodidades y delicias de la vida, me cansé de aquella 
ociosidad y volví á sentirme dominado por la pasión de los viajes y 
del tráfico y emprendí mi tercera excursión, cuyas aventuras os ruego 
que vengáis á oir mañana. Los convidados se despidieron, y Simbad 
mandó dar otras cien dracmas á Humbad, recomendándole que no 
faltara al día siguiente. 
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Relación del tercer vi^Je de Simbad el marino 



Puntuales estuvieron todos los convidados en hallaise reonidos al 
dia siguiente, á la hora convenida, en casa de Simbad, y éste empeió 
á referirles las aventuras de su tercer viaje diciéndoles:— Trasladadas 
á Bassora las mercancías que debía llevar conmigo, alli me embarqué 
con otros comerciantes conocidos. Un dia nos asaltó una tempestad 
tan horrorosa, que perdimos completamente nuestro derrotero, y fui* 
mos arrojados á las costas de una isla habitada por unos salvajes ena- 
nos cubiertos enteramente de un espeso vello, los cuales no tardaron 
en rodear nuestro barco y subir en seguida á bordo con la agilidad de 
una ardilla. Algunos pasajeros querían oponer resistencia y defender- 
se, pero el capitán se opuso á ello, diciéndonos que si lo hacíamos, to- 
dos seríamos víctimas, porque la menor injuria que se hiciese á estos 
salvajes, bastaría para que acudiesen muchos miles de las otras islas 
contiguas, y aunque pigmeos, nos veríamos todos arrollados por ellos. 
Después de habernos hecho desembarcar en otra isla nos dejaron allí, 
y se llevaron el buque con todos los víveres y mercancías. Nosotros 
entonces nos internamos tierra adentro, alimentándonos con algunas 
frutas silvestres y raices. Habiendo descubierto á lo lejos un grande 
edificio, nos dirigimos á él, y vimos que era un palacio, cuyas puertas 
de ébano estaban entreabiertas. Las empujamos y entramos en un 
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gran patio. No encontrando á nadie, pasamos á un aposento espacioso 
en el que percibimos, á manera de osario, un montón de calaveras, 
de esqueletos y de huesos humanos, á cuya vista se nos heló la sangre 
en las venas. Estando contemplando aquellos lúgubres despojos, se 
abrió con grande estrépito una puerta y vimos aparecer un negro dis- 
forme, tan alto como una palmera, que tenia un ojo solo en medio de 
la frente, pero tan reluciente, que más bien que ojo, parecía una enor- 
me ascua de fuego. Los dientes eran tan largos y puntiagudos como los 
de un jabalí, y tenía el labio inferior tan caido, que le cubría la barba- 
y le llegaba al pecho. Las orejas eran parecidas á las de los elefan- 
tes, y le caian sobre los hombres; y las uñas de sus dedos largas y en 
corvadas como las de las aves de rapiña. Nosotros nos quedamos yer- 
tos al aspecto de un monstruo tan horrendo, y sin atrevernos á hacer 
el menor movimiento. Después de habernos estado examinando al- 
gún tiempo con la mayor atención alargó la mano y me agarró por el 
pescuezo. Yo creí llegada mi última hora, y mil veces me pesó en 
aquel momento el haber emprendido este viaje; pero ya no había re- 
medio. Después de haberme palpado por todo el cuerpo, me soltó, 
alargó otra vez la mano é hizo la misma operación con todos mis com- 
pañeros Por último, agarró al capitán, que era el más grueso y corpu- 
lento, y metiéndole un asador á lo largo del cuerpo, encendió en se- 
guida una grande hoguera, lo asó, vivo todavía, y se lo comió sin de- 
jar más que los huesos. Bebió después un gran cántaro de vino, se 
tendió á la larga delante de la puerta del aposento y se quedó dor- 
mido. 

Nosotros pasamos la noche en medio de congojas terribles, y sin 
atrevemos á despegar los labios ni hacer el menor movimiento. Al 
amanecer se despertó el gigante, se levantó y se salió fuera del palacio 
dejándonos encerrados. Entonces pudimos hablar y comunicarnos 
nuestros mutuos pensamientos. Todos convinimos en que era preciso 
tratar de librarnos de aquel monstruo á toda costa y á riesgo de la vida, 
y después de haber discutido diferentes proyectos, adoptamos, en fin, 
el qvie nos pareció de más fácil ejecución, atendida la escasez de me- 
dios de que disponíamos. A la caida de la tarde volvió el negro coloso, 
encendió la hoguera, agarró á otro de mis desgraciados compañeros, 
le atravesó el asador por el cuerpo, y después de haberlo asado se lo 
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comió. Bn seguida se bebió otro oántaio de yino, se tendió á la Ifligft» 
como el día anterior, y se quedó profundamente dormido. Arm&ndo 
nos entonces cada uno de nosotros con un asador, lo enrojecimos al 
fuego, y cuando estuvo bien candente, todos á una se lo clavamos al 
mismo tiempo en el ojo. El gigante dio un alarido tan tremendo, que 
hizo estremecer el edificio, se levantó y extendió los brazos para coger- 
nos, pero como le hablamos reventado el ojo y no vela, andaba á 
tientas, de modo que nos fué fácil librarnos de sus uñas, salir del edi- 
ficio y dirigirnos corriendo hacia la playa, en la que hablamos visto una 
multitud de leños arrojados por el mar. Así que llegamos empezamos 
á reunir maderos, y sujetándolos con ramas de árboles y raíces» cons- 
truimos con ellos unas balsas capaces de sostener dos ó tres personas 
cada una. Tan pronto como estuvo concluida la primera, otros dos 
compañeros y yo la botamos al agua y nos colocamos endma, y lo 
mismo hacían los demás según iban concluyendo las suyas. Ya nos 
creíamos libres del monstruo, y dábamos gracias á Dios entregándonos 
á su providencia, cuando le vimos venir acompañado por otros gigan- 
tes que lo sostenían y le servían de lazarillos, y seguido por otra turba 
de esos monstruos. A la vista del peligro que corríamos, redoblamos 
nuestros esfuerzos para alejarnos de la orilla. Los gigantes uniojonos, 
tan pronto como nos divisaron dieron terrible alaridos, agarraron unas 
piedras enormes y se lanzaron al mar para perseguimos; mas viendo 
que no podían alcanzarnos, empezaron á tirarnos las piedras, por des- 
gracia, con tan buen tino, que, yendo á caer sobre las balsas, como es- 
tas estaban tan mal hechas y los peñascos eran tan enormes, no pu- 
dieron resistir esta gigantesca pedrea; se separaron los maderos, y to- 
dos los que iban en ellas perecieron ahogados los unos y aplastados los 
otros por las piedras. Felizmente como la balsa en que yo iba había 
sido la primera que se había botado al agua y habíamos tomado una 
gran delantera, no nos alcanzó ninguna de las piedras, y los gigantes, 
después de haber echado á pique todas las demás, se volvieron á tierra, 
y no nos persiguieron. 

Mis dos compañeros y yo pasamos un día y una noche en alta mar 
siendo el juguete de las olas y del viento, y con la ansiedad que era 
consiguiente, por la incertidumbre de nuestra suerte. Al fin, al otro 
día, abordamos á una isla en donde encontramos frutas excelentes con 
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las que pudimos reparar algo nuestras fuerzas; y como nos hallábamos 
tan rendidos y faltos de sueño, nos quedamos profundamente dormi- 
dos á la orilla del mar. Nuestro sueño no tardó mucho en ser interrum- 
pido por los lamentables gritos que daba uno de mis compañeros y 
por el olor fétido que exhalaba y el ruido espantoso que haoia una 
monstruosa serpiente que, habiéndose acercado á nosotros, mientras 
que estábamos dormidos, había apresado á aquel infeliz y le tenía en- 
tre sus colmillos. 

Un poco repuesto del pavor que nos causó tan horrible espectáculo, 
mi compañero y yo hicimos algunos esfuerzos para librar] á nuestro 
compañero, pero no lo conseguimos, y tuvimos el dolor de verlo engu- 
llir por la serpiente después de haberle sacudido contra el suelo varias 
veces, y machacándole los huesos con sus horribles mandíbulas. 

Alejándonos de aquel sitio fatal con el corazón lleno de pena, deter- 
minamos pasar la noche del día siguiente en un árbol muy corpu- 
lento y muy alto que no estaba muy lejos. Empezábamos á conciliar 
el sueño, cuando oimos los silbidos de la serpiente que, habiendo olfa- 
teado dónde estábamos, venía á buscar una nueva presa. Guando llegó 
al pie del árbol se enderezó sobre su cola, metió su cabeza por entre las 
ramas y empezó á subir al árbol, enroscándose en el tronco. Mi oam- 
pañero, que se había colocado algo más bajo que yo, quiso trepar has- 
ta donde yo estaba, pero con tan mala suerte que, apresándole la ser- 
piente por un pie, se lo llevó, é hizo con él lo mismo que el día anterior 
habla hecho con nuestro compañero. 

Fué tan profunda y dolorosa la impresión que me causó el desastro- 
so fin que había presenciado de mis dompañeros, que, cuando al 
amanecer me bajé del árbol, estaba decidido á concluir con mi vida y 
con este objeto me dirigí á la orilla del mar para arrojar en él. Al ir á 
ir á ejecutar mi proyecto, divisé, no muy lejos de la costa, un navio, y 
el instinto de la conservación y la esperanza de salvar la vida me obli- 
garon á detenerme, flmpecé á gritar y á hacer señales con mi turbante, 
y habiéndome visto desde á bordo, el capitán mandó una lancha á reco- 
germe. Llegado al buque conté las aventuras que me habían sucedido, 
el cómo me había librado del gigante antropófago, y de la serpiente, y 
el capitán, al ver el mal estado de mis vestidos» me regaló uno de los 
suyos. 
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Después de algunos días de navegadón, llegamos á la isla de Sala- 
hat y anclamos en su puerto, y los pasajeros empezaron á descargar 
sus géneros para cambiarlos ó venderlos. Entonces, llamándome aiwr- 
te el capitán, me dijo:~Pues.to que no tenéis en qué oouparoSi 00 voy á 
entregar ciertos fardos que traigo á bordo, que no son mioB, pasa que 
vendáis las mercancías que contienen, y esto os procurará algunos re- 
curEos, mediante el corretaje que yo os abonaré. Yo acepté el encar- 
go muy gustoso y le di las gracias por ello. Al hacerme la entrega de 
los fardos, el dependiente encargado de la contabilidad preguntó al 
capitán bajo qué nombres debía anotarlos y el capitán le contestó:— Be- 
gistradlos bajo el nombre de Simbad el marino. Al oírme nombrar, 
me quedé suspenso, y fijando mi vista sobre el capitán con mayor 
atención que la que había hecho hasta entonces, lo reconocí por él ca- 
pitán del buque en que emprendí mi segundo viaje, el cual me habla 
abandonado en la isla desierta á la que bajé para comer. Encarándo- 
me entonces con él, le dije.—Capitán, ¿no decís que se llama Simbad 
el dueño de esos fardos?— Sí, me contestó; así se llamaba, y era de 
Bagdad. Se embarcó en mi buque en Bassora, y un día en que atraca- 
mos á una isla para hacer aguada, bajó á tierra con otros pasajeros. 
Concluida la operación, me hice á la vela y no advertimos que no ha- 
bía vuelto á bordo con los otros pasajeros sino algunas horas después, 
cuando ya nos era imposible volyer á aquella isla para recogerle por 
tener el viento contrario. Gomo desde entonces no he vuelto á tener 
más noticias de él, creo que habrá perecido y ahora voy á vender sos 
mercancías para entregar su producto á su familia cuando vuelva á 
Bassora. - ¿De modo que le creéis muerto? le pregunté.— Sí, por dertOi 
me contestó.— Pues estáis en un error muy grande, le repliqué yo. 
Abrid los ojos, miradme bien, y sabed que ese mismo Simbad, que 
creéis ya en la eternidad, está muy vivo y sano, que le tenéis delan* 
te de vuestra vista; en fin, que ese Simbad, abandonado por vos, 
soy yo. 

El capitán se quedó atónito al oírme hablar de esta manera, me mi- 
ró y remiró con la mayos atención, y después de un isif^o examen, al 
fin me reconoció; no siendo extraño que no me hubiese reconocido an- 
tes, lo uno por lo cambiado que me hallaba, como á mí me sucedió 
con él, y lo otro por la creencia en que estaba de que habla perecido*— 
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{Alabado sea Dios! exclamó entonces, dándome un eBtrecho abrazo; 
no podéis fígoraros cuto grande es mi satisfacción en volveros á ver. 
Aquí tenéis todos vuestros géneros intactos, disponed de ellos como 
gustéis. Después de manifestar al capitán mi agradecimiento por su 
comportamiento y honradez, me incauté de mis mercancías, que en 
seguida cambié ventajosamente por productos del país. Desde la isla 
de Salahat tocamos en otras varias, traficando en todas ellas» y durante 
esta larga navegación tuve ocasión de ver cosas muy raras, entre ellas 
una tortuga monstruosa que tendría sobre unos veinte codos de larga, 
y alta en proporción; un pescado que parecía una vaca; otro que se 
asemejaba á un camello y una multitud de peces voladores de extra- 
ordinaria magnitud. 

Gomo en todos los puertos en que habíamos tocado había traficado, 
vendiendo ó trocando mis géneros y realizando siempre cuantiosos be- 
neficios, cuando desembarqué en Bassora eran tan grandes las riquezas 
que traía, que yo mismo ignoraba á cuanto ascendían. De Bassora me 
trasladé á Bagdad; repartí una parte de mis ganancias con los necesi- 
tados, compré nuevas fincas, y volví á gozar otra vez del descanso y de 
los placeres de la vida. 

Sin embargo, el deseo de viajar nuevamente volvió á ser en breve 
mi pesadilla y dejándome dominar por esta inclinación, dispuse todo 
lo conveniente para surcar los mares por cuarta vez, siendo las aven- 
turas de este cuarto viaje no menos extraordinarias que las de loa 
viajes precedentes, las cuales os referiré mañana si tenéis gusto en 
oirías. 
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Aventuras del cuarto vl^Je de Simbad 

el marino 



Al día siguiente, concluida la comida, Simbad empeió á lelerir á Boa 
huéspedes las aventuras de su cuarta excursión marítima de la mane 
ra siguiente:»Bsta vez, señores, les dijo, emprendí mi viaje por tifim 
hasta Persia; y allí me embarqué en uno de sus puertos. A los pooofl 
días de navegación, hallándonos no muy distantes de una isla, fuimos 
sorprendidos por una deshecha tormenta, y nuestro buque, á pesar de 
cuantas precauciones habla tomado el capitán, con los mástiles tnm- 
chados, desgarradas las velas, roto el timón é impelido por él hunoán, 
fué á estrellarse contra un arrecife, se abrió por diferentes partes y se 
hundió con todo el cargamento. 

Muchos de los pasajeros perecieron ahogados, otros pudimos salvar- 
nos asiéndonos á los tablones y maderos desquiciados del buque, y 
ayudados por la corriente y por el viento que soplaba por la parte del 
mar, conseguimos llegar á tierra, agotadas nuestras fuerzas y casi exá- 
nimes Aquella noche la pasamos en e) sitio mismo en que nos habla 
arrojado el mar y sin tomar ningún alimento, y al día siguiente, sa« 
cando fuerzas de flaqueza, nos internamos en la isla. Después de algu- 
nas horas de marcha descubrimos una espade de aldea; su vista noi 
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reanimó, y nos dirigimos á ella. Gaando estábamos cerca, nos vimos 
rodeados por una multitud de negros que, por lo que nosostros podía- 
mos colegir de sus ademanes y gestos, hacían entre, sí una especie de 
reparto ó sorteo de todos nosotros, lo cual tomamos equivocadamente, 
por señal de buen agüero. Bn efecto, luego que los negros se pu<deron 
entre sí de acuerdo, nos fueron llevando por grupos á sus chozas, y 
allí, haciéndonos sentar, nos presentaron cierto manjar blanco adere- 
zado con yerbas, convidándonos, por señas, á qae lo comiésemos. Mis 
compañeros de infortunio que hacían su primer viaje é ignoraban las 
costumbres de los negros, como estaban hambrientos, se abalanzaron 
á él y se lo comieron; pero yo (fue desconfiaba de esta hospitalidad 
tan benévola, no quise probar de aquel manjar, y sólo tomé unos 
cuantos bocados de arroz cocido con el agua y el aceite de coco que 
nos trajeron en seguida. Bien pronto conocí que no eran infundados mis 
recelos, porque en cuanto el manjar blanco empezó á surtir sus efec- 
tos, mis compañeros comenzaron á dar señales de idiotismo completo. 

Aquellos negros, señores, continuó Simbad, eran antropófagos, aun- 
que no crueles. A fin de que las víctimas que debían devorar no cono- 
ciesen la suerte que las esperaba, las entontecían dándoles á comer 
aquellas yerbas, las cuales les hacían perder el sentido. Luego las ce- 
baban, por decirlo así, con arroz, maiz y algunas frutas, y cuando se ha- 
bían puesto bien gordas, las mataban y se las comían. Gomo yo me 
había abstenido de comer aquel manjar fatal y conservaba mi conoci- 
miento, presentía la suerte de mis compañeros y la mía, y este presen- 
timiento me hacía enflaquecer, de modo que los negros al ver que yo, 
lejos de estar gordo, no tenía más que el pellejo y los huesos, me llega- 
ron á mirar con tal desprecio, que casi no reparaban en mí y me de- 
jaban en libertad completa. 

Un día que todos los negros válidos de aquella ranchería partieron 
para una expedición lejana, y no quedaron en ella más que algunos 
viejos, me decidí á aprovechar esta ocasión para escaparme. Uno de 
los viejos que me vio alejarme demasiado, empezó á gritarme para 
que volviera, pero lo que yo hice fué apretar el paso y correr cuanto 
pude haste perderle de vista. 

Siete días estuve caminando y alimentándome con cocos y otras 
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frotaB que abundaban en la isla. Al ootavo llegué á laeorillaB del mar/ 
á un paraje en que perdbí algunos hombree blancos ooupados en oo- 
aechar clavillo, pimienta y otras especies finas. He acerqué á elloB sin 
recelo, y cuando les conté lo que me habla sucedido y de dónde 70nia« 
como ellos sabían que los negros de aquella isla eran antropófagos, se 
quedaron admirados de que yo hubiese salvado la vida. Permaned ocm 
ellos mientras estuvieron en la isla, y les ayudé á coger su cosecha 
de especias. Luego nos embarcamos y después de algunos días de na- 
vegación fuimos á desembarcar á la isla de donde ellos hablan venido, 
y me presentaron al rey, el cual se dignó escuchar mis aventuras, 
mandó que se me proveyera de todo lo necesario y me dio vestidos 
nuevos. Bl rey me tomó tanto cariño, y llegué á estar en tan gran pri- 
vanza con él, que todos empezaron á tratarme con mucha deferenoiA 
y á querer ser amigos míos. 

Bntre las cosas raras que me llamaron la atención mientras residí 
en aquella isla, una de ellas fué la de ver montar á todos á caballo, en 
pelo, sin silla, bridas ni estribos. Hablé de ello al' rey que, después de 
haberme escuchado atentamente la descripción que le hice de los arreos 
de montar, me dijo:— Amigo Simbad, todo eso debe de ser muy bueno, 
pero aquí es enteramente desconocido. Sin decirle nada me fui á 
casa de un carpintero y conseguí, á fuerza de explicaciones, que me 
hiciese el armazón de una silla, la llevé á mi casa y rellenándola con 
lana y con pelote la forré en seguida con una piel de camero, y por en- 
cima puse una tela bordada. Luego fui á casa de un herrero y le man- 
dé hacer un bocado y unos estribos de hierro, y después de haberle 
puesto las bridas y las correas, mandé llevarlo todo al palacio del rey, 
ensillé uno de sus caballos, y montando yo primero, luego hice mon- 
tar al rey, el cual quedó tan contento de esta nueva invención que me 
manifestó su agradecimiento haciéndome ricos presentes. Los minis- 
tros, los cortesanos y las personas notables de la isla quisieron tener 
también sus arreos de montar, se los hice y esto me valió regalos mag- 
níficos. 

De allí á poco me dijo el rey un día: - Simbad, tengo una gracia 
que pedirte y espero que me la concedas. Gomo es mucho lo que te 
quiero, desearla que te quedases en este país y me parece que él me« 
jor medio para que te fijes en él y no pienses en regresar al tuyo, es el 
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que te cases con una mujer de esta tierra. Gomo yo debía tantos favo- 
res al rey, no me atreví á negarme á satisfacer su deseo, y acepté por 
esposa ánna de las damas más hermosas y distinguidas de la corte, que 
era además muy rica. Así fué que la boda, á la que se dignó asistir el 
rey, se celebró con gran magnificencia. Durante algún tiempo, viví con 
mi esposa muy feliz, pero sin abandonar por eso el pensamiento secre- 
to que abrigaba de volverme á mi país. 

ün dia que fui á ver á uno de mis numerosos amigos, le encontré 
sumido en el más profundo dolor á consecuencia de la muerte de su 
mujer, que iban á enterrar. Gomo por vía de consuelo le dije: — Que 
Dios os conceda largos años de vida para llorar á vuestra esposa. — { Ay, 
pobre de mil me contestó, ¿cómo es posible que yo pueda obtener la 
gracia que me deseáis cuando ya no me quedan sino unas cuantas ho- 
ras de vida? ¿no sabéis que hoy mismo me van á enterrar con mi mu- 
jer? Yo creí que el dolor de haber perdido á su esposa le habla tras- 
tornado el juicio, pero no tardé mucho en cambiar de opinión cuando 
supe que, según la costumbre inmemorial del país, á la que todos se 
someten sin excepción y sin oponer resistencia, el consorte que sobre- 
vive es enterrado vivo con el que ha fallecido. Aun no habla acaba- 
do de reponerme de la sorpresa que me habla causado el conocimiento 
de costumbre tan bárbara, cuando llegaron los parientes y demás per- 
sonas que venían para asistir al doble entierro de la muerta y del vivo, 
y el fúnebre convoy se puso en marcha después de haber amortajado á 
la mujer con el más rico de sus vestidos, adomáltdola con todas sus 
joyas y preseas, y colocado el cadáver en un ataúd descubierto. Nos 
encaminamos todos á un cerro muy elevado en cuya cima habla un 
pozo muy profundo cubierto con una gruesa piedra. Habiendo levan- 
tada ésta, bajaron al fondo del pozo el cadáver de la mujer, y en se- 
guida trajeron otro ataúd en el que habla siete panes y un cántaro con 
agua. £1 marido se despidió de todos los circunstantes, se colocó en el 
ataúd y fué descendido en seguida al pozo sepulcral, del mismo modo 
que lo habla sido el cadáver de la mujer, volviendo á cerrarlo con la 
piedra, y sin que ninguno de los asistentes se mostrase ni sorprendido 
ni conmovido. 

Yo traté de hacer comprender á algunos lo bárbaro de una costum- 
bre tan inhumana y oontra natnralezai pero todos, y hasta el mismo 
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rey, esouoharon mis observaciones con la mayor extrafteza. — Es una 
ley, me dijo el principe, de la que yo mismo no puedo eximirme, y 
]gb extranjeros casados y domiciliados en esta isla están sujetos á 
ella. 

Desde este día no viví tranquilo y la menor indisposición de mi es- 
posa me causaba las más vivas congojas, presentándome la horrible 
perspectiva de una muerte cierta y desastrosa, |la de ser enterrado vi 
vo si por desgracia llegaba á morir antes que yol Inútil es deoiros 
que con este motivo mis deseos de regresar á mi patria y de escapar- 
me, se hicieron mucno más vivos. No se pasó mucho tiempo sin yer 
cambiados mis fundados temores en espantosa realidad. Mi mujer en- 
fermó gravemente, y por más esfuerzos que hice para salvarla no pude 
conseguirlo. Vinieron sus parientes, hicieron con su cadáver lo mismo 
que habían hecho con el de la mujer de mi amigo; y quieras que no 
quieras, nos llevaron al cerro del enterramiento, y después de haber 
depositado en el pozo el ataúd de mi mujer me colocaron en el mió, & 
pesar de mis súplicas, ruegos y protestas: de modo que, sin lograr ha- 
cer valer mi calidad de extranjero, me bajaron al pozo y cerraron su 
boca con la piedra. 

Bl olor fétido que exhalaban los cadáveres allí depositados era inso- 
portable, y capaz por sí eoIo de privar á cualquiera de la vida; pero el 
instinto de la conservación fué en mí mucho más poderoso. Tapando 
me las narices, y deteniendo la respiración cuanto podía, cogí mis siete 
panes y el cántaro del agua, y me alejé á tientas como me fué posible, 
del sitio en que había amontonados mayor número de cadáveres. Con 
este escaso alimento fui prolongando mi agonía durante unos días, 
lamentándome sin cesar por mi infausta suerte y desgarrado mi cora- 
zón por el aguijón constante de un tardío arrepentimiento de haber 
dejado mi casa y las comodidades que tenía en ella. 

Ya había consumido mis escasas provisiones y esperaba resignado 
la muerte, cuando vi abrir la boca de la sima, y como me había acos- 
tumbrado á la obscuridad y distinguía los objetos, vi descolgar prime- 
ro un muerto, y luego un vivo. Entonces renació en mí el amor de la 
vida y me sugerió una resolución desesperada. Me arm& con una grue- 
sa tibia, y antes que la persona viva, que era una mujer, hubiese sa 
lido del ataudí me arrojé sobre ella y le di unos cuantos golpes oon el 
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haeso en la cabeza, oon lo que quedó aturdida, y... para deoir verdad, 
abrevié por este medio su agonía... Con los siete panes y el agua que 
encontré en su ataúd pude sustentarme algunos días más. Hioe otro 
tanto oon un hombre, y luego oon otras varias personas que fueron 
bajando sucesivamente, y por este medio ful prolongando mi exis- 
tencia. 

Casi me habla acostumbrado ya á este triste género de vida, cuando 
un día sentí cierto ruido como de pisadas y ol resollar. Armándome 
de la tibia de que me habla servido para poner término breve á la 
agonía de las personas enterradas vivas, me dirigí hacia el sitio de don- 
de el ruido venia, y pude distinguir confusamente una especie de bul 
to que, al acercarme á él, echó á huir delante de mi. Yo le ful siguien- 
do, guiado por el ruido que hada al marchar, y después de haber an- 
dado muy largo trecho, con no poca sorpresa mía, divisé á lo lejos un 
punto luminoso como una estrella, el cual se iba agrandando según 
me aproximaba á él, y me encontré con que lo que yo habla creído ser 
una luz fija, era la claridad del sol que entraba por la hendidura de 
una roca que estaba á las orillas del mar en una playa desierta. Este 
descubrimiento debido á la entrada en el subterráneo mortuorio de un 
animal desconocido que quizás vendría á buscar su comida entre los 
cadáveres, me devolvió la esperanza perdida. Pasé por la abertura, 
aunque desgarrándome algo el vestido y las carnes, y me prosterné en 
tierra para dar gracias á Dios de haberme restituido tan milagrosa- 
mente al aire y á la luz del día. Examiné la posición del cerro y vi con 
satisfacción que estaba situado entre la ciudad y el mar, pero que no 
tenia ninguna comunicación con aquella, y que por todas partes era 
inaccesible. Luego me volví al subterráneo al punto en que estaban 
los cadáveres, recogí á tientas cuantas joyas, diamantes y perlas me 
cayeron bajo las manos, y con las vestiduras y las piezas de tela que 
encontré hice unos cuantos Uos que ful trasladando á la playa con los 
panes y el agua que habla recogido, y allí pasé unos cuantos días has- 
ta que al fin divisé un navio que navegaba á lo largo de la costa, el 
cual habiendo percibido las señales que yo hada destacó una lancha 
para recogerme. 

Afortunadamente, el capitán y todas las gentes de á bordo eran ex- 
tranjeros y no conodan la lengua en que yo les hablaba, lo cual me 
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eritó entnr en expKcMOPeB dritelladii, 7 no impidió d qam 
taaen IñeiL El baque faé haciendo eeoftlas en TniíB iátae de 
chipiélego, entre ellae Im UaxmídA de loe CunpenaB, enjoe 
ee alimentan oon carne humana, coando pueden teneria; la de 
dib y la de Eelu, coro rey ee riquísimo. Kn todaa eDae tzafiqoé 
loe diamantee y perlae que habia leooi^do en el poaodeloe mi 
realicé coantioeoe benefícioe; hice riooe regaloe al capitán 7 i la 
lación, y deeembarqué, al fin, felizmente en Baaeora, desde donde 
traaladé á Bagdad. Aumenté mi hacienda con la compra de noens po 
eeeionee, eocorri á muchoe neceeitadoe, y ynAri á hacer el nüamo 
ro de vida que hacía cuando emprendí eete coarto viaje coyas 
rae acabo de referiroe. 

AbL terminó Bimbad eu reladón convidando á bus huéqwdeei, ídcIb- 
00 el mozo de cordel Humbad que, con las bolsas de lequJes qiue tm- 
bía recibido se había rejuvenecido, para que acudiesen al día sigoiflB- 
te á oir, deepuée de comer, los no menee portentosos acoptedmientos 
que le euoedieron en el quinto viaje que em] 



Relación del quinto vi^Je de Simbad el marino 



Tres meses no se habían pasado todavía deede mi regreeo de la cuar- 
ta expedición, empezó diciendo Simbad á sus huéspedes, cuando aoo- 
sado nuevamente por los deseos de viajar, hioe todos los preparativos 
necesarios para una quinta excursión. No queriendo depender de nin« 
gún capitán, compré en Bassora un buque que acababan de construir. 
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lo equipé, hice embarcar en él laa mercancías que habla traído de Bag- 
dad y de otros puntos, y tomando á bordo otros pasajeros nos hici- 
mos á la vela con un tiempo magnifico. Después de unos cuantos días 
de navegación, atracamos á una isla desierta para refrescar la aguada, 
y mientras las gentes de la tripulación se ocupaban en esta faena, al- 
gunos pasajeros quisieron bajar á tierra y yo les acompañé. La isla 
era abundante en árboles frutales y parecía un vergel, é internándose 
un poco en ella encontramos un huevo de roe igual al que yo habla 
visto en uno de mis viajes anteriores, pero con la particularidad de 
que éste estaba completamente incubado, y el poUuelo del roe asoma- 
ba la cabeza por una hendidura que habla hecho en el cascarón. Yo 
les expliqué á los pasajeros que clase de ave era el roe, y ellos deseo- 
sos de gustar su carne, rompieron á hachazos el cascarón del huevo; 
á pesar de mis observacionees, sacaron el polluelo nonato, lo asaron, 
y nos lo comimos, aun cuando yo hubiese preferido que no se hubiese 
tocado al huevo. Al poco rato, aparecieron en el horizonte dos grandes 
nubarrones que oscurecían el sol y al llegar al sitio en que nos encon- 
trábamos, vimos que eran los padres del polluelo, los cuales hallando 
su huevo hecho pedazos, y desaparecida su cria, empezaron á dar ho- 
rribles graznidos, y luego se retiraron. Nosotros nos embarcamos en 
seguida y empezábamos á navegar, cuando, no sin sorpresa, vimos 
volver á las dos aves trayendo cada una en las garras un enorme pe- 
ñasco. Dirigieron su vuelo sobre nuestra embarcación, y cerniéndose 
perpendicularmente sobre ella, una de las aves soltó su peñasco el cual 
vino á caer al costado del buque, gracias á la virada que el piloto pudo 
dar á tiempo y evitar el golpe. Al caer el peñasco, fué tan fuerte la 
sacudida que el navio recibió con la mantaña de espuma y de agua 
que produjo su calda en el mar, que el piloto no pudo gobernar, y el 
segundo peñasco, que el otro roe dejó escapar de sus garras, vino á 
caer en medio del buque, lo abrió y lo hizo zozobrar. De los pasajeros 
y tripulantes, unos perecieron aplastados por la peña, otros se ahoga- 
ron y algunos consiguieron arribar á la isla desierta, asiéndose á los 
restos flotantes del navio. Yo no pude conseguirlo, á pesar de todos mis 
esfuerzos, y estuve flotando sobre un madero durante dos días, hasta 
que al tercero, y cuando ya empezaban á flaquearme las fuerzas, y da- 
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b« mi vida por perdida, llegó á pMU no lejos ds mí ana 
qxi6 me 7ió 7 me recogió. 

Conté á todos los qT» iban á bordo la aTentnra que me había mee- 
dido, 7 fofgné al capitán áA boque qiie me desembazcMS en aqoel 
pTinto que cre7e8e más á propMto pan qne 70 podiese regresar á nd 
país, en lo cual consintió. Entre los pasajeroe que iban en el buques 
ano de ellos me cobró particalar cariño. Caando desembazcamossnel 
paerto de una gran dadad, en el qoe se hada on importantísiiiio eo- 
mercio, me llevó consigo á sa esposa, 7 despaés de descans a r algnnos 
días, me recomendó i ana compañía de traficantes en cocoe. los coalss 
me Ueraron consigo. Fnimos i on espeso bosqae cotos árboles ecan 
en la ma7or parte cocoteros, 7 al entrar en ¿1 nos vimos awiltados por 
on enjambre de monas 7 de micos: empesamos á psEsegoidos, 7 eDos 
entonces se sobieron á loe árboles, qoe era pieciBamente lo qoe noa- 
ctroe qoeríamoe . En segoida, llenando de piedras los sacos qoe tndmos, 
armamos ana pedrea en regla contra las monas 7 los micos 7 estos 
animales, para defenderse, en cambio de noestros goijaixos nos ape 
dreaban con los cocos qoe arrancaban de los árboles en qoe estaban 
Bobidos. Redbiamoe algonoe ceootazos, pero eran bien compensadoa 
con la abondante coeecba de cocos qoe á tan poca costa hadamoe» 
cosecha qoe nos hobiera eido imposible realisar sin elaoziliodenoea- 
trofi monos enemigoe. 

Recogida nneetra provisión de cocop, nos volvimos á la dodad en 
donde 70 vendí los míos. Por algún tiempo conünoé hadendo lo mis- 
mo 7 llegoé á reonir ona cantidad bastante credda. Segoí hadendo 
acopio de cocos 7 me embarqoé con on gran cargamento de ellos para 
ir á la isla de la Pimienta 7 á la de Camarí en donde ahonda la mejor 
madera de áloe, 7 C0708 habitantes se abstienen religioeamente de be- 
ber vino, 7 no toleran qoe ha7a en la isla ningún lopanar. Allí cambié 
mi cargamento de cocos por aqoellos dos prodoctos, 7 me trasladé á 
la isla en que se hacia la pesca de las perlas. Tomé bozos pescadores 
por mi coenta, 7 tove la soerte de qoe me pescaron mochas 7 mo7 
gruesas, embarcándome por último para Basora adonde llegoé feliz 
mente, 7 desde allí me trasladé á Bagdad en coya ciudad vendí la pi- 
mienta, la madera de áloe 7 las perlas. Según mi costombre, distriboí 
ona parte de mis ganancias, 7 aomenté mis riqoezas. 
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Procuré descansar de mis fatigas, pero no tardé en hastiarme de la 
vida cómoda y tranquila que hacia, y empujado por el deseo de reco- 
rrer nuevos mares y de traficar en países desconocidos, pronto empecé 
á tomar disposiciones para satisfacer mi capricho. La aventuras de 
este mi sexto viaje, terminó diciendo Simbad, os las referiré mañana, 
si queréis tomaros la molestia de venir á oirías y á acompañarme á la 
mesa. 



Belaoión del sexto viaje de Simbad el marino 



Bsta vez, empezó diciendo á sus huéspedes Simbad, en lugar de em- 
barcarme en Bassora, me fui por tierra hasta la Persia, recorrí una 
parte de ella de la India, y, al fin, me embarqué en uno de los puer- 
tos de este país, en un buque que se disponía para emprender una 
larga navegación. Largo fué, en efecto y desastrosa, puesto que al cabo 
de unos cuantos meses que empleamos surcando por mares descóno 
cidos, nos hallamos un día, después de haber sufrido una horrible tor- 
menta, con nuestro rumbo perdido, y sin que el capitán supiese á pun- 
to físo el sitio en que nos encontrábamos. Bsta inoertidumbre no tardó 
mucho tiempo en desaparecer, y con ella la esperanza de salvarnos; 
porque arrastrado nuestro navio por una corriente irresistible, é in- 
capaz de obedecer al timón, fué á estrellarse contra las rocas de una is- 
la que teníamos enfrente de nosotros. Aunque abierto por varias par- 
tes, á consecuencia del choque, felizmente no se sumergió y quedó en- 
callado en medio de los peñassos, lo cual no sólo nos permitió salvar 
por el pronto la vida, sino sacar y llevar á tierra los víveres y las mer- 
cancías. 



£. 
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AI zeoonooer la playa en que kaUamoB desembaioadob el ^r^"in^ 
nuqg&ndoBe loe vestídoe, golpeándoee et pecho y haoiepdo otiaB damoe- 
traoioDeB de dolor, exclamó: «-Ta podemos empeiar á abm ihmmiIim 
sepoltaiaB y dieponemoe á morir, porque ningono de noeotroe Tol?enft 
á salir del foneeto lugar en que nos encontramos y tendremos la mis- 
ma saerte de los que antes que nosotros, han ódo arrojados i esto si- 
tio fatal Tended la vista, añadió, á vuestro alrededor y veréis la pnis- 
ba de lo que os digo. 

Bntoncee examinamos con mayor atención el terreno, y vimos coa 
terror varios esqueletos, muchos huesos humanos esparcidos por la 
playa, y un sinnúmero de cajas y de fardos llenos de meroanofas. A 
nuestro frente había una montaña de granito, oortada á pico, de una 
altura prodigiosa é inaccesible, la cual, por su configuración^ panoida 
á la de una media luna, avanzaba sus dos cuernos hasta dentro del 
mar y formaba la especie de ensenada ó concha en que nos'hallába- 
moa encerrados. Un torrente impetuoso, abriendo paso por una de 
las anfractuosidades de la montaña, caía con estruendo sobre la playa y 
se convertía en río caudaloso, cuyas aguas, por una anomalía ««gnia», 
en vez de ir á reunirse oon las del mar, volvían á entrarse en la mon- 
taña por una enorme cavidad subterránea. Una gran parte de ka pie- 
dros de aquellas montañas eran de cristal de roca, rubíes, de topaeioB 
y de otras piedras preciosas; y por una de sus grietas manaba una es- 
pecie de resina que, corriendo hacia el mar, servía de alimento i cier- 
tos pescados, los cuales se la tragaban oon ansia, y al día siguiante la 
devolvían convertida en ámbar gris arrojado sobre las arenas de la 
playa por las olas del mar. Como veis, señores, oontinuó Rímhad, oos 
encontrábamos en medio de riquezas innumerables pero sin poder uti- 
lizarlas. Después de habernos hecho cargo de nuestra situación, y abri- 
gando la esperanza de ver pasar algún buque en que pudiésemos sal- 
vamos, procedimos á hacer la distribución de víveres por partes igua- 
les. Esto hizo vivir á mis compañeros más ó menos tiempo, según sa 
temperamento y su voracidad. Lios que murieron primero fueron se- 
pultados por los sobrevivientes y yo tuve el dolor de enterrar al último 
que quedaba. Aquí debo deciros que si yo sobreviví fué porque, aleo* 
donado por la experiencia de mis anteriores viajes, tuve la precaución 
de llenar exclusivamente de comestibles uno de mis fardos» y de rota- 
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larlo como género de tráfico; cuyo secreto me guardé muy bien de re- 
velar á nadie. 

Guando ya quedé enteramente solo y me convencí de la imposibi- 
lidad de salvarme por mar, porque ningún navio podía abordar sin 
peligro á aquellos temibles parajes, empecé á cavar mi fosa, con ánimo 
de extenderme en ella cuando hubiese comido mi último bocado, á fin 
de no quedar enteramente insepulto, puesto que no habría nadie que 
me enterrase; estando ocupándome en esta triste faena, Dios me ins- 
piró la idea de ir á examinar con mayor atención el río que desapare- 
cía por la boca subterránea de la montaña. Entonces reflexioné que 
SUS aguas debiendo ir necesariamente á salir por alguna otra parte, yo 
podría arriesgarme á seguir el curso de estas aguas, y puesto que, al 
fin y al cabo, mi muerte era inevitable, debía serme indiferente ó mo- 
rir extenuado por el hambre sufriendo las congojas de una larga ago- 
nía, ó morir ahogado. Hechas estas reflexiones me puse inmediatamen- 
te á construir una balsa con los muchos materiales de todo género que 
abundaban en la playa. Escogí todo lo más rico que encontré en telas 
y joyería entre las innumerables mercancías, é hice con ellos unos far 
dos chatos. Amarré ó sujeté todo á la balsa colocándome en medio 
con las provisiones que me quedaban todavía, poniéndome en manos 
de la Divina Providencia, me entregué á la corriente de las aguas in- 
troduciéndome por la boca de la caverna. Luego que la rebasé quedé 
en una completa obscuridad. Seguí caminando arrastrado por la co- 
rriente durante cuatro días sin que me hubiese sucedido ningún grave 
accidente, pero el quinto día, á pesar de las precauciones que tomaba 
de ir sondeando el terreno á derecha é izquierda con dos remos de que 
me había provisto, no pude evitar que mi cabeza recibiese un fuerte 
golpe con una piedra saliente de la bóveda, golpe que me hizo caer de 
espaldas en la balsa y perder el sensido. Yo no puedo deciros cuánto 
tiempo duró mi desvanecimiento; sólo sé que, cuando volví en mí, me 
encontré á las orillas de un caudaloso río, rodeado de un grupo de ne 
gros que me contemplaban con asombro y me hablaban en una len- 
gua que yo no entendía. 

Arrebatado de gozo, sintiendo renacer mis fuerzas, me levanté y ex- 
clamé e^ alta voz: — Invoca á la Omnipotencia, y acudirá en tu auxi- 
lio. No pienses en otra cosa, y confía que durante tu sueño Dios cam- 
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biará ta Buerte de mala en buena. ^Oomo yo habla xedtado aaloa 
Bienios del Alcorán en árabe, uno de loe negros que entendía esta len- 
gua 8e acercó á mí y me dijo: —Hermano, nada temas; noeotroB habi- 
tamos en esta campiña y somos labradores. Al aoeroamos al zlo hemos 
visto tu balsa, la hemos detenido y amarrado á la orillap y oreyéndole 
muerto te hemos sacado á tierra. ¿De dónde vienes y oómo te hallai 
en este rio?— Yo les conté en pocas palabras lo que me habla saoadidOb 
y enterados los otros de to que yo les deda, por medio del que nos ser- 
vía de intérprete, se quedaron admirados y se apresuraron i ofra c eru ie 
algunos alimentos. Lu^o me dijeron que iban á presentarme al zej, y 
haciéndome montar en un caballo que trajeron, y cargando sobre sos 
cabezas los fardos de mi balsa, nos pusimos en camino para la dudad 
de Serendib, que era la capital de aquella isla. 

Después de dos días de marcha, llegamos á ella felismente, é inme*' 
diatamente me condujeron al palacio del rey, el cual me redfaió oon 
agrado, oyó mi historia con complacencia, y mandó que se me asiatteBa 
en todo lo que necesitase. Yo le mostré los rubíes, las demás piedns 
preciosas y las ricas telas que traía, y le rogué que esoo^pese aquello 
que fuese de su mayor agrado. El rey se quedó maravillado de ver tan- 
ta riqueza, pero no quiso aceptar nada de lo que yo le ofrecía.— Te doj 
las gracias, Simbad, me dijo sonriendo, por los presentes que qniens 
hacerme; pero lejos de pensar en disminuir los bienes que Dios te ha 
dado, pienso al contrario, en aumentártelos, para que lleves recuerdos 
agradables cuando salgas de mi reino.— Os diré con este motivo, pro- 
siguió Simbad, que la isla de Serendib está situada bajo la equinodal, 
y que allí son iguales en toda estación las noches y los días. Hay en 
medio de ella una montaña que pasa por ser más elevada del mundo, 
cuya cresta se descubre desde el mar á muchas leguas de Híotanm^. 
En esta montaña hay minas de rubíes y minerales de todas dasee; y 
en los valles que están á su falda se encuentran diamantes y otras pie- 
dras preciosas; en las costas de la isla se pescan innumerables pecLaa. 
Según la tradición del país, en esta montaña fué donde Dios oolooó i 
Adán y á Eva cuando les expulsó del Paraíso. 

Después de haber hecho por devoción la peregrinacién á esta mon- 
taña, y visto lo más notable de la ciudad y de la isla, comencé i oon- 
parme de mis preparativos de marcha, y me fui á despedir del r^. El 
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príncipe mandó entonces qae me trajesen los regalos que tenia prepa- 
rados para mí, y me entregó él mismo una carta autógrafa para nues- 
tro kalifa Harun Alraschid, acompañada de riquísimos presentes entre 
los que llamaban la atención más particularmente, una copa de pie y 
medio de altura hecha de un solo rubí, guarnecida con numerosas peras 
redondas del peso de media dracma cada una; una piel de serpiente 
con escamas muy gruesas que tiene la virtud de preservar de toda en- 
fermedad epidémica ó contagioiáa al que se acueste sobre ella; otras va 
rias preciosidades, y además una esclava de una hermosura sorpren- 
dente, cuyos trajes estaban enriquecidos con joyas, perlas, diamantes, 
rubíes y esmeraldas de un valor fabuloso. Me embarqué y salí con 
viento próspero de la isla. 

Durante esta navegación no experimenté contratiempo ninguno; lle- 
gué á Bassora felizmente, me trasladé á Bagdad, y al día siguiente de 
mi llegada me presenté en palacio para cumplir el encargo que traía, 
y me hice anunciar como un enviado del rey de Serendib. 

El kalifá me recibió en seguida, y yo postrándome ante su trono, 
después de expresarle en una corta arenga el objeto de mi visita, le en- 
tregüé la carta del rey y le presenté la esclava y los presentes de que 
era portador. 

Tan luego como el kalifa hubo leído la carta y héchose cargo de to- 
do lo demás, al ver la magnificencia de semejantes dones, se quedó 
maravillado y me preguntó que si era cierto lo que decía sobre las gran 
des y fabulosas riquezas que poseía el rey de Serendib, como en cierto 
modo lo indicaban los regalos que yo le había ofrecido en su nombre. 
Yo le contesté: - Señor, puedo asegurar á Vuestra Majestad que en na 
da se exagera cuanto se diga respecto á sus riquezas y poderio, por- 
que yo mismo lo he visto. El rey de Serenbid habita en un palacio cu- 
ya techumbre es de oro macizo, en el cual se hallan engastados cien 
mil rubíes que brillan como estrellas al resplandor del sol, y deslum 
bran y casi ciegan al que los mira. La magnificencia y las riquezas del 
interior del palacio no pueden describirse porque sobrepujan, por lo 
maravilloso, á cuanto la imaginación sea capaz de concebir. Cuando el 
rey sale en público, es conducido en un trono de oro guarnecido de es- 
meraldas, rubíes y perlas, colocado sobre un camello blanco como la 
nieve, cuyas gualdrapas y jaeces no tienen predo. Le precede una es- 
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oolta de mil elefantes sodie los que van montadoB dies mil BoldadoB de 
la guardia vestidos con telas de brocado y armados con lansaa de oío 
guameoidas de rabies. A sos dos lados 7 detrás, marchan sos cortesa- 
nos, sus ministros, con trajes que admiran y deslumhran por su mag- 
nificencia, y cierra esta brillante comitiva otra escolta de mil elefan- 
tes, como la que le precede. Entre las innumerables joyas que endena 
su tesoro se ven mil coronas de oro cuajadas de diamantes y de pre- 
ciosa pedrería. Todo esto, ilustre Comendador de los Creyentes» yo 
mismo lo he visto; pues bien, señor, añadí, á pesar de esas inmensas 
riquesas y otras que omito, á pesar de ese faustuoso poderío, permíta- 
me Vuestra Majestad decirle que el rey de Serendib no es tirano, sino 
un príncipe muy sabio y muy justo al mismo tiempo, y que sus vasa- 
llos viven contentísimos y felices bajo su cetro; y es tan grande él 
amor á la justicia que. ha inf undido en el ánimo de sus vasallos él 
ejemplo del rey, quefbdos ellos cumplen con sus respectivas obUgado- 
nes, sin que haya necesidad de tribunales ni de jueces, ni en la capi- 
tal, ni en los demás pueblos de sus Estados florecientes. —El kalifii 
me estuvo escuchando con la mayor atención, y me dijo:— Creo que 
sea verdad cuanto acabas de ref erisme, porque, según se expresa en sa 
carta, se echa de ver que es un príncipe lleno de sabiduría. — Después 
me hizo un magnífico regalo y me despidió quedando sumamente 
complacido. 

Yo me retiré á mi casa, empecé á poner en orden mis negocios 7 i 
clasificar mis inmensas riquezas, decidido esta vez á poner término i 
mis viajes y á pasar tranquilo el resto de mis días. Mi propósito» ain 
embargo, no pudo tener efecto, por la razón que os diré mañana si os 
dignáis venir á comer conmigo. 
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Belaoión del séptimo y último viaje 
de Simbad el marino 



Reunidos al día Bigoiente en la sala del festín todos los oonyidados, 
luego que hubieron comido, empezó Simbad á lef erirle las aventuras 
de BU último viaje en los términos siguientes:— Ayer os dije, señores, 
que cumplida mi misión con el kalif a y entrado en mi casa, no pensa- 
ba volver á salir de ella para correr nuevos riesgos en viajes maríti- 
mos. Y, en efecto, me hallaba gozando de las riquezas adquiridas, y 
olvidando los peligros de muerte en que tantas veces me había visto, 
cuando se presentó un día en mi casa un oficial de palacio con una 
orden del kalifa para que fuese á verle. Me apresuré á vestirme y me 
dirigí á la morada del Comendador de bs Creyentes. Cuando estuve 
en su presencia, el soberano me dijo: — Simbad, quiero que vayas á 
llevar mi respuesta al rey de Serenbid con los presentes que le envío, 
en justa correspondencia de lo que tú me trajiste. Todo está ya dis- 
puesto, y desde luego puedes ponerte en camino. — Bien hubiera que- 
rido evitar este viaje, pero, me fué imposible conseguirlo; de modo 
que, aunque á pesar mío, tuve que conformarme con los deseos y la 
voluntad del kalifa, el cual, al entregarme su carta autógrafa, me en- 
tregó una bolsa con mil zequíes que yo no quería recibir, pero que el 
kalifa se empeñó en que los aceptase para subvenir, me dijo, á los gas- 
tos de la travesía. 
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He embarqaé en BasBora y arribé á Serendib ocm una nAT^giudón 
f elioísiina; tan pronto como el rey tuvo notida de mi llegada me red- 
bió en Begnida:— Mucho gusto tengo en volver i verte, Simbad, me 
dijo; y muchae vecee me he acordado de tí, después de tu partida» y 
espero que esta vez permanecerás más largo tiempo en mis Bstadofl.— 
Yo le di gracias por tanta benevolencia, le presenté la carta del kalifa 
y los regalos que le traía de su parte, los cuales consistían en una oar 
ma completa de brocado estimada en dos mil araquiee; en den Yseti- 
dos de las telas más ricas y más finas del Cairo, Bues, Eufa y Alejaih 
dría; en otras camas no menos ricas de diferentes hechuras; en una 
copa de ágata de una sola piesa con bajos relieves en el fondo, cojo 
cáliz tenía medio pie de diámetro, y en una riquísima que, según tim* 
didón, había perteneddo al gran Profeta Salomón. 

Después de haber examinado estos objetos y leído ía carta dd kali- 
fa, el rey se mostró muy satisfecho de que d Comendador de los Cre- 
yentes correspondiese así á la amistad que él le había manifestado. 
Por complacerle, permaned algún tiempo en Serendib, y por último 
me embarqué con la esperanza de regresar pronto á Bagdad, y no ved- 
verme á poner más en camino; pero d ddo lo había dispuesto de otaca 
manera. 

A los pocos días de nuestra navegación fuimos asaltados en alta mar 
por un buque corsario que se apoderó dn dificultad del nuestro por no 
hallarse en estado de defensa, y los piratas nos hideron eedavos i to- 
dos. Despojándonos de nuestros vestidos y haciéndonos cubrir oon 
otros viejos, nos llevaron á una grande isla y allí nos vendieron. A mi 
me compró un rico mercader que traficaba en marfil. He preguntó d 
yo sabía manejar el arco y las flechas y d era buen tirador, y habién- 
dole contestado que, durante mi juventud, era muy diestro me pro- 
veyó de estas armas y me llevó á un bosque distante algunas le- 
guas. Nos internamos en él y al llegar á cierto dtio, apeándonos del 
elefante en que habíamos venido, señalándome un árbol, me dijo:— 
Por aquí pasan muchos elefantes, súbete á ese árbol; cuando los ten- 
gas á tiro dispara tus flechas y mata los que puedas, viniéndome á 
avisar en seguida. — Dicho esto, me dejó víveres para algunos días y 
se volvió á la ciudad. 

Yo pasé toda la noche en acecho encaramado en mi árbol, y al ama- 
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neoer del día siguiente yí venir hacia el paraje en qae yo estaba un re- 
baño de elefantes, grandes y peqaeños; hice mi puntería y tuve la 
suerte de matar uno de los mayores. Los otroS; al ver caer á su compa- 
ñero, huyeron despavoridos. Guando se alejaron, me bajé del árbol y 
f oí ¿ avisar, á mi amo, el cual volvió conmigo al sitio en que estaba el 
elefante muerto, y entre los dos lo enterramos para dar lugar á la pu- 
trefacción, y poder recoger más fácilmente los colmillos. 

Dos meses y medio pasé en esta cacería, durante los cuales todos los 
días mataba uno ó dos elefantes desde diferentes sitios. Una mañana 
vi venir estos animales en mucho mayor número, pero en vez de atra- 
vesar el bosque como tenían de costumbre, se dirigieron al árbol en 
que yo estaba subido, lo rodearon, y levantando sus trompas empeza- 
ron á mirarme con ojos enfurecidos. Yo me sobrecogí de tal manera 
con semejante espectáculo, que las flechas y el arco se me escaparon 
de las manos. Uno de estos colosaleB cuadrúpedos, que era el mayor y 
venía á la cabeza del rebaño, rodeó el árbol con su trompa, le pegó una 
fuerte sacudida, lo desarraigó y el árbol y yo caímos en tierra. Enton- 
ces creí que había llegado el fin de mi vida. Grande fué mi sorpresa 
cuando vi que el elefante alargando su trompa me cogió con ella y me 
colocó sobre su lomo, y poniéndose al frente de sus compañeros echó 
á andar á trote largo seguido por aquellos. Después de haber caminado 
todo el día, yendo yo más muerto que vivo, atravesamos un desfilade- 
ro y llegamos á un valle profundo rodeado de altas montañas. Los ele- 
fantes se pararon; el que me llevaba encima me agarró con su trompa 
y me puso en tierra. Yo creí que iba á aplastarme con sus pezuñas ó á 
atravesarme el cuerpo con uno de sus colmillos, pero, con no menos 
asombro mío, se retiró, los otros le siguieron y me dejaron ileso. Yo no 
sé cómo pasé la noche, sólo recuerdd que cuando amaneció al día si- 
guiente examinando el sitio en que me hallaba, vi que era ún verdadero 
osario ó cementerio lleno de esqueletos de elefantes, de huesos y col- 
millos amontonados en aquel lugar desde quizás más de un siglo. En- 
tonces admiré el instinto de estos animales que al verse perseguidos y 
diezmados por mí, y adivinando que esta persecución era hija del deseo 
de procurarme sus colmillos, me habían traído á aquel paraje en don- 
de podría saciar mi codicia con los despojos de los muertos dejando de 
perseguir á los vivos. 

CUENTOS jLbABES 13 
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InmeáútUmente me pose en cunino pum paitieiiMr á mi 
deBcabrimimto y ÜBgaé i la dndAd, ón oontntíempob 
días de camino. Dorante eete interralo mi amo había ido al bosque^ 7 
al ver el árbol deeaiíaigado, j mi aico 7 mis flechaB por limiij aaa ha- 
bía creído muerto; de modo qne ea eor p re na 7 mt alegila fnaw M i gnn- 
dee cuando le conté to qne me había Bucedido él7 d eo ea bi iDaiarto qna 
había hecho. 

Al día rigoiente montamos cada uno en un camello 7 nos ftrinwil 
cementerio elefantino, volviéndonos el mismo día á la eindad oon mi 
rico cargamento de colmillos, 7 lo mismo continuamos hadeodo ks 
días riguientes, hasta que todos sus almacenes estuvieran Usnoa. Co- 
mo epte descubrimiento no voái% estsr oculto durante mudio tíempoy 
los otros traficantes en marfil emjiettion á hacer lo misma ^'itMiiMWi 
mi amo me dijo.-— Hermano, porque 7a no quiero trataras oomo es- 
clavo después del descubrimiento que habéis hecho 7 con él cual me ha- 
béis enriquecido, en nombre de Dios os do7 la libertad, 7 deaeo que Et 
08 alargue la vida 7 os colme de toda suerte de bienes. Espero que así 
lo hará al ver que en vei de perder la vida en esa caía peligrosa en la 
que tantos otros esclavos la han perdido, no sólo os la ha pressrvado^ 
sino que os ha favorecido con tan señalado beneficio mrviéndoss de 
vos para enriquecemos á todos por medio de ese descubrimiento, prae- 
ba innegable de lo mucho que os quiere Y tened entendido, afiadiób 
que no me limito sólo á daros libertad, sino que mi intención es la 
de compartir con vos el fruto de los peligros que habéis corrido.— Te 
le respondí dioiéndole que le deseaba toda suerte de prosperidades^ 7 
que me tenía por bien retribuido de los servidos que le había heoho^ 
con recobrar mi libertad, 7 con que me proporcionase los medios nece- 
sarios para regresar á mi país; pero él volvió á repetirme que no seoon- 
tentaba con hacer eso solo. 

Desde ese día, haciéndome cambiar de vestidos, me sentó á su lado 
7 me trató como amigo. Guando llegó la estadón de los vientos favo- 
rables 7 los navios mercantes volvieron á la isla, mi amo hiio oaigar 
uno de ellos con marfil exclusivamente por mi cuenta, añadiendo ade- 
más otros ricos presentes. Nos despedimos abrazándonos 7 70 me hioe 
á la vela. Nuestra nav^aoión fué f elis, asi es que después de haber 
hecho ésta en diferentes puertos en los que vendí ó troqué una parle 
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de mi cargamento por otras meroanoias, desembarqué en Bassora y me 
trasladé á Bagdad. Tan pronto como llegué me fui á presentar al kali- 
fa, le di cuenta de haber desempeñado mi misión cerca del rey de Se- 
rendib; le referí las aventuras que me habian sucedido y le ofreci unos 
cuantos colmillos de elefante de lo más escogidos. 

El kalifa, que, al ver lo mucho que se retardaba mi regreso, creyó 
que me habría sucedido alguna desgracia en la que hubiese perdido 
la vida, mostró mucha satisfacción de verme. Mi aventura y otras que 
le referí de mis viajes anteriores le parecieron tan peregrinas, que man- 
dó ¿ uno de sus secretarios que las hiciese escribir con caracteres de 
oro en los anales de su reinado, y me hizo un rico regalo en recompen- 
sa de mis fatigas. 

En seguida me ocupé de vender mis mercancías, arreglé todos mis 
asuntos é hice propósito firme de no volver á emprender ya ningún 
otro viaje, y acabar el resto de mis días gozando con tranquilidad de 
las riquezas que Dios me había dado, y haciendo de ella el mejor uso 
posible.. 

Así terminó Simbad la serie de sus aventuras, y dirigiéndose partí 
cular mente al mozo de cordel:— Ya veis, amigo Humbad, dijo, que 
yo no he adquirido lo que tengo, holgando, ni por herencia, sino á cos- 
ta de muchos trabajos, riesgos y fatigas, y de haber estado expuesto 
mil veces á perder la vida. Es verdad que otros han hecho y sufrido 
tanto ó más que yo quizás, sin que sus esfuerzos hayan tenido el mis- 
mo feliz éxito; pero estos son arcanos de la Divina Providencia que de- 
bemos respetar, porque son para nosotros incomprensibles. Sírvaos, sin 
embargo, de gobierno lo que acabáis deoir para no juzgar sólo por apa- 
riencias en lo sucesivo, pues ya conoceréis que, después de tanto como 
yo he sufrido, justo es que disfrute con regalo de los bienes tan cos- 
tosamente adquiridos. 

Humbad se levantó y besándole la mano le dijo:— Os confieso, señor, 
que he sido injusto y ligero al quejarme de mi suerte con la amargura 
que lo hice, y que mis padecimientop no pueden compararse en mane- 
ra alguna con los vuestros. ¡Que Dios prolongue vuestra vida largos 
años para que podáis gozar en paz, y como merecéis, del fruto de una 
fortuna tan bien adquiridal 

Simbad despidió al pobre mozo de cordel dándole esta ves ana bolsa 
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coa cien zeqaies y an traje nuevo. Le enoargó qae vinieBe todoB k» 
días á sentarse á su mesa j le hizo tomar otro oficio; y él antígao y 
pobre mozo de cordel Hnmbad f aé en lo sucesivo uno de loa aniigOB 
de Simbad el marino. 

Terminada la relación de estas maravillosas aventuras que el siiltán 
Chabriar habla escuchado con el mayor interés, su esposa la soltaiia 
Gterenarda le dijo:— Voy á referiros ahora» señor, un episodio may di- 
vertido del reinado del ilustre kalifa que acabamos de nombnr, y «- 
toy cierta de que no lo encontraréis indigno de vuestra atenoiAn.— Bl 
sulán hizo un ademán que indicaba su aquieeoenda, y Geienaida em- 
pezó á hablar en estos términos: 



Historia de Abon-Hassaiiy el dormido despierto 



Bagdad 



joven llamado Abou Hassan, hijo único de un opulento mercader qne, 
al morir le dejó una herencia muy considerable en me táiioo y en mer 
canelas. Bl joven, que no se sentía con inclinación al comeroio, reaUíó 
las mercancías, y del capital reunido hizo dos partrs iguales: una de 
ellas la empleó en comprar bienes raíces y casas en la dudad, ouyaa 
rentas le produjesen lo sufidente para vivir cómodamente, proponién- 
dose no tocar esas rentas mientras tuviese dinero, y la otra parte la 
destinó á sus recreadones y placeres, á los cuales w^ entregó á lien* 
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da suelta, en compañía de otros jóveneB de su edad que él, en su inez- 
perienoia del mundo, órela que eran sus amigos. Se dio tan buena 
maña en gastar, y fué tan grande el número de fiestas y de f rancaohe- 
las espléndidas con que les obsequió que, al cabo de tres años, se en- 
contró con que su capital había desaparecido, y entonces vio también 
desaparecer con su último zequl, el último de sus amigos, que 
dejaron de serlo en cuanto dejó de darles bailes, refrescos y ban- 
quetes. 

Este desengaño le hizo abrir los ojos; y después de una prueba que 
quizo hacer con cada uno de los amigos que le adulaban mientras él 
les obsequiaba, y le hacían mil protestas de amistad y cariño, prueba 
dolorosa, porque no halló entre ellos ninguno que viniese en su auxi- 
lio, y aun hasta hubo algunos cuya ingratitud y desfachatez llegó al ex- 
tremo de decirle que no le conocían, Abou-Hassan se retiró ¿ su casa 
con el corazón ulcerado por tanta ingratitud, é hizo el solemne jura- 
mento, no sólo de no volver á ver ni hablar á semejantes libertinos, 
sino de no volver jamás á' sentar á su mesa á ningún habitante de 
Bagdad; pero como era de carácter jovial, muy generoso, y no quería 
hallarse solo á la hora de la comida, se propuso convidar ¿ comer y 
dar hospitalidad, por una sola vez, á cmo de los forasteros que diaria- 
mente llegan á la ciudad y con este intento, todas las tardes se iba á 
apostar á la entrada del puente, y se llevaba consigo á su casa á un 
viajero. 

una tarde que se hallaba en el sitio acostumbrado en que solía poner- 
se, vio venir á un hombre, que por su traje parecía ser mercader de Mo 
sul, seguido de un esclavo. Se acercó á él y saludándole cortesmente, le 
rogó que le hiciese el obsequio de venir á pasar á su casa aquella noche 
y cenar con él. ün convite de esta naturaleza no dejó de causar extra- 
ñeza al forastero, el cual, después de haber examinado atentamente al 
sujeto que se lo hacía, se decidió á aceptarlo deseoso de saber qué cla- 
se de hombre era aquel. Seguido por su esclavo, se dirigió en compañía 
de Abou Hassan á la casa de éste. 

Ya sabéis, señor, prosiguió la sultana Gerenarda, que el kalif a Harun 
Alraschid acostumbraba recorrer la ciudad y sus cercanías unas veces 
de noche, otras de día, para informarse por sí mismo lo que ocurría en 
ella, y cómo se hacía la administración de justicia, encubriendo su alta 
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personalidad y jerarquía bajo disfraces diferentes.y aquélla taxde Abon- 
Hassan tuvo la suerte de encontrarse con el kalifa, vestido oon traje de 
mercader extranjero y llevárselo consigo. 

El convité que ofrecía á sus improvisados huéspedes Abou-HaaEUUit no 
era suntuoso por la variedad y el número de manjares; pero los cuatro 
platos de que se componía eran abundanteSi finos y sucalentos, y, 
sobre todo, muy bien aderezados, porque tenía una esclava excelen- 
te cocinera; seguíanle después ricas frutas secas y del tiempo, y paetaa 
exquisitas, como postres; y luego se terminaba la cena con el aromáti- 
co café y vinos generosos. 

La cena de aquella noche se componía de un capón y cuatro polloB 
asados, un sábalo y dos salmonetes, un solomillo de venado en adobo 
y un plato de perdices en escabeche, y el kalifa, á quien con la oorro- 
ría que había hecho por las afueras de la ciudad se le habla avivado 
el apetito, hizo honor á todos estos manjares, con gran satisfacción de 
su huésped. Mientras estuvieron satisfaciendo el hambre, guardaron 
uno y otro silencio casi completo, pero cuando trajeron los postres y 
los vinos se les desliaron las lenguas. Abou Hassan tomó una copa, se 
sirvió á sí mismo según la costumbre árabe, el primero y en segaida 
presentando otra copa al kalifa, le dijo:— Ya sabéis, señor, queel gallo 
nunca bebe sin que llame á las gallinas para que beban con él; brindo 
por vuestra salud, y os ruego que sigáis mi ejemplo. Yo no sé cuál es 
vuestro modo de pensar; por mi parte yo soy de parecer que el hombro 
que aborrece el vino y se abstiene de beberlo haciéndose el juidoao. 
es más bien un necio. Dejemos, pues á esos hombres con su sobrie- 
dad y con su ceño, no les imitemos nosotros, bebamos, y |viva la ale- 
gríat— El kalifa se echó á reir y alargando su copa, contestó:— A fe mía 
que sois un hombre honrado, y me place en extremo vuestro genio; 
llenádmela hasta el borde, porque ese vino debe de ser excelente, pues 
estoy seguro de que un hombre como vos sabe elegir las cosas bue- 
nas. 

A estas jovialidades siguieron otras muchas, lo cual no impidió el 
que Abou-Hasean contase á su convidado lo que le había sucedido oon 
sus amigos, y el propósito que había hecho, en virtud del cual tenia el 
placer de verle sentado á su mesa. El supuesto mercader alabó su cor- 
dura, que otros jóvenes libertinos como él, dijo, no hubieran tenido, 
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y luego añadió:— Me habéis obsequiado oon tanta cordialidad y 
esplendidez que os estoy muy agradecido, y quisiera daros muestra de 
mi agradecimiento. Aunque extranjero, os diré que tengo algunos co- 
nocidos en la ciudad, y estoy relacionado con personas de valimiento 
en la corte del kalifa. ¿No tenéis algún negocio pendiente cuyo buen 
despacho os interese, ó no deseáis obtener alguna cosa que pueda con- 
tribuir á completar vuestra dicha? Decídmelo con franqueza, abridme 
vuestro corazón, y ya veréis que no abusaré de vuestra confianza. —Es- 
toy persuadido, le contestó Abou-Hassan, de que no me hacéis esos ofre- 
cimientos por puro cumplido, porque me parecéis hombre formal y de 
buenos sentimientos: además vuestra compañía y conversación me 
han agradado inñnito, y sin el propósito que he hecho de no dar hos- 
pitalidad más que una sola vez á los forasteros, tendría sumo placer 
en volver á recibiros en mi casa; pero como probablemente no volve- 
remos á vernos más en nuestra vida, después de daros gracias por los 
deseos que mostráis de manifestarme vuestro agradecimiento hacién- 
dome algún servicio, os diré que como no tengo ningunos negocios en- 
tre manos que me quiten el sueño, y como no soy ambicioso, ni tengo 
pesares, ni nada deseo, vivo contento con mi suerte, gozando en pa^s 
de lo que Dios me ha dado, pasando mi vida, como veis, tranquila y 
alegremente.-^Sin embargo, repuso el kalifa, es imposible que, á 
pesar de esa felicidad que os envidio, no abriguéis algún deseo, ó no 
apetezcáis la satisfacción de algún capricho. Si me lo hicieseis conocer, 
creed que yo emplearía todo mi valimiento para que consiguieseis 
vuestro objeto, — Ya que tanto insistís, le respondió Abou Hassan, si he 
de hablaros con franqueza, os diré que hay una ligera nubécula que 
perturba algunas veces la serenidad de mi cielo, pero sin que llegue á 
obscurecerlo por eso. Quizás no sabréis, siendo extranjero, que la ciu- 
dad de Bagdad está dividida en barrios, y en cada uno de ellos hay 
una mezquita con un imán encargado de recitar las oraciones públicas 
y leer el Alcorán al pueblo. El imán de este barrio es un viejo que con 
apariencias de santidad es un hipócrita reñnado; á este falso santón se 
han agregado otros cuatro viejos tan hipócritas como él, y forman una 
especie de consejo ó Sanhedrín en el que se ocupan en inventar chis- 
mes y calumnias de toda especie, sembrando la discordia entre los ve- 
cinos del barrio y perturbando la paz de las familias; y os conñeso que 
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la maldad de estos hombies me inquieta y me aflige. Bstoy segoio 
qae si nuestro amado kalifa lo supiera nos haría pronta justioia po- 
niendo un merecido oorreotivo á la maledioenda y perversidad de es- 
tos hipócritas viejos. Y, os vais á reir de mi capricho, quisiera ser, 
aunque no fuera más que veinticuatro horas, Comendador de los 
Creyentes, para mandar castigar á estos viejos como se merecen.— 
Vuestro deseo es muy laudable le contestó el fingido mercader, y como 
deds muy bien, yo también estoy persuadido de que si la conducta de 
ese imán y de sus consejeros llegase á conocimiento del kali&, se at>ie- 
suraría á hacer justicia, y aun quizás á satisfacer vuestro deseo confirién- 
doos su suprema autoridad por ese tiempo, siquiera para saber el oso 
que haríais de ella. Os prometo que yo hablaré sobre este particular 
con mis amigos.— Ya veo que os estáis burlando de mí, dijo Abon- 
Hassan, y á la verdad, que lo merezco. Así, pues, dejemos esto y no 
hablemos más de ello. Apuremos el vino que aun queda en las bote 
Uas y retirémonos á descansar porque ya es tarde, y vos debéis estar 
fatigado del camino. Sólo vuelvo á recomendaros que mañana cuando 
os marchéis, si yo no estoy levantado, tengáis cuidado de no dejar la 
puerta de la casa abierta. Os deseo, pues, una buena noche, y que Dios 
prospere vuestros negocios y os guíe por buen camino. 

—No creáis que me burlo, le replicó el kalifa, eso sería correspon- 
der de una manera indigna á la generosa hospitalidad que me habéis 
ofrecido, ni tampoco se burlaría el kali&; pero tenéis razón, dejemos 
esto, echemos el último trago y vamos á recogemos. —Tomando en- 
tonces la botella y bebiendo el primero: —Permitidme, le dijo á Aboa- 
Hassan, que yo os sirva esta última vez, ya que toda la noche me ha- 
béis estado vos sirviendo; - y al alargarle la copa llena, echó en ella 
con disimulo, y i^ que aquel lo viera, unos polvos que siempre lleva 
ba consigo. A muy poco de haber apurado su copa, Abou Hassan 
en honor de su huésped, el narcótico produjo su efecto: dejó caer sa 
cabeza sobre la mesa y se quedó profundamente dormido. —Carga 
con este hombre, le dijo el kalifa al esclavo que acababa de cenar y 
entraba con el aguamanil y la aljofaina, y toma bien las señas de la 
casa para que le vuelvas á traer cuando yo te lo mande;— y seguido 
por el esclavo con Abou Hassan á cuestas, salió de la casa dejando in- 
tencionalmente la puerta abierta; se dirigió á palacio, y entró por una 
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puerta secreta. Pasando á sos aposentos en los que le estaban esperan- 
do los empleados y oficiales de servicio, les ordenó que desnudasen á 
aquel hombre y lo acostasen en su propio lecho. En seguida mandó á 
llamar al gran visir Giafar y á todos los empleados de palacio y perso- 
nas de su servidumbre, y les dijo: Cuando despierte este hombre se le 
respetará y obedecerá como á mí mismo, se le tratará del mismo modo 
que si fuera el verdadero kalifa; se harán con él las mismas ceremo 
nías que conmigo, y se cumplirán puntualmente las órdenes que die- 
re. Tú, Mesrour, le dijo al jefe de los eunucos, después de despertarme 
á la hora acostumbrada, vendrás á ocupar tu puesto cerca de su per- 
sona, y cuidarás de que todo se practique según sus deseos.^TodoB 
se inclinaron respetuosamente en señal de obediencia, y el kalifa se 
retiró á descansar á otro aposento hasta que amaneciese. A la hora 
acostumbrada, se levantó, hizo sus oraciones matinales y vino á ocul- 
tarse detrás de una celosía colocada en el cuarto en que continuaba 
Abou Hassan durmiendo, en un sitio cunveniente, desde donde podía 
verlo y oirlo todo sin ser visto. 

Todos los que por sus funciones debían estar presentes en la cámara 
del kalifa á la hora en que éste se levantaba, se colocaron en sus res- 
pectivos puestos, y uno de los oficiales aplicó á las narices del dormi- 
do una esponja empapada en vinagre fuerte. Abou-Hassan se estreme 
ció y estornudó, abriendo á medias los ojos. Otro de los oficiales se 
acercó al lecho y le dijo: —Comendador de los Creyentes, despertaos, 
que ya se acerca el día, y es hora de que os levantéis para hacer la ora- 
ción de lo mañana antes de que salga el sol, y asistáis al consejo. — 
Abou Hassan abrió entonces los ojos y su asombro fue indescriptible 
al hallarse en aquel lecho, en un aposento tan suntuoso y rodeado de 
una multitud de personajes, de oficiales y de eunucos ricamente ves- 
tidos; creciendo su asombro de punto al ver á la cabecera de la cama, 
puesto sobre un almohadón de tisú -bordado con perlas, un taburete 
de kalifa. 

Mientras tanto, los ayudas de cámara se apoderaron de él y empe- 
zaron á vestirle con un riquísima traje de Comendador de los Creyen- 
tes, cuyo título le daban todos al hablarle. Palpándose por todo su 
cuerpo, para saber si estaba dormido ó despierto, Abou-Hassan|se de- 
oía á sí mismo, por lo bajo:— jBuenol {conque soy Comendador de los 
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Cieyentee! ¡soy kali&! pues ¡alabado BwDioe! Pero oto no «poBbias 
eeta es dua üo£Íón« ee on aueño hijo de la convfraaricVn que taie amo- 
che ooo mi hoéeped. Sin embargo, loe que duermen no oyen, ni irvog 
ni entienden, y yo oigo á loe qoe me hablan, veo á todas estas gentes 
que me rodean y entiendo lo que me dicen: ¿qué agnifica lodo estéP 
¿en dónde eetoy? ¿de qoién es eete palacio en qoe me encmentitiy 
¿qniénee eon eetae gentes? ¿Me habré Toelto looo ó estaré doimido ó 
despierto y en mi cabal juicio? — El kalifa. que desde sa escondite li»- 
bia oído este soliloquio y observaba todos los ademanes de asomlnD 
que Abou Hasesn hacia, estaba Eumamente complacido y se divertía 
infinito. Cuando acabaron de vestirle entraron las damas de palacio á 
hacerle su acatamiento^ y Meercur le dijo: — Jefe de los Czeyentse^ oo- 
mo os habéis levantado hoy tan tarde, se ha pasado la hora de la ona- 
dón; pero es la de ir al consejo en cuya sala están esperándoos él gran 
visir, vuestros generales y ministros. — ^¿Con quién habláis? le pregontó 
Abou-Hassan, ¿y á quién llamáis Jefe de los Creyentes, y quite sois 
vos?— Señor, le contestó Mesrour, hablo con Vuestra Majestad que soia 
el vicario y representante de la tierra de nuestro gran Profeta, y Mes* 
rour, vueetro humilde esclavo que tiene la honra de serviros hace yn 
tantos áñoe, no lo ha olvidado. Sin duda, señor, que alguna molesta 
pesadilla ha turbado esta noche vuestro sueño. — Al oir hablar al jels 
de los eunucos de esta manera, fué tan grande la risa que se apoderó 
del supuesto kalifa, que, sin poderse contener, se dejó caer sobre nn 
diván riendo á carcajadas. Otro tanto habría hecho el verdadero kalifa 
si no le hubiera contenido el temor de ver frustrada la diversión que 
se habla propuesto tener aquel día. 

Luego que le pasó este acceso de hilaridad, Abou Hassan se puso 
en pie y mandó acercarse á un eunuco jovenzuelo, y le dijo:— ¿Quite 
soy yo, negrillo?— Señor, le contestó el joven eunuco. Vuestra Majes- 
tad es el Caudillo de los Creyentes, nuestro amo y vicario del Profeta. 
— ¡Mientes, cara de tizón! eres un embustero, le replicó Abou Hasnan. 
Encarándose con una de las damas que estaba cerca de él, le alargó la 
mano, diciéndole:— Mordedme en ese dedo. — La dama sbededó y le 
mordió tan á lo vivo que Abou-Hassan se apresuró á retirar la mano 
prontamente, diciéndose á sí mismo:— Verdaderamente que no estoy 
dormido, - y encarándose con la dama:— Os ruego, le dijo, que no me 
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ooultéis la verdad: ¿soy 70 ciertamente el Caudillo de Iob Creyentes? 
—Señor le contestó la dama, todos extrañamos que Vaestra Majestad 
nos haga hoy preguntas de esa especie. Sin duda es porgue quiere di- 
vertirse.— Pues también vos mentís y sois una embustera, le replicó 
el falso kalifa. Yo sé muy bien quién soy.— Todas estas escenas y es- 
tos dichos divertían en extremo al verdadero kalifa, que cada vez es- 
taba más contento de ver lo bien que conseguía el objeto que se había 
propuesto. 

Habiendo vuelto á recordarle Mesrour que era la hora del consejo, 
se dejó conducir, precedido por éste, con todo el ceremonial acostum- 
brado, á la sala del trono. Al entrar en ella fué aclamado por todos los 
ministros, generales y demás dignatarios presentes, que gritaban: 
— I Dios conceda larga vida al Caudillo de los Creyeni^es y le dé felices 
diasl— Entonces Abou-Hassan exclamó:— {Dios míol ¡qué portentol 
¡ayer era Abou-Hassan el Pródigo Libertino y hoy soy el kalifa de Bag- 
dadl— Desde este momento, al oir tales aclamaciones, al ver las mués 
tras de respeto que le prodigaban, al hallarse rodeado de tanta magni- 
ñcencia, Abou Hassan tomó su papel por lo serio, y se creyó kalifa de 
veras. Se revistió de gravedad y subió al trono ayudado por Mesrour y 
otro oficial superior, y se sentó en él con tanta dignidad como pudie- 
ra hacerlo el mismo kalifa, el cual, saliendo de su escondite, se trasla- 
dó á su gabinete contiguo á la sala del consejo desde donde podía oir 
y ver, sin ser visto, todo lo que en él se hacía y se decía. 

Después que cesaron las aclamaciones y los vítores, se adelantó el 
gran visir Giafar, y haciendo ante el trono las acostumbradas reveren- 
cias y prostemadonesy y pronunciando las palabras de salutación exi- 
gidas por la etiqueta: 

—Caudillo de los Creyentes, dijo: loe emires, los valles y demás per- 
sonas que tienen asiento en la sala del consejo, piden permiso á Vues- 
tra Majestad para entrar á ofrecerle sus homenajes y respetos. —Con 
cedido el permiso por el fingido kalifa, y terminadas todas las demás 
ceremonias, volvió á presentarse ante el trono el gran visir, y empezó 
á dar cuenta de varios asuntos, de poca importancia, si se quiere, los 
cuales fueron resueltos por Abou Hassan con sumo criterio y singular 
acierto, con no poca admiración del kalifa y de todos los presentes, 
que no podían menos de alabar su buen sentido y su^despejo. 
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Luego que el gran visir oenoluyó su despacho, le ordenó Abou-Has- 
san que mandase venir al jefe superior de la justicia; y cuando éste 
estuvo en su presencia:— Id, le dijo, á la mezquita de tal barrio. Bn 
ella encontraréis al imán acompañado de cuatro viejos con barba blan- 
ca: apoderaos de ellos y mandad dar cien palos á cada uno de los vie* 
jos y cuatrocientos al imán. Después haréis que los monten sobre un 
dromedario con el rostro vuelto hacia la cola, y que les paseen por las 
calles del barrio á son de pregonero con un cartel que diga: c Este es el 
castigo que manda dar el kalifa á los que se entrometen en lo que no 
les incumbe, y á los calumniadores y chismosos que perturban la pai 
de las familias.» Les haréis mudar de domicilio á otro barrio; y cuan« 
do hayáis ejecutado esta orden, vendréis á darme cuenta.— Bl magis- 
trado se inclinó, llevó la mano en su cabeza en señal de obediencia y 
partió á dar cumplimiento á la orden del supuesto lalifa. 

Volviendo á dirigirse al gran visir, le dijo Abou Hassan; — Disponed 
que mi tesorero tome una bolsa del tesoro con mil zequies; que vaya 
á casa de un tal Abou Hassan, conocido en el barrio por el Pródigo Li- 
bertino, y que entregue ese dinero á la madre de éste. Cuando esta or- 
den se haya ejecutado, vendréis á decírmelo. — EL gran visir partió, 
después de haber hecho las demostraciones acostumbradas de obedien- 
cia. Terminada la audiencia y el consejo, Abou Hassan bajó del trono 
con el mismo ceremonial con que había subido á él, aclamado nueva- 
mente por todos los presentes y rodeado de las mismas demostraciones 
de respeto. 

Al dirigirse, precedido por Mesrour, á los aposentos interiores, ma- 
nifestó deseos de satisfacer una necesidad urgente, y los ayudas de 
cámara se apresuraron á ponerle un ropaje particular, abrieron un ga- 
binete, le condujeron á él y antes de entrar le pusieron en las manos 
un calzado especial de seda y oro. Abou* Hassan lo tomó, y no sabien- 
do el uso que debía hacer de él, se lo metió en una de las mangas del 
ropón ú hopalanda que le habían puesto, que eran muy anchas. Ma- 
cho trabajo les costó á Mesiour y á los que acompañaban á Hassan el 
no prorrumpir en una solemne carcajada y guardar su gravedad en 
este momento; pero el temor de disgustar al kalifa y de ver concluida 
la ñesta, les contuvo, y Mesrour le explicó el modo de servirse de aquel 
calzado. Cuando contaron al kalifa lo que^había ocurrido dio una gran 
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carcajada y se trasladó á otro sitio conveniente para seguir observan- 
do las acciones, y oyendo las palabrat da su representante. 

Luego que Abon Hassan salió del retrete, fué conducido á un salón 
en donde se hallaba ya dispuesta la mesa, cubierta de exquisitos man^ 
jares. Al entrar en él, un coro de voces é instrumentos saludó su en- 
trada. En la mesa habla siete platos cubiertos de oro macizo primoro- 
samente cincelados en los que estaban los manjares, y el resto de la 
vajilla era de una riqueza que deslumhraba, asi como los adornos del 
salón en el que por todas partes se veía brillar el oro, la plata, las ri- 
cas telas y otras preciosidades. Siete jóvenes muy hermosas, con aba- 
nicos en las manos, rodeaban la mesa, y refrescaban el aire. Abou- 
Hassan se sentó é hizo seña á las jóvenes para que se acercasen y pre- 
guntó á cada una de ellas como se llamaba. Según le iban diciendo 
los lindos nombres con que eran designadas, tales como OueUo de ala 
bastrOf Placer de loa (¡¡jas^ Delicias dd corazón y otros semejantes, el efí- 
mero kalifa les hacia un cumplido adecuado al nombre que llevaban! 
cumplidp ó requiebro que denotaba su ingenio. 

Cuando cesó de comer un ujier gritó: —El kalifa desea pasar á la 
sala de los postres.— Inmediatamente se presentaron varios eunucos 
oon todo lo necesario para lavarse las manos. Terminado el lavatorio, 
se abrieron las puertas de otro salón contiguo más ricamente adorna- 
do que el primero, en el que había otra mesa cubierta de frutas, dulces 
secos y almibarados de todas clases, colocado todo en fuentes, salvi- 
llas, platos y azafates de oro. Otro coro de música saludó la entrada de 
Abou-Hassan en esta estancia, y otras siete jóvenes de mayor hermo- 
sura, vestidas oon ricos trajes de hechuras y colores variados, se halla- 
ban situadas alrededor de la mesa. Abou-Hassan hizo con éstas lo mis- 
mo que con las primeras. Después de haberse estado recreando en mi- 
rarlas largo rato, les mandó acercarse, les preguntó sus nombres, y 
según se lo iban diciendo, él les ofrecía una fruta ó un dulce y les ha- 
da un cumplido lisonjero y adecuado á sus respectivos nombres: - Co- 
med esta manzana por amor mío, dijo á la que se llamaba Cadena de 
los corazones, y haced que sean más ligeras las cadenas con que me 
habéis aprisionado desde el momento en que os he visto.— A la que se 
llamaba Tcrmento dd cdma, al ofrecerle un melocotón almibarado:— Co- 
med esta fruta en mi nombre, le dijo, y tratad de endulzar los tormén- 
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toB que mi corazón padeoe desde qae os ha mirado. — ^Y así» por eate 
estilo, f aé obsequiando á todas las demás. 

Concluidos los postres, se levantó y fué llevado por Hesrour á obo 
salón más suntuosamente adornado que los anteriores. Otro ooro de 
música entonó una deliciosa sinfonía á su entrada, y otras siete jóve* 
ves rodeaban la mesa que había en medio, cargada oon pastas finas, 
turrones, mazapanes y almendrados excitantes para provocar la sed. 
Entre las bandejas de oro en que estaban todas estas golosinas, brilla- 
ban siete frascos de plata cincelada rodeados cada uno de siete oopas 
de cristal de roca primorosamente labradas. ^ 

Si grande admiración habían causado á Abou-Hassan la magñiñoen* 
cia y la riqueza de los salones en que antes había estado, su admira- 
ción fué mucho mayor al entrar en éste y contemplar todos los obje- 
tos que le rodeaban. La brillante comitiva que le aoompañabyn, oom' 
puesta de eunucos, de oficiales, de damas y de empleados de todas 
clases vestidos con ricos uniformes y ropones bordados; los diferentes 
coros de música que encontraba en cada uno de los salones por donde 
pasaba; las mesas en que se había sentado; los deliciosos manjares que 
había gastado, realzadas todas estas cosas con la vista de las hermoeas 
jóvenes que le rodeaban; y las muestras de respeto que todos le prodi* 
gabán, le tenían absortó y asombrado. — Es imposible que yo esté so- 
ñando, se decía á si mismo, porque para sueño, mucho dura; pero no, 
esto debe ser una realidad. Yo estoy despierto y no dormido, y la 
prueba de ello es que como y bebo, discurro y hablo, y ejerzo todas 
mis facul ades ñsicas y espirituales. Sin duda que yo debo haber sido 
transformado... Pero no nos devanemos los sesos en averiguarlo. De- 
jémoslo á la voluntad de Dios, y mientras este dure, vamos disfru- 
tando. 

Luego que se hubo sentado á la mesa, se puso á mirar atentamente 
á las jóvenes que le rodeaban y las encontró mucho más hermosas 
que todas las que había visto antes:— ¿Cómo os llamáis?— le preguntó 
á la que estaba más cerca de éh-^Collar de perlas, le contestó la joven. 
— A fe mía, le dijo Abou-Hassan que no podían haberos dado nombre 
más adecuado, aunque á decir verdad, añadió, el collar de vuestra ena- 
na dentadura aventaja en brillantez y hermosura á las más bellas per* 
las del mundo. Pues, Ooüar ie perlas, ya que tal es vuestro nombre, ha* 
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oedme el obsequio de eoharme de beber. — Asi se apresuró á hacerlo la 
joven» preeentándole uaa copa llena de vino exquisito. 

Después de haber bebido, Abou-Hassan ofreció diferentes golosinas 
á cada una de las mujeres, preguntándoles sus nombres. —Vuestros 
hermosos ojos, dijo á la que le contestó que se llamaba Lucero del aJba, 
tienen m&s brillo que la estrella cuyo nombre lleváis. Imitad á vuestra 
compañera: servidme de beber. --Lo mismo faé haciendo con todas las 
demás, no sin gran satisfacción del kalif a que estaba muy contento de 
haber encontrado un hombre tan jovial y que no carecía de ingenio, 
cuyas palabras, acciones y gestos, tanto le hablan divertido. 

Caando Abou Hassan concluyó de beber tantas copas de vinos dife- 
rentes como jóvenes habla, á las cuales hizo brindar con él, la que se 
llamaba Collar de perlas tomó una copa y la llenó de un vino prepara- 
do de antemano con los polvos narcóticos del kalifa, y presentándose- 
la á Hassan lo dijo: —Comendador de los Creyentes, ruego á Vuestra 
Majestad que por amor mío, y por el interés que tomo en la conserva- 
ción de vuestra salud y de vuestra vida, bebáis esta copa mientras que 
voy á cantar una canción que he compuesto hoy mismo en honor 
vuestro, la que os ruego os dignéis escuchar. — Con mucho gusto os 
concedo lo que me pedís, le contestó Abou Hassan, tomando la copa 
de mano de la joven. 

Acompañándose con un laúd. Collar de perlas cantó ana canción con 
tanta maestría y expresión, que Abou-Hassan entusiasmado, y para 
hacerle honor, se bebió de un trago todo el licor que la copa contenía, 
y quiso que se la volviese á llenar: mas apenas habla soltado la copa 
de la mano cuando se le cerraron los ojos, expiró en sus labios la pala- 
bra, y dej^dose caer de espaldas en el sillón en que estaba sentado, 
se quedó profundamente dormido. Su kalifato de veinticuatro horas 
habla concluido, después de haber visto sus deseos cumplidos. 

Harun Alraschid, á quien los dichos y hechos de Abou-Hassan le 
hablan procurado una diversión y un placer mucho mayores de lo que 
él se habla prometido, salió del paraje en que se hallaba oculto, man- 
dó que le quitasen el traje de kalifa, y que le pusiesen sus vestidos, y 
haciendo venir al mismo esclavo que habla traído á Abou-Hassan á 
palacio, le ordenó que le Td^ieá llevar á su domicilio, le oolocáse 
en su leoho oon ramo oriÉP'''^M «1 retirane deJaM la puerta de 
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la casa abierta. Todo lo ctud f aé ejecutado por el eadavo puntiial- 
mente. 

La eficacia del narcótico hizo dormir á Abou Haesan hasta mny en- 
trado el día siguiente, y al despertarse y verse en su propia casa, se 
quedó sorprendido. Bmpeió á gritar, llamando á Collar ieperías, á Im- 
cero del alba á Besplandor del día y i las otras jóvenes de cuyos nom- 
bres se acordaba. Al oir bus desaforados gritos acudió su madre: —¿Qué 
tienes, hijo mío? le preguntó cariñosamente, ¿qué te ha suoedido que 
ayer no has parecido por casa en todo el dia? - Abou-Hassaü levantó la 
oabesa, y mirando á su madre con desdén y ceño: ^¿Qué estás dideo- 
do, vieja chocha, y á quién llamas tu hijo?— Pues á ti, le contestó su 
madre, ¿no eres tú mi hijo, Abou Hassan? — |Yo hijo tuyo, honibla 
viejal ¿No sabes que soy el Comendador de los Creyentes^ el vioazio 
del profeta en la tierra?— Déjate de tonterías, hijo mío, y no digas esas 
cosas; si los vecinos te oyeran, creerían qoe habías perdido el juido,-— 
La loca eres tú, y yo no estoy demente como crees. Te repito que yo 
soy el kalifa, el Comendador de los Creyentes y vicario del Profeta. 

Este diálogo se prolongó largo tiempo entre la madre y el hijo; pero 
al ver aquélla que no lograba convencerle de que era su hijo Abou- 
Hassan y de que se hallaba en su casa y no en el palacio del kali&» 
dejó de insistir, y mudando de conversación, le dijo:— Como ayer has 
estado ausente todo el día, ignoras lo que ha ocurrido en el barrio. 
Sábete que el magistrado encargado de administrar justicia ha venido 
á la mezquita, ha mandado dar cuatrocientos palos al imán, y dentó 
á cada uno de loe cuatro maldidentes que son sus consejeros, y des- 
pués les ha hecho pascar por las calles dd barrio sobre un dromeda- 
rio, con gran satisfacción de todos los vecinos por mandato especial 
del kalifa; pero lo que no te causará menor satisfacción será saber tam- 
bién que el kalifa, á quien Dios conserve largos años la vida, me ha 
enviado por un tesorero una bolsa con mil zequíes. 

Estas dos notidas con los detalles que su madre le daba, lejos de 
calmar la irritadón de Abou-Hassan y disipar sus dudas, no hideron 

más que confirmarle en la idea de que él era el verdadero kalifa, al 
recordar que habían sido por orden suya castigados el imán y sus od- 
láteres, y entregado á su madre aquel dinero; así, encarándose oon 
ella:— ¿Te convencerás ahora, vieja embustera, le dijo, de que yo no 



— 209 — 
soy tu hijo Abou-Hassan, sino el verdadero Comendador de los Cre* 
yentes, cuando sepas que he sido yo quien ha mandado castigar á 
esos hipócritas calumniadores y entrometidos chismosos, y que los 
mil zequles que has recibido te han sido entregados por orden mía? 

La buena mujer que no podía adivinar ni remotamente lo que le 
habla sucedido á Abou-Hassan, al ver la insistencia con que éste soste- 
nía que no era su hijo, si no el Comendador de los Creyentes, ya no 
dudó que habla perdido el juicio, y empezó á llorar amargamente. A 
sus gemidos y á los gritos amenazadores de aquél, acudieron los veci- 
nos, los cuales oyéndole desvariar y seguir sosteniendo que ni aquella 
mujer era su madre, ni él era su hijo, sino el kalifa y vicario del Pro- 
feta, y sobre todo al ver que habla agarrado un palo y amenazaba con 
él á su madre y á ellos mismos, teniéndolo ya por loco rematado se 
echaron sobre él y quitándole el garrote le sujetaron los brazos y las 
piernas oon cordeles, y lo llevaron á la casa de dementes. Allí lo ence- 
rraron en una jaula de hierro, habiéndole aplicado antes el loquero 
mayor cincuenta zurriagazos que le dejaron las espaldas en carne viva. 

A pesar de los malos tratamientos de que era objeto por parte de 
los loqueros, Abou Hasean continuaba sosteniendo que él era el verda- 
dero kalifa, y les amenazaba con severo castigo. Cuando su desconso- 
lada madre venía á verle:— No te conozco, vieja, le decía, yo no soy tu 
hijo;— de modo que esta persistencia tan tenaz era causa de que se en- 
sañasen oon él los loqueros, le aplicasen sendos zurriagazos y le repi 
tieeen sin cesar: — Vuelve en tu juicio, confiesa que eres Abou Hassan 
el lÁbertíno^ y no el Comendador de los Creyentes.— Y el infeliz les 
respondía: —No estoy loco, y vuestros consejos no me hacen falta; pero 
si hubiera de perder el juicio, nada más contribuiría á ello que los 
malos tratos que usáis conmigo. — ^Tres semanas estuvo viviendo en es 
ta horrible situación, durante las cuales eran infinitas las reflexiones 
que se hada sobre el estado en que se hallaba.— Si yo fuera realmente, 
. se deda, Caudillo de los Creyentes, ¿cómo y por qué me habrían aban- 
donado Giafar, Mesrour, y tantos emires y oficiales que se postraban á 
mis pies? ¿Cómo no acudirían á librarme de la lamentable situación 
en que me veo? ¿Luego todas aquellas grandezas, aquella autoridad y 
aquellos homenajes de que me he visto rodeado, no han sido más que 
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yantó, y se puso á mirar al rio, vaelto de espaldas al qamino. Esta pre 
caución no le sirvió para que el kalifa, que quería saber lo que había 
pasado después de su reinado de un día, no se acercase á él y le salu* 
dase cortesmente.— No os conozco, le dijo Abou Hassan bruscamente; 
dejadme en paz, y seguid vuestro camino. — Bl kalifa insistió, y fueron 
tantas las demostraciones de amistad que le hizo y las protestas de in< 
teres, que al ñn, después de un largo coloquio en el que Abou Hassan 
le contó los malos tratamientos que recibió en el hospital de dementes, 
y le mostró las cicatrices aún frescas que se los recordaban, consintió, 
por fin, en llevárselo á cenar una segunda vez. Durante la cena, Abou 
Hassan le refirió más por extenso el sueño que había tenido, creyén- 
dose kalifa, cuya ilusión le había costado ser reputado como loco y 
encerrado en una jaula de hierro, atribuyendo esta ilusión á lainñuen- 
cid de los malos espíritus por quienes, le dijo, había estado domi- 
I ado, y de quienes había sido el juguete durante ese tiempo, y es- 
tü por vuestra culpa, añadió, porque al marcharos dejasteis la puerta 
abierta. 

Bien que el kalifa sabía perfectamente á que atenerse y había pre- 
senciado las escenas que Abou Hassan le refería, no le oyó por eso sin 
menor interés, y se mostró sumamente pesaroso de haber sido la cau- 
sa involuntaria de sus infortunios; y compadecido realmente en su in- 

» 

terior, determinó indemnizarle largamente por iodo lo que había su- 
frido.— Amigo mío, le dijo al fin de la cena, creed que tengo un verda- 
dero sentimiento de que mi olvido en cerrar la puerta os haya traído 
tan deplorables consecuencias; pero yo os prometo reparar ese descui- 
do y haceros olvidar todo lo que habéis sufrido. Brindemos ahora por 
el buen éxito de mi proyecto. — Y alargando al crédulo Hassan la copa 
llena de vino en la que había puesto los polvos consabidos, éste se la 
bebió en honor de su convidado, y el narcótico surtió inmediatamente 
sus efectos. El esclavo volvió á cargar con el dormido, lo llevó á pala 
cío, y le dejó acostado en la cama del kalifa. 

Todos lo) empleados del palacio recibieron las órdenes conve- 
nientes sobre lo que habían de hacer al día siguiente, y Harun Al- 
raschid se iué á acostar, encargando que lo despertasen á la hora acos- 
tumbrada. 

Colocado en su puesto de observación, á la mañana siguiente man- 
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dó que despertasen á Abou-Hassan, el cual, al abrir los ojos j venM 
en aquel lecho rodeado de las mismas personas que antes habla visto, 
exclamó en alta voz:— (Ay infeliz de mí! ya ha vuelto el espíritu infer« 
nal á apoderarse de mis sentidos, pero esta vez no quiero dar orédito 
á lo que oiga y vea.— Cerró los ojos y se volvió del otro lado. Cadena 
de las corazones y Collar de perlas se acercaron al lecho, y agarrándole 
por un brazo le dijeron: — Comendador de los Creyentes, levantAoe, y 
no durmáis tan largo tiempo, pues ya está muy avanzado el día; airf, 
na extrañaréis que, usando del permiso que nos habéis concedido, noe 
acerquemos á vuestra sagrada perstína, y os ayudemos á vestir.— Bl 
dormido despierto volvió á abrir los ojos, y rechazando á las do0 jóve* 
nes: - 1 Visiones de Lucifer! exclamó, retiraos y dejadme tranquilo. Yo 
no soy Comendador do los Creyentes, sino Abou Hassan llamado el 
Pródigo y el Libertino, y por haber creído una vez vuestras embuste- 
rías me he visto encerrado como una fiera en una jaula de hierro, y he 
recibido muchos cientos de latigazos de que mis espaldas dan todavía 
señales evidentes. De todo ello ha sido causa un maldito mercader 
del Mosul que llevé una noche á cenar conmigo quien, al marcharse, 
dejó la puerta de mi casa abierta, y por más que digáis lo contrario, 
no os creeré ni haré caso de vuestras zalamerías.— Las dos jóvenes re 
primiendo la risa que les causaban estas y otras palabras que Abou- 
Hassan decía:— Señor, le contestaron, no comprendemos nada de lo 
que Vuestra Majestad dice, sólo sabemos que, desde anoche que se 
acostó, ha estado durmiendo hasta ahora; y en prueba de que lo que 
le decimos es verdad, le recordaremos lo que hizo ayer durante el día. 
Mandó castigar á un imán y á unos viejos por su maledicencia é hipo 
cresía: envió un regalo de mil zequíes á la madre de ese Abou Hassan 
que acabáis de nombrar y que no conocemos; asistió al consejo en el 
que resolvió varios negocios con el acierto y la justicia con que lo ha 
ce siempre, y por la noche nos hizo el honor de sentarnos á su mesa. 
Asi, pues, volvemos á rogar á Vuestra Majestad que se levante, porque 
los negocios del Estado lo exigen. — Y agarrándole cada una por un 
brazo, le sacaron casi por fuerza del lecho y empezaron á vestirle el 
traje de kalifa al ruido de una música armoniosa, y de las salutacio- 
nes de los oficiales y cortesanos presentes. 
— ¡Bueno, bueno! murmuraba entre tanto Abou-Hassan, si os dier» 
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oídos me hariaÍB creer que los borricos vuelan, y acabaría por perder el 
juicio. Sois todaj3 unas locas y embusteras; y á fé mia que es lástima, 
porque sois bastante bonitas. Aunque me pellizquen ó me muerdan 
para saber si estoy dormido ó despierto, no por eso volveré á creer 
que soy el kalifa. Yo sé quien soy, y. todas vuestras embusterías no 
me harán cambiar de opinión, ni me volverán á trastornar el sentido 
haciéndome la ilusión de que .soy el Caudillo de los Creyentes. Confíe- 
so, sin embargo, que no comprendo lo que me sucede, ni el cómo 
me encuentro en este sitio; y que no atino á saber á punto fijo si estoy 
despierto ó dormido.—Todas estas palabras que el kalifa oía, y el aire 
asombrado de Hassan, le divertían en extremo. Lucero del alba y sus 
compañeras hacían vanos esfuerzos y protestas para convencerle de 
que él era, no lo que se creía, sino el verdadero Comendador de los 
Creyentes, y lo mismo le aseguraban el gran visir Giafar y el eunuco 
Mesrour, pero no le convencían. — Ya vemos, señor, le dijo Bamillete 
de flores f que Vuestra Majestad quiere chancearse y divertirse esta ma- 
ñana, lo que indica que el largo sueño que ha hecho le ha puesto de 
buen humor, y como nuestro deber es contribuir á sus placeres, 
vamos á hacer lo posible para cumplirlo; -y formando todas las jóve- 
nes corro al rededor de Abou-Hassan, empezaron á cantar y á bailar al 
son de una estrepitosa música; otro tanto hicieron el gran visir, los 
eunucos y todos los oficiales y cortesanos presentes. Abou Hassan si- 
guió mirándolos un momento, y arrastrado por aquella música estrepi- 
tosa y por aquella danza tan descabellada, fascinado por una especie 
de vértigo, se despojó del traje que le habían puesto, arrojó al suelo el 
turbante de kalifa, se quedó en paños menores y se puso á cantar y á 
bailar con todos los demás dando saltos tan descomunales, haciendo 
contorsiones y figuras tan grotescas, que el kalifa, al verle bailar de 
aquel modo, se desternillaba de risa y apretándose los ijares se dejó 

caer en un sofá. En fin, dominándose un tanto, abrió la celosía y ex- 
clamó: — ¡Por Dios, Abou Hassan, cesa de bailar si no quieres que me 
muera de risal 

Al oir BU voz, cesaron las danzas y los instrumentos, y reinó un pro- 
fundo silendow Abou-Hassan dirigió la vista hacia el punto de donde 
se había oído la voz y vio salir de su escondite al kalifa á quien reoo 
noció en seguida por el mercader con quien había cenado dos veces. 
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BntonoeB cayó la venda de bus ojos y se disiparon las tinieblas qiM 
obsoureoían su razón. Conoció que estaba despierto y no dormido, adi- 
vinó una gran parte del enigma; y que no era un sueño lo que habla 
sucedido. Sin emb£\rgo, lejos de cortarse á la vista del kalifa, mirándo- 
le cara á cara: — ¡Tate, tatel exclamó. ¿Conque sois vos el mercader de 
Mosul? |Cómol ¡después de haberos burlado de mi dos veces, de ha- 
berme hecho perder el juicio y ser la causa de los malos tratamientoe 
que he sufrido, de los que dan todavía un doloroso testimonio to- 
dos los miembros de mi cuerpo, os quejáis de que yo os hago morir 
de risa, cuando soy yo el verdadero paciente! — Tienes razón, Abou- 
Hassan, le contestó el kalifa, sin dejar de reir, pero ten entendido 
que al obrar como he obrado proporcionándote la satisfacción del de- 
seo que me mostraste de ser durante veinticuatro horas kalifa nunoa 
creía que la diversión que me esperaba tener con tu transformación 
repentina, te hablan de causar los padecimientos que has sufrido; 
pero en desagravio de ellos, estoy pronto á concederte lo que me 
pidas. 

—Comendador de los Creyentes, le contestó Abou-Hassan, la soln 
cosa que deseo es saber, para tranquilidad de mi turbado cerebro, el 
cómo hicisteis para trastornarme el juicio de tal modo, y qué objeto 
os llevasteis con ello. —El de que pudieses realizar tu deseo de castigar 
á los viejos hipócritas y murmuradores, le respondió Harun Alraschid, 
divirtiéndome al mismo tiempo en ver el uso que harías de mi supre- 
ma autoridad, y la manera que tendrias de conducirte al encon|¡rarte 
transformado en kalifa. 

Bn seguida le explicó el medio de que se habla valido; le dijo la oos* 
tumbre que tenia de disfrazarse y recorrer la ciudad para informarse 
por si mismo de cómo se administraba la justicia y se observaban las 
leyes; le recordó su encuentro en el puente, y lo que le llamó la aten- 
ción el extraño convite que le hizo; y ñnalmente, después de decirle lo 
mucho que se habla complacido con su comportamiento:— He sabido, 
añadió, tus quebrantos y padecimientos, y quiero resarcirte de ellos, en 
cuanto me sea posible. Asi, te repito que me pidas lo que quieras, que 
juro por Dios concedértelo. Desde este día eres mi hermano,— le dijo 
por último, abrazándole al mismo tiempo.— Ilustre y magnánimo Co- 
mendador de los Creyentes, le contestó Abou Hassan, por grandes que 
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hayan eido mis padecimientos, los doy por bien sofridos y los olvido, 
y me doy por bien recompensado al saber que hayan podido contribuir 
al solaz y complacencia de mi señor y dueño. Y ya que me otorga la 
libertad de pedirle alguna gracia, le diré que como yo no tengo apego 
á las riquezas y el interés no me domina, contando con lo necesario 
para vivir tranquilo, el solo favor que le ruego me conceda, es el de 
permitirme acercar á su sagrada persona para ser el humilde servidor 
y admirador de su grandeza. 

Este desinterés de Abou Hassan, hizo realzar su mérito y su estima- 
ción en el ánimo del kalifa, el cual le dijo: -No sólo te concedo lo que 
me pides, sino que desde este día vivirás en palacio te sentaré á mi 
mesa y tendrás acceso cerca de mi persona á cualquier hora y en cual- 
quier paraje en que me encuentre. ^ 

En seguida mandó á las damas de palacio que le vistieran con uno 
de sus trajes más ricos, y á su tesorero particular que le entregara una 
bolsa de mil monedas de oro, volvió á abrazarle luego que estuvo ves- 
tido, y pasó á la sala del consejo. 

Abou-Hassan se aprovechó de este momento para regresar á su casa, 
reñrió á su madre todo lo que había sucedido, explicándole que no 
había sido un sueño ó un acceso de demencia, sino que realmente ha- 
bía sido kalifa durante veinticuatro horas, y había ejercido realmente 
la autoridad suprema, como Comendador de los Creyentes. 

No tardó en divulgarse por la ciudad y hasta en las provincias del 
imperio la noticia de este episodio con todos los detalles ocurridos, y 
el favor de que gozaba Abou-Hassan. Los vecinos y el director del hos- 
pital de locos acompañado por todos los loqueros, vinieron á pedirle 
perdón por los malos tratamientos que le habían hecho sufrir, creyen- 
do de buena fe que estaba verdaderamente loco, y le felicitaron des- 
pués por la brillante posición que ocupaba en palacio al lado del kalifa. 

Terminada la relación de este curioso y divertido episodio del reina- 
do de Harun Alraschid, que el sultán Chabriar había escuchado con 
suma complacencia:— Voy á contaros ahora, señor, le dijo la sultana 
Gerenarda, otro no menos divertido que el que acabo de referiros, que 
demuestra la jovialidad y la agudeza de ingenio de nuestro protagonista 
Abou-Hassan, —y, acto continuo, reanudó el hilo de su historia en es- 
tos términos: 



— 216 — 



Historia de los muertos resuoitados 
Abou-Hassan y su esposa Nozat-üladat 



La privanza del antiguo cDormido Despierto» con el kalifa Harón 
Alrasohid, crecía de día en día. Le acompañaba á todas partes, y hasta 

la saltana Zobeida, á quien el kalifa le había presentado contándole la 
aventara ocurrida, le recibía familiarmente y se complacía en oír sos 
chistes. Tenía la princesa una dama favorita llamada Nuzat Uladát, y 
había notado que cuando Abou Hassan acompañaba al kalifa, la mira- 
balcón mucha atención y ella se ponía muy encendida. Habló de ello 
al kalifa, y determinaron unirlos. La boda se efectuó, pues, con mucha 
satisfacción, fué muy espléndida, hubo grandes ñestas en palacio, y la 
feliz pareja, terminados los regocijos, se retiró á gozar las delicias de la 
luna de miel á la suntuosa habitación que habían preparado para ellos, 
colmados uno y otra de los ricos regalos que el kalifa y su esposa les 
habían hecho. 

Abou-Hassan se encontró con una esposa que tenía el mismo carác- 
ter que él; era alegre y divertida y no carecía de ingenio; de modo que 
pasaban su vida en una felicidad continua. Como eran muy gastado- 
res y no se privaban de cuanto podía procurarles algún placer, llegó un 
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día en que sus prodigalidades tuvieron término; porque se encontraron 
sin un zequí en su gaveta; y siendo tantos y tan repetidos los favores 
que cada uno por su parte habían recibido del Ealifa y de su esposa 
la princesa Zobeida, no se atrevían, á pesar de su privanza, á hablar* 
les de la apurada situación en que se haUabaUi ni menos á pedirles 
dinero. 

Discurriendo sobre los medios de salir del apuro:— Querida mía, ex- 
clamó Abou-Hassan, dándose una palmada en la frente; me ocurre una 
excelente idea para salir del ahogo en que nos vemos pero es menes- 
ter que tú me secundes para llevarla á efecto con buen éxito; de ese 
modo, ni yo tendré que molestar al Kalifa, ni tú á tu ama Zobeida. — 
Dispuesta estoy á secundarte, si la idea es buena, le contestó Nuzat 
Uladat. Veamos qué idea es esa. — Es menester que nos muramos am- 
bos... — Muérete tú si quieres, se apresuró á interrumpirle su esposa, que 
yo por mi parte no soy tan vieja, ni estoy tan cansada de la vida para 
que desee perderla así de repente, sólo porque no tenga dinero. — Mujer, 
déjame explicarme, le replicó Abou-Hassan no se trata de que nos 
muramos de veras, sino de mentirijillas, aparentando que nos hemos 
muerto. Mira, prosiguió diciendo, yo me moriré primero, y después 
que me hayas amortajado, irás con el vestido desgarrado, suelto y des- 
greñado el cabello llorando y sollozando, y haciendo las demostracio- 
nes de dolor acostumbradas en semejantes casos, á ver la princesa, 
que se compadecerá de tí y te dará por lo menos cien moncias de oro, 
para los gastos del entierro. En seguida te mueres tú, yo te amortajo y 
voy á ver al kalifa que no dejará de darme otro tanto por lo menos, y 
de este modo nos remediaremos.— Después de estas explicaciones, Nu- 
zat Uladat consintió en secundar á su marido y aprobó su idea po- 
completo, añadiendo:— Mucho me equivocaré, si el kalifa y la prince 
sa Zobeida no van á destornillarse de risa cuando descubran nuestra ña 
gida muerte.— Inmediatamente marido y mujer empezaron á poner 
en ejecución su proyecto. Abou Hassan se despojó de sus vestidos, se 
tendió en el suelo sobre una alfombra con los pies vueltos hacia la 
Meca, y su mujer le envolvió en un sudario, le cubrió el rostro con un 
velo de muselina que no le impidiese respirar, y le acabó de cubrir 
con el turbante. 
En seguida se despeinó, se desaliñó el vestido, empezó á sollozar y á 
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dar gritos y alaridos, y en esta disposición se dirigió á las habitaciones 
de Zobeida á cuyos pies se arrojó, con los ojos arrasados en lágrimas, 
haciendo como que se arrancaba los cabellos, golpeándose el pecho y 
dando muestra de hallarse poseída del dolor más acerbo.— ¿Qué es 
eso Nuzat?¿qué desgracia te ha sucedido para que te aflijas de esa ma* 
ñera? le preguntó la princesa.- Señora, le contestó Nuzat con soUosqb 
y palabras cortadas, la mayor que podía sucederme... mi pobre Abou- 
Hassan, el esposo querido que me disteis, |ya... ya no existel...— Y la 
ñngida viuda redobló su lamentos. —¡Cómo! exclamó atónita la prin- 
cesa. [Abou Hassan, un hombre tan joven, tan robusto y lleno de vida^ 
ha muerto!... Esta muerte tan temprana me sorprende, tu justo dolor 
me afligey de todo corazón te compadezco;— y tanto la princesa, como 
las damas de su séquito que conocían al supuesto difunto, y le estima- 
ban por su jovialidad y por sus chistes, derramaron algunas lágrimas 
y tomaron parte en el dolor que aparentaba tan á lo vivo Nuzat. Des- 
pués de un momento de silencio y de lágrimas en desahogo del verda- 
dero dolor que todas sentían:~Nuzat, le dijo la sultana Zobeida, mo* 
dera los excesos de aflicción y no te entregues á la desesperación: 
el golpe es cruel sin duda, pero ya que Dios lo ha dispuesto así, de- 
bemos conformamos con su voluntad. Yo no te abandonaré. Mientras 
tanto toma, añadió alargándole un bolsillo con cien monedas de oro, 
vete á velar á tu esposo y emplea ese dinero en que se le hagan unos 
funerales d^'gnos de su mérito, y amortájale con la pieza de brocado 
que van á darte ahora mismo.— Nuzat Uladat volvió á arrojarse á los 
pies de Zobeida, le besó la franja del vestido, y le dio gracias con pa- 
labras entrecortadas por lágrimas y suspiros. Tomó la pieza de rica 
tela que le trajeron, y se marchó sollozando exteriormente, pero inte- 
riormente riéndose. 

Luego que llegó á su aposento, cerrando la puerta con llave, para 
no ser sorprendidos: - Levántate, Abou-Hassan, le dijo á su marido, 
que ahora me toca á mí hacer la muerta; — ^y al mismo tiempo le en- 
señó la bolsa con las cien monedas de oro y la pieza de tela que había 
recibido para amortajarle,— y que servirá, añadió, para hacerme un 
vestido. 

El aparente muerto se levantó de un brinco, y Nuzat-Uladat ocupó 
el lugar de su marido. Después de haberla envuelto en el mismo suda- 
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rio, y cubierto su cuerpo con un espeso velo, se rasgó una parte del 
vestido, se descompuso la barba y deshizo el turbante, y se dirigió á 
las habitaciones del kalifa, sollozando y golpeándose el pecho. — ¿Qué 
desgracia te ha sucedido, AbouHassan?— le preguntó Harun Alraschid, 
al verle de aquella manera. — Señor, le contestó Hassan, llevándose el 
pañuelo á los ojos para enjugar las lágrimas que no vertía, la mayor 
que podía sucederme. La mujer que V.M. me había dado por esposa... 
Nuzat Uladat... |Ay, desgraciado de mí!... [acabo de perderla!...— Al oir 
esta noticia, el kalifa se mostró muy conmovido: — [Dios tenga miseri- 
cordia de ella! Zobeida y yo te la habíamos dado para que fueras feliz 
con ella, porque era muy buena. Su temprana muerte me cansa verda* 
dera pena, y estoy cierta que su ama no lo sentirá menos; — ^y el kalifa 
se enjugó una lágrima verdadera provocada por su enternecimiento. El 
gran visir Giafar, Mesrour y los cortesanos que rodeaban al kalifa, se 
enternecieron todos y acompañaron en su dolor al supuesto viudo.— No 
te aflijas ni desconsueles en demasía, le dijo el kalifa; llévate Abou- 
Hassan contigo, añadió dirigiéndose á su tesorero que estaba allí pre- 
sente, dale una pieza de brocado para que amortaje con ella á la difun- 
ta, y una bolsa con cien monedas de oro para que le haga las exequias 
que su mujer merece.— Abou-Hassan se arrojó á los pies del kalifa, le 
dio las gracias sollozando, y siguió al tesorero que le entregó la pieza 
de tela y el dinero. 

En seguida se fué riéndose á su aposento y felicitándose á sí mismo 
por el buen éxito que l)abía tenido su estratagema, y tan luego como 
abrió la puerta, salió á su encuentro Nuzat, y le preguntó si había con- 
seguido engañar al kalifa como ella había engañado á Zobeida.~Mi- 
ra,- fué la respuesta de Abou Hassan, enseñándole la pieza de brocado 
y la bolsa con las monedas;— en lugar de uno, añadió, ya tienes tela 
para hacerte dos vestidos. 

Considerando el kalifa que su esposa la princesa Zobeida debía ha- 
llarse muy afligida por la muerte de su dama favorita, luego que des- 
pachó los negocios del Estado y se concluyó el (sonsejo, acompañado 
por Mesrour pasó á las habitaciones de su esposa para consolarla y 
darla el pésame, y la encontró, en efecto, muy afectada y triste.— Se- 
ñora, la dijo al entrar, la vida Dios no la da y nos la quita, y debemos 
resignamos con los decretos de su Providencia. No necesito deciros la 
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pena que me ha oansado el imprevieto y temprano faUedmiento de 
yueetra favorita; por eeo en cnanto he sabido este triste aoontedmiento 
me he apresurado á venir á veros para manifestaros la gran parte que 
tomo en vuestra justa pena y consolaros en cuanto me sea posible. Era 
un joven muy apredable en todos conceptos, y merecía que se la qui' 
siera. 

La princesa se quedó muy sorprendida de oir hablar al kalifa de es- 
ta manera. - Pero, Comendador de los Creyentes, exclamó, ¿de quién 
estáis hablando que yo no os entiendo? Cierto que estoy muy apesa- 
dumbrada, pero no por la muerte de Nuzat-Uladat que está muy sana 
y viva, aunque afligida, sino por la de su marido, el bueno de Abou- 
Hassan cuya jovialidad y chistes tanto me divertían; y extraño mucho 
que, siendo como era vuestro favorito por el que aparentabais tener 
grande afecto y cariño, os mostréis tan indiferente por su muerte. — 
El kalifa no pudo contener la risa al oir expresarse á Zobeida de este 
modo. 

Y dirigiéndose á Mesrour—^Qué te parece de lo que dice la prince- 
sa? y volviéndose hacia ésta, añadió: — Señora, no derraméis lágrimas 
inútiles por la muerte de una persona que se halla sana y buena. Llo- 
rad, si queréis, á vuestra esclava favorita, pero no os aflijáis por el fa- 
llecimiento de su marido, que os repito, está vivo, y muy vivo. — La 
princesa se sintió algo ofendida de la contestación desabrida del kali- 
fa, y le replicó en el mismo tono:— Comendador de los Creyentes, no 
permita Dios que permanezcáis más tiempo en ese error, porque vues- 
tra insistencia me haría creer que habíais perdido el juicio. Os repito 
que el muerto es Abou Hassan y que... -Pues yo os afirmo, la interrum- 
pió el kalifa con viveza, que Abou-Hassan está vivo, y no comprendo 
vuestro empeño en sostener lo contrario de lo que mis propios ojos han 
visto. Mesrour, añadió encarándose con el eunuco, ve inmediatamente 
á ver cual de los dos es el difunto, y tráenos pronto la respuesta. — Mes- 
rour partió, y el kalifa se sentó en un sofá esperando que el eunuoo 
volviera. 

Mientras que Harun Alraschid y Zobeida altercaban sobre cuál de los 
dos esposos era el muerto, Abou-Hassan que había previsto gran parte 
de lo que iba á suceder, se había puesto en acecho, y al ver venir á 
Mesrour con dirección á su aposento: - ¡prontol ¡prontol Nuzat, exda- 
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mó, hazte la muerta. — Su mujer se tendió inmediatamente en el suelo; 
la envolvió en el sudario, la cubrió con la tela- de brocado que habla 
recibido del kalifa y se sentó á su lado dando sollozos y suspiros. 
Apenas habla acabado estos preparativos, cuando Mesrour abrió la 
puerta que estaba solo entornada y entró en el aposento. A la vista de 
aquel aparato fúnebre y de las muestras de dolor de Abou Hassan, á 
quien quería, se conmovió algún tanto, si bien sintiendo cierta com- 
placencia de que la muerta fuese Nuzat Uladat, y de que tuviese razón 
su amo el kalifa. Después de haber dicho algunas palabras de consue- 
lo al supuesto viudo, le rogó que no hiciese levantar el cuerpo de la di- 
funta hasta que él volviese, porque quería asistir á su entierro y darle 
esta última prueba de afecto. 

Di jóle, al mismo tiempo, que él había venido á ver por sus propios 
ojos, por orden del kalifa, cuál de los esposos era el fallecido, porque 
la sultana Zobéida se empeñaba en sostener que el difunto erais vos y 
que vuestra esposa estaba viva. — Siento, añadió, no poder quedarme 
más tiempo para acompañaros en vuestro justo dolor, pues me voy 
corriendo á dar cuenta á mi amo de lo que estoy viendo.^ Abou Has 
san le dio las gracias con sollozos y palabras entrecortadas por amar- 
gos ayes y suspiros, y le acompañó hasta fuera del aposento. Cuando 
le vio alejarse:— Vamos, exclamó, ya hemos representado una segunda 
escena de esta comedia, pero creo que qo será la última. Ponte tú 
ahora de centinela, dijo á su mujer, y da la voz de alarma cuando veas 
venir al enemigo. 

Tan pronto como Mesrour entró en el aposento en que estaban el 
kalifa y la princesa altercando todavía sobre cuál de los dos esposos 
era el fallecido, — Habla, le dijo el kalifa, ¿cuál es el muerto, el marido 
ó la mujer? - Comendador de los creyentes, respondió Mesrour, acabo 
de ver con mis propios ojos y tocado con mis manos el cuerpo inani- 
mado de mi hermana Nuzat- (Jladat, tendido en el suelo y amortajado 
con la pieza de brocado que disteis á á Abou Hassan, y á este sumido 
en el mayor dolor... - ¿Oí convencéis ahora, señora, le interrumpió el 
kalifa, de la razón que yo tenía asegurando que vuestra esclava Nuzat 
era la que había fallecido? ^Pues yo sostengo, le replicó Zobeida, lo 
que antes os he dicho. El muerto es Abou Hassan, y este esclavo es 
un nedo, y no sabe lo que se dice.— Ssñora, se aventuró á contestar 
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Mesroar, yo aseguro á V. M. que...— Calla, le interrumpió Zobeida 
muy encolerizada, porque yo no he de creer nada de lo que tú digas. 
— Hizo venir á todas laa esclavas y damas de su servicio, las cuales re- 
firieron todas lo que ellas habían visto; es decir, á Nuzat üladat dea- 
consolada y llorando amargamente la muerte de su marido, en cuya 
añicción le hablan acompañado, añadiendo que por orden de su ama 
le habían dado una bolsa con cien monedas de oro para los funerales 
y una pieza de tela para amortajarle.- ¿Lo oyes miserable esdavo? 
eres un impostor,~volvió á decir Zobeida, cada vez más irritada, á 
Mesrour, que con sus ademanes protestaba que era cierto lo que había 
dicho. Encarándose con el kalifa, le dijo:— Ya veis si yo tenía racón 
en asegurar que Abou Hausan era el muerto —Pues yo también la te- 
nía en afirmar lo contrario, y estoy tan seguro de que Nuzat-üladat no 
existe que apostaría cualquier cosa por sostener que AbouHassan no 
es el muerto.~Y yo sostengo que él es el difunto, y en prueba de ello 
acepto vuestra apuesta, y no tengo inconveniente en apostar mi- pala- 
cio de Pinturas, que es lo que más estimo contra lo que vos queráis. — 
Contra mi Jardín de las Delicias, le contestó el kalifa.— Queda hecha 
la apuesta, dijo Zobeida, pero me permitiréis que yo envíe también 
una persona de mi confianza á averiguar lo cierto, pues de lo que ha 
dicho ese esclavo, nada creo. Mareka, añadió llamando á una mujer 
anciana que había sido su nodriza: ve al aposento de Nuzat, infórma- 
te de quien ha muerto, y vuelve á decírnoslo. 

La vieja Mareka partió, y tan pronto como Nuzat la vio venir avisó 
á su marido, Abou-Hassan que se tendió en el suelo y su mujer lo 
envolvió apresuradamente en la mortaja, lo cubrió con la pieza de 
brocado y el turbante y se sentó á su cabecera, toda desgreñada y con 
el vestido descompuesto. Cuando la nodriza entró en el cuarto, al ver 
este espectáculo y á Nuzat llorando y gimiendo, alzó las manos al de- 
lo y exclamó:— ¡Querida Nuzat! no vengo á aumentar vuestro que- 
branto, en el cual tomo una gran parte. Doy gracias al cielo de encon- 
traros con vida, porque hnbéis de saber que el negro Mesrour ha tenido 
la desfachatez de asegurar al kalifa y á nuestra ama Zobeida, que erais 
vos la que había muerto, lo cual le ha causado una gran pena, y me- 
ha enviado á que yo os vea por mí misma. — |Más valiera que fuese yo 
la muerta, así no me vería en la triste situación en que me encuentrol— - 
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le contestó la fingida viuda. La nodriza, mientras tanto, se aoeroó al 
difunto, y alzando un poco el turbante para ver un lado de su rostro, 
—¡pobre Abou-Hassanl exclamó: ¡Dios tenga misericordia de tí, y te 
reciba en su paraíso! 

— Mucho siento no poder acompañaros, hija mía, pero me es imposi- 
ble. Me vuelvo corriendo á dar á nuestra querida ama la buena no- 
ticia de que os he visto viva para tranquilizarla y aliviarle la pena 
que le ha causado la impostura del jefe de los eunucos.^ Luego que 
se marchó, el muerto se levantó, la viuda se enjugó el llanto y ambos 
á dos se echaron á reír de haber desempeñado tan bien esta segunda 
escena. 

La nodriza Mareka dio cuenta de lo que había visto á su ama Zo- 
beida que oyó con la mayor complacencia su relación y se la hizo re- 
petir delante del kalif a. Mesrour, que había esperado ver confirmado 
cuanto él había dicho con el informe de la nodriza, se quedó atónito al 
escucharla y no pudiendo contenerse: — ¡Vieja chochal exclamó, todo 
lo que estáis diciendo es una solemne mentira; porque yo he visto con 
mis propios ojos á NuzatUladat muerta.— El embustero eres tú, ¡cara 
de soleta! le replicó Mareca, y descarado puesto que te atreves á sos- 
tener que Nuzat ha muerto, cuando yo acabo de dejarla ahora mismo 
sollozando por la muerte de su marido.— Más te valiera callar, vieja 
Mareka, porque chocheas y no se te puede dar crédito,— volvió á re- 
plicar Mesrour. 

La princesa Zobeida se dio por ofendida de los insultos que el jefe 
de los eunucos dirigía á su nodriza, y salió á su defensa; y sin la in- 
tervención del kalif a que no cesaba de reírse al ver á Mesrour y á Ma- 
reka como dos gallos de combate, diciéndose mil injurias, y amena- 
zándose con los puños, la contienda se habría terminado por vías de 
hecho. 

Al kalif a, á pesar de la risa que le causaba el altercado del jefe de 
los eunucos y de la nodriza, no había dejado de llamarle la atención 
las contradicciones y afirmaciones que advertía, y estaba su ánimo 
perplejo sin poder resolver enigma semejante. Al fin, dejando de reír- 
se, se levantó y dijo á la princesa:— Señora, está visto que no llegare- 
mos á saber la verdad ni cual de les dos es el verdadero muerto, sí nos 
atenemos á lo que estos digan, y para salir de dudas, lo mejor es 
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que vayamos á verlo por nosotros mismos. — Eso me place, — contestó 
Zobeida. Y seguidos por toda la comitiva, se dirigieron á la habitación 
de los supuestos muertos. 

Cuando Nuzat Uladat vio venir al kalifa y á Zobeida: --|Eetamo8 
perdidosl ezclamó.~No temas, le contestó Abou Hassan, 'al contrario 
verás cómo finaliza la comedia con satisfacción general y en beneficio 
nuestro. Hagamos ambos á dos los muertos. [Eal amortajémonoe pron- 
to lo mejor que podamos antes de que lleguen. 

En efecto, se echaron los dos en el suelo, con los pies vueltos ha 
cia la Meca, se envolvieron en sus sudarios cubriéndose con las telas 
de brocado que habían recibido, y esperaron la llegada de los prin- 
cipes. 

Cuando éstos entraron en la estancia y vieron los supuestos oadáve 
res en el suelo con todo su aparato fúnebre, se quedaron sorprendidos. 
La princesa Zobeida fué la primera en romper el silencio. — Ya veis, 
exclamó, que yo tenía razón asegurando que Abou-Hassan había muer- 
to; por consiguiente, he ganado la apuesta y vuestro Jardín de las De- 
licias me pertenece desde este momento. - Señora, quien la ha ganado 
he sido yo, le contestó el kalifa, y debo considerar ya como mío vues- 
tro Museo de Pinturas. — Uno y otra, apoyados en el testimonio de 
Mesrour y de los cortesanos, de la nodriza Mareka y de las damas de 
servicio, sostenían su opinión con tenacidad y viveza, y como era im- 
posible averiguar positivamente cuál de los dos esposos era el que 
había fallecido primero, el kalifa exclamó: -No llegaremos nunca, se- 
ñora á ponemos de acuerdo sobre si fué Abou Hassan ó Nuzat-Uladat 
el primero de los fallecidos, y [vive DiosI exclamó, que daría mil mo- 
nedas de oro al que lo dijera con toda certeza. - No bien había aca- 
bado de pronunciar estas palabras cuando alzando la cabeza Abou- 
Hassan, descubriéndose el rostro y alargando lamano:—'¡VenganI— ex- 
clamó.— Comendador de los Creyentes, añadió en seguida arrojándose 
á sus pies después de haberse desenvuelto del ropaje con que estaba 
cubierto, yo he sido el que se ha muerto primero y la princesa Zo- 
beida ha ganado la apuesta, pero me debéis las mil monedas de oro 
que habéis prometido dar al que os lo dijera. — Nuzat-Uladat, por su 
parte, Ee levantó también y se fué á postrar á los pies de Zobeida. 
Pero así ésta, como todas las mujeres que se hallaban presentes, al ver 
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resucitar á los fingidos muertos, pegaron un chillido horroroso, y re- 
trocedieron despavoridas. El kalifa, lejos de sobrecogerse al oir la voz 
de Hassan, verle levantarse sano y bueno, se echó á reir á carcajada 
tendida, y dijo al muerto resucitado: — ¡Vayal está visto, AbouHassan, 
que tú te has empeñado en hacerme á mi morir de risa. ¿Qué idea has 
tenido en sobrecogérnosla Zobeida y á mi de esta manera con tu 
muerte fingida?— Comendador de los Creyentes, le respondió el resu- 
citado, voy á decíroslo franca y brevemente. Ya sabéis, señor, que 
siempre me ha gustado darme buena vida, y mi esposa, que tiene el 
mismo carácter que yo y los mismos gustos, ha secundado mi inclina- 
ción natural en todos los conceptos. De esto ha resultado que en pocos 
meses, á pesar de vuestra generosidad y de la munificencia de la prin- 
cesa, después de haber pagado los gastos que hablamos hecho con 
nuestra vida alegre, nos encontramos sin tener un solo zequi en nues- 
tros bobillos. No queriendo yo ir á pedir nada á mi madre, á la que 
sabéis que he cedido mis bienes desde que vivo en Palacio, ni atre- 
viéndonos Nuzat y yo á declarar á Vuestra Majestad y á la princesa 
Zobeida la situación en que nos encontrábamos, después de haber dis- 
currido sobre una multitud de proyectos para salir de este apuro, y 
de proponernos ser más cuerdos en lo sucesivo, me ocurrió la idea de 
que representásemos la comedia del muerto resucitado, esperando que 
la benevolencia de Vuestras Majestades nos lo perdonarían, y que si 
nuestra fingida muerte podía causarles alguna pesadumbre momen- 
tánea, nuestra resurrección verdadera os alegraría y os divertiría. 

— I Ah, malvada! decía mientras tanto Zobeida á Nuzat Uladat, ¡qué 
susto me has dado, y que pena me has hecho pasar creyendo que ha- 
bías muerto, como me lo aseguraba el kalifal pero todo te lo perdono 
por el placer que me causa el verte viva. 

Después de haber oído las francas explicaciones de Abou-Hassan, el 
kalifa y la misma princesa Zobeida, pasada su sorpresa, no pudieron 
menos de reírse de la ocurrencia de Abou-Hassan, y de celebrar la 
agudeza de su ingenio. Bl kalifa dijo á los dos resucitados que le si- 
guiesen para recibir las mil monedas de ero prometidas; pero Zobeida 
se opuso á ella, diciendo:— Comendador de los Creyentes, dad ese di- 
nero á Abou Hassan que es á quien se lo debéis, que yo por mi parte, 

CUENTOS ÁBABES 15 



— 2i6 - 
voy á dar otras mil monedas de oro á Nazat-üladat, por el placer que 
me causa el verla viva, y guardemos oada cual nuestro Jardín y Mu- 
seo. 

La resurreccién de Ábou-Hassan y de Nulat-Uladat fué muy cele- 
brada en palacio. Uno y otra conservaron su favor y privañssa con el 
kalifa y su esposa Sobeida y vivieron largos años disfrutando de 
una vida cómoda y divertida, merced á las larguesas de los princi- 
pes. 

La historia de Abou Hassan el Dormido Despierto y el Muerto Beeud- 
taio, causaron tanto placer al sultán de las Indias que sintió el que se 
hubiese concluido tan pronto, y asi se lo manifestó á la sultana G^ere- 
narda. - Señor, le dijo ésta, ya que tanto os ha complacido el oir esto 
episodio del reinado del kalifa Harun Alraschid, voy á referiros otro 
no menos interesante por el cual veréis que si su carácter vivo é im- 
petuoso le hacía cometer algunas veces injusticias, su corazón magná- 
nimo y su amor á la justicia sabían repararlas con abundantes creces. 
—Os oiré con gusto,— le respondió el sultán Ghabriar, y (s^erenarda 
empezó á referir en los términos siguientes: 
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La historia de Ganem, llamado el Esolavo 
de amor, y de la favorita Tormento del alma 



Hubo en otro tiempo en Damasco un mercader llamado Aba Ayub 
que, al morir, dejó mx inmenso caudal á su viuda y á sus hijos lla- 
mados el uno Ganem, á quien apellidaron después el Esclavo de amor^ 
j una hija llamada Encanto del coraeón. Como el padre de Ganem tra- 
bajaba para vender sus mercancías, su hijo quiso imitarle y determi- 
nó ir á Bagdad para cuya ciudad se hallaban rotulados y dispuestos 
una multitud de fardos, incorporándose á una caravana de otros mer- 
. caderes que iban al mismo punto, y llegó sin novedad á Bagdad. 

Alquiló una casa lujosamente amueblada, se instaló en ella con sus 
esclavos, y en seguida se fué á la Lonja de los mercaderes, y en pocos 
días consiguió vender la mayor parte de los géneros muy ventajosa • 
mente, ün día que se dirigió al mercado, halló todas las tiendas cerra 
das, con motivo de la muerte de un rico mercader cuyas exequias iban 
á celebrarse. En efecto; no tardó en llegar la fúnebre comitiva, ala que 
se incorporó Ganem y la siguió hasta el paraje en que debía ser ente- 
rrado el cadáver, paraje que estaba fuera de la ciudad, y en donde en- 
contró muchas tiendas levantadas para recibir á los concurrentes al 
entierro y servirles la comida de costumbre en honor del difunto. Ga- 
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nem quiso retirarse, pero no se lo permitieron y tuvo que quedarse 
para tomar parte en el banquete mortuorio. Como habla dejado la casa 
sola en poder de los esclavos, y tenía en ella los cuantiosos produotos 
de la venta de sus géneros, el temor de que fuese robado le tenia muy 
inquieto; así, en cuanto vio una ocasión favorable, se levantó de la 
mesa y se puso en camino para regresar á la ciudad; pero le snoedió 
que, como no conocía bien el terreno, se extravia; tardó mucho tiem- 
po en volver á encontrar el camino, y para colmo de desgracia, cuando 
llegó á las puertas de la ciudad, las halló cerradas. Buscando algtia ri- 
tió en donde pasar la noche, no hallando otro más conveniente que él 
de un gran cementerio que se extendía á lo largo de las muraUae, se 
resolvió á guarecerse en él; abrió la puerta, entró en aquel extenso 
campo y fué á sentarse al pie de una gran palmera. Ya muy avansada 
la noche, sin haber podido conciliar el sueño por la inquietud que le 
causaba el hallarse fuera de su casa, sintió abrir la puerta del cemen- 
terio, y vio venir hacia el sitio en que él estaba, á tres hombres ((Qe^ 
por sus trajes, parecían ser esclavos. Uno de ellos, con una hacha de 
viento encendida, precedía á los otros dos que traían sobre sos 
hombros un cofre ó ataúd de cinco ó seis pies de largo. No habien- 
do otro sitio en que ocultarse, se subió Inmediatamente á la palmera 
y se puso á observar lo que era aquello. Los que traían el cofre lo pu- 
sieron en el suelo y el del hacha les dijo: —Cumplamos con las órde* 
nes de nuestra ama. - Inmediatamente comenzaron los tres á abrir una 
fosa, bajaron á ella el cofre, lo cubrieron con tierra y se marohanm. 
Luego que estuvieron fuera del cementerio se bajó Ganem de la pal 
mera, y movida su curiosidad por las palabras que habla oído, quiso 
saber lo que el cofre encerraba. Estando la tierra acabada de remover, 
le fué fácil llegar hasta el cofre, pero se encontró con que estaba cerra- 
do con un fuerte candado, lo cual avivó aún más su curiosidad. Ar- 
mándose con un gran guijarro consiguió desquiciar la tapa, y cuando 
se creía encontrar con un saco de dinero, alhajas ú objetos de valor» 
se encontró con el cuerpo de una mujer ricamente vestida con un tra 
je de brocado, y adornada con joyas de grandísimo ^alor, entre ellas 
un collar de gruesas perlas y brazaletes de brillantes y esmeraldas. Su 
sorpresa fué grande al conocer que esta mujer no estaba muerta é im- 
pulsado, tanto por loe nobles sentimientos de su coraz ^n• como por 1 
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impresión que su mucha hermosura le habla causado, haciendo es- 
fuerzos inauditos consiguió sacarla del cofre y la tendió sobre la yer- 
ba. Al recibir la frescura del ambiente la dama abrió los ojos, como si 
se despertara, se los restregó, dio un fuerte estornudo y exclamó: Flor 
de jazmín, Ramo de coral, ¿en dónde estáis? -Viendo que nadie le res* 
pondía, se incorporó, dirigió una mirada á su alrededor, y al verse en 
un cementerio prorrumpió con voz sobresaltada: <* ¿Qué es esto? ¿Nos 
hallamos ya en el día del Juicio ñnal y' resucitan los muertos? — Ga- 
nem, á quien ella no habla visto todavía, se le acercó y le dijo respe 
tuosamente:— Señora, grande es el gozo que me cabe por haberme en- 
contrado en este sitio y haber podido tributaros los auxilios que vues- 
tra situación necesitab9.; — y en seguida para quitar todo recelo á la 
dama é inspirarle confianza, le dijo quien era, el motivo de hallarse 
en aquel paraje, y le refirió la venida de los esclavos con todos los de- 
más detalles. Después de haberle escuchado atentamente, la dama que 
se habla cubierto el rostro con el velo al acercársele Ganem:— Doy 
gracias á Dios, le dijo, de que se haya servido de un sujeto tan honra- 
do para librarme de la muerte. Pero ya que habéis empezado la obra 
de mi salvación, es necesario que la completéis sacándome de este lu- 
gar secretamente y que me llevéis á vuestra casa en donde ya os con- 
taré quien soy; y tened entendido que no servís á una ingrata: mas 
como yo no puedo ir á pie porque mi traje llamaría demasiado la aten- 
ción, el medio más seguro es que me hagáis transportar encerrada 
en este mismo cofre; id, pues, á la ciudad y alquilad una acémila ade- 
cuada. Después de haber colocado á la dama en el cofre, cerrándolo 
con las precauciones necesarias» Ghtnem fué corriendo á la ciudad y 
volvió en seguida con un macho, cuyo conductor le ayudó á cargar so- 
hife él el cofre. Llegado sin ningún tropiezo á su casa, lo hizo colocar 
por sus esclavos en su cuarto, lo destapó y ayudó á salir de este encie- 
rro á la dama. 

Bl aposento de Ganem, aunque muy bien alhajado, llamó menos la 
atención de la dama, que el respecto, los ademanes finos y la gallarda 
presencia de su libertador. Después de haberse sentado en un sofá, se 
quitó el velo para darle una prueba de lo agradecida que le estaba, y 
alargándoselo á Ganem, le dijo: —Leed lo que está escrito en él; así sa- 
bréis quien soy y con este motivo os contaré mi historia. — Ganem to- 
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mó el velo y leyó estas palabras bordadasoon letras deoro:— 807 
ira, y vos sois mío, ¡oh descendiente del tío del Profeta! * Esto des- 
oendiente era Harón Alraschid que descendía de Abbas tío de Ha- 
homa. 

Luego que Oanem las leyó se le mudó el color y exolamó:^|Ah, se* 
ñoral no conozco todo el misterio que esas palabras enoierraiii pero si 
comprendo que habiéndoos dado la vida, redbo la muerte, poique. 
sin ofenderos» os confesaré que desde que os vi os entregué mi ooruAii 
con la esperanza que mis desvelos, mis obsequios y mi amor ardiente me 
hiciesen un día obtener el vuestro. Ya conozco que esto es imposible^ 
y que mi desventura no tiene remedio.— Sin mostrarse ofendida 1a 
dama por esta declaración y haciéndose la desentendida: * Sabréis, lo 
dijo, que me llamo lormento dd oZmo, nombre que me dieron al llevar- 
me al palacio del kalifa en donde me he criado desde niña. Según me 
fui desarrollando, el Comendador de los Creyentes se afídonó á mi de 
tal manera que me hizo poner en una habitación aparte, me dio vein- 
te esclavas y otros tantos eunucos para servirme y fui tratada oomo 
una princesa. Aunque el kalifa ama á su esposa Zobeida y le goaxda 
todas las consideraciones posibles, no por eso dejó de causarle ceLos 
esta predilección y afecto del kalifa, y puso en juego todos los medioe 
que pudo para deshacerse de mi; pero hasta ahora yo habla consegui- 
do frustriur todas sus asechanzas. Aprovechando la ocasión que le ha 
ofrecido la ausencia del kalifa, ha podido ganar sin duda á alguna do 
mis esclavas que me habrá suministrado ese narcótico, y le ha facilita- 
do el medio de enterrarme viva; de modo que, sin vuestro auxilio, á 
estas horas habría perdido la vida. Bs preciso, pues, añadió, que tanto 

por vuestra propia seguridad, oomo por la mía, guardéis el más profon- 
do secreto sobre esta aventura, porque si la celosa Zobeida llegase á sa- 
ber el servicio que me habéis hecho, no estarían seguras nuestras vi- 
das. Cuando regrese de su expedición militar el kaUfa, ya hallaremos 
medio de poner en su conocimiento lo ocurrido. 

—Os doy gracias, señora, por la confianza que me dispensáis, le con- 
testó Ganem. Por lo que á mi toca, podéis estar tranquila y segura de 
que no faltaré á ella. Respecto á mis esclavos, si les ha llamado la 
atención la manera de introduciros en casa, oomo no saben quién sois, 
ni de dónde os he traído y no es posible que lo adivinen, creerán que 
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sois una esclava que he comprado, y qne os he introducido en casa de 
ese modo para que no se enterasen los vecinos y que ellos mismos no 
os viesen. Mientras estéis aquí, yo os serviré con el mayor esmero yi 
cuando vuestro augusto dueño haya regresado y os haya vengado de la 
celosa Zobeida, llamándoos á su lado, solo os ruego que no borréis de 
vuestra memoria al infeliz Ganem que tuvo la dicha de salvaros y la 
desventura de quedar con el corazón aprisionado en vuestros encantos, 
al veros. 

Para mayor precaución, Ganem no permitía entrar á sus esclavos en 
el cuarto en que estaba Tw^nento^ pero como no siempre podía él pres- 
tarle sus servicios, se fué al mercado y compró á dos esclavas para que 
la sirvieran. Comían juntos y Ganem se retiraba por la noche á otro 
aposento. 

Así estuvieron viviendo en esta intimidad respetuosa y fraternal 
hasta que regresó el kalifa, al que salió á recibir Zobeida vestida de 
luto con todas sus mujeres, como muestra del dolor que le había cau- 
sado, le dijo, la muerte de su esclava predilecta, en cuyo honor, aña- 
dió, había hecho construir un mausoleo. El kalifa Harun Alraschid se 
afectó muchísimo al recibir la noticia de la muerte prematura de Tor^ 
mentó del alma y quiso ir él mismo á rendirle un tributo de doloroso 
recuerdo. Después de orar un momento al pie del mauloseo, m.andó á 
llamar á los ulemas y ministros de la religión y les ordenó que hicie- 
sen exequias solemnes por su favorita. Durante un mes, por mañana 
y tarde, vestido de luto y acompañado por Giafar, Mesrour y demás 
jefes de palacio, venía á asistir á las oraciones que los ministros reci- 
taban y á la lectura que hacían los ulemas de los versículos del Alco- 
rán. 

Estas demostraciones fúnebres dieron lugar á que se extendiese por 
la ciudad la muerte de larmetUo y cuando llegó á oídos de Ganem: 
— -Señora, le dijo á ésta, os creen realmente muerta; ¡ojalá quisieseis ser- 
viros de este error para hacerme el hombre más feliz, dignándoos unir 
vuestra suerte á la mía! Nos iríamos á vivir lejos de aquí y reinaríais 
sobre mi corazón eternamente, pero ¡ahí ¿adonde me conduce mi des- 
varío, que me hace olvidar que habéis nacido para hacer la felicidad 
del príncipe más poderoso de la tierra, y de que sólo el kalifa Harun 
. Alraschid es diguo de poseeros? Aunque consintieseis en ser mía, yo 
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no deberla permitirlo, sido tener presente que lo que se ha heoho pa- 
ra el amo, el eeolavo no debe tocar ¿ ello.— La hermosa Twmeiáú no 
era insensible á estos apasionados discursos, y se mostraba muy con- 
movida, pero guardaba silencio, limitándose á recomendar que se to- 
masen todas las precauciones posibles para evitar el que Zobeida lle- 
gase á saber que no había muerto. 

Un dia que el kalif a se hallaba descansando y que dos esclavas ve 
laban su sueño, una de ellas llamada Aurura de la mañana dijo en vos 
baja á su compañera Estrella vespertina:^ ¡Hay grandes novedades! y 
cuando se despierte nuestro amo y señor y yo se las comunique, se ha 
de regocijar mucho al saberlas. Tormento del alma no ha muerto: vive y 
goza de salud completa. — |0h cielosl exclamó en alta voz Estrella ves- 
pertina sin poder contenerse. ¡Cómol ¿es posible que la sin par hermo- 
sa, la hechicera Tormento respire todavía?— Su exclamación hizo des- 
pertar al kalifa que les preguntó por qué habían interrumpido su sue- 
ño.— Señor, ruego á Vuestra Majestad que me perdone, porque ha sido 
tan vehemente el arrebato de júbilo que he sentido al oir que Tormén^' 
to dd alma vivía todavía, que no he sido dueña de mí misma,— le con- 
testó Estrdla vespertina. — Pues si no ha muerto, ¿qué es de ella? ¿en 
dónde está?— preguntó ansioso el kalifa.— Caudillo de los Creyentes, 
respondió Aurora de la mañnana^ anoche recibí por manos de un desco- 
nocido una carta sin ñrma, pero cuya letra es de Tormento, rogándome 
que la pusiese en vuestras manos: y en ella me cuenta su pavorosa his- 
toria y el modo milagroso de haber salvado su vida. Esperaba que 
Vuestra Majestad hubiese tomado algunos momentos de reposo que 
tanto necesita para...— Dame esa carta pronto, le interrumpió el kali- 
fa, y has hecho muy mal en no habérmela entregado tan luego como 
la recibiste. 

Harun Alraschid leyó con avidez la carta de su esclava favorita en 
la que estaba relatado muy por extenso todo lo que le habla sucedido, 
y realzaba, quizás demasiado vivamente, los sevicios que Ganem le 
había hecho. Naturalmente arrebatado y celoso, en vez de hacer alto 
en la inhumanidad y superchería de Zobeida, Harun Alraschid no vio 
más que la infidelidad de su adorada Tormento á quien juzgó culpa- 
ble. - ¡Cómol exclamó encendido en ira; ¡mientras que yo paso laa 
noches lamentándome de su pérdida, ella paga mi cariño viviendo y 
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solazándole con un joven mercader bajo el pretexto de haberla salva- 
do la vida y tiene todavía la desvergüenza de decírmelol... ¡Giafarl gri- 
tó, levantándose con Ímpetu; toma cuatrocientos hombres de mi guar- 
dia, le dijo al gran visir, cuando se presentó; infórmate dónde vive un 
comerciante de Damasco llamado Ganem, hijo de AbuAyub, apodé- 
rate de su perdona, cárgale de cadenas y tráele á mi presencia, en com- 
pañía de mi esclava Tormento que vive con él hace cuatro me^es. En 
seguida mandarás arrasar la casa hasta los cimientos. 

Cuando Tormento del alma vio venir á Gíafar con todo aquel aparato: 
— ¡Ghtneml exclamó, ¡estamos perdidosl vienen á prendernos. No hay 
que perder tiempo, salvaos á lo menos, hacedlo por amor mío. Tomad 
el vestido de uno de vuestros esclavos, frotaos el rostro y los brazos 
con hollín, y (lonéos sobre la cabeza esta vajilla. Creerán que sois un 
pinche ó criado del fondista y os dejarán pasar, y si os preguntasen al 
salir, por el dueño d9 la casa, decís sin titubear que está a |UÍ dentro. 
Haced lo que os digo, y no paséis pena por mí que vo me arreglaré.^ 
Aún que con repugnancia, por dejarla abandonada, Ganem hizo lo que 
le dijo lormento, y el ardid le salió tan bien, que hasta el mismo Gia- 
far, con quien se encontró al salir, se apartó á un lado para dejarle pa- 
sar, y los demás hicieron lo mismo. 

Mientras los sddados de Giafar, después de haber rodeado la casa, 
la rei^Lsiraron nodnuciosamente, el gran visir entró en el aposento en 
que estaba la favorita del kalifa, la cual, al verle, se adelantó hacia él 
y le dijo: — Señor, dispuesta estoy á conformarme con U voluntad del 
Comendador de los Creyentes, y á recibir la muerte.— Señora, le con- 
teeló Oiafar, indinándose hasta el suelo, guárdeme Dios de haceros 
ninglúa daño, y no permita que os toque ni á uno de vuestros cabellos 
ningUTUí mano profana. No tengo orden más que para conduciros á 
palado, y llevarme al mismo tiempo á ese joven mercader que vive en 
esto casa. Marchemos cuando gustéis, le contestó lormmto del alma, Bn 
euanto al mercader de quien habláis, á quien debo la vida, hace más 
de un mes. que partió para Damasco, á donde le llamaban sus n^ocios 
comerciales. Al marcharse me dejó encomendados esos cofres, y yo le 
psometí el guardárselos hasta su vuelta. Os ruego, por lo tanto, que los 
hagáis llevar á palacio y poner á buen recaudo, á ñn de que á su re- 
gSMO yo pueda entregárselos y cumplir la palabra que le he dado.— 
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Se hará como lo deseáis, le contestó Giaf ar, é inmediatamente man- 
dó llevar los cofres á palacio, con orden de que se los entregasen á 
Mesrour. 

Después de haber tomado las disposiciones necesarias para* él inme- 
diato derribo de la casa, el gran visir se dirigió á palacio con larmmiio 
seguida de las dos esclavas que la servían. Bn cuanto á los esdavoB 
de Ganem, como nadie reparó en ellos, se marchó cada uno por mi 
lado. 

—Comendador de los Creyentes, dijo Giafar al kalifa, cuando U^ó 
á palacio, se hallan cumplidas vuestras órdenes: la casa ha sido demo- 
lida y aquí os traigo á vuestra esclava. Bn cuanto al joven meroader, 
no ha sido posible hallarle, porque parece que se marchó á DamAS- 
co hace ya más de un mes. Despechado por ver que Ghtnem se le ha- 
bía escapado, y fijo en la idea de que su esclava predilecta era col* 
pable, el kalifa no quiso verla ni oiría y mandó á Mesrour que la enoe- 
rrase en uno de los calabozos de la torre. 

Bn seguida, dando rienda suelta á la ira que lo dominaba, y á bus 
deseos de venganza, tomó la pluma y escribió de su propio puño y le- 
tra á su primo el rey de Siria, Mahomed Zenebí, que era su tributario, 
diciéndole que tan pronto recibiera su carta, hiciese prender á Ghmem, 
hijo de Abu Ayub, comerciante de Damasco, que durante tres días 
mandase que le dieían cien palos y le paseasen por la ciudad á son de 
pregonero y en seguida que se lo enviasen bien escoltado; que hideee 
saquear su casa y después arrasarla y que si tuviese padre ó madre, 
hijos ó hermanos, que fuesen todos ellos expuestos á la vergüenza du- 
rante tres días, y expulsados de Damasco con prohibición de que nsr 
die les diese asilo sin incurrir en las penas más severas. 

Luego que Mahomed Zenebí se enteró de lo que el kalifa le ordena- 
ba, aunque con gran sentimiento y repugnancia por su parte, tomó 
las disposiciones necesarias para ejecutar sus órdenes. La desgraciada 
madre de Ganem y su hija Encanto del corazón que lloraban hacía tiem* 
po por la pérdida de su hijo y hermano, á quien ellas creían muerto, 
porque Ganem, desde que salió de Damasco, no había enviado á su 
madre noticias de su eyistencia, fueron expulsadas de su casa; ésta 
fué completamente saqueada por la soldadesca y el populacho que se 
repartieron entre sí las ricas telas, las alhajas, Ioh muebles, y el dinero 
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qne enoontraioiu todo en abundancia, y la oasa taé deapnét arralada. 
Las doB pobres mujeres, despojadas de sus yestidos y cubiertas con 
un saco de tela grosera, fueron paseadas por toda la ciudad con 
los pies descalzos y conducidas fuera de ella á tres leguas de distancia 
y abandonadas allí en el m&s lamentable estado, sin que se lea hu« 
biese dicho el motivo de haber sido objeto de tratamiento tan bá^ 
baro. 

No sabiendo qué hacer y careciendo de lo más necesario para su 
existencia, se decidieron á dirigirse hacia Bagdad, mendigando, con la 
esperanza de saber en aquella ciudad alguna noticia de Ganem. El ca- 
mino era bien largo y penoso, pues tenían que pasar por Alepo atra* 
yesar el Bufrates, la Mesopotamia y el Moeul; pero con la ayuda de 
Dios y con los auxilios de las gentes caritativas que encontraban, que. 
al ver la juventud y la hermosura extraordinaria de Encmto dsl mtO' 
eón^ se compadecían de ellas y las socorrían, continuaron caminacdo 
día y noche sin detenerse m&s que lo preciso para el necesario des- 
canso. 

El rey Zenebí que, como hemos dicho era pariente y tributario del 
kalifa que le había dado el rdno de Siria, tan luego como blro eJeoU' 
tar todo cuanto en la carta le ordenabg, le mandó un correo extraof' 
diñarlo participándole haber éáo onmplimentadai sui órdenes, ex^ 
oepto en lo conoermente á Ghmem, á quien no se haUa encontrado, 1# 
deda» y á qoien su madie y hermana Doraban como mnerto* 
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compensarte por el servido que me hiciste y por la oondnota noble y 
generosa que has usado conmigo, te persigne de muerte y te ves pre- 
cisado á huir, perdiendo todos tus bienes para salvar tu vida... ¡Ah 
kalifal |Kalifa injusto y bárbarol ¿qué disculpa daréis el día en que os 
encontréis con Oanem ante el tribunal del Juez Supremo, y cuando 
los ángeles os acusen de vuestra injusticia y tiranía y den testimonio 
de la verdad, proclamando su inocencia? De nada os servirá entonces 
ese poder absoluto y tiránico que estáis ahora ejerciendo, que hace 
temblar al mundo; el justo y el inocente serán vengados, y vos seiréiB 
terriblemente castigado. — Los sollozos y las lágrimas le impidieron el 
proseguir quejándose. Su voz calló, pero continuaron sus gemidos y su 
llanto. 

Así como acostumbraba Harun Alraschid recorrer la ciudad para 
informarse de lo que ocurría en ella, así también solía recorrer solo el 
palacio. Bn una de estas rondas, al llegar una tarde á la torre en que 
estaba encerrada su antigua esclava favorita, oyó hablar y siendo na- 
turalmente curioso, se paró delante de la puerta del cuarto en que se 
oía la voz y se puso á escuchar atentamente. Muy lu^o reconoció la 
voz de Tormento del alma y no perdió ninguna de sus palabras. Lo 
que la oyó decir respecto á la noble conducta observada por Ganem le 
causó tal impresión que no pudo dormir ni descansar aquella noche 
un solo instante, reflexionando sobre todo lo ocurrido; y como él se 
preciaba de ser equitativo y justo, llegó á temer que, dejándose domi- 
nar por un arrebato de celos y de ira, hubiese faltado á la justicia de 
la que siempre se mostraba tan celoso, en el caso de que fuese cierto 
lo que había oído decir á su tan querida esclava. Con el fin de aclarar 
un asunto que tanto le importaba, á la mañana siguiente mandó á 
Mesrour que le trajese á Tormento del alma^ mandato que se apresuró 
á cumplir el jefe de los eunucos con el mayor placer, porque profesa- 
ba particular afecto á la pobre encerrada, y sentía en el alma verla tan 
desgraciada. 

Tan luego como Tormento se halló en presencia del kalifa, se arrojó 
á sus plantas con el rostro bañado en lágrimas y permaneció en esta 
postura sin proferir una sola palabra. Bl kalifa, sin mandarla levantar, 
le di jo:^ Tormento, parece que me acusas de injusto. ¿Quién es el 
que á pesar de las consideraciones y respeto que me ha guardado, en 
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vez de ser recompensado, se halla en una situación lamentable? Habla, 
explícame lo que ha pasado, y sé franca. Ya sabes que si soy jnsticie- 
jro, también soy bondadoso. - La joven, que por lo que le decía el kali- 
fa conoció que la había oído quejarse, y que su irritación se había 
calmado:— Comendador de los Creyentes, le contestó, si he podido pro- 
nunciar alguna palabra que no sea del agrado de Vueetra Majestad, le 
ruego que me la perdone, porque mi ánimo no ha sido el ofenderle en 
nada. Os diré, sin embargo, que la persona cuya inocencia y desven- 
tura deseáis conocer, es Oanem, hijo de Abud Ayub, mercader de Da- 
masco. El fué quien me salvó la vida; él quien me ha dado asilo en su 
casa y me ha proporcionado cuanto me ha sido necesario. Presumo 
que desde que me vio tuvo la idea de ser mi esposo, si he de jusgar 
por el desvelo y éí esmero con que se afanaba en servirme y agradar- 
me; pero también debo hacerle la justicia que merece y confesaros que 
desde el momento en que supo que yo os pertenecía, me miró como 
una cosa sagrada, repitiendo continuamente:— I Ah, señoral al esclavo 
le está prohibido lo que pertenece al amo.^Desde este momento, os 
repito, su abnegación y su virtud no se desmintieron un solo instante; 
continuó sirviéndome y agasajándome oon el mismo esmero de antes, 
y su conducta estuvo siempre conforme oon sos palabras. Sin embar- 
go, ya sabéis. Caudillo de loe Creymtes, cómo le habéis tratado y sa« 
béis también que de t fttir^<tft^ injusticia tendréis que dar cuenta un día 
ante el tribunal de Dios. 

Sin mostrarse ofendido Harón- Alraschid por un lenguaje tan osado, 
replicó.— ¿Bs cierto lo que me diceflf ¿puedo fiarme en las segurida- 
des que me das de la conducta observada por Ghmemf — Sí, contestó 
oon vehemencia la joven; podMs fiaros, porque oslo juro por lo más sa- 
grado que no faltada á la verdad; y para daros una prueba de mi sin- 
ceridad voy á haceros una confesión que quizás no os será agradable el 
oiría, y por ella os pido perdón de antemano. Sabed que la noble con- 
ducta de Granem, sos atenciones y desvelos, y el servicio que me había 
prestado, enternecieron mi oorsaón y llegué á amarle; á pesar de que él 
lo oonodó, y de que me amaba con parióUi lejos de aprovecharse de 
mi debilidad, supo refrenarse, repitiendo sin cesar:— Lo que es del 
amo está prohibido al esdavo. 

Esta franca dedaneión que Irabiera enojado á cualquier otro sobe- 
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rano, lejos de irritar á Harón Alrasohid, aoabó de desenojarle y le oal- 
mó completamente. Mandó levantar á TormeiUo dd ofoia, y hadéndola 
sentar á sa lado: —Cuéntame, le dijo, todo lo que ha pasado, desde el 
principio hasta el fin; no me ocultes nada, y sobre todo, dime la veir- 
dad.— La joven predilecta le refirió entonces todo cuanto habla oonm- 
do desde que Qanem la libró de la muerte en el cementerio hasta d 
momento de su fuga, á la que le confesó haber sido ella la que le ha- 
bía obligado, y él cómo la había ejecutado. Cuando concluyó, le dijo 
el kalifa: -Creo que sea verdad cuanto acabas de referirme; pero ¿por 
qué has tardado tanto tiempo en hacerme saber tu paradero?— Señor, 
le respondió Tormento^ por precaución. Ganem salía muy poco de oasa 
é ignorábamos vuestro regreso. Después, cuando lo supimos y yo me 
decidí á escribir á Aurora de la mañana, tardó muchos días sin po- 
der encontrar una ocasión oportuna para entregarle mi carta. — Basta, 
Tormento, le interrumpió el kalifa, con lo que me has dicho quedo sa- 
tisf echo, y conozco que procedí muy de ligero, pero quiero enmendar 
mi yerro, indemnizando á ese joven mercader por todo lo que ha su- 
frido, y recompensarle por el servicio que te hizo y el respeto con que 
te trató por consideración á mi persona. Asi, atendiendo á la ingenua 
confesión que me has hecho, te lo doy por esposo. —La joven se anejó 
nuevamente á los pies del kalifa para darle gracias por tan singular 
beneficio y después se retiró ¿ su antiguo aposento, en donde tuvo la 
satisfacción de hallar intactos los cofres de Ganem que Mesrour había 
hecho llevar allí. Sus esclavas y eunucos la recibieron con muestras de 
la mayor alegría, é igual satisfacción manifestaron de volver á verla 
sus otras compañeras. 

Mientras tanto el kalifa había mandado al gran visir que hiciese pu* 
blicar en Bagdad y en todas las provincias del imperio el indulto de 
Ganem, hijo de Abud Ayub, mercader de Damasco, y la orden de que 
se presentase á recibif las recompensas que sus servicios merecían. A 
pesar de la publicación de este bando imperial y de las diligencias que 
se hicieron para encontrar ¿ Ganem, ni éste se presentó ni nadie supo 
dar razón de su paradero. Entonces Tormento del alma pidió permiso al 
kalifa para buscarle ella misma, y habiéndoselo concedido, tomó una 
bolsa con mil monedas de oro, y montada en una muía de las caball»* 
rizas del kalifa y acompañada por dos eunucos, salió de pálado, reoo- 
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rrió varias mezquitas distribuyendo copiosas limosnas á los necesita- 
dos y santones, encargándoles que rogasen á Dios por el buen éxito 
de su empresa, y se dirigió á casa del síndico de los mercaderes, que 
era un hombre muy caritativo, y empleaba la mayor parte de sus ga- 
nancias en socorrer á los extranjeros necesitados, albergándoles en su 
propia casa. 

Tan luego como vio á Tormento del alma delante de la puerta, cono- 
ciendo que era una dama de palacio, le hizo un rendido acatamiento, 
é informado por ella del objeto de su venida que era el de entregarle 
otras mil monedas de oro para auxiliar á las personas que él creyese 
dignas, exclamó: - Señora, no podíais venir en mejor ocasión, porque 
ayer precisamente encontré dos pobres mujeres que llegaban á Bagdad 
de lejanas tierras; venían tan extenuadas, que sólo el verlas movía á 
compasión, y aunque cubiertas de andrajos, me parecieron personas 
distinguidas, ó por lo menos que no pertenecían á esa clase de pobres 
que estoy acostuiübrado á ver todos los días. Esto bastó para traérme- 
las á casa, encargando á mi mujer que cuidase de ellas. Si queréis to- 
maros la pena de apearos, las podréis ver y socorrerlas vos misma in- 
formándoos de quienes son, pues, por no molestarlas, no hemos queri- 
do hasta ahora hacerles ninguna pregunta.— Sin saber por qué, lor- 
mentó se sintió impulsada á hacer lo que el síndico le decía. Bajó de la 
muía, é introducida en el aposento en que estaban las dos infelices, se 
sintió conmovida á verlas, y les rogó con palabras afectuosas que le 
contasen su historia y la causa de la desgracia en que se veían; des- 
gracia, añadió, que ella estaba dispuesta á aliviar en cuanto le fuera 
posible. 

— Señora, le contestó la más anciana, sumamente enternecida, vues • 
tro generoso ofrecimiento me consuela, porque me hace ver que el cie- 
lo, de quien nos creíamos abandonadas, no nos ha desamparado por 
completo. Veníamos de Damasco de donde hemos sido expulsadas con 
la mayor ignominia, después de habernos saqueado y arrasado nuestra 
casa, sin que sepamos por qué motivo. Sólo hemos podido colegir que 
todas nuestras desventuras proceden de una esclava favorita del kalif a, 
llamada Tormento del alma, que dicen fué seducida por Ganem. hijo de 
Abu- Ayub y mío, y cuya muerte lloramos mi hija y yo amargamente . 
—Al oir estas palabras. Tormento no pudo contener sus lágrimas, y exda - 
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mó:* Señora, esa esclava favorita del kalifa, á quien atribuís ]a oansa 
de vuestras desdichas, soy yo misma que estoy dispuesta á oompensi- 
roslas y hacéroslas más llevaderas. Ignoro yo misma el paradero de 
Ganem, y no sé si existe; pero sabed que ha sido reconocida y procla- 
mada su inocencia y que el kalif a ha hecho publicar un edicto en todas 
las provincias del imperio, no sólo indultándolo de un crimen que no 
había cometido, sino mnadando que se presente para recibir la recom- 
pensa del servicio que me hizo salvándome la vida; siendo una de las 
recompensas la de recibir mi mano que el kalif a le otorga. Así, sefioiai 
añadió, abrazando cariñosamente á la madre de Ganem; porque ecaa 
ella y su hija las dos mujeres que había recogido el síndico cuando 
llegaban á Bagdad, podéis considerarme desde este momento como es- 
posa de Ganem é hija vuestra.— Sorprendida se quedóla madre de Ga- 
nem al oir estas palabras, y no supo qué responder. Después que Icr- 
mentó la tuvo largo rato abrazada, enjugó sus lágrimas, é hizo igual de- 
mostración de cariño con Encanto dd corazón: -^CessA de aflijiros, seño- 
ras, y enjugad vuestro llanto, les dijo, que ya encontraremos á Gnnem, 
y mientras tanto sabed que de cuanto poseía aquí nada se ha perdido; 
todo está en mi aposento, en el palacio del kalifa, que tiene tant s de 
seos como nosotras mismas de ver á Ganem. 

Bl síndico de los mercaderes, que había salido á sus quehaceres» yol- 
yió á entrar en el aposento en que estaban las mujeres, y le dijoá lar- 
mento: -Señora, al atravesar la calle, me he encontrado con un des- 
graciado que le llevaban al hospital amarrado con cuerdas sobre un ca- 
mello, pues su debilidan era tan grande que ni aún podía sostenerse 
solo. Me dio compasión al verle, y mirándole con atención, me pareció 
que su fisonomía no me era desconocida. Esta circunstancia y el triste 
estado en que se hallaba me decidieron á traerle en casa en donde será 
mejor asistido que en el hospital, mediante vuestro generoso auxilio. 
Le he hecho algunas preguntas acerca de su situación y familia, pero 
sólo me ha respondido con ayes y gemidos, y en vista de su estado no 
he querido insistir. Vos que sois tan generosa y tan caritativa, po- 
dríais entrar á verle, y tal vez con vos se mostraría más expansivo.— 
lormento siguió al síndico al cuarto en que había puesto al enfermo, 
y así que entró y le vio, le dio un vuelco el corazón. Estuvo mirándole 
largo rato atentamente, y creyó reconocer á Ganem, pero se hallaba el 
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inSeüi tan demaendo, ími deefisQimdo y tuxk ditarMit^ d« oomo iriU 
lo hábia iristo, que diñaba fuese el miem(y. Oon el ec^TMAn )>alpt« 
tante, exdamó, al fín:~¡Ganem! ¡Oaneml ^eoie vtvi el que eih\v 
viendo, ó ee una flusión de mi deeeo?— Al ver que el enfermo oontt- 
nuaba oon loe ojos oerradoe y no la leepondia» volvió á hnhUrle «le 
nuevo, diciéndole: — ¡Ah! sin duda que mis ojos me enRAftaUi puen de 
otro modo, Grancntn, el hijo de Abu Ayub, oiría la voi de IVrmtMfo dM 
alma y le respondería.— Al nombí^ de Ibrmento^ el enfermOi que era 
en efecto Ganem, abrió los ojos, y haciendo un estueriOi exolamó» mi- 
rando á la joven que estaba de pie á la oabeoera del leoho: -(Ahí se- 
ñora; ¿sois vos la que me habla, ó...*— no pudo proseguir y se quedó 
desmayado. 

Merced á los auxilios que le prodigaron, volvió en sí, y no viendo 
ya á Tormento, á quien el síndico había rogado que saliese fuera del 
aposento, empezó á lamentarse tomando por una iluilón lo que habla 
visto y oído. — No es una ilusión, no es un nnsfto, le dijo el nindlno) 
ya volveréis á ver á esa dama tan pronto como vuestro estado lo 
permita. Por el momento, calmaos y tratad de recobrar las f uersas 
perdidas. 

Cuando lormento dijo á la madre de Ganem que el extranjero en- 
fermo era su hijo, fué tan profunda la emoción que le causó esta notl' 
da, que la hizo perder el sentido... 

—Señor, dijo Oerenarda al sultAn Chabrlar, son Indescriptibles lai 
eeoenae de temora y de júbilo que pasaron entre estas cuatro pmionas 
tan milagrosa y providencialmente reunidas. Tormentó M aíma, después 
da haber eneaigado al síndico que ftor^jmé de eoMito necesitasen á 
Ghmem y á su madie y bsfmanay mandó hacerles un equipo lujosa/, y 
dio eaenta al kaüfa Hanm Alrasebid de todo lo que había ocurrido ea 
casa del síndico de Ice mercadefes.— Mocho me alegro, le dijo el kaH- 
£a que toa gsstíonee hi^^ati tenido éxito tan satisfactorio. Ka cuento su 
ertado se lo permita, quiero ver á Ganem y á su famüia; te i«»ue;M 
mí pfoaisaa de que meim m esposa, y te declaro que deed» ssCe amk 
manto dejaa de anr mi eaelava / eres libre. 

B gDso de rmm mwMñie, y la persper^trra de volver á enMotane 
en la sítnacite 1^ aaMs t^iitai, ^VMtrf IM^ 
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nexu y su familia reouperasen bu salud y bub fueñsas perdidas en mny 
pocos días, y para que Encanto del corazán volviese á recobrar sa rin 
par hermosura. 

Cuando se presentaron ante el kalifa conducidos por el gran visir, 
Harun Alraschid quiso oir de boca del mismo Ghmem todos los por- 
menores de BU encuentro con IbrmeTUo dd alma en el cementerio, y las 
demás aventuras que le habían sucedido. Ganem hiso su reladán en 
un lenguaje y en unos términos que agradaron mucho al kalifa, tanto 
más cuanto que los minuciosos detalles que dio coincidían por su 
exactitud con Ib que antes le había contado su esclava favorita. Mandó 
que le diesen un rico vestido y le dijo que deseaba verle permanecer en 
su corte. — Caudillo de los Creyentes, les respondió Ganem, inolinán 
dose hasta tocar el suelo con la frente, el esclavo no tiene más vo 
luntad que la de su amo y señor, y su mayor dicha debe ser la de 
complacerle.— Esta respuesta y la gallarda presencia del joven agrada- 
ron en extremo á Harun-Alraschid. Fijando en seguida la vista en la 
madre de Ganem y en la hermana Encanto dd corazán, y mirando á 
ésta con particular atención, quedó sorprendido de su grande hermo- 
sura. Después de haberla estado contemplando largo rato con mues- 
tras de grande admiración:— Siento en el alma, le dijo encarándose 
con ella, el haber sido causa de las vejaciones y penas que habéis su- 
frido; pero ya que ha sido grande el quebranto, será mayor la repara- 
ción. Quiero que seáis mi esposa. De este modo seréis vengada de Zo- 
beida, causa primera y origen de vuestras desventuras; y vos, señora, 
añadió dirigiéndose á la madre de Ganem, todavía sois joven y de 
buen parecer. Os entrego á Giafar, y espero que no rehusaréis ser la 
esposa de mi gran visir. Tú, Tormento del alma, perteneces á G«nem. 
Todas estas personas se jiostraron de nuevo á los pies del kalifa y le 
dieron gracias con la mayor efusión. Encanto del corazán le dijo:— Se- 
ñor, con ser sólo vuestra esclava me tendré por feliz.— No, le contestó 
Harun Alraschid, quiero que seáis mi esposa. De este modo castigaré 
á Zobeida. 

En seguida mandó venir al gran Muftí y al cadl de palacio para 
extender las actas correspondientes y cumplir todas las formalidades 
requeridas por la ley para la celebración de este triple casamiento, y 
ordenó á uno de sus secretarios que consignase esta historia en los 
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anales de su reinado, que es de donde se ha tomado, y el público la 
ha llegado á saber, asi como otras aventaras no menos originales ocu- 
rridas á este ilustre kalifa, que me propongo referir á Vuestra Ma- 
jestad. 



Episodios del reinado del kalifa Harnn 

Alrasohid 



Ya sabéis, señor, empezó diciendo Gerenarda al sultán Chabriar, des* 
pues de terminada la historia de Ganem, que el Comendador de los 
Creyenies,Harun-Alra8chid, tenia la costumbre de recorrer la ciudad de 
Bagdad y sus inmediaciones, bajo diferentes disfraces. Uno de esos días 
en que, después de haber atravesado el Eufrates en un barquichucho, 
se volvía á la ciudad pasando por el puente, percibió en uno de sus 
extremos á un anciano ciego qus pedia limosna. El kalifa se le acercó, 
y le puso en la mano una moneda de oro. Al recibirla y darle las gra- 
cias, el ciego retuvo la mano d^l kalifa, y le rogó que le diera un bofe- 
tón, añadiendo que, si no lo hacia asi, no recibirla su limosna. Atónito 
se quedó el kalifa al oir la exigencia del ciego.— Buen hombre, le di- 
jo, yo no puedo acceder á lo que me pides, porque eso serla ultrajarte «é 
en vez de favorecerte, y quitaría todo su mérito á mi limosna.— Pues 
si no lo hacéis asi, contestó el pordiosero, guardad vuestro dinero, por- 
que yo no puedo recibirlo sin faltar al juramento solemne que he he- 
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oho de imponerme este castigo, bien leye. en verdad, para lo que me- 
rezco. 

Por DO estar más tiempo detenido, y avivada su curiosidad por otra 
parte. Harán Alrasohid tocó ligeramente la mejilla del ciego, qae l6 
soltó en seguida, renovando sos gracias y bendiciones. Lu^o que hubo 
andado algunos pasos le dijo á Giafar:— Preciso es que sea muy grave 
el motivo qae induce á ese hombre á tener una exigencia tan original 
con las personas que le socorren, y desearía saberlo. Vuélvete y dile 
que mañana se presente en palacio á la hora de la audiencia. — Hiiolo 
así el gran visir después de haber dado al ciego otra moneda de oro 
acompañada de un bofetoncillo. Los dos observadores continuaron bu 
camino, y al pasar por una plaza vieron apiñada una multitud de gen- 
te que estaban mirando á un joven montado en una yegua á la que ha 
cía galopar al rededor de la plaza, pero maltratándola al mismo tiempo 
atrozmente con látigo y con espuelas. Disgustado al ver la inhuman! 
dad con que aquel joven trataba al pobre animal, el kalifa preguntó 
por qué hacía aquello, pero nadie supo responderle; sólo ]e dijeron que 
todos los días, á la misma hora, hacía ejecutar á la yegua aquel fatigo- 
so ejercicio. — Pues yo quiero saberlo, le dijo al gran visir, añadiendo, 
mándale presentarse mañana en palacio á la misma hora que el ciego. 
— Cumplida por Giafar esta orden, siguieron su camino, y al llegar 
cerca de palacio llamó la atención del kalifa una suntuosa casa reden 
construida. Quiso saber á quién pertenecía aquel edificio y le dijeron 
que á Gojia-Hassan-Alhabal el Cordelero, hombre á quien todos habían 
visto ejercer este modesto oñoio y vivir en la mayor pobreza, pero que , 
de la noche á la mañana la fortuna le había sonreído de tal manera 
que en el día era inmensamente rico.— Quiero saber de dónde le ha 
venido á ese hombre su riqueza, le dijo á Giafar. Dale orden de que 
mañana se presente en palacio á la misma hora que el dego dd puen- 
te y el joven de la yegua. 

Introducidos al día siguiente los tres citados por Giafar en la sala 
de audiencia, hechas por ellas las debidas demostraciones de respeto, 
el kalifa, dirigiéndose al ciego pordiosero, le preguntó cómo se llama- 
ba, y cuál era el motivo que le inducía á pedir limosna de un modo 
tan poco en harmonía con la caridad misma; modo que hada escan- 
dalizar á todas las personas que le socorrían. 
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Algo atemorizado el dego por las palabras del kalifa diohas en un 
tono qne indicaba cierto descontento, volvió á postrarse de nuevo y 
respondió: - Señor, mi nombre es Baba Abdalá, y pido humildemente 
perdón á Vuestra Majestad por el disgusto que le he causado ayer, for- 
zándole á ejecutar un acto tan poco conforme con sus nobles y carita- 
tivos sentimientos; pero cuando sepa el motivo porque me he impues- 
to yo mismo este afrentoso castigo, conocerá que es bien leve para lo 
que mi modo de obrar merecía; y puesto que deseáis saber este moti- 
vo, voy á obedecer á Vuestra Majestad, refiriéndoselo. 



Historia del oiego Babá-Abdalá, el oodioioso 



Comendador de los Creyentes, empezó diciendo el ciego pordiosero, 
he nacido en Bagdad en donde, con la herencia que mis padres me 
dejaron y mi industria, llegué á tener un caudal regular y fui dueño 
de ochenta camellos que alquilaba á los mercaderes de las caravanas 
que se dirigían á los diferentes puntos de vuestro dilatado imperio, y 
ganaba mucho dinero. 

Un día que volvía de retorno con mi recua vacía, me detuve en un 
paraje ameno para hacer pastar á mis camellos, y yo me senté al pie 
de un árbol no lejos de una fuente. Al poco rato llegó un dervis, y 
después de¡ habernos saludado, sacamos nuestras provisiones y nos 
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ptusimoe á comer fraternalmente. Lu^o que oonoliilmo0t wl^iiijff d 
deryici mi recua, me dijo que él conocía un ritió no lejoe del en que 
estábamos en donde había un tesoro de tan inmensas riquens qney 
después de haber cargado mis ochenta camellos con oro y joyería» ana 
quedarían bastante para cargar otros doscientos. Arrebatado de goio 
me arrojó al cuello del dervis y le supliqué me ensefiaxm el dtiob 
ofreciendo darle un camello cargado en agradecimiento. El dervis no 
se escandalizó por mi mezquino ofrecimiento, porque oonodó que la 
codicia me hacía perder el buen sentido; sólo me respondió: — Her 
mano, ya debéis conocer que yuestra oferta no guarda proporción con 
el servicio que me pedís. Yo podría guardar mi secreto y aprovechar- 
me solo del tesoro, pero para que veáis que os quiero bien, y deBeo 
hacer vuestra fortuna, voy á proponeros un medio para que todoe que- 
demos contentos. Iremos al lugar donde está el tesoro, y cargaremos loa 
ochenta cabellos; vos me daréis cuarenta y os quedaréis con otros ona- 
renta, y después nos separaremos, riguiendo cada uno su oamiDa» 
Esta proposición tan justa y razonable me pareció á mí muy dura, sin 
reflexionar que si yo le daba cuarenta camellos, él me procuraba ri- 
quezas bastantes para comprar dos mil ri quisiera. En fin, aunque con 
dolor de corazón, accedí á ello para no tener que arrepentirme después 
de haber desperdiciado la ocasión de hacerme rico. 

Reuní mis camellos y nos dirigimos á un valle profundo, cirounva 
lado por unas montañas escarpadas y altísimas, en el que entramos 
atravesando un desfiladaro tan estrecho que sólo un camello podía pa 
sar de frente. El dervis hizo un haz de leña con las ramas secas que 
recogió en el valle, lo colocó sobre un trozo de roca saliente y le pren- 
dió fuego por medio de unos polvos aromáticos que echó encima pro* 
nunciando al mismo tiempo ciertas palabras que no pude compren*, 
der y cuando la hoguera estuvo bien encendida, con no poca sorpre- 
sa mía, el trozo de roca giró como si fuera una puerta con goznes, y 
apareció á nuestra vista el más suntuoso palacio que la imaginadón 
pueda figurarse; obra más bien hecha por uno ó muchos genios que no 
por mano de hombres. 

Entramos en su recinto, y lo primero que se ofreció á mi vista des- 
lumbrada fueron unos montones de oro sobre los que mi codicia se 
arrojó como un águila sobre su presa, y empecé á llenar los sacos que 
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llevaba. El dervis hizo otro tanto; pero habiendo notado que elegía oon 
preferencia al oro, las piedras preciosas y joyas de toda especie que 
abundaban, yo imité su ejemplo. Cnando los camellos estuvieron car* 
gados, antes de cerrar la entrada del palacio, el dervis metió la mano 
en uno de los jarrones de oro que allí había, y sacó de él una cajita de 
madera de sándalo que según me hizo ver, contenía una pomada, que 
se guardó en el bolsillo. Luego volvió á cerrar el palacio sirviéndose 
del mismo medio empleado para abrirlo. Después nos repartimos los 
ochenta camellos, salimos del valle, y emprendimos nuestra marcha 
cada uno por su lado. 

No bien había andado unos cien pasos cuando, por el espíritu de la 
codicia más desenfrenada, empecé á arrepentirme de haberle dejado 
mis cuarenta camellos, sobre todo con la preciosa carga que llevaban, 
y resolví el quitárselos por buenas ó por malas.— Bl dervis no necesi- 
ta esas riquezas, me decía á mí mismo, conoce el tesoro en donde po- 
drá tomar otras tantas cuando tenga gana. — Hice parar mis camellos, 
y me volví atrás corriendo y gritando al dervis para que se detuviera. 
Habiendo oído mis gritos y viéndome venir, se detuvo. Cuando llegué 
le dije:— Querido dervis, he reflexionado que siendo un hombre tan 
poco acostumbrado á los trabajos de la vida del mundo, os ibais á ver 
en el mayor embarazo para la conducción de los cuarenta camellos. Si 
me queréis, creer, quedaos con treinta solamente, y aun así estoy cierto 
que 08 veréis en los mayores apuros para guiarlos y cuidarlos.-— Creo 
que tenéis razón, me respondió el dervis, os confieso que no había re- 
flexionado en ello. Escoged los diez que más os acomoden, lleváoslos, 
y Dios 06 guarde. 

Separé diez camellos que incorporé con los míos; pero lejos de dar- 
me por satisfecho con esta adquisición, mi codicia se inflamó al ver la 
condescencia que había encontrado en el dervis; volví otra vez 
atrás y le hice poco más ó menos el mismo razonamiento, exponiéndo- 
le la dificultad que tendria para gobernar los camellos, y me llevé otros 
diez. No me di por contento, y semejante al hidrópico que cuanto más 
bebe se halla más sediento, así mi codicia aumentaba en proporción 
de la condescendencia con que el dervis me cedía los camellos que 
le iba pidiendo bajo aquel especioso pretexto. Por último, cuando ya 
me cedió los diez únicos que le quedaban, y volví á hallarme dueño 
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de loB ochenta oamelloe cargados con oro y , pedrería» cayo Talor me 
haría el hombre más rico de la tierra, el dervis, al entregarme los tUti- 
mos, me dijo: «-Haced buen oso de estas riquezas, y aoordáofl que 
Dios que os las ha dado lo mismo puede priyaros de ellas, sino las 
empleáis en socorrer á los necesitados á quienes deja al parecer en 
desamparo, para ejercitar con ellos la caridad de los ricos, y hacerse 
merecedores, por este medio, de una recompensa mayor y eterna en el 
paraíso. — jAhl mi codicia era tan extraordinaria y había ofufloado de 
tal modo mi entendimiento y mi razón, que en lo que menos pensaba 
era en aprovecharme de aquellos buenos consejos así es que, al darle 
gracias por la cesión de mis camellos, y al despedirme de él, me aooidé 
de aquella cajita que le había visto guardar con tanto esmero y preea- 
miendo que debía tener alguna virtud maravillosa la pomada que 
contenía, le rogué que me la diera, porque— un santo hombre como 
vos, le dije, que ha renunciado á las vanidades y afeites del mundo, 
no necesita pomadas de ninguna especie; ^resuelto en mi interior & 
quitársela por fuerza en el caso que no me la diese buenamente. 

Lejos de rehusarme lo que le pedía, el dervis sacó la cajita del bold- 
Uo y me la presentó dicióndome: -Tomadla, hermano mío, y que no 
sirva el negárosla de motivo para que quedéis descontento, y si algo 
más puedo hacer por vos, no tenéis más que decírmelo, pues dispues- 
to estoy á complaceros. 

Cuando tuve la cajita entre mis manos la abrí, y mirando la espeoie 
de mantequilla que contenía, le dije: —Puesto que es grande vuestra 
bondad y condescendencia, os ruego que me digáis qué virtud especial 
tiene esta mantequilla.— Una muy maravillosa, me contestó el dervis. 
Frotando con ella el ojo izquierdo y cerrando el derecho se ven distin- 
tamente todos los tesoros ocultos en las montañas de la tierra; pero fro- 
tando el ojo derecho se pierde completamente la vista.— Yo creí que 
el dervis me engañaba, y quise hacer la experiencia por mí mismo. Le 
entregué la cajita y le dije que, como él debía entender esas cosas ma- 
cho mejor que yo, le rogaba que me frotase con la pomada el ojo ii- 
quierdo. 

Bl dervis hizo lo que yo le pedía, y en efecto, apenas me hubo frota- 
do el ojo con la pomada cuando aparecieron á mi vista tantos y tan 
diversos tesoros, tantas riquezas sepultadas y escondidas, que yo me 



— s» — 

quedé aaombndo^ y nd eodicsi m cnoanJift de niiefo y Degó á íq ú}» 
timo penndama Xo me caneibe de eontemplsr nqnene tan iofimtM, 
pero como me en pnño tener cenado y cubietio ooo la mano el ojo 
derecho, y eeto me fatig^ha, cnyendo que ooo k» dos ojoe vería aún 
mnchoB más teeoroe de loe que Toa oon nno salo, rogné al derrie qne 
me frotase oon la pomada el ojo deredio. — Ta os he dicho, me con» 
testó, que si apfífiáiH la pomada al ojo derecho, peidertis la yista. — 
¡Bahl le replique yo, eso fededspaia intimidarme, pero yo no lo oreo. 
Entonces el derris, tomando á Dios por testigo de que me deda la 
verdad, cedió á mis Jnstanrhw, Yo cerré el ojo iiquierdo, el der?Í8 me 
tetó con la pomada el deredio, y coando los abii ¡ahí ya no vi más 
que una densa nieUa que obecoreda mi vista, y me hallé completa» 
mente dego. 

Annqne tarde, ccmod que el miserable deseo de riqneías me había 
perdido y maldije mi desmesorada codicia. He arrojé á los pies del 
dervis.— Hermano, le dije, vos que sois tan bueno, tan generoso y 
oompafiivo, entre los muchos secretos que conocéis debéis saber alguno 
que me devuelva la vista; ¡empleadlo y haced esa caridad conmigol — 
¡Desventurado! me respondió, ¿no os previne de antemano, y no hice 
todos mis esfuenos para preservaros de vuestra desdicha? Desdicha 
ocasionada por vuestra insaciable codicia. Conoico, sí, muchos secre- 
tos, como habéis podido ver en el tiempo que hemos estado reunidos; 
pero no sé ninguno capaz de devolveros la vista. Vuestra desgrada la 
tenéis bien meredda, puesto que la ceguedad de vuestro corasen y de 
vuestro entendimiento os han acarreado la de la vista. Volveos á Dios y 
pedidle misericordia, porque él solo es el que puede hacérosla recobrar. 
Os había colmado de riquezas que erais indigno de poseer, y oa la a ha 
quitado por d mal uso que vuestra codicia habría hecho de días. Yo 
las repartiré ahora entre personas verdaderamente neoedtadas y agrá* 
decidas. 

Bn s^uida reunió mis ochenta camellos y prodguió oon dios su oa- 
mino, dejándome solo y desamparado sin atender á mis gritos y ruegos 
para que me llevase condgo. Así pasé toda la noche atormentado por 
un tardío arrepentimiento, y allí habría quizás perecido, si unos viaje- 
ros que pasaron al día siguiente con dirección á Bagdad, compadecidos 
de mí, no me hubiesen recogido. 
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Desde entonoee, reducido á mendigar mi Biustento, hice Jazameiito 
de no recibir ninguna limosna si no iba acompañada de un bdetón al 
mismo tiempo, como castigo, bien leve en verdad, de mi desmeBurada 
é insaciable codicia y de mi odioso y criminal proceder, He ahi, Co« 
mendador de los Creyentes, el motivo de una conducta qua ha debido 
parecerse tan extraña, y me ha hecho incurrir ayer en vueetro desagra- 
do, por lo cual os pido perdón humildemente. — Baba Abdalá. le dijo 
el kalifa cuando el ciego concluyó su relación, tu modo de oonduoirte 
con>el dervis merecía seguramente un severo castigo, y Dioa te lo ha 
impuesto, quitándote la vista. No quiero, sin embargo, que oontinúes 
pidiendo limosna de una manera que escandaliza á las personas oazita- 
tivas. Te señalo una pensión de cuatro dracmas de plata diarias, de mi 
bolsillo particular, mientras vivas, las cuales mi gran visir cuidará de 
entregarte. Tu pecado de avaricia es grave; pero ya que lo has oonod- 
do, podrás continuar en secreto pidiendo á Dios misericordia, ó impo- 
niéndote la expiación y el castigo que tu conciencia te dicte. — El dego 
Abdalá se postró de nuevo ante el trono del kalifa para darle las gra- 
cias por su muniñcencia, y se retiró alabando á Dios y bendiciendo al 
Comendador de los Creyentes. 

Dirigiendo en seguida la palabra al joven de la yegua maltratada, 
citado por Giaf ar, el kalifa le preguntó cómo se llamaba y qué motivos 
tenía para tratar de la mala manera que él había presenciado, á la ye- 
gua que montaba.— Tu aspecto no es el de un hombre bárbara y 
cruel, le dijo, lo que me induce á creer que, al castigar á tu y^gua de 
una manera tan poco conforme con lo que generalmente se praotloa, 
debes tener alguna razón plausible para ello, y como deseo saberla, ea- 
pero que me la digáis sin temor y con llaneza. — Bl joven se postró 
hasta tocar el suelo con la frente, y sin poder disimular su cortedad y 
embarazo le respondió diciendo: - Comendador de los Creyentes, con- 
ñeso que el trato que doy á mi yegua, hace algún tiempo, es inusitado 
y cruel á primera vista; pero cuando haya puesto en conocimiento de 
Vuestra Majestad los motivos que me impulsan á obrar de esta mane- 
ra, espero que conocerá que no lo hago por perversidad de corazón y 
de malos sentimientos, sino que tengo sobrada razón para ello, como 
podréis juzgar después de haber oído la extraña aventura de mi vida 
desgraciada, que voy á referiros. 



^ 261 — 



Historia de Sidi-Noman, el Hombre-Perro 



Me llamo Sidi-Noman, y no soy de noble alcurnia empezó diciendo 
el joven de la yegua, sino hijo de padres honrados que al morir me 
dejaron con su honradez, un caudal suficiente para vivir con desaho- 
go, y sin ser gravoso á ninguno de mis parientes. Sin ambición y sin 
costumbres ruinosas, lo único que me faltaba para completar la dicha 
de que gozaba era una mujer en quien depositar mi cariño, compar- 
tiendo mis comodidades y mis bienes. Aceptada por mí una joven hi- 
ja de buenos padres, que me propusieron algunos amigos, cuando me 
la entregaron en mi casa con las formalidades de costumbre y se qui- 
tó el velo, me encontró con que me había caído en suerte una mujer 
que no era ni contrahecha, ni mal parecida, y me di por muy satisf e 
cho al ver que no me habían engañado con sus informes las personas 
que habían arreglado mi casamiento. 

Cuando, pasadas las fiestas de la boda, quedamos solos ó hicimos 
juntos la primera comida, vi con la mayor sorpresa que mi mujer em • 
pezó á comer el primer plato que nos sirvieron, que era arroz, no con 
cuchara que todos empleamos, sino sirviéndose de un palillo ó mon- 
dadientes, como el que usan los chinos, con lo cual sólo tomaba un 
granito cada vez. Admirado de semejante modo de comer, le hice al- 
gunas observaciones cariñosas.— Querida Zelima, le dije, pues así se 



— 252 — 
llama, ¿por q*:é coméis con esa parsimonia? ¿^o hacéis por eoonomiai ó 
porqne qneréis contar los granos de arroz que tomáis para comer siem- 
pre el mismo número? Si lo hacéis por ahorrar, ó para darme & enten- 
der que no sea pródigo, no necesitáis imponeros esa privación, porque 
gracias á Dios, tenemos más de lo suficiente para yivir con oomodi- 
dad, 7 yo no soy pródigo, ni gastador. Asi, pues, comed como yo, y no 
os impongáis esa privación. — ^Bn vez de responderme, continuó toman* 
do grano por grano el arroz, con mayor lentitud todavía; y de los otros 
manjares que nos sirvieron, ni siquiera los probó, limitándose á meter 
su palillo con la salsa y llevárselo á la boca con una migi^ita de pan 
que un gorrión hubiera podido tragar. Por no disgustarla, no volví 
á hacerla ninguna otra observación, y atribuí su modo de obrar á cor- 
tedad por no estar acostumbrada á comer delante de hombrea, y me- 
nos en presencia de un marido ante quien, tal vez, le habían reoomen- 
dado con exageración que fuese sobria y contenida. 

Al ver que en los días siguientes su parsimonia continuaba, á pesar 
de mis amonestaciones cariñosas como era imposible el que una per- 
sona pudiese vivir con sólo una ó dos docenas de granos de arros; em- 
pecé á cavilar sobre un fenómeno tan particular, y á estar inquieto y 
desasosegado, proponiéndome vigilar á mi esposa, sin volverle á haoec 
ninguna observación. Una noche en que esta cavilación me tenía dee- 
pierto, se vistió sin hacer el menor ruido y se salió del aposento. Yo 
salté del lecho, me puse un ropón apresuradamente, y me fui en en 
seguimento. Mi mujer se salió de casa dejando la puerta abierta» y 
se dirigió á un cementerio contiguo. Yo me encaramé sobre la tapia» 
y gracias á la claridad de la luna, pude distinguir á mi mujer al borde 
de una sepultura en compañía de una bruja: entre las dos removieron 
la tierra y sacaron un cadáver recién enterrado, y la bruja, con sos 
uñas aceradas como las garras de un tigre, empezó á arrancar pedaioe 
de carne del cadáver y á dárselos á mi mujer que los devoraba y sabe* 
reaba con el mismo placer y la misma avidez que hubiera podido hm- 
cer una hiena. 

Horrorizado me quedé al presenciar tan repugnante espectáculo, y 
estuve á punto de caerme de la tapia en que estaba subido. Luego que 
concluyeron su hedionda comida, volvieron á echar en la fosa loe 
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tos del cadáver y lo oubrieroa con tierra. Yo me apresaré entonoes á 
volver á casa y me acosté. Mi mujer llegó al poco tiempo, se desnudó 
y metió en el lecho con las mismas precauciones, y luego se quedó 
profundamente dormida. 

Yo no pude volver á conciliar el sueño: me repugnaba hallarme al 
lado de una mujer á quien había visto hacer una comida tan sacrilega, 
y en cuanto amaneció me salí de casa, y me fui á pasear á los jardi- 
nes pensando en los medios que adoptarla para hacer cambiar á mi 
mujer de vida. Deseché los violentos y me decidí por los persuasivos. 
Sentados á la mesa, y al ver que mi mujer sacó su palillo y enipezó á 
comer los granos de arroz uno á uno:— Querida mía, le dije, ya te 
manifesté desde el primer día el disgusto que me causaba verte co- 
mer de esa manera, ó por mejor decir, al ver que no comías. ¿No son 
variados y de tu gusto los platos que nos sirven? Pues manda que ha- 
gan los que más te agraden, y no continúes cansándome el mismo sen- 
timiento. Dime, querida, ¿no es preferible cualquiera de estos manja- 
res á la carne de muerto que...? No pude concluir; apenas Zelima me 
oyó pronunciar estas últimas palabras, se levantó con ímpetu de la 
mesa, con el rostro encendido por la cólera y los ojos centelleantes, to- 
mó una copa llena de agua, echó en ella unos polvos rojos que sacé de 
su bolsillo, pronunció no sé qué conjuro, y arrojándomela al rostro, 
exclamó con furia:— {Miserable! recibe el castigo que merece tu curio- 
sidad indiscreta. ¡Conviértete en perro! 

No bien me sentí rociado por el agua, cuando me encontré transfor- 
mado en mastín. Todo esto sucedió en menos tiempo que el que yo 
empleo en referirlo, y mi mujer, acto continuo, agarró un látigo y em- 
pezó á maltratarme. Al ruido y á los aullidos que yo daba, acudieron 
los criados, los cuales, armándose también con palos, me sacudían 
sendos garrotazos, de modo que no sé como no perdí la vida. Acosado 
por todas partes, y viendo una de las ventanas del comedor abierta, 
salté por ella, me arrojé á la calle y eché á correr despavorido, magu- 
Hado y aullando con la fuerza de los dolores que me causaban los pa- 
los y latigazos que había recibido. 

Viéndome perseguido por otros perros que acudieron á mis lastime- 
ros ladridos, para librarme de sus mordiscos me refugié en la tienda 
de un panadero, el cual los ahuyentó, y yo me cobijé debajo del mos- 
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trador. Bl panadero era hombre de buen corazón» me aoarldó, y cx>mo 
estaba almorzando me echó nn mendrugo de pan. La paliza que había 
sufrido en mi casa, los mordiscos de los otros perros y las carreras que 
habla dado, me hablan quitado completamente el apetito; pero para 
mostrarme agradecido al panadero le miré de un modo particular, me- 
neé la cola é hice otras demostraciones que le agradaron mucho, y 
volvió á acariciarme sonriéndose. Luego comí el zoquete de pan muy 
despacito, y cuando acabé de comerlo volví á mirarle como para soli- 
citar su protección; él lo comprendió asi y me la concedió indioindo- 
me con la mano un sitio en la tienda en donde no podía estorbarle, y 
ye me apresuré á tomar posesión de él inmediatamente. Como yo me 
mostraba muy sumiso y le seguía á todas partes, se aficionó á mí de 
tal manera que no almorzaba ni comía sin dejar de darme una buena 
ración. 

Yo hada tiempo que vivía en aquella casa bien tratado por el pana- 
dero, cuando un día entró una mujer á comprar pan y dio en pago 
una moneda de plata. Bl panadero la miró y dijo que era falsa. La 
mujer sostenía que era buena, y después de un altercado entre los dos: 
— Bs tan claramente falsa, exclamó el panadero, que hasta mi perro la 
distinguirla aunque estuviese mezclada con otras monedas buenas. — 
Ven acá, BqjülOt me dijo, porque este era el nombre que me había 
puesto. Al oirme llamar, salté de un brinco sobre el mostrador, y él 
panadero, mezclando la moneda falsa con otras de buena ley, me dijo: 
—Mira, Bojülo^ ¿no hay aquí una moneda falsa? Yo me puse á exa- 
minar las monedas, aparté las buenas con la pata, y cogiendo la faba 
con los dientes se la presenté. Tanto mi amo como la mujer se queda- 
ron admirados de mi habilidad y de la prontitud con que habla sabi- 
do distinguir la moneda falsa de las buenas, cosa que no esperaban, 
pues si el panadero había invocado mi testimonio habla sido sólo por 
divertirse y embromar á la mujer. 

Guando el panadero contó á sus vecinos y parroquianos lo que ha- * 
bla sucedido, todos quisieron ver mi habilidad por sí mismos. Traían 
monedas buenas entre las que mezclaban algunas falsas, y yo separa- 
ba las unas de las otras al momento. Mi inteligencia en monedas no 
tardó en extenderse no sólo por el barrio, sino por toda la dudad, de 
cuyos puntos más remotos venían á comprar pan sólo por ver al cPe- 
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rro sabio del Panadero». Esta curiosidad le procuraba un consumo tan 
grande que no podía dar abasto á todos los pedidos, á pesar de haber 
multiplicado el número de sus hornadas; así es que decía á todos que 
yo era para él una mina, y me mimaba y me regalaba, no como á pe- 
rro, sino como si fuera su hijo. 

Cierto dia se presentó una mujer á comprar pan y puso sobre el mos- 
trador seis monedas de plata entre las cuales había un falsa. Yo sepa- 
ré las cinco buenas y poniendo la pata sobre la falsa, levanté la cabeza 
y la miré.— Sí, sí, esa es la falsa, exclamó la mujer, no te has equivo- 
cado. — Luego se quedó mirándome y examinándome de un modo par- 
ticular y expresivo, y me hizo señas de que la siguiese. Pagó su pan y 
se marchó. Sin dejar de mirarla, yo no me moví del mostrador, pero 
al ver que ella volvía repetidas veces la cabeza y continuaba haciéndo- 
me señas para que la siguiese, aprovechando un momento en que el 
panadero había entrado en la trastienda, salté del mostrador y eché á 
correr detrás de la mujer. Llegamos á su casa y al abrir la puerta, me 
dijo: — Bntra, entra, que no te pesará el haberme seguido. 

Volvió á cerrar la puerta y me llevó á un aposento en que había 
una joven de singular belleza y muy bien vestida.— Hija mía, le dijo 
la mujer, aquí te traigo el perro sabio del panadero del que hemos ha- 
blado varias veces. Examínalo bien, porque, como te he dicho, yo pre- 
sumo que este perro encierra algún misterio, y mira si por medio de 
tus conocimientos mágicos puedes descubrirlo. — Al oir estas palabras 
de la buena mujer, yo me planté delante de la joven, y me puse á 
mirarla fijamente, y ella por su parte estuvo examinándome largo ra* 
to con la mayor atención, y luego dijo á la mujer: — Madre, no os ha- 
bíais engañado. Es un hombre transformado en perro por arte de he- 
chicería. 

Yo le dirigí entonces miradas expresivas y suplicantes acompañadas 
cou un movimiento de cabeza, y me tendí á sus pies meneandu la co- 
la; la joven me comprendió y se compadeció de mí. Tomando una co* 
pa llena de agua puso en ella unos polvos blancos que sacó de un es- 
tuche, y después de haber pronunciado algunas palabras para mí 
ininteligibles, metió la mano en la copa, me roció todo el cuerpo con 
el agua que contenía, y exclamó:— {Si has nacido perro, quédate perro; 
pero si has nacido hombre, recobra tu forma primitival— En el acto 
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me sentí transformado y apareo! tal oaal yo era. Arrojándome á los 
pies de la joven en segaida para darle las gracias por el beneficio que 
acababa de dispensarme, le dije que dispusiera de mí como un esdavo 
que le pertenecía, asegurándole de mi eterno agradecimiento. Me man- 
dó levantar, y me rogó que le contase mi historia. Así lo hice, dicién- 
dole quién era, y refiriéndole todo lo que me había ocurrido oon mi 
mujer hasta el momento de mi transformación, sin omitir el mal trato 
que después me hizo sufrir. - Sidi Noman, me dijo la joven, deepués 
de haber escuchado todas mis aventuras, no hablemos del benefido 
que acabo de haceros, ni de vuestro agradecimiento; la satis&odón de 
haber podido favorecer á un hombre honrado como vos es para mí 
bastante recompensa; pero hablemos de Zelimftf vuestra esposa, á quien 
conozco y sé que es maga como yo, porque tuvimas la misma maes- 
tra. Sin embargo, nunca hemos sido amigas, porque no congeniamos, 
pues mientras que ella emplea sus conocimientos v mágicos en hacer 
todo el mal que puede, yo empleo la escasa ciencia que poseo en ha- 
cer todo el bien que me ea posible; así no me admira su perfidia. Pero 
volviendo á lo que os interesa, os diré que lo que acabo de hacer por 
vos, no es bastante, y quiero completar la obra. Deshecho el encanto, 
por cuyo medio os había excluido de la sociedad de los seres radono- 
les, es preciso que la castiguéis como se merece, y con este objeto voy 
á suministraros los medios. Esperad un momento y quedaos con mi 
madre. 

La joven enfró en un gabinete contiguo y cerró la puerta. Des- 
pués de unos veinte minutos, volvió á salir trayendo en la mano un 
f rasquito lleno de líquido.— Sidi Noman, me dijo, acabo de saber que 
Zelima está fuera de casa en este momento; que aparenta hallarse muy 
desconsolada por vuestra ausencia y dice que la ultime vez que esta- 
bais comiendo juntos os acordasteis de un negocio urgente que habíais 
olvidado y salisteis á evacuarlo inmediatamente: que con la prisa que 
llevabais se os olvidó cerrar la puerta, y que habiendo entrado hassa 
el comedor un enorme perro, ella se asustó, llamó á los criados y en- 
tre todos le hicieron salir á palos de la casa. Tomad este f rasquito, 
añadió: idos á vuestra casa inmediatamente y aguardad á que vuestra 
esposa vuelva. Así que la sintáis llamar, bajaos al patio y salidle al en- 
cuentro. Al veros cuando menos lo espera, se asustará y os volverá al 
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espalda para huir. Bn este momento arrojad sobre ella el liquido del 
f rasquito y decid al mismo tiempo:— Recibe el castigo que tu perfidia 
merece, — ^y no os asombréis de lo que después veáis. -Todo sucedió 
como mi joven bienhechora me había dicho. Al presentarme delante 
de Zelima, ésta dio un grito y quiso huir, yo le arrojé encima el líqui- 
do del frasquito y pronuncié las palabras cabalísticas, y vi transfor- 
marse á mi mujer en una yegua. Respuesto del asombro que esta trans- 
formación me causó, la agarré por las crines, y á pesar de su resisten- 
cia, la llevé á la caballeriza, y poniéndole una fuerte cabezada la su- 
jeté al pesebre, tomé un látigo y le sacudí otros tantos latigazos como 
ella me había dado, después de metamorfosearme en perro. Todos los 
días, como habéis visto ayer, joh ilustre kalifal le aplico igual castigo, 
y me atrevo á esperar que Vuestra Majestad no encontrará reprensible 
mi conducta, sino que juzgará qae aún merece ser tratada con mayor 
rigor una mujer sacrilega y antropófaga que se alimenta con la carne 
de los muertos, y que comete con su marido la Infamia que habéis 
oído. 

El joven cesó de hablar, y después de unos momentos de reflexión, 
el kalifa Harun-Alraschid le dijo: — Sidi-Noman, la doble infamia co- 
metida por tu mujer, no tiene excusa, y es muy merecedora de casti- 
go* No repruebo el que hasta ahora le has impuesto; pero sí deseo el 
que te hagas cargo de que debe ser grande la pena que experimente al 
verse reducida á la condición de animal irracional; y quisiera que te 
contentases con dejarla purgar su crimen en ese triste estado, sin agra- 
var más su pena, y, si no conociera la terquedad y el carácter vengati- 
vo de las mujeres, sobre todo si son magas^ aún te diría que volvieses 
á ver á tu joven libertadora, para rogarle que hiciese cesar el encanto, 
y recobrara tu mujer su ser primitivo; pero me temo que entonces su 
venganza sería todavía más terrible. 

Encarándose en seguida con el tercer dtado por el gran visir Giafar, 
nombrado Cojía Hassan, le dijo: — Al pasar ayer por delante del pala- 
cio que acabas de edificar, me llamó la atención de tal manera su 
magnificencia, que quise saber de quien era. Me dijeron que te perte 
necia, añadiéndome otros detalles sobre tu antiguo oficio y pobreza, y 
elogiando el buen uso que hacías de tu riqueza improvisada, que na< 
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die sabia cómo la hablas adquirido. Bstas particnlaridadeB han exci- 
tado mi oariosidad, y te he mandado venir para que la satisfagas y 
tenga ocasión de alabar á la Divina Providencia al reconocer los re- 
cónditos medios de que se ha valido para favorecerte. Así, nada temas: 
habíame con sinceridad y llaneza, no como si hablaras al kalifa, bído 
á un amigo. 

Alentado Cojia-Hassan con este exordio benévolo, se explicó en es- 
tos términos: 



Historia de Cojia-Hassan-Alhabad, el cordelero 



Comendador de los Creyentes, empezó diciendo, antes de oontaiofl ' 
por qué medios honrosos he llegado á adquirir los bienes que poseo, 
debo hablaros de dos amigos, dos filósofos, que son á quienes, después 
de Dios, que es el primer autor de todo bien, soy deudor de la dichosa 
situación en que me veo. Estos dos amigos, que se llaman Sadí el uno 
y Saad el otro, tienen distintas opiniones respecto á la riqueza y al 
modo de adquirirla. Sadí es de opinión que el hombre no puede ser 
dichoso en este mundo si no es dueño de grandes haberes que le per- 
mitan vivir con toda comodidad y entera independencia. Baad, por él 
contrario, sin negar que los bienes sean necesarios para los usos de la 
vida, sostiene que la verdadera felicidad del hombre no se halla sino 
en la virtud, sin que esta tenga otra relación con las riquezas más que 
la necesaria para atender á las necesidades de la existencia. 
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Respecto al modo de adquirirlas, Sadi sostiene que los pobres no 
llegan á ser ricos, sino porque no pueden reunir un capital suficiente 
que, empleándolo en fomentar su industria, les haga salir de su estre- 
chez, y cree que si pudiesen reunir la suma necesaria é hiciesen buen 
uso de ella, llegarían á ser no sólo ricos sino poderosísimos. Saad afir- 
ma que no es el dinero un medio tan seguro como su amigo cree para 
que un pobre pueda enriquecerse; y en apoyo de su opinión cita varios 
casos en los que se ha visto enriquecerse á muchos pobres por una cir- 
cunstancia fortuita ó por un acontecimiento imprevisto. Para conven- 
ceros de cuan equivocado estás, le replicó Sadi un día, quiero hacer la 
experiencia entregando una cantidad sufioiente á algún artesano hon 
rado y veréis probada la opinión que sostengo. 

Poco tiempo después llegaron á pasar los dos amigos por la calle en 
que yo trabajaba en mi oficio de cordelero, y al verme, Saad le dijo á 
su amigo: —Si estáis en el mismo propósito de que me hablasteis el 
otro día, hé ahí un hombre con quien podríais tentar vuestra experien- 
cia. Tiene trazas de ser honrado, y á pesar de que hace mucho tiempo 
que le veo trabajando noche y día, su pelaje indica que no prospera. 
—Lejos de cambiar de opinión, le contestó Sadi, siempre llevo conmi- 
go una cantidad suficiente para hacer la prueba y sólo espero una co- 
yuntura oportuna para que la presenciéis vos mismo. 

Habiéndose acercado á mí, me preguntaron cómo me llamaba, y si 
el producto de mi industria me producía lo suficiente para vivir con 
desahogo y hacer algunos ahorros. Yo satisfice todas sus preguntas 
cortesmente, haciéndoles ver la imposibilidad no sólo de hacer aho- 
rros, sino los apuros en que muchos días me veía para mantener á mi 
mujer y mis cinco hijos, siquiera fuese con pan y con legumbres, y 
que, cuando lo conseguía, alababa á Dios y me daba por contento. — 
Pues bien, Hassan, me dijo Sadi, ¿creéis que con doscientas monedas 
de oro podríais prosperar de tal modo que llegaseis á ser uno de los 
más acaudalados de vuestro oficio? - Señor, le contesté, como me pa- 
recéis una persona incapaz de burlaros de mi pobreza, os diré esto sin 
vanagloria, que con una cantidad mucho menor tendría lo bastante 
para llegar á ser uno de los más ricos de mi oficio, sino más que todos 
juntos.--Pu6sbien, Hassan, me dijo el generoso Sadi, metiendo la 
mano en el bolsillo y sacando una bolsa: aquí tenéis doscientas mone- 
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das de oro. Bmpleadlas bien y que Dios os dé su bendidón; estad 
guro de que tanto mi amigo Saad como yo tendremos una gran satis- 
facción en saber que hemos contribuido á haceros más dichoso de lo 
que hoy día sois. 

El júbilo me enajenó de tal modo que no pude encontrar palabras 
con que dar las gracias á mi bienhechor, sólo al tomar con una mano 
la bolsa, con la otra cogí su vestido y lo besé. 

Después que se retiraron los dos amigos, empecé á pensar en donde 
guardaría aquel dinero con seguridad, y creyendo que en ninguna 
parte estaría mejor que entre los pliegues de mi turbante, después de 
haber sacado diez monedas de la bolsa para las necesidades znás or- 
gentes, sin que mi mujer ni mis hijos lo viesen, coloqué en el turban- 
te las restantes. Al día siguiente compré una buena provisión de cá- 
ñamo, y como hacía ya muchos meses que mi familia no probaba la 
carne, compré un buen trozo para comer y cenar. Muy contento me 
volvía á casa trayendo la carne en la mano, cuando un gavilán ham- 
briento se arrojó sobre mí é hizo presa en el trozo de carne. En la la- 
cha que emprendí con el ave de rapiña para defenderme y haoerle sol 
tar la carne, me pegó un aletazo en el turbante que me hizo caer al 
suelo. No bien lo hubo visto c^ier el milano, soltó la carne que yo tenia 
todavía en la mano y se arrojó sobre el turbante; lo apresó con sus ga- 
rras antes que yo hubiera podido bajarme á cogerlo y se remontó por 
los aires, sin que hubiésemos logrado hacérselo soltar con los gritos y 
pedradas que le tiraron algunas personas que acudieron y presencia- 
ron este espectáculo. Volví á casa con el corazón traspasado de pena 
no sólo por ver malogradas mis esperanzas con la pérdida de aquel di- 
nero, sino más afligido aún por lo que pensaría mi bienhechor que no 
querría creer lo que me había sucedido. Cuanto acabé de gastar las 
diez monedas que había apartado, volví á quedar tan pobre y desgra- 
ciado como antes. 

Al cabo de seis meses, los dos amigos volvieron a pasar por mi ba- 
rrio y vinieron á ver si mi posición había mejorado. Se acercaron á mí 
y me preguntaron en que estado iban mis negocios. Yo les conté lo 
que me había sucedido con el milano, lamentándome de que sus espe- 
ranzas como las mías se hubiesen visto defraudadas de un modo tan 
impensado; pero Sadí no quiso creerme y me hizo reconvenciones 
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amargas.~Os burláis de mi, me dijo inventando semejante fábula: 
los milanos no sacian su hambre con turbantes, pero vos habéis obra- 
do como todos los de vuestra clase: mientras les dura el dinero no se 
cuidan más que de comer y beber bien, sin pensar en mañana.— Yo 
protesté, apoyando la verdad de mi aventura con el testimonio de to- 
das las gentes del barrio, y Saad tomó mi defensa refiriendo otros pa- 
sos semejantes acaecidos con milanos. Bn fín, decidido el generoso 
Sadi á proseguir su prueba para convencer á su amigo, sacó otras dos- 
cientas monedas y me las entregó, recomendándome que las pusiera 
en paraje seguro donde los milanos no se las llevaran. 

Luego que los dos amigos se marcharon, no sin que yo les hubiese 
manifestado mi agradecimiento, aprovechando un momento en que 
mi mujer y mis hijos estaban fuera de casa, entré en ella, puse aparte 
diez monedas de oro, envolví las restantes en un trapo, y como no te- 
nia arca ni armario, me ocurrió el meterlas en el fondo de una vasija 
que habla en un rincón del cuarto en la que mi mujer iba echando el 
salvado. Cerré la puerta y me marché en seguida á comprar cáñamo y 
algunas provisiones. Durante mi ausencia vino mi mujer acompañada 
por un vendedor de tierra de la que emplean para el baño y otros 
usos, y como no tenía dinero para comprar la que le hacía falta, el 
vendedor de tierra se la cedió en cambio de la tinaja de salvado. Poco 
después volví cargado con mi cáñamo, y no viendo la vasija en el sitio 
en que la había dejado, pregunté á mi mujer por ella, la cual me con- 
tó el cambio que acababa de hacer. No quiero molestaros en expresar 
aquí el dolor que se apoderó de mi alma, ni la desesperación de mi 
mujer cuando supo lo que la vasija encerraba. Nuestra mutua pena 
fué muy viva, y la mía era mayor al pensar en mis bienhechores, sin 
saber lo que les diría cuando se presentasen y viesen frustradas sus es- 
peranzas. Bste momento llegó: cuando les vi venir, estuve á punto de 
huir y ocultarme; en ñn, como mi conciencia de nada me acusaba, me 
decidí á esperar su llegada y contarles sencillamente lo que había pa- 
sado. 

Sadí, como era natural, me hizo algunas observaciones atribuyendo 
á mi desarreglo el uso que yo había hecho de sus dádivas.— No sien- 
to, me dijo, la pérdida de las cuatrocientas monedas que os di para sa- 
caros de vuestra pobreza, porque lo hice por el amor de Dios; si de 
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algo me arrepiento, es de haberme dirigido á vos más bien que á ofero 
que las hubiera utilizado mejor. Sin embargo, añadió dirigiéndose & 
Saad, no renuncio por eso á sostener mi opinión y á continuar la prue- 
ba; pero, por el momento, sois libre de hacer lo que gustéis para soste-- 
ner la vuestra, haciéndome ver que puede mejorarse la sitoadón de 
un menesteroso por otro medio que por el dinero, del modo que yo lo 
entiendo, y buscarme otra persona que no sea Hassan. - Yo escuché 
sin responder y con la cabeza baja las justas quejas y sospechas de 8a« 
di; y Saad, que tenía en la mano un grueso pedazo de plomo que aca- 
baba de recoger en la calle, enseñándoselo á Sadí le dijo:^Ya habéis 
visto cómo he recogido á vuestros pies este pedazo de plomo; voy á 
dárselo á Hassan, y veréis lo que vale.— Tomé, por .cortesía, el plomo 
que Saad me presentaba y me lo metí en la cintura; los dos amigos 
se marcharon y yo seguí trabajando. 

Al desnudarme por la noche sentí caer al suelo el regalo de Saad, 
del que no había vuelto á acordarme, lo recogí y lo puse al lado del 
hogar. Hacía muy poco que nos habíamos acostado, cuando oímos lla- 
mar á la puerta: me levanté á ver quien era, y me encontré con la 
mujer de un pescador vecino nuestro, el cual según su mujer me dijo, 
al arreglar sus redes, había visto que le faltaban algunos plomos, y co- 
mo ya estaban todas las tiendas cerradas y su marido tenía que mar- 
charse antes de amanecer, venía á saber si por casualidad tendría yo 
algún pedazo de plomo y quería dárselo, con lo cual le haría un gran 
servicio. Yo me acordé entonces del que me había entregado Saad, lo 
busqué á tientas y se lo entregue. La mujer del pescador se marcho 
contentísima, diciéndome:— Vecino, es tan grande el servicio que nos 
hacéis que, en agradecimiento, prometo traeres todo el pescado que 
saque mi marido en la primera redada, y estoy segura que él ratifica- 
rá mi promesa. -En efecto al día siguiente, por la tarde, cuando me 
hallaba trabajando y había olvidado ya el pedazo de plomo que había 
dado á la mujer del pescador, vi venir á éste con un pez enorme en la 
mano. — Vecino, dijo al acercarse á mi, vengo á cumplir lo que mi mu- 
jer os ofreció anoche por el gran servicio que prestáisteis dándome el 
plomo que necesitaba para componer mis redes. He hecho una pesca 
abundante: pero en la primera redada solo he sacado este pez, y aquí 
os lo traigo. Si más hubiera cogido, más hubiera traído. — Después de 
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darle gracias por ol regalo, oogl el pez y ee lo llevé á mi mujer para 
que lo aderezase y nos sirviese de cena. Al escamarlo y limpiarlo mi 
mujer encontró en su vientre un pedazo de vidrio redondo de buen 
tamaño, y se lo dio al niño menor para que jugase con sus hermanos. 
Los chicos empezaron á pasárselo de mano en mano, y cuando por la 
noche encendió la lámpara, vieron qxm el pedazo de vidrio relumbraba 
como si fuera un ascua, lo cual les hizo dar gritos de alegría y era tan 
grande la zambra que armaban entre sí para arrebatárselo unos á otros 
que me llamó la atención y les pregunté por qué se disputaban. -^ 
Papá, me contestó el mayor, es por un pedazo de vidrio que mamá 
ha dado á mi hermanito, que alumbra como si fuese una lámpara. — Le 
dije que me lo trajera, y vi, en efecto, que alumbraba, y que en la 
obscuridad despedía una luz más viva que la de la misma lámpara, la 
cual mandé apagar, y poniendo el trozo de vidrio encima déla chime- 
nea, nos encontramos tan bien ó mejor alumbrados que con la misma 
lámpara. Entonces dije para entre mi: —al fia, el regalo de Saad algo 
más vale, porque con este vidrio podremos alumbrarnos y ahorrare- 
mos el aceite. 

Bl ruido que habían hecho los chicos y las voces que mi mujer y 
yo habíamos dado para hacerles oaUar, llamaron la atención de un ju- 
dío joyero vecino nuestro, que vivía pared por medio, y su mujer vino 
á la mañana siguiente á informarse de la causa de aquella vocinglería 
y á quejarse.— Ya sabéis, vecina, lo que son los muchachos: cualquier 
cosa les hace reír, ó llorar, ó alborotarse. Mirad le dijo mi mujer ense 
ñándole el pedazo de vidrio, todo ha sido por este vidrio que encontré 
ayer en el vientre de un pescado y que yo les di para que se divertie- 
ran, el cual alumbra como si fuera un candil. Os ruego que me per- 
donéis, que ya cuidaré de que no alboroten tanto.— Gomo ni mi pebre 
mujer ni yo habíamos tenido nunca un diamante en la mano, estába- 
mos muy lejos de pensar que fuese una piedra preciosa de grandísi- 
mo valor la encontrada en el vientre del pescado, y creíamos que no 
era realmente sino un pedazo de vidrio sin ningún valor ni importan- 
cia: pero la mujer del judío joyero, que estaba acostumbrada á mane- 
jar las piedras preciosas de todas clases, conoció al momento lo que 
era el pedazo de vidrio que mi mujer le enseñaba. Lo examinó con la 
mayor atención, calculando poco más ó menos los quilates que pesaba, 
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7 devolyiéndoflelo á mi majer la dijo que si quería Tenderle aqud pe- 
dazo de vidrio que á ella no le servía para nada, le darla por él dles 
draomas de plata.— Gomo yo tengo otro pedaio de vidrio muy pared- 
do á éste, añadió, con el que suelo adornarme, me servirá asi para ha- 
cer jnego. , , 

Al oir los chicos hablar de la venta de su juguete, empelaron á gri- 
tar, chillar y se armó un alboroto tan grande, que para hacerles callar 
tuvo su madre que volvérselo á dar. La judía habló á su marido del 
diamante, y al día siguiente volvió á ver á mi mujer y la dijo que si al 
fín se decidía á vender el pedazo de vidrio que le había enseñado, le 
daria por él diez monedas de oro. Aunque esta oferta le pareció á mi 
mujer muy aceptable, no se decidió, sin embargo, á dárselo sin antes 
hablarme, (^uando volví de mi trabajo encontré todavía en mi casa á 
la mujer del joyero, que al verme me dijo: -Vecino, tengo antojo por 
ese pedazo de vidrio que habéis encontrado en el vientre del pesoado, 
y si me lo queréis vender, os daré venite monedas de oro.— Yo no res- 
pondí, al pronto, y me puse á reflexionar lo que debía de hacer, y la 
judía, para decidirme volvió á decirme: —Vamos, vecino, vendédme- 
lo y os daré cincuenta monedas de oro. — La facilidad con que la judia 
había aumentado su oferta, me llamó la atención, y acordándome en 
aquel momento de lo que Saad me dijo al darme el pedazo de plomo, 
le contesté: —Vecina, estáis muy distante de llegar al predo en que 
yo estimo ese pedazo de vidrio. — Pues vamos, replicó, os daré den 
monedas de oro, aunque no sé si mi marido lo aprobará.— Vedna, la 
contesté, si queréis llevaros ese pedazo de vidrio, me daréis, no den 
monedas de oro, sino cien mil, aún cuando estoy persuadido, añadí, 
que vale mucho más.— Bsto lo dije por decir, estando muy lejos de 
pensar que el tal pedazo de vidrio pudiese tener semejante valor. La 
judía, sin embargo, que había recibido de su marido el encargo de 
comprar el diamante y cerrar el trato á toda costa fué aumentando 
sus ofrecimientos hasta la cantidad de cincuenta mil mbnedas de oro, 
lo que, sin dejar de sorprenderme sirvió para mantenerme firme en 
el precio que le había pedido. — Vecino, me dijo entonces la mujer dd 
joyero, no puedo comprometerme á ofreceros una cantidad tan crecida 
sin el consentimiento de mi marido. Guando venga esta noche le ha- 
blaré, verá el pedazo de vidrio y se decidirá. Sólo pediré, mientras 
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tanto, que esperéis hasta la noohe y no lo enseñéis á nadie. -Así se lo 
prometí. 

Al anochecer vino el judío joyero, y después de haber examinado 
el diamante y visto los resplandores que despedía, me ofreció otras 
veinte mil monedas más; pero al ver que yo me mantenía firme en 
querer las cien mil, el temor de que fuese á enseñárselo á otros joye- 
ros le decidió á comprarlo y me dijo:— > Vecino Hassan, no tengo en 
casa en este instante las cien mil monedas, pero mañana las comple- 
taré; queda cerrado el trato, y por ahora aquí tenéis, en arras, dos bol- 
sas con mil monedas de oro cada una. 

Al día siguiente me trajo las noventa y ocho mil restantes, y yo le 
entregué el pedazo de vidrio. Al verme más rico de lo que nunca hu- 
biera podido imaginarme, mi primer impulso fué el de dar gracias á 
Dios y alabarle por la liberalidad con que me había favorecido; luego 
quise ir á arrojarme á los pies de los dos amigos para mostrarles mi 
agradecimiento, pero no pude hacerlo por ignorar cómo se llamaban 
ni en dónde vivían. Pensando después en el cómo haría fructificar un 
capital tan crecido, me decidí por emplearlo en el tráfico de la corde- 
lería, que era lo que más conocía. Al día siguiente fui á ver á todos los 
trabajadores de mi oficio, les ajustó para quo trabajasen por mi cuen- 
ta, les hice adelanto de material y de dinero, compré un solar é hice 
construir en él un espacioso edificio con grandes almacenes y demás 
dependencias, á pesar de que vendía todos los productos de la cor- 
delería, en sus diferentes ramos, más baratos que los otros cordeleros, 
realizaba cada día grandes beneficios: de modo que á los pocos meses 
doblé mi capital. 

Pasando un día los dos amigos por la antigua morada é informa- 
dos por los vecinos de mi brillante posición y del sitio en que vivía, 
vinieron á verme. Yo les recibí con un placer indecible y les conduje 
al salón haciéndoles sentar en el puesto de honor. Bn seguida les re- 
ferí todo lo ocurrido con el plomo, el pescado y el pedazo de vidrio. 
Sadí, que continuaba aferrado en su opinión y estaba persuadido que 
era una fábula lo que yo le había contado sobre la pérdida de sus cua- 
trocientas monedas, y que atribuía á ellas mi prosperidad, después de 
haberme escuchado, me dijo:— Gojia Hassan, la aventura del pescado 
y del diamante me parecen tan increíbles, como el robo de vuestro tur- 
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bante por el milano, y el oambio de vuestra yad ja de ealvado por ti^ 
rra para el baño. Bn fin, eeaxomo quiera, me alegro en el alma de que 
hayáis dejado de ser pobre y que seáis rico, cabiéndome la satis&uxñón 
de haber contribuido á ello. 

Sin insistir más en este asunto, y deseoso de manifestarlee mi agra- 
decimiento, rogué á los dos amigos que me hiciesen la honra de que- 
darse á cenar conmigo y de acompañarme al dia siguiente á ana casi- 
ta de campo que había comprado para que fuesen á recrearse á ella 
mis hijos. Aceptado por ellos mi doble convite, mientras mi mujer j 
mis criados preparaban el banquete, les hice los honores de mi nueva 
casa enseñándoles todas sus dependencias; y durante y después de la 
cena, les obsequié con una comparsa de músicos y bailarinas, y oon 
diversiones de diferentes especies. 

Al día siguiente fuimos por agua á mi quinta, que estaba á orillas 
del río. Paseándonos por el parque llegamos á un bosque muy espeso 
en el que mis hijos andaban á caza de nidos, y habiendo divisado uno 
en la copa de un árbol muy alto, el esclavo que loe acompañaba se su- 
bió á cogerlo y se lo trajo, llamándoles la atención sobre la partioula- 
ridad de estar hecho en un turbante. Guando lo cogió mi hije mayor, 
vino corriendo á donde nosotros estábamos, exclamando:— |Papá, papal 
mira, un nido con turbante. — Lo tomé en mis manos y reconocién- 
dolo con atención, vi que era el propio turbante que me había arreba- 
tado el milano. Grande fué mi admiración al hacer este descubrimien- 
to, y encarándome con los dos amigos: — Señores, les dije, ¿será bas 
tante fiel vuestra memoria para recordaros del color y de la forma del 
turbante que yo tenía puesto cuando me disteis las primeras doscien- 
tas monedas? No creo, respondió Saad, que mi amigo Sadí haya fija- 
do más atención que yo en ello; pero nos convenceremos de que, en 
efecto, ese es el mismo que tenías puesto aquel día, si se encuentran 
en él las ciento noventa monedas.— De ello no me cabe la menor ^uda, 
y ahora mismo vamos á verlo.— Deshecho el turbante, se hallaron, en 
efecto, las monedas de oro en uno de sus pliegues según yo las había 
puesto, metidas en la bolsa que Sadí me dio y reconoció por suya. Bn 
presencia de un hecho tan evidente, Sadí no pudo menos de confesar 
que la primera dádiva no pudo contribuir á mi riqueza, pero que esta- 
ba persuadido de que las otras doscientas monedas que me había dado 
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habían tenido mucha parte en ello. Yo me contenté con responderle 
que le habla dicho la verdad, y que si me retractase, le diría una 
mentira. 

Habiendo pasado todo el día en la quinta, después de puesto el sol 
nos volvimos á caballo á Bagdad, á donde entramos algo tarde, y su- 
cedió que el esclavo encargado de la caballeriza, creyendo que no ven- 
dríamos aquella noche, había olvidado proveerse de pienso para los 
caballos, y como ya estaban cerrados los almacenes de granos salió 
corriendo á recorrer las tiendecillas del barrio para buscar algo que 
darles de comer, y encontró en una de ellas una tinajilla llena de sal- 
vado que compró y se la trajo. Al sacar el salvado notó que en el fon- 
do había un envoltorio bastante pesado, y sin atreverse á desliarlo, me 
lo envió para que lo reconociese. [Figuraos, señor, cuál sería mi asom- 
bro al reconocer que aquel envoltorio era el que yo había hecho con 
trapos para guardar en él las ciento noventa monedas de oro de la 
segunda dádiva de Sadíl Lleno de gozo con semejante hallazgo, excla- 
mé:— (Señores y bienhechores míosl Dios no ha querido que os sepa* 
raséis de mi sin que os fueseis convencidos de la verdad de cuanto os 
he contado. He aquí, dije á Sadl, las otras ciento noventa monedas 
que vuestra generosidad me dio. Ya veis que tampoco han podido 
contribuir á enriquecerme. — ^Mandé traer la tinajilla que reconocí en 
seguida, y lo mismo la reconoció mi mujer cufmdo se la llevaron para 
que la viese. 

Bn presencia de esta evidencia incontestable, Sadl dijo á Saad:— Ge- 
do en mi opinión, y reconozco que el dinero solo no es siempre un 
medio seguro para enriquecerse. - Aquella noche la pasaron también 
los dos amigos en mi casa, teniendo yo especial satisfacción en obse- 
quiarles. De acuerdo con Sadí, que no quiso volver á recoger su dine- 
ro, distribuímos entre familias necesitadas las trescienta ochenta mo- 
nedas de oro tan providencialmente halladas, y desde ese día conti- 
nuamos viéndonos y profesándonos cariñosa amistad. 

El kalifa Harun Alraschid oyó con visible satisfacción la historia 
del cordelero Hassan, y cuando éste acabó de hablar, le dijo:— Hace 
ya mucho tiempo que no he oído nada que me haya causado tanto 
placer como la relación de los portentosos caminos por donde la Pro- 
videncia te condujo para hacerte feliz. A tí te toca ahora el oorrespon- 
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der dignamente y darle gracias por los beneficios obtenidos. Tengo al 
mismo tiempo particular satisfacción en anunciarte que el diamante 
que te ha procurado la fortuna se halla en mi joyero; y para que no 
quede ninguna sombra de duda en el ánimo de Sadi, y vea por sí 
mismo la excelencia de esta joya, que miro como la más preciosa y 
digna de admiración de cuantas poseo, quiero que te presentes con 
Sadi y con Saad al guardajoyas de mi tesoro para que se lo haga ver, 
y se acabe de convencer de que, en efecto, el dinero no es siempre el 
medio más eficaz y seguro para que un menesteroso adquiera grandes 
riquezas en poco tiempo. También quiero que le cuentes al tesorero 
guardajoyas tu historia para que la mande escribir y se conserve uni- 
da al portentoso diamante. 

Dichas estas palabras el kalifa se levantó y Sidi-Noman, Gojia Has- 
san y el ciego Abdala se retiraron. 

No fué tampoco menor el placer con que el sultán Ghabriar escuchó 
estos interesantes episodios del reinado del famoso kalifa, y la sultana 
Gterenarda ofreció contarle al día siguiente otras historias no menos 
interesantes. 
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Historia del prinoipe Firuz-Khan 
y del oaballo del indio 



Bn uno de los días en que se celebran en Persia grandes fiestas oon 
motivo del Nevmz, ó día del Año Nuevo, se presentó ante el shah de 
Persia un indio conduciendo un caballo ricamente enjaezado, hecho 
de una materia desconocida, pero tan bien acabado, que sólo al tocarle 
se conocía que no era un animal de carne y hueso. — Señor, dijo el 
indio postrándose ante el soberano, aunque han sido muchas las cosas 
maravillosas que se han presentado á Vuestra Majestad, estoy cierto y 
me atrevo á asegurar que ninguna llega á igualar con este portentoso 
caballo que os ruego examinéis con atención. — Bl shah dirigió la vista 
al animal y dijo al indio:- No veo en ese caballo nada de extraordi- 
nario, más que la buena ejecución del artista que lo ha hecho, y eso 
cualquiera otro podría hacerlo.— Bso es cierto, señor, replicó el indio, 
si no atendéis más que á la ejecución exterior, pero sabed que con es- 
te caballo, yo ú otro cualquiera que sepa manejarle, podemos remon- 
tarnos por los aires é ir á donde queramos, y si gustáis verlo haré un 
viaje de ida y vuelta al punto donde me ordenéis.— Si es verdad lo 
que dices, contestó el soberano, tendré gusto en ver semejante ma- 
ravilla. Id á un bosque de palmeras que está á seis leguas de aquí, y 
traedme, como prueba de que habéis estado en él, un ramo de palma 
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fresco.— Bl indio montó sobre bu caballo, tocó nn resorte que estat» 
oculto entre las crines del cuello y empezó á remontarse, con aaombio 
del shah y de todas las demás gentes que se quedaron mirándole oon 
la boca abierta, y no tardó en desaparecer de su vista. No habla trans- 
currido media hora cuando vieron volver al indio trayendo en la mano 
un ramo de palmera que puso á los pies del shah en medio de las ada- 
maciones del inmenso gentío que había acudido á presenciar aqud 
portento en la gran llanada de Chiraz, en la que se odebraban las 
fiestas. 

En vista de una prueba tan conduyente, d shah de Penña, que en 
muy afidonado á caballos y que calculó en sa mente lo muy útil qne 
podría serle éste para sus expedidones militares y otros fines pditiooe^ 
preguntó al indio si quería cedérselo. Bl indio le contestó qne estaba 
pronto á acceder á sus deseos dempre que le diese en cambio lo que le 
pidiera: ^Pide lo que quieras, le dijo el shah, que dispuesto estoy á 
eoncedértelo. ¿Quieres que te ceda en feudo una de las grandes duda- 
des ó provindas de mi dilatado imperio para que la administres y go- 
biernes como soberano durante tu vida? ¿Prefieres redbir un millón de 
talentos? Elige.— Señor, contestó d indio, doy gracias á Vuestra Ma- 
jestad por la esplendida de las ofertas que me hace; pero permitidme 
que no las acepte y que le diga que yo no he fabricado este caballo^ y 
que su inventor me lo cedió bajo dos condidonee: una la de daile mi 
hija por esposa, y la otra que no me desharía de él sino hadendo un 
cambio ventajoso y pareddo al mío. Así, señor, no puedo poner á 
Vuestra Majestad en posedón de este caballo, á menos que no se dig- 
ne darme por esposa á su hija la princesa Mina. — Grande fué descán- 
dalo que causó á los cortesanos la osada exigencia del indio, y d prín* 
cipe Firuz Khan, heredero presunto del trono, no pudiendo conte- 
cer su ira, se levantó y dijo al rey su padre:— Señor, ¿cómo habds 
podido escuchar con padenda la insolente demanda de este bomfartf 
Empero de Vuestra Biajestad no accederá á ella, y no permitirá que se 
mancille nuestra noble prosapia con d borrón de semejante aliania 
—Muy laudables son tus sentimientos y tu odo por conservar predaio 
el esplendor de nuestra dinastía, y me agrada el oírte hablar de esa 
manera, le respondió su padre, pero también debo dedrie, hijo mió. 
quf^ no has reflexionado bien en todas las venliqas que la poss d dn de 
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este prodigioso caballo podría traernos, y que si su dueño lo cede á 
alguno de nuestros enemigos, podía hacemos por su medio un daño 
inmenso. No quiero decir por eso que yo esté pronto á otorgar lo que 
me pide. Pero como esto necesita reflexión, mientras tanto serla muy 
útil el que tú mismo lo probases, si su dueño no tien^ inconveniente. 
— Lejos de eso, estoy pronto á dar al príncipe, repuso el indio, las ex- 
plicaciones necesarias para que sepa servirse de él y dirigirle.— El prín- 
cipe Firuz Khan, que era un joven gallardo é intrépido, saltó sobre la 
silla, sin esperar á recibir las indicaciones necesarias, tocó^ el resorte 
como había visto hacer al indio, y el caballo se elevó tson la rapidez 
del rayo, y desapareció en el horizonte, en medio de la zozobra é in- 
quietud general, porque temían que no habiéndose enterado del modo 
de manejar el caballo, llegase á perder la vida, siendo tanto más fun- 
dados estos temores cuando, habiendo preguntado el shah al indio si 
su hijo corría algún peligro, éste contestó que no respondía de la vida 
del príncipe, puesto que su viveza y arrojo no le habían dado lugar á 
que le explicara el modo de manejarle para darle dirección, ó subir 
ó bajar, según le conviniese. 

Bn efecto, cuando el príncipe llegó á cierta altura y vio que el caba- 
llo subía y subía siempre, conoció la ligereza é imprudencia que había 
cometido; quiso hacerle descender, ya refrenándole, ya apretando loe 
estribos, y sirviéndose del resorte, pero cuando más tocaba á éste, tan- 
to más se elevaba el caballo. Bn esto se hizo de noche, de modo que se 
creyó perdido. Bn ñn, á fuerza de palpar por todas partes el cuerpo 
del animal, encontró una clavija en el lado opuesto del cuello y le dio 
vueltas: en cuanto la tocó no tardó en apercibirse que el caballo des- 
cendía, y que por último, se posaba sobre la azotea de un palacio de 
grandioso aspecto. El príncipe Firuz se apeó entonces, y aunque débil 
y rendido por no haber tomado alimento en todo el día, se puso á re- 
conocer en medio de la obscuridad el paraje en que se hallaba, y en- 
contró abierta la puerta de una escalera. Sin titubear ni pararse á re 
flexionar si iba á encontrarse con amigos ó enemigos, empezó á bajar- 
la á tientas y se halló en un aposento débilmente alumbrado desde el 
cual pasó á otro en donde había una veintena de eunucos negros ar- 
mados, tendidos sobre divanes, pero todos dormidos. A la vista de es- 
tos hombres y de los adornos de los aposentos, el príncipe juzgó que 
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debía hallarse en el palacio de alguna reina ó princesa por lo menee, 
como, en efecto, así era. Atravesando este salón de puntillas, y decidi- 
do á averiguar lo cierto, continuó pasando por otros salones desiertos 
hasta que llegó á un aposento cuya puerta estaba entreabierta y se em- 
contró en presencia de varias esclavas dormidas en unos lechos á üar 
del suelo, y una joven dormida también, en otro lecho mucho mis 
elevado y riquísimo. 

A la luz de una lámpara perfumada cubierta con una gasa» que di- 
fundía un suave resplandor en todo el aposento, se puso á contemplar 
á aquella joven cuya sorprendente y extraordinaria hermosura le can- 
BÓ una impresión tan profunda, que su corazón, que hasta entonces ha- 
bla conservado su libertad é independencia, á la vista de aquella mujer 
acabó de perderla. Impulsado por la fuerza del amor que le inspiraba 
aquella beldad dormida, y sin ser dueño de si mismo, se dejó oaer de 
rodillas al pie del lecho, y al bajarse rozó ligeramente una de las ma- 
nos de la princesa, que abrió los ojos, vio al principe en aquella postura 
respetuosa y se sobresaltó algún tanto. Sin embargo, pasado el primer 
momento de estupor, la vista de un joven tan gallardo, su aire distin- 
guido, y el rico traje que vestía la tranquilizaron. Bl principe, aprove* 
chande este momento, inclinada su cabeza hasta tocar la alfombra oen 
su frente, exclamó: —Señora, por una aventura de las más extraordi- 
narias, veis á vuestros pies al principe heredero de la corona de Per- 
sia que, hallándose ayer en su corte al lado de su padre, se encuentn 
hoy en un país desconocido y quizás expuesto á perecer, si no es dig- 
náis concederle vuestra protección, la que espero no me negaréis, por- 
que no es posible que se abriguen sentimientos inhumanos bajo un 
rostro tan divine que los ángeles envidiarían. 

La princesa á quien Firuz Khan hablaba era la hija del sultán de 
Bengala, la cual, repuesta de su primer asombro y del rubor que le 
causaba la presencia del joven, le respondió con voz afable: —Tran- 
quilizaos, principe, que no os halláis en país bárbaro, sino en los Esta- 
dos del sultán de Bengala, y en el palacio de la princesa su hija. Aquí 
recibiréis la hospitalidad que os os debida. Pero me maravilla lo que 
me decís, pues no comprendo cómo, hallándoos ayer en la corte de 
Pereia, habéis podido estar hoy en la de Bengala, ni cómo habéis po- 
dido introdudroe hasta mi aposento; aunque el deseo de saber es- 
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tas cosas excita mi curiosidad en el más alto grado, considerando que 
no habéis podido hacer ese largo viaje sin grandísima fatiga, y que ne- 
cesitáis descanso, refreno mi curiosidad por el momento. Id á descan- 
sar y mañana me referiréis la aventura que os ha sucedido. 

Las esclavas que se habían despertado á las primeras palabras pro- 
nunciadas por el principe Firuz, le llevaron por orden de la princesa, 
á uno de los aposentos del palacio en donde había un suntuoso lecho, 
y después de haberle servido algunos manjares que comió con buen 
apetito, le dejaron allí, y el se acostó, quedando en breve dormido. No 
le sucedió así á la princesa, que no pudo volver á conciliar el sueño, 
pensando en la gallardía del principe y en el modo extraordinario de 
su presentación. Así que amaneció se levantó, se hizo vestir y adornar 
por sus esclavas con sus más ricos trajes y preseas, y en cuanto supo 
que el príncipe se hallaba también vestido, le hizo saber que deseaba 
verle. 

En esta entrevista, el príncipe de Persia refirió todo lo ocurrido en 
la llamada de Chiraz; le habló de las fiestas del Nevruz, de la presenta- 
ción del portentoso caballo del Indio; de la imprudencia é imprevisión 
que él había cometido arrieegándose á montar en el sin haberse ente- 
rado del modo de manejarle y dirigirle; del peligro que había corrido 
de perder la vida, y de su descenso, en fin, á la terraza del palado- 
Luego le contó que al reconocer el sitio en que se hallaba, había encon- 
trado abierta la puerta de la azotea, su bajada á los aposentos y su lle- 
gada, guiado por el resplandor de la luz, hasta su i^encia, y por últi- 
mo terminó diciendo:— Doy por bien empleados, |oh princesal los 
riesgos que he corrido y bendigo el cielo por haberme conducido á 
este palacio, pues aunque, cuando entré en él, mi corazón se hallaba 
libre y hoy día vuestros encantos le han aprisionado, me tengo por 
muy feliz en ser esclavo porque desde que os vi os hicisteis dueña y 
señora de todo mi albedrío, siendo mi mayor dicha la de amaros, com 
placeros y serviros.—La princesa se sonrojó al oír estas últimas pala- 
bras del principe, y le respondió diciéndole que debía atribuir sus de- 
seos y protestas de ser su esclavo más bien á galantería y agradeciodien- 
to por el recibimiento que le habían hecho, que á verdadero cariño; 
— ^porque en cuanto á vuestro corazón, añadió poniéndose encendida, 

CUANTOS ÁBaBJlS 18 




eeVij pemtdidA qoe no hAbéú eeudo huU «hora am dwpnnwr de él. 
7 que !e hAbréú ofrecido ja á alguca otra prinoeea máe digna; j á ma 
eg &¿í, geDtiiia qxie le fcecéia infiel por caaem mía —El principe Km Ib 
joió j protestó que, al salir de Pereia, en ooraión etteba 
libre, añadiendo que ella era la primera mujer i qmen de 
amado. 

La princesa de Bengala estaba oonTendda de Im dnoeñdad del prin- 
cipe Firnz, y éete, por en parte, aunque la prinosaa no se hubiese ex- 
plicado claramente, no dudó tampoco, por la manera con que fné ei 
cachado y por el tono con que pronunció sus palAbrae. q[ue loa 
míenlos de la princeea eran favorables. Pasadoe algunos dias^ á 
del encanto que gczaba de eetar al lado de Im princesa y de seuUua 
do, el principe de Persia, coneiderando lo muy afligido que débsrin 
hallarse bu padre con en desaparición, mostró deseos de rntrer á en 
patria, lo ano para tranquilizarlo, y lo otro para referirle las afeuiuus 
de BU viaje aéreo, y pedirle so permiso para casarse con Im prinrw de 
Bengala; pero ésta le rogó que se qaedase aún algún tiempo siqídam 
para ver lo máa notable de la corte de Bengala, y presentaise al sultán 
su padre. El principe contentó que tendría el mayor placer en ir á 
ofrecerle eos respetos y homenajes, pero que en Im situación en que as 
hallaba le gerla imposible el hacerlo, porque— ya conocéis vos mismm, 
añadió, que yo no puedo presentarme en Im corte y ante tan gian 
monarca como un aventurero, y sin el séquito correspondiente á mi 
elevada jerarquía. En cuanto llegue á la corte de mi padre y le hmbls 
de mi« deseos de eer espoeo vuestro, como siempre me ha dicho qne 
no violentaria mi voluntad, dejando á mi aibedrio Im elección de espo* 
sa, no me negará su consentimiento. Obtenido éste, volveré inmedia- 
tamente á Bengala con la comitiva correspondiente á mi rango» me 
presentaré al sultán vuestro padre y le pidiré vuestra mano. Pero ya 
que deseáis que retarde algunos días más el momento de mi marcha, 
CüDHiento con el mayor placer en retardar el instante de nuestra sepa- 
ración momentánea, tanto por la dicha que experimento estando á 
vuestro lado, como por complaceros y agradaros. — Durante estos días, 
pasados en honestas diversiones, en músicas, cacerías en el parque de 
palacio en el que abundaban los corzos, los gamos, las cabras, monte- 
ses y otros animales de montería inofensivos, propios del pais de Ben- 
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gala, el principe Firuz-Ehan referia á la princesa de Bengala las gran- 
dezas del reino de Persia, la magnificencia de sus palacios, el poderío 
de sus fuerzas militares, la riqueza de sus sátrapas. Estas relaciones 
apasionadas excitaron vivamente la curiosidad de la princesa de Ben- 
gala é hicieron nacer en ella grandes deseos de ir á verlas, los cuales, 
unidos al temor de que el principe de quien estaba tiernamente apa- 
sionada, llegase á olvidar si se separaba de su lacl.), la decidieron á 
consentir en hacer un viaje en compañía suya á la corte de Persia, sir- 
viéndose del maravilloso caballo, en vista de la velocidad con que se 
caminaba, y de que el principe habia aprendido perfectamente á ma 
nejarle. 

Fijado el dia de esta secreta excursión, el principe Firuz-Ehan y la 
princesa de Bengala subieron muy de mañana á la terraza del palacio 
en donde estaba el caballo, montaron sobre él y emprendieron bu mar- 
cha. Tan pronto como el principe hizo jugar el resorte, el animal se 
remontó hendiendo los aires y atravesando el espacio con una veloci- 
dad tan extraordinaria, que al cabo de dos horas de marcha, el princi- 
pe Firuz distinguió la capital de Persia; pero, en vez de hacer descen- 
der el caballo en la llamada de Ghiraz ó en el palacio del shah, le hizo 
bajar en el patio de uno de los palacios ó quintas de recreo que estaba 
á corta distancia de la capital. Después de haber instalado á la prince- 
sa en una de sus más suntuosas habitaciones, y hecho venir algunas 
esclavas para que la sirviesen, dando las órdenes oportunas para que 
nada le faltara, mandó traer un caballo, montó en él, y se dirigió á es- 
cape á la ciudad, en donde los habitantes y transeúntes de las calles 
por donde pasaba, al verle, prorrumpian en aclamaciones entusiastas. 
Llegó á palacio en ocasión que el shah estaba dando audiencia y asi 
que envió entrar á su hijo en el salón del trono, bajó precipitadamen- 
te de él y se arrojó en sus brazos, en medio de los plácemes y vitoree 
de todos los cortesanos. Pasado este transporte de júbilo general, el 
principe refirió á su padre todas las aventuras que le habian sucedido, 
su estancia en el palacio de la princesa de Bengala, el amor que le 
habia cobrado al que la princesa habia correspondido, y terminó por 
último pidiendo á su padre la venia para desposarse, indicando el sitio 
en que la habia dejado. 

Bl shah, enajenad^ de gozo al volver á ver á su hijo sano y salvo, 
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cuando ja lo creda moerto 7 por cnja péxdida A y toda la eotte ^«fr 
lian iuto, exclamó vclTÍendo á abrazarle:— Xo eolo te ooiioedo el per 
miiso para que te ca£ee con la princesa de Bengala, eino que qjaaao ir 
70 cúiüino con teda mi corte á animciárBelo 7 á traerla á palacio C9on 
I06 honorea 7 diftincionee que le oorreeponden. — En seguida mandó á 
loe corteeanoe que dejasen el luto 7 ee yistieeen de gala, 7 di6 laa dr- 
denes oportonae ^ ara la eolemne recepción que debía baocne á la pñn- 
ctüa. Hixo venir al miamo tiempo al Indio dueño dd cahalkiy á 
habla mandado prender.— Toma tu caballo, le dijo, eal ii 
te de mía eetados, 7 no vuelvas á presentarte jamáa ante mi 
quieres conservar tu cabesa, que había mandado cortarte, ai el prinei- 
pe no hubiera regresado. 

Despechado el Indio al verse burlado de sus eeperaniaa, jmó tt 
garse impidiendo el casamiento del príncipe de Persia con la 
de Bengala. Mientras en la ciudad se hadan los preparatívoe pan la 
recepción solemne de la princesa 7 sus desposorios con el principe^ el 
Indio tomó un caballo 7 ee dirigió á escape á la quinta en que estaba 
la princesa, dijo á loa empleados de la casa que venía á hablar á la 
princesa de parte del príncipe 7 á recoger su caballo. Como laa gentea 
de servicio le conocían no pusieron dificultad ninguna para dejarle 
entrar. Cuando ee halló en presencia de la princesa de Bengala le dijo: 
— Heñora, toda la corte con el shah 7 el príncipe vuestro futuro ea 
poBO á la cabeza, es espera en la gran placa de palacio en donde han 
decidido recibiros con la ma7or solemnidad posible; 7 á fin de que 
vuestra entrada en la ciudad sea más sorprendente, que todo el pueblo 
pueda veros 7 se regocije, el shah 7 el príncipe desean que vueelim 
aparición se verifique eobre mi caballo, conduciéndoos del mismo mo- 
do que el príncipe Firuz os ha conducido, 7 con este objeto me han 
enviado aquí. Disponeos, pues, señora, para partir inmediatamente y 
colmar de gozo á la corte 7 al pueblo que está ansioso de veros para 
aclamaros 7 regocijarse con vuestra dicha. — Gomo se cree fácilmente 
lo que se desea, 7 por otra parte la princesa sabía que el ludio era él 
dueño del famoso caballo, 7 no podía presumir ni adivinar su alevosíai 
dio oídos á lo que le decía. Así, arregló su vestido 7 su tocado, 7 ba- 
jando al patio en donde estaba el caballo, acompañada por el Indio, 
éste la a7udo á montar, montó en seguida el mismo, tocó el resorte, y 
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el caballo se lanzó por los aires á carrera tendida. En aquél mismo 
momento saUan de la ciudad el shah y el principe Firuz seguidos por 
toda la corte y varios escuadrones de caballería y se dirigían al pala- 
cio de recreo. Pero ¡cuál no fué su asombro y su desesperación al ver 
pasar al Indio sobre sus cabezas llevándose su presal Miles de impre- 
caciones y amenazas saludaron al Indio, el cual riéndose de todas eUas 
prosiguió su camino por los aires y no se detuvo hasta salir del reino 
de Persia y entrar en el de Cachemira. Al llegar por la tarde cerca de 
la capital, hizo descender su caballo á un bosque frondoso para que la 
princesa descansara y tomase algún alimento. 

Indecible era la pena que sentía la princesa al hallarse á merced de 
su indigno raptor, después de haber visto desvanecerse, en el mo- 
mento mismo de ir á realizarse, sus más lisonjeras esperanzas. Queria 
huir, pero le era imposible, porque el Indio no se separaba de su lado, 
y además, ni sabía en dónde se hallaba ni á qué parte dirigirse. Es- 
taba pensando en el partido que debería tomar, oyó el ruido de las pi- 
sadas de un pelotón de caballos que pasaba por allí cerca, y empezó á 
gritar con todas sus fuerzas. A sus gritos acudieron los transeúntes, 
que no eran nada menos que el sultán de Cachemira que volvía de 
una cacería con sus monteros y otras personas de su comitiva. Cuando 
le preguntaron al Indio, quién era y por qué causa gritaba aquella mu- 
jer, respondió con altivez, que «aquella mujer era la suya, y que na- 
die tenía que mezclarse en sus desavenencias con ella». Dirigiéndose 
la princesa, sin saber quién era, al que parecía ser el jefe:— No le 
oreáis, señor, replicó, es un miserable impostor, un malvado que, por 
medio de un engaño, me ha traído aquí en ese caballo, robándome en 
el momento mismo en que iba á desposarme con el principe de Persia. 
Quien quiera qué seas, señor, ya que Dios os ha enviado en mi auxi- 
lio, socorredme y seréis bien recompepsado. Yo soy la princesa Fáti- 
ma, hija del sultán de Bengala. El sultán de Cachemira no necesitó 
oir más; y sin escuchar lo que el Indio iba á replicar mandó á sus gen- 
tes que se apoderasen de él y le cortasen la cabeza; orden que fué eje- 
cutada con tanta más facilidad, por cuanto el Indio no tenía armas 
para defenderse. 

En seguida hizo montar á la princesa en un caballo, la condujo á su 
pálado, la instaló en una de sus mejores habitaciones, le dio un oreci- 
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Al día éU^üítZiV:, criando llegaron á oonodiniento de la 
BeLjsala las intenciones del =oltan, 7 tío desaparecer lae 
que había conoebido de que eu libertador &e apreeuzazia á e&Tiaiia á 
VI proznetido eepoeo tan luego como le hobieee contado aa Iiii^imí"í^ 
decidida á no faltar á la f e jorada al principe Fimz, determmó fm^^wmm 
UjCíl: empexó á decir palabras incoherentee, á hacer mil extzmTagm- 
ci&?, 7 cuando el ?nltán, á quien avisaron de lo que oconia. Tino á 
verla, redobló sua ademanes grotescos, quiso arrojarse sobre él j mor- 
derle; grit/!i, cantó, bailó 7 lloró á un mismo tíempa £1 sultán se qoe- 
dó mu7 deeconeolado al v^rla en aquel estado, pero cre7Ó qne aqod 
rapto de demencia era pasajero 7 debido á las fuertes emodonae que 
la princesa había recibido, 7 se retiró con la esperanza de qne^ pasa- 
dos algunos dias, se calmaría 7 recobraría su razón. Viendo que kjoa 
de disminuir el mal de la princesa iba en aumento, mandó llamar á 
loe médicos más famosos, no sólo de la corte, sino de todo el leino^ 
para que visitasen á la princesa 7 viesen si su mal tenia remedia Loe 
médicos entraron á ver á la princesa 7 trataron de examinarla de cer- 
ca; pero ésta que sabía que si les dejaba aproximar 7 tomarle el pulso 
cualquiera de ellos conocería que su locura era fingida, tan pronto 
como los veía entrar en su aposento, se ponía furiosa, les sacaba la 
lengua, hacía ademán de morderlos 7 arañarlos, de modo que nin- 
guno de ellos osaba llevar las cosas al extremo, 7 se contentaban con 
observarla de lejos, ó por la ventanilla de un gabinete contiguo á su 
aposento. 

Y ¿qué hacia mientras tanto el príncipe de Persia?— preguntó el sol- 



-" 279 — 
tan Ghabriar. — El principe Firuz Ehan, — le contestó la sultana Gere- 
narda,— cuando vio pasar sobre su cabeza al Indio montado en su ca- 
ballo llevándose robada á la que era objeto de su cariño, se retiró des- 
esperado á palacio, y después de meditar varios proyectos, se resolvió 
á ir en persecución del robador para castigarle y libertar á la princesa, 
cuya pérdida le era insoportable. Con el fin de lograr mejor su desig- 
nio, se vistió con un traje de dervis, y desde el día siguiente empezó á 
recorrer ciudades y provincias. En una de ellas llegó á sus oídos, aun- 
que adulterada é imperfecta, la aventura del Indio y su caballo, y la 
locura de una princesa encontrada por el sultán de Cachemira, -cuyas 
noticias fueron suficientes para decidirle á pasar á aquel reino. Tan 
pronto como entró en él, empezó á recoger noticias é informes que no 
le dejaron la menor duda de que la princesa demente de quien se ha- 
blaba era la de Bengala. Llegado que hubo á la capital, allí adquirió 
nuevos detalles que le confirmaron en su idea, y supo que el sultán re- 
cibía con agrado á todos los médicos que venían á ofrecerle los cono- 
cimientos de su ciencia para curar á la princesa. Sin vacilar, dejó el 
traje de dervis y tomó eí de médico, y cubriendo la mitad de su ros- 
tro con una gran barba postiza, se dirigió al palacio del sultán y se hizo 
anunciar como médico extranjero. Bl sultán le recibió inmediatamen- 
te, y en breves palabras le explicó lo apenado que se hallaba por no 
haberse logrado hasta entonces el curar á la princesa á causa de los 
arrebatos de cólera que le causaba sólo la vista de los médicos; y en 
seguida le condujo al gabinete, desde cuya ventana vio que la presun- 
ta loca, bañada en copioso llanto, estaba cantando y acompañándose 
con un laúd una canción en la que se lamentaba de su infausta suer- 
te y de verse separada del objeto de su cariño. Después de haberla ob- 
servado largo rato, conoció que la demencia era fingida, y le dijo al 
sultán: — Señor, por los síntomas que presenta el género de locura de 
la princesa, tengo la convicción de que no es incurable, y aún casi po 
dría añadir lá seguridad de que la curaría viéndola y hablándola más 
de cerca, porque yo poseo específicos admirables con los que he logra- 
do devolver la razón á personas reputadas incurables por mis compa 
ñeros. - Gozosísimo el sultán de oir hablar al aparente médico en tales 
términos, mandó que lo introdujesen e.n el aposento de la pobre de- 
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la visita, y enoontró á la prinoesa enteramente transformada, oansán« 
dolé no menos admiración el sosiego y afabilidad oon que recibía y 
escachaba al médico, el cual, desde este momento, ganó enteramente 
la confianza del sultán, que lo reputó por el más sabio Esculapio de 
su tiempo. 

Al salir del aposento de la princesa, el príncipe que deseaba saber 
lo que había hecho el sultán del caballo del Indio, porque pensaba 
servirse de él para salvar á su querida enferma, le preguntó por qué 
rara aventura habla venido sola al reino de Cachemira una princesa 
de Bengala. Bl sultán le refirió entonces con todos sus pormenores el 
encuentro de la princesa en el bosque con el Indio que la había roba 
do trayéndola, según ella le dijo, en un caballo mágico ó encantado, 
el cual había mandado recoger y encerrar en su guardamuebles como 
un objeto de gran precio, pero sin servirse de él porque nadie sabía el 
modo de manejarle. — Bsa particularidad de haber sido transportada 
la princefia, según me decís, en un caballo encantado, le hizo observar 
el príncipe médico, me indica que la demencia procede también de 
encantamiento ó hechizo desprendido del caballo; y ahora si que pue- 
do asegurar á V. M. qué la curaré por completo, y la haré recobrar su 
razón, deshaciendo el hechizo... Para ello es indispensable que mande 
colocar V. M. ese hechizado caballo en medio de la plaza de palacio, 
que se pongan á su alrededor cien braserillos con lumbre, y que la 
princesa monte sobre la silla vestida con el traje y las joyas que tenia 
puestas el día de su rapto, y las que V. M. quiera añadir. Gomo el des- 
encanto que se verificará por medio de las esencias y perfumes anti- 
mágicos que yo poseo, y el recobro de la razón de la princesa, será un 
acto maravilloso que dejará atónitos á todos los espectadores, si gus* 
tais, podéis permitir que la corte y el pueblo lo presencien, porque 
para todos será un motivo de asombro y admiración semejante prodi- 
gio. Bl crédulo sultán, que lo que deseaba era ver á la princesa de 
Bengala, de quien estaba perdidamente enamorado, en su sana razón 
y cabal juicio, para realizar su propósito de casarse con ella, dio com- 
pleto asenso á cuanto le dijo el falso médico, y al día siguiente por la 
mañana todo se preparó según éste le había prescrito. Colocado el sul- 
tán en un estradío levanlado en un lado de la plaza rodeado de su 
corte y de su guardia, y traído el caballo en medio de ella, puestos^los 



— 28j — 
braserillos en su tomo, después que todos los prepantiyos estimaroii 
concluldoB, se presentó la princesa Fátima ricamente Testida y cofaiAite 
de joyas, acompañada por las mujeres de su servido» las oaales la ayu- 
daron á montar sobre el caballo. Luego que estuvo bien colocada en la 
silla, el principe médico dio tres vueltas alrededor del caballo proniui- 
ciando palabras que nadie entendía y echando al mismo tiempo en 
cada braserillo unos saquitos llenos de polvos aromiticos y esenoiaa 
que, al quemarse, difundían por toda la placa un perfume exquisito. 
Cuando la combustión de estos polvos estaba en su mayor increm e nto^ 
y el caballo, la princesa y él se hallaban envueltos en una espesa 
nube de humo que, cual opaca y densa niebla, loe ocultaba á la vista 
de todos, el príncipe Firuz saltó sobre el caballo, afianió con un braio 
á la princesa y tocó el resorte de subida. £1 animal se puso inmedia- 
mente en movimiento, y elevándose con rapidez sobre la espeeanube de 
humo que lo envolvía, apareció á la vista de los espectadores admira- 
dos, llevando sobre sus lomos á la princesa y al príncipe. Al pasar por 
encima del estrado en donde estaba el sultán, el fingido médico ex- 
clamó:— ¡Sultán de Gachemiral cuando, en vez de conceder generofitt- 
mente tu protección á una princesa que haya implorado tu amparo. 
quieras casarte con ella, procura antes conquistar su corazón y obtener 
su consentioiiento. Yo no soy médico: soy Firuz Khan, príncipe here- 
dero del trono de Persia. Dichas estas palabras que todos oyeron, sol- 
vió á tocar el resorte, el caballo se elevó á mayor altura, tomó el rum- 
bo de Persia y desapareció de la vista. 

Bn aquel mismo día llegó el príncipe con su amada compañera á 
Chiraz, yendo á apearse esta vez al palacio del shah, siendo reoibidoB 
por éste, y por todos los cortesanos y habitantes de la capital con inde- 
cibles muestras de júbilo y alegria. Bl shah mandó hacer inmediata- 
mente todos los preparativos para el himeneo de su hijo y la princesa, 
y los desposorios se celebraron con la mayor ostentación, acompañados 
de suntuosas fiestas y regocijos públicos, en los que tomó parte todo 
el pueblo. Bn seguida el shah envió una solemne embajada al sultán 
de Bengala dándole cuenta de todo lo ocurrido, y rogándole que apro- 
bara y ratificara con su consentimiento el enlace de la princesa su hija 
con el príncipe heredero. Bl sultán no sólo lo aprobó, sino que se ma- 
nifestó muy lisonjeado de una alianza que le honraba en tan altogra- 
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do y le era tan ventajosa, y envió ricos presentes al sbab y á los prin- 
cipes, que fueron muy felices, tuvieron machos hijos y reinaron pad- 
fícamente después de la muerte del shah. 

Cuenta la crónica que el caballo del Indio, depositado en el tesoro de 
los reyes de Persia, se conservaba todavía en tiempo de Dario, pero que 
fué destruido por los soldados de Alejandro, cuando este conquistador 
venció á aquel desgraciado rey y se apoderó de su reino. 

Al ver la sultana Gerenarda la gran complacencia con que su es- 
poso el sultán Chabriar había escuchado la hi&toria que acababa de 
referirle, le ofreció contarle otra más maravillosa á la mañana si- 
guíente. 



Historia de Aladino y de la lámpara 

maravillosa 



En efecto, á la hora acostumbrada empezó diciendo:— Bn la capital 
de un reino tributario del Celeste Imperio, se hallaban un día jugando 
unos jovenzuelos en una de las plazuelas, en ocasión que pasó por allí 
un mago consumado que acababa de llegar de lejanas tierras. Se paró 
á observar á los chicuelos y fijó su atención particularmente sobre uno 
de ellos: por los informes que tomó supo que era huérfano de padre 
y que se llamaba Aladino. Al día siguiente volvió al mismo sitio, y ha 
ciendo señas al joven para que se le acercara:— ¿No eres tú, le pregun- 
tó, el hijo de Chin- Fu el sastre? — Sí, señor, pero mi padre hace ya 
mucho tiempo que murió, le contestó el chicuelo. Bl mago entonces 



— fS* — 







TCOMME ¿ei acna xae sannzs Js le xszuco. nn 



aJiiSB. roe 211 joaiA. mía tmn^ ñacr & sb 3 





'TahLJ III j xe sos ■«**"»■« j un msim. jl itus i 

¿tg: ^7x11X0. .Le:^ & TI TTanT* ^o» nrrum j ám nu 

SI IDUS? tL aüsisuai yis 'yj'i'na -Mninr zm 8L 711 jjsai JL usa: 
jí imíTaa nraiT. grnffygTiOLig a» TTimiMM ¿b un ii 
inzuía -&. 12& sgnusrre, 

J<I UIBOfl ZUmu «irjiwiirTir» oQf. jix. nfii j|, IQHK SXqK OIK 

Tsc*.f?rT« «iu fouijaspn. zozm íl£iii£. nanu. "venr a. da s^sunnb, 

^¿r ji ata SI TXj^ur mi* imnr Ma Tftsinirtf j rowBn jsat 

Tnvnixiu ± a. nnn. mnii^n» 1m^ ^ snimsai 

in TTHninurfcgn ni¿^ xaaa nza ^^gy»a« Iísbl of rjuxkesihiis j 

n* —jiiL Ifsmfe a* ^n^*? 'w 1 n Turnt tx áiir. — 5ar: 

2ZI* <& £Ziu «I oite 2u itsrmttiu a^osoimicviit 1 

K.rni&Iü s u nidiüL «» msEesu 7 u jveu esa, mw>ffT«» m mbas j 

•55iig^xi€rTTn fffTTIL "^ EKraaiDfllUll «^t ^nrr^aK JgCTIXDtf ^q*T*iaTWf |TlflH1 

nsrmanx míe riuar afi^BLrüAEU nt g ^n- «i lu luiriar iMpEuáf'i 

THa TQi'Fe? 1 «TTra7.g7Lr fciEai a* tt mncn* narí ^f»: azi»-«ínnf 

w "v? iL niHxzü. ly^ssxxDL. jxtt oxxxmíflzcf ^ r/u^sUMiu <ii xnixsftt- si ^ 

iKTrnm tt* u r'v nn* mnu » t nan». £s»t «uxteiaxiak 

2z:ii. flTmnic oiripminfWf i ±t Tuim oxte liami» a "v^r m^&elüi^ 

• rirmur Trapwnnr col um atns ui w Mmw fcii^ MHa:ktitt> Mimlo. Íf djJD jL 




— 285 T- 
8U cañada que no debía oansarle extrañeza el no haberle visto durante 
«u casamiento, porque hacia cuarenta años que había salido de su país 
y había pasado todo este tiempo viajando por la India, la Persia, el 
Tnrkestan, la Arabía y otros países, y últimamente el África, de don- 
de ahora venía; después habló de la colocación de Aladino prometiendo 
montarle una tienda de ricas telas para que se dedicara al comercio. 
Al día siguiente volvió á buscar al sobrino que él se había elegido para 
sus particulares fines, lo llevó á una tienda de ropas hechas y lo vistió 
de nuevo, yendo luego de paseo con él á los jardines. Bl mancebo es- 
taba loco de contento con las muestras de cariño que le daba su tío y 
los regalos que le hacía; y otro tanto le sucedía á la pobre viuda de 
Chin- Fu, que empezaba á creer que el mago era verdaderamente her- 
mano de su marido. 

— ¡Generoso pariente!— le deda, — |Cómo podré yo pagaros todo lo 
que hacéis por mi hijol 

El mago no dejaba ningún día sin ir á buscar á su sobrino y llevár- 
selo consigo, festejándole de mil maneras. Un día se lo llevó á pasear 
por los jardines extramuros; después de haberlos recorrido, continuó 
su paseo por la campiña, y no tardaron en hallarse tío y sobrino al pie 
de una montaña en donde se sentaron para descansar un rato y co 
mer unos pasteles y algunas frutas que el mago sacó de un taleguillo 
que llevaba colgado á la dntura. Aladino, que se sentía cansado por- 
que nunca había andado tanto en su vida y aquel sitio le era descono 
cido, le preguntó á su tío á dónde iban.— Voy á llevarte á que veas un 
jardín mucho más delicioso que todos los que has visto,— le contestó 
su tío. Bn seguida se volvieron á poner en camino y llegaron á un va- 
lle encajado entre dos altas montañas, que era precisamente el sitio á 
donde el mago quería atraer á su sobrino para la ejecución del gran- 
dioso proyecto que le había hecho ir á aquel país desde los confines 
del África.— Vas á ver cosas maravillosas que ningún mortal ha visto, 
le dijo el mago, al llegar á aquel paraje. Reúne algunas ramas y hierbas 
secas para hacer una hoguera, añadió, mientras que yo preparo lo ne- 
cesario para encender el fuego. — Bl joven obedeció, y no tardó mucho 
en formar dos ó tres hacecillos á los que el mago prendió fuego, echan- 
do después sobré él unas pastillas que sacó de una caja, pronunciando 
al mismo tiempo ciertas palabras que Aladino no entendió, pero vio 
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T «pftjiecSó en él s3tao e.D que eetftbt la h<^rDeninDak»ade jaapo ni^gro 
omn nna axf oUa de oro en el media A.ladÍDO toro miedo j qtúao echar 
fi oarrer, pero asiéndole el mago por im bruor—Nada tpmas, hijo nda^ 
mibete qne debajo de esa lo» bar ocnlto xm tesoro qne nadie más qoe 
t¿ puede tocaí, y qne coando Uepises á poseeilo, eeiia más ñoo qoo 
todoE loB potentados de la tien*. Pero w precáso qne me obedenu y 
bagas lo qne te diga. 

Animado Aladxno oon el alidente de ser tan lioo como sn tío la d^ 
da, ofredó baoer todo lo que le mandase — Leranta en loaa» qna jo 
no pnedo tocar, t al agarrar él aaiUo pronimda los nambrae da la pa- 
dre T de tn abnelo.— Hiiolo asi el joven, y á pesar de sn magniiud y 
SQ espesor levantó la losa con la misma facilidad qne d fnese de plo- 
ma, T aparedó nna escalera que condnda á nn snbtetxáneo.— EBjo ndo^ 
le diio entonces el mago, pon bien la atendón en lo qne voy á dacaxtey 
y ejecútalo ptmtnalmentd: baja por esa escalera, y al fin de éOm, dea- 
pnés de pasar por nna pnerta abierta, te hallarás en nn sabteniíMO 
abovedado dividido en tres estancias diferentes. Bn cada nna de 
verás cnatro jarrones de bronce llenos de monedas de oro; pero 
date de tocar á ninguno de ellos. ReoogerAe tns vestidos antee de 
trar en la primera estanda, r tendrás cuidado de qne no rocen lae 
redes porque, si llegas á rotarlas con tu ropa, perderás la vida. Al fin 
de la tercera estancia encontrarás nn vei^ de árbdes frótales naigedoa 
de £rntas de todas especies: atraviésale, sin detenerte, por nna 
qne te llevará al pie de nna escalera. Súbela y te encontnxáe en 
plataforma en la qne verás nna lámpara encendida colocada en nn ni- 
cho. Coge esa lámpara, apágala, arroja la mecha y el acdte, y pántala 
en el seno. Al volver por el jardín, si las frutas te agradan, pnedee eo- 
ger las qne quieras sin ningún inconveniente. — Al terminar eetae pa- 
labras, el mago se quitó el anillo qne llevaba en el dedo y se lo poeo A 
Aladino dicíéndole qne era un talismán que le preservarla de todo oon- 
tratíempo, si observaba puntualmente cnanto acababa de deoizle, 
añadiendo que cuando volviera con la lámpara serian inmensamente 

Aladino.. que era intrépido se lansó por la escalera; y encontrólo to< 
dt según lo habla explicado su tío. Al volver á casa por el jardin, 
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pues de haber metido la lámpara en el seno, se paró á mirar las frutas 
que ostentaban los árboles, cuyas extraordinarias formas y colores 
nunca habla visto; las había blancas, lisas y transparentes, encarnadas 
de diferentes matices, verdes, azules, amarillas, y de otra multitud de 
colores más ó menos subidos; pero es el caso que las frutas bJancas 
eran perlas los transparentes diamantes; rubíes las encamadas de co- 
lor subido; zafiros, las amarillas, las verdes esmeraldas; las moradas, 
amatistas; y las de otros colores eran otras tantas piedras preciosas de 
diferentes especies. Aladino, que no conocía el mérito ni el valor de 
estas piedras frutas, habría preferido que fuesen melocotones, brevas ó 
camuesos; pero como relumbraban tanto y hacían unos visos tan bo- 
nitos, siquiera para jugar con ellas con los osros muchachos de su 
edad, fué cogiendo algunas de cada árbol y llenándose los bolsillos 
con cuantas cupieron en ellos, de modo que llegó á la entrada del sub- 
terráneo repleto como una colmena, é ignorante de la gran riqueza 
que llevaba encima. 

Luego que asomó la cabeza á la entrada de la escalera en donde el 
mago le estaba esperando ya con alguna impaciencia: — ^Tío, le dijo 
Aladino; dadme la mano para ayudarme á salir, pues como abultan 
tanto estas frutas que traigo en los bolsillos, en la cintura y en el pe- 
cho, no me dejan salir por esta abertura tan estrecha. — ^Dame primero 
la lámpara, hijo mío, le contestó el mago. No, no, la lámpara no es lo 
que me estorba, además que la tengo metida en el pecho, le replicó 
Aladino; ayudadme primero á salir, que ya os la daré luego. — El ma- 
go no quiso alargarle la mano sin que antes le diera la lámpara, y el 
joven que no quería deshacerse de las piedras bonitas que se había 
metido en el pecho, juntamente con la lámpara se empeñó en no dár- 
sela hasta que no estuviese fuera. 

Bn vista de la terquedad del joven, el mago se enfureció y desespe- 
rado de no conseguir su objeto, echó unas cuantas pastillas en el fue- 
go que todavía estaba vivo y pronunció unas cuantas palabras mági- 
cas. Bn el acto mismo la losa que cerraba la entrada del subterráneo 
vino á colocarse por si misma en su sitio, se cubrió de tierra y volvió 
á quedar tal como estaba á la llegada del mago y de Aladino, el cual 
apenas tuvo tiempo de a¿lu)harse para no ser aplastado por la piedra; 
pero quedó enterrado vivo. 
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Cuju^do kjs/úiAíj K «fEtOOLtró enoerr&do en aquei snbiezTAxieo^ al 
c->.«; por UJA ^A'^TUJt q^^ z¿ifj no pudo leTaniAr la piedra que lo 
Cü\jrÍA, Yjt/j Jb. ^xoblhnúñ, p-ara ver d por el jardín ó por la platafama 
tr/jrx/Llr&h/a thdiiLf p^ro Lailó cerrada la puerta que daba oiliada á lea 
tr<üs hjt^ÁU/rjjLfjt. EDlonoee empezó á llorar aaiargameote, y ae aent6 
al pie de 1a et^calera. Tree diae pafió de esta manera, sin comer ni be 
t>er; jr cuaindo ja ae persuadió que su muerte era inevitable, debilitado 
por b/j[uella abetínencia, j resignado oon la voluntad de Dioa, lavan- 
tanda la tnanoe al cielo exclamó:^;No hay fuerxa ni poder más qna 
en Dioa, que ee grande y omnipotente!^ Al elevar laa maooB» tooá en 
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la bóveda de la escalera con el anillo del mago que tenia puesto en un 
dedo, é inmediatamente se produjo un gran resplandor, y vio delante 
de si un Genio de una ñgura horrible que con voz atronadora le dijo: 
—¿Qué me quieres? ¿qué me ordenas? Manda á tu esclavo del anillo; 
que está pronto á obedecerte. 

Aladino no estaba acostumbrado á semejantes apariciones, y en cual- 
quiera otra circunstancia, á la sola vista del Genio se habría muerto de 
miedo; pero como el peligro de muerte agranda el ánimo, preocupado 
con la idea de salvar la vida, respondió sin titubear:— Que me saques 
de aquí inmediatamente si tienes poder para ello. 

El Gtenio desapareció, el joven sintió una fuerte conmoción en su 
cuerpo, y sin saber cómo, se encontró fuera del subterráneo en el sitio 
mismo en que el mago habla encendido la hoguera. Inmediatamente 
se puso en camino para su casa en donde llegó extenaado, y mientras 
la buena mujer, loca de alegría al volver á ver á su hijo, le daba de 
comer, éste le contó lo que le había sucedido con su tío, y en seguida 
se acostó. A la mañana siguiente, cuando se despertó, le pidió de co- 
mer á su madre; y como ésta le dijese que lo último que había en casa 
se lo había dado ayer y que iba á vender un poco de algodón hilado 
para comprar algunos comestibles, su hijo le dijo que sería mejor ven- 
der la lámpara que él había traído. La madre la cogió, y para que tu- 
viese mejor vista quiso limpiarla antes un poco. Apenas había empe- 
zado á frotarla con arenilla, cuando salió de debajo de la tierra un Ge- 
nio horrible y colosal que con voz bronca exclamó: -¿Qué quieres? 
Habla, que dispuesto estoy á servirte como esclavo á tí y á todos los 
que tengan esa lámpara en la mano; y no sólo yo, sino todos los escla- 
vos de la lámpara.-* Al ver la pobre mujer aparecer aquella horrenda 
figura, cayó al suelo sin sentidD; pero Aladino, á quien esta aparición, 
después de la que había tenido en el subterráneo, no le causó miedo, 
se apresuró á coger la lámpara que su madre había dejado escapar de 
las manos, y contestó al Genio: — Tengo hambre, tráeme de comer. Bl 
Genio desapareció, pero no tardó en volver á aparecer trayendo una 
gran bandeja cargada de exquisitos manjares, una gran botella de vino 
y un pan blanquísimo, servido todo en platos, fuentes y salvillas de 
plata. Colocó la bandeja sobre la mesa y desapareció. Guando volvió 
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en si la viuda de Chin Fa, y vio todo aquel aparato, se quedó absorta. 
sin comprender de dónde habia venido todo aquello, y se lo preguntó 
á su hijo. Este le dijo que se lo había traído un Genio. — Yo no sé lo 
que son los Genios, hijo mío, dijo )a pobre mujer, porque nunca he co- 
nocido más que el mío, el de tu padre y el de los vecinos, que unos lo 
tienen malo y otros bueno; pero por lo que me dices, oreo que eaoB 
avechuchos son espíritus infernales, gente dañina y maléfica oon la 
que no es bueno tener comercio, y que lo que debías hacer seria ano* 
jar esa lámpara y ese anillo al río. — Al contrario, madrCí replicó su 
hijo, debemos guardar estos objetos, pues ya veis lo útiles que me han 
sido para salvarme la vida sacándome del subterráneo en donde me 
dejó sepultado vivo el bribón de mi supuesto tío, y ahora para damos 
de comer.— Haz lo que quieras, hijo mío; pero yo por mi parte te ase- 
guro que no volveré á tocar esa lámpara en mi vida. 

Con los manjares que le trajo el Genio, á los que á pesar del susto 
que le causó su aparición, y de su mal concepto, hizo honor oon buen 
apetito la madre de Aladino, tuvieron para comer ella y su hijo algu- 
nos días, y cuando se acabaron, Aladino se resolvió á ir á vender una 
de las fuentes de plata, y con este objeto se dirigió á un platero judio 
que había en el barrio, el cual, aprovechándose de la ignorancia del jo- 
ven, que ni sabía siquiera si la fuente era ó no de plata verdadera» es- 
taba muy lejos de conocer lo que valía, le dio una moneda de oro por 
ella, con la cual se volvió muy contento á su casa, y se la entregó á sa 
madre. Cuando este dinerillo se gastó, volvió á llevar al judío otra salvi- 
lla, y recibió otra moneda de oro, y sucesivamente le fué llevando los 
platos y demás piezas de la vajilla traída por el Genio. Concluidos es- 
tos recursos, como Aladino no había aprendido ningún oficio ni gana- 
ba nada, recurrió á la lámpara, la frotó, y volvió á aparecerse el Genio 
á quien mandó que le trajera de comer: y el Gtonio obedeció trayéndole 
nuevas manjares servidos en una vajilla igual á la de la vez primen. 
Concluidos los manjares, cogió una fuente y salió para llevársela al 
platero judío. Al pasar por delante de la tienda de otro platero, éste, 
que era un hombre honrado y de conciencia, y había notado las idas y 
venidas del joven á casa del judío, lo llamó y le preguntó si iba aven 
der alguna alhaja á aquel platero; Aladino le enseñó la fuente que lie 
vaba, que era igual, le dijo, á otras doce que le había ya vendido. El 
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platero la ensayó y reconoció que era de plata finísima. Cuando el jo- 
ven le dijo lo que el judio le había dado, se quedó escandalizado; y des- 
pués de explicar á Aladino lo que era un marco de plata, y lo que va- 
lía, pesó la bandeja y le entregó sesenta y cinco monedas de oro, di- 
ciéndole que aquel era su valor verdadero, y que si lo dudaba fuera á 
informarse de otros plateros que no f uersm judíos, y si ellos le daban 
más, también él se lo daría. 

Con el dinero que le produjo la venta de esta segunda vajilla, la ma- 
dre y el hijo tuvieron para vivir algunos años sobriamente, sin pen- 
sar Aladino más que en pasearse, y procurarse diversiones honestas 
con algunos amigos. A pesar de que en la lámpara tenía una mina 
inagotable, nunca abusó de su virtud maravillosa para atesorar rique- 
zas; y aparte su holgazanería y poca afición á dedicarse á oficio ni 
ocupación de ninguna clase, ni contrajo vicios ni malas costumbres, 
ni volvió á jugar con los pilludos de la calle. Al contrario, frecuentan- 
do las tiendas, las joyerías, los paseos y establecimientos públicos, ad- 
quirió algunas relaciones con gentes instruidas, y con su roce apren- 
dió buenos modales. Al ver comprar y vender joyas, llegó á conocer 
también que aquellas frutas que habla recogido en el subterráneo, que 
él y su madre habían tenido por pedazos de vidrios de colores, y que 
como cosas de poco valor las habían despreciado, metiéndolas en un 
saco que habían puesto en un rincón del cuarto, sin volverse á acor- 
dar más de ellas, eran piedras preciosas de inestimable valor, mucho 
mejores y de mayor mérito que todas las que él veía vender á los jo- 
yeros. 

Al pasar un día cerca de una casa de baños, oyó pregonar en alta 
voz un bando para que los habitantes de las calles por donde debía pa- 
sar la princesa Baldramina, hija del sultán, á su ida y vuelta del baño, 
cerrasen sus puertas y sus tiendas mientras pasaba, y que los tran- 
seúntes se alejasen. Bste bando excitó la curiosidad de nuestro pasean- 
te que quiso ver á la princesa, y en vez de retirarse como hacían los 
demás, se metió en la casa de baños y se ocultó detrás de una puerta. 
La princesa no tardó en llegar escoltada por una brillante comitiva de 
pajes, oficiales, eunucos y esclavas. Traía el rostro cubierto, pero al en- 
trar en el establecimiento de baños, se alzó el velo, y Aladino, que la 
estaba mírando por las junturas de la puerta, al verla quedó deslum- 
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brado y sintió en bu coraxón una eRpecie de dolor desoonooidob 7 m» 
emoción extraña que nunca había experimentado y que ál no aabfa 
definir. Como hasta entonces no había visto al descabierto más tobIio 
de mujer que el de su madre, al ver el de la princesa, sa ocnraaán ador- 
mecido, y virgen de todo afecto amoroso, se desesperó al aentixae tras- 
pasado por el dardo del amor que los hermosos ojos de la prinoesa la 
habían lanzado. 

Volvió á su casa triste, desazonado sin saber por qué, y sa distno- 
ción era tal cuando se puso á comer, que apenas probaba booado. Al 
verle en aquel estado su madre se alarmó y le preguntó si l6 habla su 
cedido alguna desgracia. Bl le dijo que no, y le refirió lo que haUa 
sentido al ver en la casa de baños á la hija del sulUn. Después de ha 
berle escuchado atentamente: —Hi jo mío, le dijo la madre, lo que 
tienes, es el mal de amor; esto es, que te has enamorado de hi 
princesa Baldramina, y que eso es una gran desgracia; maa espe* 
ro que eso te pasará, y que pronto recobrarás tu tranquilidad ordi- 
naria. 

Aquella noche la pasó Aladino con el mayor desasosiego, pensando 
en lo que le había dicho su madre respecte á su malestar. Cuando á la 
mañana siguiente vino la buena mujer á saber cómo había pasado la 
noche: Aladino le dijo:-~Madre, conozco, en efecto, que estoy loca- 
mente enamorado de la princesa, que mi pasión crece por momentos 
y es tan vehemente, que no podré vivir ni ser feliz si no me caso oon 
ella; y así, estoy decidido á pedírsela al sultán. — Cuando la viuda de 
Chin Fu oyó hablar á su hijo en tales términos:— ¡Dios míol exdam^i 
tú has perdido el juicio, hijo mío, ¡casarte tú con la hija de nuestro 
Bultánl esos malditos Genios te han trastornado la mollera hasta el 
extremo de hacerte olvidar que eres hijo de un pobre sastre, qae no 
tienes oñoio ni beneficio, ni sobre qué caerte muerto, y que aun cuan- 
do lo tuvieras, eso no te valdria, porque, para hacer olvidar tu baja 
procedencia, seria preciso que fueras inmensamente rico, para que él 
sultán te aceptara por yerno. --Todo eso que me decid, madre, es muy 
cierto, y ya me lo he dicho yo á mi mismo; pero como yo no puedo 
vivir sin la princesa, os repito que estoy resuelto á pedírsela al sultán 
en casamiento. —Vamos, hijo, no delires y déjate de tonterías; ¿quién 
se atrevería á ir á hablar al sultán de una pretensión semejante sin 
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exponerse á que lo mandaran á remar en las galeras? además, que ya 
sabes que nadie puede ir á hablarle al sultán sin llevarle un rico pre- 
sente, y todo lo que tu podrías ofrecerle serian algunas libras de algo- 
dón del que yo hilo. Te repito, bijo mío, que no pienses más en eso, 
que deseches ideas tan extravagantes, y te vayas á dar un paseo para 
distraerte. — Ya os he dicho, madre, que he pensado en todos esos in- 
convenientes, y previsto otros mayores; pero no por eso estoy menos 
decidido á llevar adelante mi intento; así, si amáis á vuestro hijo y no 
queréis verle morir de pena, es preciso que vayáis vos misma á pre- 
sentar mi petición al sultán y...- ¡Misericordia, Dios míol exclamó la 
pobre mujer, dejando caer la rueca al suelo é interrumpiendo á su 
hijo, ¡yo ir á presentarme al sultán con semejante embajadal si lo hi- 
ciera, de seguro que me mandaría encerrar en una jaula de locos; y 
entonces, ¿quién te cuidaría? 

Por no ser prolija, dijo la sultana Generarda, no repetiré los colo- 
quios que tuvieron la madre y el hijo, no sólo en aquel día, sino en 
los siguientee; así me limitaré á decir que al ver que Aladino no de- 
sistía de su empeño, que ni comía ni bebía ni dormía, y temerosa de 
que llegase á perder la vida, consintió, por último, en hacer lo que 
aquél deseaba, esto es, se decidió, aunque temblando y muerta de 
miedo, á ir á ver el sultán. Aladino entonces, abrazándola cariñosa- 
mente, le dijo:~Puesto que es costumbre, cuando se va á ver al sul- 
tán, el ofrecerle algún regalo para que escuche con benevolencia, le 
llevaréis las frutas que yo traje del jardín del subterráneo, que nos- 
otros habíamos creído que eran de vidrio de colores, y son piedras 
preciosas de un valor extraordinario, y tales, que no se encuentran se- 
mejantes en ninguna joyería, según lo que yo he visto. Bstoy cierto 
que el sultán apreciará el presente, porque son joyas dignas de un so- 
berano. Dame, añadió, esa sopera de porcelana que está en el vasar, y 
las colocaré en ella. 

Maravilloso era el efecto que producían semejantes pedrerías, y la 
madre y el hijo se quedaron ellos mismos sorprendidos al ver los re- 
flejos y vislumbres que hacían en los que antes no habían reparado, 
pues como Aladino cuando las cogió era un niño, y las consideró como 
juguete para divertirse con los otros chicuelos de su edad, no había 
vuelto á tocarlas, ni casi á acordarse de ellas. 
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Aunque á la vista de la hermosura del regalo, la buena mujer creyó 
que el sultán la acogería y escucharía benévolamente, temía que, al 
llegar á exponerle el objeto principal de su visita, ó ella no se atrevie- 
se á decírselo, ó si se lo decía, el sultán frunciese el entrecejo y la dea- 
pidiese malamente. En fin, sobreponiéndose á todos sus temores, des- 
pués de haberse hecho un traje nuevo, envolvió la sopera con las joyas 
en un paño fino, y se fué á palacio muy temprano. Luego que abrie- 
ron el salón en que el sultán daba audiencia^ se entró en él y se colo- 
có en un sitió bastante aparente para que el sultán la viera. Despaés 
de haber dado cuenta al gran visir de los diferentes asuntos y oído el 
sultán á un crecido número de personas, se retiró á las habitaciones 
interiores, y los ujieres hicieron salir las gentes; de modo que la madre 
de Aladino se volvió á casa sin haber desempeñado su misión. Al ver- 
la venir su hijo cargada con la sopera temió que no hubiese querido 
el sultán recibirla, pero su madre se apresuró á tranquilizarle:*- Hijo 
mío, he visto al sultán, y estoy segura de que él también me ha visto, 
pero estaba tan ocupado en escuchar á tantos como le hablaban» que 
no sé como tenía paciencia. Al ñn, yo creo que se fastidió, porque sin 
que nadie le dijera nada, se levantó y se marchó, sin que ^o hubiera 
podido hablarle. Pero no tengas pena, que ya volveré mañana. — ^En 
efecto, la buena mujer volvió, no una, sino muchas veces; se colocaba 
siempre en un sitio aparente, pero de nada le servía, pues como igno- 
raba los usos del palacio, y no había presentado memorial, ni hecho 
escribir su nombre en las listas de audencia no habría tenido jamás 
ningún resultado, si el sultán realmente no hubiese reparado en ella, 

— Me llama la atención, le dijo un día al gran visir la persistenoiA 
con que una mujer con un envoltorio en la mano, viene todos los días 
á la audiencia; ¿sabes á lo que viene? -Probablemente á quejarse de 
que les han vendido alguna harina averiada, ó algún queso enmohe- 
cido, pues ya sabéis, señor, lo que son las mujeres del pueblo que dan 
importancia á las cosas más pequeñas, le contestó el gran visir.— Pues 
si vuelve á presentarse, hazla acercarse, qne quiero saber lo que tiene 
que pedirme, — le dijo el sultán. 

Cuando al día siguiente advirtió el sultán á la madre de Aladino: 
- Mira, le dijo al gran visir, allí está la mujer de quien te hablé ayer; 
mándala que se acerque. ~B1 gran visir transmitió la orden á su ujier. 
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el cual hizo seña á la viuda de Chin Fu para que se aproximase á ha- 
blar al sultán. Hizolo asi la pobre mujer, toda confusa y temblando: 
sin embargo, como habla visto en tantos días que había asistido á la 
audiencia las ceremonias y genuflexiones que hacían todos los que 
hablaban al sultán, hizo lo mismo que ellos, y después de haberse in- 
clinado en la última genuflexión hasta tocar la frente con la alfombra 
que cubría las gradas del trono, permaneció en aquella humilde y res- 
petuosa postura aguardando á que le hablara el sultán, el cual, des- 
pués de haberle mandado levantarse, le preguntó qué negocio era el 
que la traía á su presencia. 

La madre de Aladino se levantó con una desenvoltura que no era 
de esperar de su falta de educación y anterior timidez, y le contestó: — 
iPoderoso monarcal antes de exponeros el extraño é increíble motivo 
que me ha traído ante vuestro sublime trono, os ruego que me perdo- 
néis mi atrevimiento, por no llamar insolencia de la petición que ven- 
go á haceros.— Bste exordio y el tono con que había sido pronunciado, 
llamaron la atención del sultán y le hicieron presumir que se trataba 
de algún negocio grave del que no convenía que todos se enterasen. 
Así, mandó despejar la sala para que la mujer pudiese explicarse con 
mayor libertad y menos empacho, y no quedaron en ella más que el 
gran visir y algunos consejeros íntimos. Animada la madre de Aladino 
con esta muestra de benevolencia del sultán, volvió á tomar la palabra, 
diciendo:— Y dado el caso, señor, que encontréis ofensiva ó injuriosa 
la demanda que voy á presentaros, ruego á Vuestra Majestad que no se 
dé por ofendido, y que en todo caso se digne indultarme de antema- 
no y concederme su gracia.- Sea lo que quiera lo que tengas que de- 
cirme, le contestó el sultán, desde luego te perdono; habla, pues, con 
toda libertad y nada temas. 

La madre de Aladino refirió entonces, á su manera, el cómo su hijo 
había visto á la princesa Baldramina, la vehemente pasión que le ha- 
bía inspirado y sus deseos de casarse con ella. Bxpuso algunas de las 
muchas reflexiones que ella había hecho á su hijo sobre un proyecto 
tan insensato atendida su humilde condición y pobreza, y terminó 
diciendo que en vista del empeño de su hijo de que viniese á pedir 
la mano de la princesa, temerosa de algún desmán ó atropello por su 
parte, se había atrevido á dar un paso tan osado, por lo cual volvía á 
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aoüdtir mi perdón j Aátsa hijo por gemejuite stzevimkBloL Lqoi 
de «rccolerisarae, el acttán la gecnchó con mocho igzido j hwiWfoiM- 
da, 7 acnriécdoee le preguntó que en lo que traía oi aq;iMÍ bollo tan 
ct;híeno.— Señor, le contestó la zcadre del enamorado manflebo^ «■ on 
pepeno presente qne mi hijo A ladino enTía a Vuestra Majestad paa 
la prince¿a, — 7 tomando la sopera que había pósalo en ana de las 
gradas del trono, le quitó el paño con qne estaba enTOstta j sa la pn* 
jienVJ al sultán, añadiendo: — Aonqne sean cosas de eacuo rákat^ in- 
áií[ti$M de Tueetra magniñcenda, oe ruego, señor, que os dignéia ad- 
miúrlas^-^La buena mujer hablaba ssí; porque, á peeu de lo q[ae su 
hijo le había dicho sobre el yalor de aquellas piedras, como en n vida 
había Tristo piedra preciosa de ninguna espade, no le habla dado gran- 
de asenso, 7 estaba mu7 lejos de apreciar lo que yaUan. 

Cuando el sultán tomó en sus manos la sopera 7 vio lo que oonta 
nía, su sorpresa no tuvo límites. Se quedó asombrado al Ter aqodla 
colección de diamantes, de esmeraldas, de rubíes, de un limaño, her- 
mosura 7 brillantez cual nunca había visto, pues á peeu de qoe so te- 
soro estaba bien provisto de jo7as, éstas, aunque de mucho Talar, no 
podían competir con las que la madre de Aladino le ofreda. — ¡Mi 
rad, mirad! les dijo al gran visir 7 á los consejeros íntimos: ¿habéia 
visto jamás en vuestra vida unas jo7as de tanto valor 7 mérito? Me 
parece que bien puedo darle la princesa mi hija por esposa, al qoe le 
ofrece un presente de esta naturaleza. — Cuando el gran visir 7 loa con 
sejeros se acercaron á ver las piedras de la sopera, no quedaron me- 
nos admirados de su grande hermosura 7 extraordinario valor, pero 
el gran visir á quien el sultán había dado á entender que aocederia 
gustoso al cacamiento de la princesa Baldramina con su hijo, ternero 
so de que sus esperanzas se frustrasen, se acercó al sultán 7 le dijo 
que siendo el casamiento de la princesa un negodo de Estado de 
grande importanda que debía pensarse mucho 7 discutirse, le rogaba 
que lo aplazase por tres meses, pues estaba seguro de que su hijo po> 
dría ofrecer á la princesa un regalo ma7or que el del hijo de aquella 
mujer que nadie conocía. El sultán accedió á lo que el gran visir le 
pedía, 7 respondió á la madre de Aladino: —Vuélvete á tu casa, bue- 
na mujer, 7 dile á tu hijo que acepto el regalo 7 condento en la de- 
manda que en su nombre me has hecho, otorgándole la mano de la 
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princesa; pero como es necesario que vaya provista de un ajuar co- 
rrespondiente á su elevada jerarquía, el casamiento no podrá verifí< 
carse hasta dentro de tres meses. 

Loca de alegría volvió á su casa la viuda de Chin Fu, y no fué me- 
nor el gozo de Aladino cuando su madre le refirió todos los pormeno- 
res de su entrevista con el sultán y la respuesta de éste, consintiendo 
en darle á su hija la princesa por esposa, al cabo de tres meses. 

Dos meses iban transcurridos no sin grande impaciencia del joven 
enamorado, que contaba las horas y los días, cuando saliendo un día 
su madre á hacer algunas compras en un barrio distante, vio que em- 
pezaban á adornar las casas los vecinos, y que recorrían las calles mú- 
sicos y danzantes. Habiendo preguntado el motivo de aquellos regoci- 
jos:— ¿De dónde venís, buena mujer, que no sabéis que se casa esta 
noche el hijo del gran visir con la princesa Baldramina, hija de nues- 
tro sultán?— Bn efecto, el gran visir había maniobrado tan diestra- 
mente durante este tiempo, que había conseguido hacer olvidar al 
sultán la promesa que había hecho á la madre de Aladino, y dar su 
consentimiento para que la princesa se casara con su hijo. 

Tan luego como la buena mujer recibió esta noticia, que otros le 
confirmaron, se apresuró á volver á su casa, á donde llegó muy azora- 
da, entró precipitadamente en el cuarto de Aladino, y exclamó:— (Hi- 
jo mío, todo se ha perdido para til el hijo del gron visir se casa esta 
noche en palacio cqu la princesa Baldramina.— Al oir estas palabras, 
Aladino se quedó inmóvil, aterrado, como herido del rayo; pero repo- 
niéndose en seguida, se levantó, y aguijoneado por los celos se dispu- 
so á obrar enérgicamente; en vez de desfogar su pena en quejas y bal- 
dones contra el sultán, que así faltaba á su palabra, ni contra el visir 
y su hijo, se limitó á decir.-^Madre, el hijo del gran visir no pasará 
esta noche tan agradablemente como se la prometía. — Cogió la lámpa- 
ra prodigiosa, la frotó y apareció en seguida el Genio, el cual le repi- 
tió las palabras sacramentales de: — ¿Qué me quieres? Habla: aquí me 
tienes dispuesto á obedecerte como esclavo, á tí y á todos los que ten- 
gan la lámpara en la mano, yo y todos los demás esclavos de la lám- 
para. — Quiero, le contestó Aladino, que esta noche en cuanto se acues- 
te el hijo del gran visir con la princesa Baldramina, me los traigas 
aquí á entrambos en su lecho.- Serás obedecido, -le dijo el Genio, y 
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desapareció. Después de cenar, según costumbre, la madre de Aladino 
se retiró á su cuarto, y él se quedó esperando la venida del Oenio, 

Mientras tanto, todo era fiesta y alegría en el palacio del sultán en 
donde se celebraban los desposorios de su hija la princesa con el hijo 
del gran visir, el cual, así como su padre, rebosaban de gozo, y se te- 
nían por muy venturosos con un enlace que les hada emparentar oon 
el soberano y los colocaba en una posición tan ventajosa y elevada. 
Después de las ceremonias rituales, de la suntuosa cena, baüe, refree- 
eos y otras diversiones en las que tomaron parte todos los viediee, loe 
altos funcionarios y demás cortesanos, el afortunado hijo del gran vi- 
sir fué conducido á la cámara nupcial, á la que no tardó en llegar la 
princesa acompañada por su madre la sultana y por todas bub escla- 
vas. Cuando éstas empezaron á desnudarla, ella hizo alguna leaisten- 
cia, pero vencida ésta por las observaciones y caricias de su madre, se 
dejó meter en el lecho, la abrazó tiernamente y se marchó con toda la 
servidumbre, dejando todos á los recién casados. No bien había tomado 
puesto en el lecho el venturoso novio, cuando los dos esposos sin- 
tieron que la cama se conmovía, que desaparecía del cuarto en que 
estaba y era trasladada á otra parte. Naturalmente se quedaron pas- 
mados sin atreverse á hacer el menor movimiento, y sin saber cómo, 
se encontraron en un aposento pobre y desconocido. Luego que e} GFe- 
nio depositó el lecho con los novios en el cuarto de Aladino:— Ya es- 
tás obedecido, le dijo el Genio; ¿qué mandas á tu esclavo?— Lleva ese 
hombre á la letrina y déjale allí hasta mañana, que vendrás á buscar- 
lo.— Si Genio sacó de la cama al hijo del gran visir, lo llevó al lugar 
que Aladino le había indicado, y dándole un resoplido sobre él pecho 
lo dejó arrimado á la pared, inmovilizado y sin habla. Todo esto se 
pasó en menos tiempo del que se necesita para contarlo, con grande 
asombro de la hija del sultán y del venturoso novio, que ni veían al 
Genio, ni al hijo de Chin-Fu, ni oían lo que el Genio y él hablaban. 

Cuando el Genio desapareció, Aladino, que atendiendo el estado en 
que la princesa se hallaba, sobrecogida y paralizada, hubiera podido 
prevalerse de su situación para empañar su honor, sobreponiéndose á 
los deseos que su ardiente pasión le inspiraba, se acercó á ella y le dijo: 
^Princesa, tranquilizaos y no temáis nada. Aquí estáis tan segara 
como en el palacio de vuestro padre, y nadie se permitirá el menor 
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desmán contra vuestra persona sagrada. Lo que he hecho, añadió, ha 
sido para impedir el que llegase á poseeros un rival á quien vuestro 
padre os ha entregado, faltando á la palabra que me habla dado.— En 
seguida, sin despojarse de sus vestiduras, se recostó en el lecho en el 
mismo sitio que pocos minutos antes ocupaba el hijo del gran visir, 
pero poniendo antes, entre la princesa y él, su sable desenvainado, co- 
mo para indicarle que seria reo de muerte si se propasaba á manci- 
llarla. Y satisfecho con haber defraudado de este modo las esperanzas 
del venturoso novio, se durmió al poco rato. No le sucedió otro tanto 
á la princesa, que sin hacer grande atención á lo que Aladino le decía, 
ni aun comprenderlo, porque ignoraba lo que habla pasado, sobreco- 
gida y medio muerta de miedo, pasó la noche más mala que en su vida 
habla pasado; pero si se considera el lugar y estado en que el Glenio 
habla dejado al hijo del gran visir, es de presumir que este venturoso 
novio no la pasaría más agradablemente. 

Al romper el alba volvió á aparecer el Genio según Aladino se lo 
había ordenado, y le dijo:— Aquí me tienes. ¿Qué ordenas á tu escla- 
vo?— Vuelve á poner al hijo del gran visir en esta cama, le contestó 
Aladino, y llévala al mismo sitio de donde la trajiste. — Recogió su 
sable y la cama con los novios desapareció del cuarto. Apenas la aca- 
baba de colocar el genio en su lugar, cuando anunciaron la llegada 
del sultán que venía á informarse cómo había pasado la princesa su 
primera noche de boda, y el dichoso novio que no había tenido aún 
tiempo de reponerse, yerto de frío como estaba, al oir que el sultán se 
acercaba, saltó del lecho, corrió y se metió en su cuarto. Bl sultán se 
acercó á su hija y se quedó asombrado al verla con el rostro demu- 
dado y los ojos desencajados, y que nada le respondía al preguntarle 
sonriéndose cómo había pasado la noche; pero atribuyendo este silen- 
cio y aquellos síntomas á un exceso de rubor, no quiso molestarla con 
nuevas preguntas, y después de acariciarla, se salió del cuarto y fué al 
de la sultana, á la que contó el estado en que había hallado á la prin- 
cesa, y el silencio que había guardado, encargándole que fuese ella 
misma á verla é informarse. Hízolo así la sultana, no sin decir antes al 
sultán:— Todo eso no son más que melindres de recién casada, y po- 
cas son las novias que no hacen otro tanto al día siguiente de la boda, 
pero ya veréis, dentro de unos días, cuan diferente se halla.— Guando 
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entró en el aposento de bu hija, la encontró todavía en la eaniai la 
abrazó y besó, pero al ver que la princeea no deda nada» y al DOln, 
al mirarla con mayor atención, que estaba abatida y desencajada:— 
Hija mía, le dijo, ¿qué motivos tienes para c o rresponder tan mal á 
mis caridae y á las del sultán tu padre? ¿te ha encedido alguna eoaa 
extraordinaria qae no proceda de las circunstancias en qne te ha- 
llas? Dimelo sin rodeos y Eácame de la irqnietad en qne me pone el 
verte. 

La princesa, dando nn profando suspiro mezclado con algunas lar 
grimas, rompió al fin su silencio y exclamó:— Perdóname, madre que- 
rida, si tan mal correspondo á tu cariño y al de mi padre, pero estoy 
tan atónita y tengo mi espíritu tan preocupado con los extiaoidina- 
rioB acontecimientos de esta noche pasada, que ni acierto á haUar. ni 
sé lo que me pasa. —En seguida le refirió todo lo ocurrido; la tnsla- 
dón del lecho á un lugar desconocido, la deeaparidón de su esposo^ la 
aparidón de un joven á quien nunca había visto, él cual la dijo nnas 
palabras que ella no comprendió, y después de haber puesto nn sabia 
entre ambos se recostó á su lado, y últimamente la reaparidón de su 
esposo y la traslación de la cama. Después de haberla escuchado alien- 
lamente, la sultana le contestó: — Has hecho bien, hija mía. en no ha- 
blar á tu padre ni á nadie de esos acontedmientos extraordinarios^ 
porque ó habrían creído que habías perdido el juido ó se habrían raí- 
do á carcajadas. Vaya, sosiégate, desecha de tu imaginadón esas vi- 
dones fantásticas, y prepárate para tomar parte y alegrar con tu pre- 
sencia las fiestas que hoy debe haber para celebrar tu fausto enlaoe. 
—La princesa le aseguró que no eran visiones, que preguntara á su 
esposo y le diría lo mismo. Bien, bien, le contestó su madre, ya sa- 
bré yo to que ha pasado. — Con este objeto mandó llamar al hijo del 
gran visir, y así que lo vio, le dijo:— Hijo mío. ¿estás tú también alu- 
cinado como tu esposa?— El joven, que se reputaba altamente honra 
do con BU alianza, y que, por otra parte, su amor propio se resentía de 
or'Dfesar que había papado la noche en paños menores, en un lugAz 
junjundo, le contentó muy sereno: — Señora, ¿por qué me hacéis esa 
preguuta tan rara? -Esa respuesta me basta, le contestó la sultana, 
bonriéadose, y no necesito saber nada más; ya veo que tú tienes más 
juicio que ella. 
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Prosiguieron durante aquel día las fiestas en palacio, pero la prince- 
sa, por más que hizo la sultana su madre, que no se separó de su lado 
para distraerla y animarla, se mostró siempre muy abatida y preocu- 
pada, y aunque el hijo del gran visir no lo estaba menos, después de 
la mala noche que habia pasado, su ambición le hacia disimular cuan- 
to podía para mostrarse risueño y muy contento. Cuando llegó la no- 
che, Aladino, que quería impedir que los novios se juntasen, volvió á 
ordenar al Genio que se los trajese tan pronto como sé acostasen, y el 
Genio volvió á trasladar el lecho á su aposento, llevó al feliz esposo al 
mismo sitio de la noche anterior, y por la mañana transportó otra vez 
la cama á palacio con los recién casados, después de haber tenido otra 
vez la princesa á Aladino por compañero de cama. 

Al dia siguiente quiso el sultán informarse si su hija habia pasado 
mejor que la primera la segunda noche de ser casada, y halló á la 
princesa más desasogada y abatida que el día precedente.— ¿Estás de 
mejor humor que ayer? le dijo al acariciarla; la princesa nada le res- 
pondió. Entonces el sultán, presumiendo que algo de extraordinario 
le había pasado y que ella se lo ocultaba, deseoso de saberlo, aparentó 
una gran cólera, y sacando el sable, exclamó:— 10 me dices lo que te 
ha sucedido, ó si no en este momento te mato! Profundamente impre- 
sionada la princesa, más bien que amedrentada por el enojo de su pa- 
dre, rompió al fin el sileuoio, y con los ojos bañados en lágrimas, des- 
pués de pedirle perdón por no habérselo dicho antes, le refirió minu- 
ciosamente cuiÉmto le había pasado en las dos noches de casada. El 
sultán, que la amaba entrañablemente, se enterneció al ver su quebran- 
to, y le dijo: -Si me hubieras contado ayer lo que ahora acabas de 
contarme, hubiera tomado las providencias convenientes para que no 
se hubiese repetido semejante escándalo. Pero, tranquilízate y ten en- 
tendido que yo no te he casado para hacerte desgraciada, sino muy al 
contrario, y si te he dado por esposo al hijo del gran visir, es porque 
creía que serías con él muy dichosa. Volviendo á acariciarla y á reco- 
mendarle que se tranquilizara, hizo llamar inmediatamente al gran 
visir, y le preguntó si su hijo no le había dicho algo de lo que la prin- 
cesa le había contado, habiendo respondido que no: — Pues interróga- 
le, le dijo, porque yo quiero saber la verdad, aunque estoy persuadido 
que la princesa no me ha engañado. El gran visir fué incontinenti en 
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basca de su hijo, el cual, apremiado por su padre para qae no le oonl* 
tara nada de lo oourrido, contestó:— Todo lo que la princesa le ha 
contado al sultán es la pura verdad; pero lo que no ha podido dedzle 
es el mal trato que yo he recibido, pues no sólo he sido arrebatado del 
lado de mi esposa, sino encerrado en un lugar poco limpio, sin más 
abrigo que mi túnica interior, y en donde he pasado estas dos noches 
sin poder moverme ni aun gritar, y tiritando de frjo; así, padre» ob de- 
claro que á pesar del gran honor que me habla cabido de ser eepoflo 
de la princesa Baldramina, y de las ventajas que podía traerme una 
alianza tan encumbrada, renuncio generosamente á su mano y os me- 
go que hagáis lo posible para que quede anulada una unión que tan 
mal parado me ha dejado, pues prefiero morir más bien que oontinnex 
sufriendo vejaciones tan humillantes, y creo que la princesa seri de 
mi mismo parecer. 

La desmedida ambición del gran visir tuvo que cejar, y renondar i 
sus dueños dorados en vista de la determinación de su hijo de no ycI* 
ver á reunirse más con la princesa; y ni aun se atrevió á decirle qoe 
esperase algunos días más á ver si aquella extraña persecudón cesaba. 
Así se fué en seguida á ver al sultán, y después de dedrle que era cier- 
to cuanto la princesa le había contado, añadiendo lo que á bu hijo le 
había sucedido, le rogó que se tuviese por nulo el casamiento, sapnes- 
to que no había llegado á consumarse, y permitiese á su hijo salir de 
palacio y volver á su casa. Hecho cargo el sultán de drcunstandas tea 
extraordinarias, accedió al ruego del gran visir, y dio orden para qne 
cesasen todas las fiestas y regocijos que se hacían con motivo de seme- 
jante enlace; providencia que dio lugar á que se hiciesen mil comen- 
tarios sobre un acontecimiento tan inesperado, sin que nadie pudiese 
atinar la verdadera causa, ni saber más sino que el hijo del gran visir 
había salido de palacio. 

Entre tanto Aladino, que era el único que tenía la clave del enig- 
ma, libre de su rival, dejó transcurrir los tres meses que el sultán fijó 
á BU madre para el casamiento de la princesa Baldramina, y el mismo 
día en que se cumplía este plazo, volvió la viuda del pobre sastre 
Chin Fu á presentarse en palacio. Luego que el sultán la vio, mandó 
que se le acercara y le preguntó qué era lo que le quería. — Señor, le 
enntestó la buena mujer, vengo á recordar á Vuestra Majestad que hoy 
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termina el plazo que se dignó fijar para resolver la petición que tuve 
la honra de haoerle en nombre de mi hijo Aladino. 

Olvidado tenia ya el sultán á éste y á su madre, pues al fijar los 
tres meses, sólo lo hizo impulsado, por una parte, por la admiración 
que le habla causado el rico presente que aquella le trajo, y creyendo 
por otra, que no volverla á molestarle más con una demanda tan ex- 
travagante. Sin embargo, como la promesa era tan formal, se quedó 
perplejo, y antes de contestar á la buena mujer, consultó al gran visir 
sobre lo que debería reeponderle. Bl gran visir le dijo: — Señor, hay 
un medio muy sencillo de «desembarazarse de esta importunidad, sin 
que Vuestra Majestad falte á su palabra, ni tampoco pueda quejarse 
Aladino. Bxjjale Vuestra Majestad un dote tan crecido para la prince- 
sa, que por mucha que sea su riqueza no pueda cumplirlo: de este mo- 
do se verá obligado á desistir de su pretensión tan altamente ridicula. 
El sultán tomó el consejo de su visir, y dirigiéndose á la madre de 
Aladino le dijo: —Buena mujer, los soberanos deben mirar como un 
punto de honor el cumplir sus promesas, y yo estoy pronto á cum- 
plir la que os hice. Decid á vuestro hijo que consiento en otorgarle la 
mano de mi hija la princesa Baldramino, siempre que pueda presen- 
tarle un dote correspondiente á su alta jerarquía, y éste consistirá en 
cincuenta bandejas de oro llenas de piedras preciosas iguales á las que 
antes me trajisteis, las cuales serán traídas por cincuenta esclavos ne- 
gros escoltados por igual número de esclavos blancos lujosamente ves- 
tidos todos ellos. Oída esta respuesta del sultán, la madre de Aladino 
se retiró muy afligida porque no sabía de donde había de sacar su 
hijo un regalo de tal naturaleza, y así se lo manifestó aconsejándole 
que haría mucho mejor en quitarse semejante capricho de la cabeza. 
— Bl sultán me dijo, añadió, que aguardaría á que le llevase tu res- 
puesta, pero me parece que llegará á ser muy viejo antes que yo se la 
lleve.— No tanto como oreéis, se limitó á contestar Aladino, y entrán- 
dose en seguida en su cuarto, tomó la lámpara y la frotó. Bl Gtonio se 
presentó y le dijo la9 palabras consabidas. — Bscucha, le contestó Ala- 
dino, el sultán exige para darme á su hija, que le presente cincuenta 
bandejas de oro llenas de pedrerías llevadas por otros tantos esclavos 
negros escoltados por igual número de esclavos blancos, todos ricamen- 
te vestidos. Quiero, pues, que mañana tempraneóme traigas todo cuan- 
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lo le hf; €rxpnsado j «r] saiiAi; desK. — Aao t aeñar, le oontaBló d 
Gf Lk , t:> t >je c«f3ifcF e((^-iaro£ de Ia láixxpan TExnoE á nopJBr fmm ja 
Tfc* il Jxrdíri de 2aí Mxraí'¿2ai, j dess paredó ec £iEi^d&. Al dia a- 
^■zj^zm tytnfifj hXfjiLjjhLhiio d^ ¡ris deo c^Iatoe, mítAd blaaeoi y 
ZLiibd liesne, cuigB/iciE oc'i. *B£ circceDiB buMiejtf de aro DenaB de 
}/h:.íí, e£iD«7«üd&£, yjpfcrrioé j rDbi%, íoe cualee ocopebes so sólotods 
Ih c&££ ÉÍ£io gran pane de la calle. AI TolTer la madre de ^^•^*^»*^ de 
la coiLpn, K qu€idó a&osibr&da de rer aquella gente, y eo coaato en- 
tró «D BQ casa le d]}o fu hijo:— Madre, dejad á un lado eaaeeala y po- 
nfos el Teetido nuevo para ir á proeentar al sultán el dote de lapoa- 
cwa que ob ha p&dido. La buena mujer 9e ataTió y ee pueo i la ea- 
beaa de todos aquellos escleTr^ que, por ra gallaxda pi eaep da yporlai 
riooE tzmjee que vestían, eran la admiimdón de cnantoa loe ^étan^ y 
muchoe loe lomaban por prindpee oríentales. Cuando Ueganm á palar 
do, ee formó la guardia para redbirlos j loe criados del eoltán, crayAn- 
do que eran rejee, al ver ene dalmáticas y mantoe de tela de bioeadoy 
y sus cinturones ó íajae cuajados de perlas y diamanteR, ee pceteabaii 
ante ellos y lee besaban lae franjea de ¡sus veetidoí, á peear de que loe 
eeclavoB lee decían: - No aomos prinripes, sino eeclavra; n u ee too amo 
vendrá cuando sea la hora llegada. 

Prevenido el Eultán de bu venida, mandó que fuesen intiodncidoB 
en la sala del trono. Loa eedavoe entraron formadoe en doe filae^ y ee 
fueron colocando con el mayor orden formando un eemidicolo en 
frente del sultán que estaba admirado ai ver los rióos trajes de aque- 
llos esclavos con los que no admitía compaiadón, por su infmari» 
dad, los de sus más elevados cortesanos. Adelantándoee en seguida la 
viuda de Chin Fu hasta las gradas del trono: —Señor, dijo al saltan, 
vengo á ofrecer á Vuestra Majestad esos presentes que mi hijo Aladi- 
no envía para la princesa Baldramina, que, aún cuando sean infedoiea 
al raogo de la princesa, y á loque ella se merece, espera que se dignará 
aceptarlos, puesto que son conforme á los deseos que Vuestra Majes- 
tad misma habla manifestado. Los esclavos quitaron entonces loe 
paños de tela de oro y perlas con que estaban cubiertas las bandejas y 
descubrieron á los ojos del sultán y de los cortesanos los tesoros que 
eocerraban. El sultán, sin responder á la arenga de la pobre mujer, 
que apenas escuchó, se quedó atónito, deslumhrado en preeenda de 
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una magnifícencia tan extraordinaria, y encarándose con el gran visir, 
le dijo: -¿Has visto nunca joyas de tan inestimable valor? ¿no te pa- 
rece que es digno de poseer la mano de la princesa, mi hija, el que 
me envía tal regalo? El gran visir, aunque lleno de envidia y muy 
apenado de que un extraño á quien nadie conocía fuese preferido á su 
hijo, en vista de lo maravilloso del regalo y de las disposiciones del 
ánimo del sultán, no se atrevió á hacerle observación de ninguna clase 
antes bien le contestó diciendo: — Señor, lejos de conceptuar que 
quien hace á Vuestra Majestad un regalo de esta naturaleza, sea in- 
digno de obtener la mano de la princesa Baldramina, aún diria que 
era acreedor á mayor recompensa, si no estuviera persuadido de que 
la posesión de la princesa, y el honor de vuestra alianza son cosas que 
no pueden pagarse con todos los tesoros de la tierra. Bn vista de esta 
respuesta del gran visir apoyada por todos los cortesanos, el sultán di- 
rigiéndose á la madre de Aladino, le dijo:— Buena mujer, id á anun- 
ciar á vuestro hijo que quedo aguardándole con impaciencia para re- 
cibirle en mis brazos. En seguida mandó llevar las bandejas á la ha- 
bitación de su hija, á donde pasó él mismo para examinar las joyas 
más de cerca. 

Con el corazón rebosando júbilo y alegría al considerar la encum- 
brada posición que iba á tener su hijo, casándose con la princesa, llegó 
la buena mujer á su casa y participó á Aladino la respuesta del sul- 
tán. Su hijo, que la estaba esperando ya con impaciencia, se apresuró 
á invocar al Genio al que le dijo asi que se presentó:— Te he llamado 
porque tengo que ir á presentarme al sultán, y quiero antes ir al baño. 
Mientras estoy en él, me presentarás un traje espléndido, y cual nin- 
gún soberano haya vestido hasta el día; me traerás un caballo que por 
sus formas y estampa, aventaje al mejor que tenga el sultán en sus 
caballerizas, y cuyos jaeces deslumhren por la riqueza. Quiero ir acom- 
pañado por cincuenta esclavos tan bien ó más ricamente vestidos que 
los que llevaron el regalo á la princesa; dos palafraneros que marchen 
llevando una doble brida del cabaUo, y seis pajes. Necesito doce bolsas 
con mil monedas de oro cada una, y seis esclavas y dos eunucos para 
que sirvan á mi madre. —¿Quieres alguna cosa más? le preguntó el Ge- 
nio. — Por ahora es todo lo que necesito, —le respondió Aladino.— No 
CUENTOS jLbabbs 20 
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bien hubo acabado de hablar, cuando se Bintió transportado á un bafio 
deliciosísimo en donde fué desnudado por manos ínvisibleB, frotado 
con esencias y perfumes exquisitos, y bañado sucesivamente en aguas 
de temperaturas ó grados distintos, según se usa en Oriente. Al salir 
del baño, las mismas manos invisibles le revistieron de un tn^e ouya 
riqueza es indescriptible. Baste decir que con el valor de las piedras 
preciosas de que estaba cuajado su turbante, podría comprarse un reina 
Trasladado á su casa de la misma manera, encontró en ella el oaballo 
y los esclavos y pajes que habla pedido. De las doce bolsas que el Ge- 
nio le presentó, le entregó seis á su madre diciéndole: Tomad» madreí 
este dinero para vuestro gasto, y no os fatiguéis en hilar más algodón. 
Estas esclavas son para vuestro servicio, y estos vestido para vuesteo 
uso. Guando salió del baño estaba tan cambiado y mostraba tal gallar- 
día, que su propia madre no lo conoció. 

Después de arreglado el orden de su marcha, montó á caballo pre- 
cedido y seguido por los cincuenta esclavos, y rodeado por sus pajes á 
quienes había entregado las otras seis bolsas con orden de ir arrojando 
las monedas de oro al pueblo por todo el camino. Al ver pasar una co- 
mitiva tan brillante, y á aquel gallardo joven tan ricamente vestido y 
montado en un caballo tan soberbio, y al ver arrojar tan abundantea 
monedas de oro al pueblo, todos los que le veían le tomaban por nn 
principe, y se prosternaban á su paso. De esta manera, aclamado y vi- 
toreado por el inmenso gentío que le seguía, llegó á palado en donde 
fué recibido con las mayores muestras de respeto, y sin hacerle esperar 
ni un minuo fué conducido por los altos funcionarios de palado á pre- 
sencia del sultán que le estaba esperando, el cual, al verle entrar en la 
sala, bajo las gradas del trono, y sin dar lugar á que se postrase, le es* 
trecho entre sus brazos dándole la bienvenida y llamándole hijo» 

Al contemplar su gallarda presencia, tan distinta de lo que]él se ha- 
bía figurado según ei retrato que le había hecho la madre de AIa^Ihq 
el sultán no se cansaba de mirarle y admirarle, y lo mismo les sucedía 
á todos los cortesanas. Luego que le hubo abrazado, el sultán le hiio 
subir las gradas del trono y sentarse á su lado, á pesar de la resistencia 
de Aladino que tomando la palabra le dijo:— Señor, por complacer á 
Vuestra Majestad, admito los honores que se digna dispensarme: pero 
no olvido por eso que nací siendo su esclavo, que conozco la grandeía 
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de su poder, y no ignoro la gran distancia que media entre el esplen- 
dor de sn alta jerarquía y lo humilde de mi nacimiento. Si me atreví 
á elevar los ojos hasta la princesa, cuyos hechizos me han cautivado 
en términos de que, si no viera cumplidos mis deseos, perdería la vi- 
da, pido á Vuestra Majestad perdón de mi osadía. — Hijo mío, le con- 
testó el sultán volviendo á abrazarle, tu vida me es desde este momen- 
to más preciosa que todas tus riquezas y las mías reunidas. Bn seguida 
el sultán, apoyado en el brazo de Aladino, le llevó á un magnífico sa- 
lón en el que había preparado un gran banquete, y comió solo con él 
en presencia del gran visir y de los cortesanos para quienes había pre- 
parado otras mesas. 

Terminada la comida, el sultán mandó extender por el ministro á 
quien correspondía el contrato matrimonial, y le preguntó á Aladino 
si quería quedarse en palacio para celebrar los desposorios aquel mis- 
mo día; á lo que éste le contestó diciéndole]que, á pesar del anhelo que 
tenía por gozar de su dicha, le rogaba que le permitiese diferir su unión 
con la princesa hasta que hubiese hecho construir un palacio digno 
de ella para recibirla en él según merecía, para lo cual añadió, os ruego 
que me concedáis un terreno conveniente. Blige el sitio que mejor te pa- 
rezca, y toma todo el terreno que necesites, le contestó el sultán, pero 
no olvides que ansio verte casado cuanto antes con mi hija. 

Aladino se despidió del sultán que quedó prendado de él, con las mis • 
mas demostraciones de cariño, salió de palacio con los mismos honores 
con que había sido recibido, y volvió á su casa con su brillante comitiva 
en medio de una apiñada muchedumbre, compuesta de toda clase de 
gentes que no se cansaban de mirarle, le aclamaban y le bendecían por 
sus liberalidades nxmóa vistas. 

Luego que llegó á su casa tomó la maravillosa lámpara, la frotó y apa- 
reció inmediatamente el Qenio. - ¿Qué me quieresV le dijo. — Que me 
construyas un palacio en un sitio aparente desde las ventanas del pala- 
cio del sultán, con todas sus dependencias, su parque, sus jardines, y 
amueblado con suntuosidad y riqueza; que tenga en lo alto una azotea 
cubierta con una cúpula de pórfido sostenida por coíumnas de oro y 
plata guarnecidas con diamantes y perlas, y que se halle cerrada por 
unas celosías cuyas traviesas sean de oro bruñido, y adornadas con ru- 
bíes, esmeraldas y perlas; que las caballerizas se hallen provistas de ex- 
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celentes oaballos de las mejores razas oonooidas, con un tren óompleto 
de montería; y que el guarda arnés sea correspondiente á todo lo de- 
más por su magnificencia, sin faltar en él palanquines, parasoles y 11 
teras. Además, quiero que haya en el palacio un tesoro con mil bolsas 
de monedas de oro que contengan cada una desde ciento hasta mil mo- 
nedas. En fin, que nada falte en él para el servicio de la princesa mi 
esposa y el mío. En cuanto al sitio, la arquitectura y embelledoadento 
exterior del edificio, lo dejo á tu idea y capricho. Tan pronto oomo lo 
hayas concluido me lo avisarás y tendráis dispuesta una alfombra de 
terciopelo de seda carmesí con franjas y ñecos de oro rematados pra 
perlas para tenderla desde la puerta principal del palado hasta la pQ6r> 
ta del palacio del sultán, para que atraviese por ella la princesa al venir 
á mi casa. -Amo y señor, yo y los demás esclavos de la lámpara hale- 
mos cuanto nos ordenas, le respondió el Genio. 

Al día siguiente, en un terreno elevado que se vela perfectamente 
desde las ventanas del gabinete del sultán, se vieron trabajando miles 
de albañiles, carpinteros, herreros y de los demás oficioSi loe onales, 
con admiración general, edicaron un palacio mucho más grandioso y 
magnifico que el del sultán mismo, en menos de quince días, adorna- 
do y provisto por dentro con muebles tan preciosos y tan raros que pa- 
ra describirlos sólo se necesitarla un. libro. Guando ya no faltó nada en 
él de cuanto Aladino habla pedido al Genio, se presentó éste y le dijo: 
- Señor y amo; está concluido y amueblado el palacio con todo cnanto 
has pedido; ves á verlo para saber si estás contento y si tus deeeoe han 
sido satisfechos.— Aladino, trasladado al interior del palacio po^ el Q^e- 
nio, recorrió todas las habitaciones y vio que nada faltaba en ellas; que 
la azotea ó galeria mirador era una verdadera maravilla de incalonlaUe 
valor por su riqueza. 

Vuelto á traer á su casa por el Genio, Aladino hizo todos los prepa- 
rativos necesarios para trasladarse públicamente á su nueva residencia. 
Dispuso que su madre se vistiera con uno de los trajes más ricos que 
le habían traído las esclavas, y que fuese á palacio para acompañar á 
la princesa por la noche cuando ésta determinaae pasar al palacio de 
su esposo, y él, montando á caballo, atravesó la ciudad con su brillante 
séquito, haciendo sus pajes otra igual distribución de monedas de oío 
al pueblo, durante el tránsito. La madre, acompañada por sus esclavas 
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fué á palacio en donde la prinoes&la recibió con las mayores maestras 
de cariño, haciéndola sentar á su lado y obsequiándola con un esplén- 
dido almuerzo. Por la noche, después de haberse terminado todas las 
ceremonias de los desposorios y servido un suntuoso banqueteen el pa- 
lacio del sultán, la princesa se despidió de sus padres no sin enterne- 
cerse y derramar algunas lágrimas por una y otra parte, y se encaminó 
á la residencia de su esposo que se había adelantado y la estaba espe- 
rando á la puerta del palacio para recibirla. 

Precedida por las numerosas cuadrillas de músicos que habían esta- 
do tocando todo el día en la plaza del palacio, por cien esclavos y eu- 
nucos, y rodeada por los visires y demás altos funcionarios, llevando á 
su lado á la madre de Aladino, salió del palacio del sultán y empren- 
dió su marcha por la magnífica alfombra tendida por el Genio entre 
los dos palacios, los cuales se hallaban brillantemente iluminados, así 
como todas las casas de la calles por donde debía pasar la comitiva, á 
la que acompañaba una escolta formada por mil pajes y eunucos, y 
otros criados del sultán, llevando cada uno de ellos un hacha de vien- 
to encendida, cuyos resplandores unidos á los de las iluminaciones de 
los dos palacios y de las casas del tránsito, hacían que no se echase de 
menos la luz del día. Al recibirla Aladino á la entrada del palacio en 
medio de sus numerosos servidores, le tomó la mano y le dijo: — Ado* 
rabie princesa, si mi temeraria osa^a ha podido desagradaros aspiran- 
do á poseer vuestra mano, os ruego que me la perdonéis y que no me 
culpéis á mí, sino al poder de vuestros atractivos y de vuestros divi- 
nos ojos que me cautivaron el corazón y me hicieron vuestro esclavo 
desde el momento que los vi. La princesa, sin quitarse el velo, lo cual 
impedía el ver el rubor de su rostro, y al mismo tiempo el gozo que 
BUS ojos descubrían al examinar la gallardía de Aladino, le contestó 
con acento entemecidq:— Príncipe y señor mío, si al entregaros mi 
mano cumplo con la voluntad de mi padre el sultán, creed que este 
cumplimiento, le jes de serme violento, es para mi corazón muy grato 
y lisonjero desde el momento que os he visto. Bsta amable respuesta 
de la princesa colmó de alegría á Aladino, el cual, la condujo á un sa- 
lón en donde se hallaba dispuesta la mesa para la cena con los man- 
jares más delicados y exquisitos. Así éstos, como la riquísima vajilla 
de oro en que eran servidos, la brillante iluminación y les adornos del 
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Balón y de los demás aposentos, y los coros de una hannoniosa múaiaa 
que se oían, causaron el mayor asombro y admiración á la ptinoesa 
que no pudo menos de exclamar:— Yo habla creído que no habla nada 
más hermoso ni más rico que el palacio del sultán mi padre, y lo que 
en él se encierra; pero confieso, al ver lo que aquí veo, que todo aque- 
llo es muy inferior á esto. 

Concluida la cena, entraron cuadrillas de músicos y baüatines de 
ambos sexos que ejecutaron danzas primorosísimas de diferentes espe- 
cies, en las que tomaron parte muchos de los concurrentes, hasta nna 
hora muy avanzada de la noche en que Aladino condujo á la princesa 
á su aposento 

Al día siguiente Aladino montó á caballo, y con su séquito acostum- 
brado se fué al palacio del sultán para rogarle que se dignase honrade 
viniendo á comer con él á su palacio con todos sus cortesanos y mi- 
nistros, cuyo convite aceptó el sultán, deseoso también de ver á su hi- 
ja y saber cómo se encontraba en su nueva residencia. Guando vio el 
palacio más de cerca se quedó asombrado de su grandioso aspecto, pe- 
ro su admiración no tuvo límites cuando entró en su recinto, prorrom- 
piendo en exclamaciones de sorpresa en cada salón que recorría; pozo 
sobre todo al subir al mirador, al ver las columnas de oro madzo que 
sostenían la cúpula, al examinar las persianas ó celosías del mismo me* 
tal guarnecidas de tantas perlas, diamantes y rubíes y otras piedras 
preciosas, no pudo menos de decir al gran visir que no se separaba de 
su lado:-»¿Es posible que haya en el mundo una maravilla mayor que 
estar No lo oreo, y estoy seguro que no hay en todo el universo ningún 
soberano, por rico y poderoso que sea, que tenga un palacio cuyas co- 
lumnas y mampostería, en vez de ser de mármol de jaspe ó de grani- 
to, sean de oro macizo y cuyas ventanas y celosías se hallen tachona- 
das y guarnecidas de un número tan asombroso de diamantes, esme- 
raldas y rubíes. 

En fin, después de haber recorrido todo el palacio, una gran parte 
del parque y los jardines, visitado las caballerizas y demás dependen* 
cias, y sobre todo abrazado á su hija, á la que encontró muy gozosa y 
satisfecha, pasó con Aladino al salón del banquete en donde había 
dispuestas dos mesas: en la una comió el sultán teniendo á su derecha 
á su yerno, y á su izquierda al gran visir, y en la otra tomaron asiento 
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todos los demás cortesanos y ministros. Los manjares que sirvieron y 
los vinos fueron de lo más raro, sabroso y exquisito, y el sultán y los 
demás convidados quedaron contentísimos y confesaron que nunca 
habían comido platos tan bien aderezados, ni bebido vinos tan delicio* 
sos, no siendo menor su admiración al contemplar la vajilla de oro en 
que todo era servido, y los aparadores guarnecidos de jarroniBS, de bo- 
tellas y copas del mismo metal y otras vasijas en las que se veían em- 
butidas las perlas, las esmeraldas, los topaoios.y rubíes. 

Encantado salió el sultán del palacio de Aladino, felicitándose de ha- 
berle dado su hija y tenerle por yerno. Aladino, por su parte, se hacía 
cada día más popular y querido por toda clase de gentes. Al sultán y 
á los magnates les convidaba á menudo y les hacía toda clase de obse 
guios; y á las gentes del pueblo les socorría con abundantes limosnas, 
de modo que todos le alababan y le bendecían, con tanto más motivo 
que, además de sus largezas, ^empre se mostró afable y llano con to- 
dos, y jamás abusó de su poder, riquezas y valimiento para humillar 
á nadie ni causarle el menor perjuicio. 

Así vivió muchos años gozando de una dicha no interrumpida; pe- 
ro como en este mundo la felicidad no dura siempre, ni llega nunca á 
ser completa, sucedió que el mago á quien era deudor, aunque no por 
la voluntad de éste, de su encumbramiento, no pudiendo deshecar el 
pesar que le causaba haber perdido la ocasión de hacerse dueño de la 
maravillosa lámpara, quiso saber un día cuál había sido la suerte de 
aquel sobrino postizo que había elegido para servirse de él como ins- 
trumento para conseguir sus ñnes: pues aunq ue presumía que habría 
perecido en el subterráneo en que le sepultó, no tenía la certidumbre 
del hecho de su muerte. Ck)n al ñn de adquirirla, tomó sus compases, 
tiró seis líneas, hizo sus cálculos nigromántico, cabalísticos, y sacó en 
limpio que Aladino vivía, que era dueño de la lámpara maravillosa, y 
que ella debía la riqueza y la elevada posición que tenia. [Ah, misera- 
ble hijo del sastrezuelol exclamó entonces lleno de ira; |tú has descu- 
bierto el poder de la lámpara y te has servido de él para engrandecer- 
te! {deja, deja, que no te durará mucho tiempo tu dicha, y yo haré 
que vuelvas á caer en la miserable condición de tu estado primitivo! 
Incontinenti se puso en camino y llegó, no sin penalidadss y trabajos 
á la capital del reino en que vivía muy tranquilo y feliz Aladino, y 
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después de haber desoassado y tomado los informes oonvenienteB, se- 
dirigió al palacio en que aquel habitaba, y al ver su magnificienoia no 
dudó que su construcción fuese obra del Genio esclavo de la lámpara. 
Pensando en el modo de como se apoderaría de ésta, le ocurrió la idea 
de mandar fabricar unas cuantas lámparae de hechuras muy bonitaBí 
y colocándolas en una cesta empezó á recorrer las calles de la dudad 
gritando: ¿Quién quiere cambiar lámparas viejas por lámparas nue- 
vas? Los pilluelos y los vagos de las calles por donde pasaba» le toma- 
ron por un loco estrafalario, y le seguían burlándose de él, y dicién* 
dolé mU chanzonetas; pero el mago, sin hacerles caso, continuaba su 
camino gritando siempre: — ¿Quién quiere cambiar lámparas viejas 
por lámparas nuevas?— Guando llegó delante del palacio de Aladino, 
era tan numerosa la pillería que le acompañaba, y tan grandes las xi 
sotadas y la vocinglería, que, habiendo oído aquel alboroto, la piinoe- 
sa, quiso saber el motivo que lo causaba. Una esclava que salió á in- 
formase, volvió muy luego riéndose también á carcajadas y le dijo á 
BU ama:'-Señora, es un hombre que trae en una cesta unas láipparas 
muy bonitas; todos creen que está loco, porque va pregonando el cam- 
bio de lámparas viejas por lámparas nuevae; pero nadie le hace caso, 
y todos se rien de él.— Al oir esto otra esclava exclamó: Pues si la 
señora lo permite, también nosotras podríamos reimos, y saber si es 
verdad lo que ofrece, porque justamente ayer he visto en un rincón del 
cuarto del señor una lámpara roñosa que se la podríamos dar en oam- 
de una nueva. 

La princesa, por reírse también y por pasatiempo, consistió en que 
se hiciera el cambio de la lámpara; la esclava fué á buscarla, y salió á 
ofrecérsela al mago, el cual, al verla no dudando que á pesar de su ex 
terior sucio, fuese la que él buscaba, la tomó, y presentando á la escla- 
va la cesta en que traía las lámparas nuevas:— Elige la que más te 
guste, le dijo: La esclava eligió, en efecto,la que más le agradó, en 
medio de una risotada general, y se fué muy contenta á enseñar á su 
ama el cambio que había hecho, cambio que fué muy celebrado por ella 
y por todas las demás esclavas. El mago se volvió á su casa muy de 
prisa, aunque sin dejar de pregonar por no infundir sospechas, el cambio 
de las lámparas nuevas por viejas. Tan luego como entró en su cuarto, 
cerró bien la puerta, sacó la lámpara del seno y la frotó. En el acto se 
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le apareció el Genio y le dijo:— ¿Qué me ordenas? Habla, y yo y todos 
los esclavos de la lámpara té obedeceremos.— El mago le contestó con 
imperio:— Te mando que tú y los demás Cficlavos de la lámpara 
transportéis esta nocbe el palacio que habéis construido para Aladino, 
con todos BUS habitantes y cuanto encierra dentro^ al África, y que me 
transportéis á mí al mismo tiempo. El Genio desapareció sin replicar, 
y el mago se salió al campo y estuvo esperando oculto en un lugar de- 
sierto á que llegara la noche. A la mitad de ella sintió que lo trans- 
portaban y se encontró en África en el paraje que había indicado ^1 
Genio, á las puertas de un palacio que no tardó en reconocer por el de 
Aladino, el cual había sido transportado por el G^nio y los esclavos 
de la lámpara. 

Hemos dicho que el palacio de Aladino estaba construido en un te- 
rreno elevado que se descubría desde las ventanas del cuarto del sul- 
tán; así es que la primera cosa que este hacía luego que se levantaba, 
era asomarse á la ventana para recrearse con lo vista de aquel suntuo- 
so edificio en que habitaba su hija. ¿Cuál no fué su sorpresa al mirar, 
según acostumbraba, hacia aquel sitio, y no ver más que el vacío?— 
¿Estoy yo ciego? se dijo, y mandó llamar inmediatamente al gran 
visir. Guando éste se presentó: — Mira bien, le dijo el sultán, ¿ves tú 
el palacio de Aladino?— Señor, yo no veo más que el sitio, el palacio 
ha desaparecido; y aprovechando esta ocasión para desahogar su en- 
vidia, y vengarse de la pena secreta que le había causado ver frustra- 
das sus ambiciosas esperanzas con la ruptura del casamiento de su hi- 
jo, añadió: — Ya os había dicho yo señor, que ese palacio y esas fabu- 
losas riquezas de Aladino era obra de Magia y encantamiento; así todo 
se ha ido como ha venido. Lo único sensible es la desaparición de la 
princesa, y el no saber lo que Aladino habrá hecho de ella. Este insi 
dioso discurso bastó para irritar la cuerda sensible del amor paterno. 
El sultán se enfureció, y ciego de cólera, sin reñexionar en lo más mí 
nimo, sabiendo que Aladino había salido el día anterior para una cace- 
ría, dio orden para que lo fuesen á buscar inmediatamente y lo trajesen 
con buena escolta á palacio cargado de cadenas. En cuanto traigan 
á ese impostor, é ese malvado, exclamó, quiero que le corten la cabeza. 
Inmediatamente salió un destacamento de la guardia en busca de 
Aladino, el cual se volvía de la partida de caza, muy ignorante y ajeno 
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de lo que habla sucedido. Guando ya muy oeroa de la ciudad se en- 
contró con el destacamento, el oficial que lo mandaba, se aoeroó á ¿I y 
le dijo:— Príncipe Aladino,— porque así le llamaban desde bu oasa- 
miento con la princesa, - tengo orden de prenderos, con gran senti- 
miento mío, y llevaros sujeto con una cadena al palacio del sultán.— 
Pues cumplid con la orden que habéis recibido, -le respondió Aladino 
apeándose del caballo. 

Apenas hubo entrado en la ciudad y los habitantes le vieron oondu- 
cir de aquella manera, se extendió la noticia con la velocidad del rayo 
de que el sultán había mandado prender al príncipe Aladino é iban á 
cortarle la cabeza. Gomo por su afabilidad, por su generosidad y por 
su valor y gallardía se había granjeado las simpatías y el afecto gene- 
ral, y todos le querían más que al sultán mismo, no dudaron, que éste 
quería hacer con él una tropelía, y armándose cada cual como pudoy 
unos con espadas, otros con lanzas y picas, otros con azadones, guada* 
ñas y barras de hierro, acudieron en tropel al palacio del sultán y lo 
invadieron por las cuatro esquinas. Bl ataque había sido tan repentino 
é imprevisto que la guardia no pudo impedirlo. Mientras tanto, Aladi- 
no, aherrojado en uno de los patios del palacio, se disponía á recibir la 
muerte sin saber por qué delito, pues el sultán ni había querido verle 
ni oirle; cuando llegó el gran visir azorado y exclamó: —Señor, OB me- 
go que mandéis suspender la ejecución: el palacio está invadido por el 
pueolo amotinado, sin que vuestra guardia haya podido impedirlo^ y 
si llega á penetrar hasta aquí serán fatales las consecuencias, y vuestra 
misma sagrada persona correrá un grave peligro. Al oír expresaras al 
gran visir en tales términos, y al llegar al mismo tiempo á sus oídoa 
los gritos de los amotinados que se iban aumentando y ganando terre- 
no por momentos, el sultán que se había puesto en un balcón para pre- 
senciar la decapitación de su yerno, se sobrecogió y mandó ponerle en 
libertad, lo cual sabido por los invasores del palacio, desistieron de rá 
empresa y se fueron retirando poco á poco. 

Luego que Aladino se vio libre levantó la cabeza y viendo al sultán 
asomado al balcón, le dirigió la palabra en alta voz exclamando:— Se- 
ñor, os ruego que me digáis en qué he podido ofenderos y cual es mi 
delito para haber merecido que me tratéis de esta manera. — iCómol 
¿ignoras lo (fue has hecho? |gran bellacol (encantador, embusterol 
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¿á dónde está tu palacio, y á dónde has llevado á la princesa mi bija? 
le contestó el sultán encendido en ira. Sube á decírmelo, añadió, si 
quieres conservar la vida. — Habiendo subido Aladino á las babitacio- 
nes del sultán, éste le hizo asomarse á las ventanas y volvió á pregun- 
tarle á dónde había llevado á la princesa y lo que había hecho del pa- 
lacio. Aladino se quedó absorto y mudo de sorpresa ño viendo de su 
palacio más que el sitio que ocupaba, y sin saber cómo habla desapa- 
recido. En vista de su silencio, el sultán volvió á decirle:— [Hablal ¿en 
dónde está tu palacio? ¿qué ha sido de mi hí ja?-"Señor, le contestó al 
fín Aladino, yo mismo lo ignoro y estoy tan sorprendido como Vues- 
tra Majestad misma: le ruego, sin embargo, que me permita hacer las 
diligencias necesarias para averiguar el paradero de uno y otro, conce- 
diéndome el tiempo suficiente.— Cuarenta días te doy de término, le 
respondió el sultán; si pasado este plazo no me presentas sana y salva 
á la princesa, que es para mí más apreciable y preciosa que todos los 
palacios del universo, te mando degollar irremisiblemente; y ten en- 
tendido que no te servirá el huir para librarte del justo castigo que 
mereces, porque yo sabré encontrarte en cualquier rincón del mundo 
en que te ocultes, por recóndito que sea. Aladino salió del palacio ca- 
bizbajo y pensativo, y los cortesanos que encontraba á su paso, que 
siempre te hablan manifestado mucho aprecio y respeto, se alejaban 
al verle y le volvían la espalda como si no lo conocieran, y ni uno solo 
se le acercó á decirle la menor palabra de consuelo. 

Luego que 'salió del palacio, afectado su ánimo con un aconteci- 
miento tan extraordinario é imprevisto, sin saber lo que hacía ni lo 
que decía, empezó á recorrerlas calles preguntando á cuantos encon- 
traba en dónde estaba su palacio y la princesa. Al verle las gentes en 
aquella disposición, y al oirle tales preguntas, creían que había perdi- 
do el juicio y le compadecían. Así anduvo vagando por la ciudad du- 
rante tres días sin casi tomar alimento, al cabo de los cuales viendo 
que nadie le daba razón, y conociendo que le era imposible el vivir ya 
en una ciudad en la que había representado un papel tan distinguido, 
y ocupado una posición tan elevada; sintiendo, por otra parte, la im- 
posibilidad de encontrar lo que buscaba, ni adivinar lo que le había 
sucedido, creyó que no le quedaba^otro recurso que quitarse jLa vida. 
Absorto con estos encontrados pensamiento?, y sin saber por dónde 
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caminaba, tropezó con una piedia y oayó al saelo, pero al oaer» d ina* 
tinta natural le hizo extender loe braioa para preoayeree, y aa mano 
derecha topó con otra gran piedra oaasándole el golpe un dokur mny 
vivo; pero como llevaba puesto en uno de loe dedos de eata mano el 
anUlo que el mago le habla entregado al bajar al subterráneoa y que la 
había servido ya para salir de aquel lugar, anillo de cuya virtud nan- 
ea más habla vuelto á servirse, el tal anillo se roió fuertemente oontim 
la piedra; de modo que aún sin acabar de levantarse del suelo. Aladi- 
no se encontró en presencia del Genio que le dijo.— ¿Qué meqnieraÉF 
Aquí me tienes dispuesto á obedecerte yo y loe eeolavoB del anillo. 
Esta inesperada aparición hizo recobrar ánimo á Aladino que la 'res- 
pondió:— |Geniol quiero que me muestres el sitio en que eetá mi pa 
lacio, y que tú y los demás esclavos del anillo lo transportéis del sitio 
en donde se halle al sitio donde lo mandé construir. — Lo que me pi- 
des yo no puedo hacerlo; eso pertenece exclusivamente á los esclavos 
de la lámpara, y yo no soy más que esclavo del anillc^Pues entonoes, 
transpórtame al sitio en que el palacio se encuentra y ponme delante 
de sus puertas. Dicho y hecho. El Genio lo asió por la cintura, y en 
un abrir y cerrar de ojos se encontró al pie de un suntuoso edificio 
que, á pesar de la obscuridad de la noche, Aladino reconoció inmedia- 
tamente ser el palacio suyo. Con el ánimo ya más tranquilo, y rebosan- 
do BU corazón de gozo que le infundía la esperanza de volver á ver á su 
amada princesa, se sentó al pie de un árbol para aguardar á que faeea 
de día, y se quedó dormido. Guando se levantaron por la mañana las 
esclavas, una de ellas vio á Aladino que so estaba paseando debajo de 
Us ventanas del cuarto de la princesa, lo reconoció y fué corriendo á 
avisar á su señora. La princesa se levantó en seguida, abrió las oelosias 
y se asomó á la ventana. Al ruido que hizo, levantó la cabeza Aladino 
y reconoció á su esposa, y el gozo que uno y otro sintieron al volver á 
verse fué indecible. Una esclava bajó á abrir la puerta falsa del palado 
por la cual entró Aladino, y no tardó en hallarse en los brazos de 
su esposa, que le recibió en ellos con lágrimas de gozo y enterneci- 
miento. 

Después de pasados estos momentos de expansión cariñosa, Aladino 
preguntó á la princesa si estaba en el mismo sitio en que él la dejó ai 
irs9 á cazar, en un rincón del cuarto, una lámpara antigua y roñosa, á 
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cuya pregunta le contestó su esposa refíriéadole el cambio hecho, por 
broma y pasatiempo, de aquella lámpara vieja por otre de nueva aña- 
diendo que al día siguiente de aquel cambio se había encontrado con 
su palacio transportado al África por un mago viejo y asqueroso que 
todos los días venia á hacerle una visita, á requerirla de amores, ma- 
nifestándole sus deseos de casarse con ella y diciéndome que tú ya no 
existias, porque mi padre, el sultán, había mandado que te cortaran la 
cabeza. Yo no le hago caso ni le escucho, y aunque él, á pesar de mi 
desdén, añadió la princesa, me ha tratado hasta ahora con el mayor 
respeto, como me tiene en su poder, estaba recelosa, de que, al fin, lle- 
gase á cometer conmigo alguna tropelía; pero ahora, estando tú á mi 
lado, nada temo. - Aladino preguntó á su esposa lo que el mago afri- 
cano había hecho con la lámpara. - La lleva siempre consigo muy 
guardada en el pecho, le contestó aquélla. Después de unos momen- 
tos de reflexión, Aladino le dijo á la princesa:— Es preciso que nos 
libremos de las importunidades de ese mago perverso, y que yo recu- 
pere esa lámpara de que él se ha hecho dueño por un descuido imper- 
donable mío, y creo he encontrado el medio de conseguir mi objeto; 
pero es indispensable que, para realizar mi pensamiento, me secun- 
déis por vuestra parte, haciendo lo que yo os diré. Por el momento voy 
á la ciudad cercana, pero estaré pronto de vuelta aunque con traje di- 
ferente. Mandad á una esclava que esté vigilando para abrirme la 
puerta secreta en cuanto llegue.— Y en seguida salió para ir á la ciu- 
dad que estaba á corta distancia. 

Después de haber cambiado en una ropería el rico traje que ann lle- 
vaba por otro más modesto para no llamar la atención, se fué al mer- 
cado de los drogueros y se proveyó de ciertos polvos por los que le 
hicieron pagar una moneda de oro. Inmediatamente se volvió al pala* 
ció y conferenció con la princesa explicándole cuáal era su proyecto. - 
Aunque os cueste repugnancia al recibir á ese malvado, le dijo, es ne- 
cesario que no hagáis violencia, y que aparentéis lo contrario. Además, 
le convidaréis á comer, pero diciéndole que, como no tenéis más vinos 
que los de vuestro país, deseaaíais probar los de esta tierra. Probable- 
mente, lisonjeado con vuestro buen recibimiento y con vuestro convi- 
te, se apresurará á traeros el vino que deseáis. Tomad estos polvos y 
echadlos en la copa en que acostumbráÍB beber y mandad á una esola* 
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va inteligente que la ponga aparte y ob la traiga ouando m Ia pidáis. 
La llenaréis con el vino del mago, y por vía de obsequio se la obeoe- 
réis en cambio de la suya, habiendo tenido antee cuidado de pregun- 
tarle si lleva la lámpara consigo.— La princesa ofreció hacer cnanto 
Aladino le había dicho, y lo primero fué el cambiar el vestido deaalifia- 
do que llevaba por otro de los ricos que tenia. 

Guando llegó el mago á la hora acostumbrada de su visita, se quedó 
admirado de ver á la princesa tan engalanada y prendidag y más aún 
del agrado y afabilidad con que le recibía. Después de haberle hecho 
sentarse á su lado en el sofá, dirigiéndole una mirada cápai de enaide- 
cer y enloquecer á cualquier mago por africano que fuese.— Sin duda 
os admira, le dijo, el hallarme hoy tan distinta de como hasfca ahora 
me habéis visto, pero no lo extrañéis, porque, como soy de un carao 
ter tan opuesto á la melancolía, he reflexionado que una ves muerto 
mi esposo Aladino, como mis lágrimas, por abundantes que fuesen» no 
le resucitarían, yo no debía continuar afligiéndome por más tiempo 
por un mal que no tiene remedio, y he resuelto cambiar desde hoy de 
vida. Para inaugurar este cambio quisiera que me acompañaseis á la 
mesa; pero tengo un capricho y deseo satisfacerlo. Nunca he bebido 
vino de esta tierra de África, y si me pudieseis proporcionar algunas 
botellas, os lo agradecería infinito. Apenos había oído él mago el de- 
seo expresado por la priucesa, se levantó presuroso diciéndole:— Ama* 
da princesa, bendigo el cielo por haber tenido la idea de conservar un 
centenar de botellas de un vino escogido que reserva desde hace mu 
choB años para celebrar los acontecimientos venturosos é importantes 
que puedan ocurrirme, y como ninguno puede ser para mí más felis 
ni importante que el de merecer vuestro cariño, voy á buscar yo mis- 
mo y á escoger, por el pronto, una docena de botellas de ese vino para 
tener el gusto de ofrecéroslas. — Siento que os molestéis en ir vos mis- 
mo á buscarlas, le dijo la princesa, por contentar ese capricho mío. — 
Es preciso que vaya yo mismo, porque nadie sabe en donde están, ni 
cómo ha de abrir la puerta. - Bn este caso, haced lo que os paresa; 
sólo os encargo que no tardéis en volver, para que pueda gozar más 
largo tiempo de vuestra compañía. 

Tan pronto como el mago se marchó, la princesa echó ella mlmiqft^ 
en una copa que eligió, los polvos que le había dado Aladino y la poso 
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en el aparador mostrándosela á la esclava que le servía de beber, en- 
cargándole que se la trajese llena de vino al hacerle cierta seña con ve < 
nida. A poco llegó el mago acompañado por un esclavo que traía un 
cesto con las botellas del famoso vino, y en seguida la princesa y él se 
sentaron á la mesa, colocándose uno en frente de otro, pero de tal 
modo que el mago tenía á su espalda el aparador. — Danos de beber, 
dijo la princesa á su esclava, después de haber comido de algunos pía 
tos, y brindemos; y luego que gustó el vino, exclamó: - Razón teníais, 
amigo mío, en alabar vuestro vino, porque en mi vida lo he bebido 
tan exquisito. — Cuando llegó el tumo á los postres, como durante la 
comida la princesa había hecho varias finezas al mago sirviéndole al- 
gunos bocados escogidos, acompañados con miradas expresivas, el 
mago, á pesar de su magia, tenía medio tarstomado el magín, y con- 
taba como cosa segura el logro de la dicha que apetecía.— Dame otra 
copa llena de ese vino tan exquisito que no me canso de beber, y sir- 
ve otra igual á nuestro huésped, dijo la princesa á la esclava hacién- 
dole al mismo tiempo la seña convenida. La esclava llenó la copa en 
que estaban los polvos y se lo entregó á la princesa, y luego presentó 
otra igualmente llena de vino al mago. Encarándose con éste y mirán- 
dole de una manera expresiva: —Yo no sé, le dijo la princesa, cuál 
sea el uso de esta tierra en materia de brindis, pero sea el que quiera, 
deseo hagamos hoy, como se hace en la mía, esto es, que cuando se 
está comiendo con personas que bien se quieren, éstas cambian sus 
copas entró si en señal de cariño; así espero que me hagáis la fineza 
de tomar mi copa y que me deis la vuestra, y ál mismo tiempo le 
alargó la que tenía en la mano. Este nuevo obsequio tan expresivo 
por parte de la princesa, acabó por hacer perder al mago su chaveta, y 
apresurándose á tomar la copa que la princesa le ofrecía, alargándole 
la suya al mismo tíexíipo, después de un brindis caluroso y entusiasta, 
se la bebió de un trago en hohor de «su amada princesa», exclaman- 
do que en su vida el vino le había parecido tan delicioso néctar. 

La princesa Baldramina, que estaba ya cansada de la prolongación 
del papel violento que representaba, y fastidiada de la enojosa charla 
y ridicula galantería de su compañero de mesa, permaneció con la 
copa en la mano haciendo como que bebía y saboreaba el vino, pero 
sin separar su vista del rostro del mago; y no tardó en percibir que es 
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le cambiaba de color, se le tarbaba la vista y qae, por último, o ala de 
espaldas, sobre sü asiento, en medio de convulsiones terribles. Aladi- 
no, que estaba esperando con ansia el efecto de los polvos, advertido 
por las esclavas del resaltado ñnal de la comida, no tardó en entrar 
en el salón del convite. Viendo al mago tendido y sin movimientOy 
rogó á la princesa que se alejara por algunos momentos oon todas bu 
esclavas, y cuando quedó solo, se arrojó sobre el cuerpo inanimado 
del mago, y rasgándole sus vestidos le sacó la lámpara del pecho. Bu 
seguida la frotó y apareció el Genio diciéndole las palabras consabi- 
das.— Quiero, le contestó Aladino, que tú y los demás esclavos de la 
lámpara volváis á llevar este palacio al mismo sitio en que lo oona- 
truísteis y de donde lo habéis traído.— Tus órdenes serán cumplidas, 
respondió el Genio, y desapareció. A muy poco se sintieron dos ligeras 
conmociones, y el palacio se encontró en el sitio en que había sido 
edificado. Cuando á la mañana siguiente el sultán dirigió, según eos* 
tumbre, sus miradas desconsoladas al sitio de donde había desapa- 
recido su hija, creyó que estaba soñando al volver á ver el edifioio, y 
para cerciorarse de que no era una ilusión lo que se ofrecía á su vistat 
montó á caballo inmediatamente sin más escolta que un paje y se di- 
rigió á escape al palacio de Aladino. Este, que presumía lo que iba á 
suceder, se había levantado muy temprano, y en cuanto divisó ¿ lo 
lejos al sultán, bajó á recibirle á la puerta y tenerle el estribo. Sin de 
tenerse, subió precipitadamente la escalera, corrió á la habitación de 
la princesa que apenas acababa de vestirse, y la estrechó en sus bra- 
zos. Recibido por ella con las mismas muestras de cariño, después de 
calmados los primeros transportes del gozo que padre é hija sentían al 
valverse á ver, el sultán quiso saber de la boca misma de la princesa 
lo que le había sucedido, pues «me figuro, le dijo, que aunque no se te 
advierte ningún cambio en el rostro, no habrás dejado de padecer in- 
finito». La princesa le contestó que aparte la pena y aflicción que sen- 
tía de verse separada de su padre y esposo, por lo demás no habla su- 
frido ninguna violencia, ni mal tratamiento; y en seguida le refirió 
sucintamente el engaño del mago, disfrazado de lampista, que sus es- 
clavas habían reconocido; la traslación del palacio al África por arte 
de hechicería, la llegada de Aladino, con su presencia ella cobró animo, 
la muerte del mago y la reinstalación del palacio en su sitio, debida á 
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la intervención de su esposo. El sultán estaba atónito oyendo ocurren- 
cias tan extraordinarias, y mostraba alguna duda en creer lo que la 
princesa le decía, la cual, para convencerle, le condujo á la sala del 
festín en donde estaba todavía la mesa puesta y el cuerpo del mago 
lívido y horrible de ver, tendido por el suelo. 

A la vista de una prueba tan convincente, y persuadido de la ino- 
cencia de Aladino, sintiendo en su interior la injusticia del rigor con 
que le había trata'^o, encarándose con él, le dijo: — Confieso que el 
amor que profeso á mi hija y el dolor que me causó su desaparición, 
creyéndola perdida para siempre, me cegaron hasta el extremo de co- 
meter contigo una gran tropelía, y me alegro que el amor que el pue- 
blo te tiene haya contribuido á salvarte la vida, porque ahora conozco 
que si la hubieras perdido víctima de un arrebato de mi ira, entonces 
sí que ya no habría yo tenido el inefable placer de volver á abrazar á 
mi hija, en justo castigo de la injusticia cometida contigo. Te ruego, 
pues, añadió abrazándole, que perdones mi arrebato, y que todo lo ol- 
vides.— Señor, le contestó Aladino, vuestro dolor era muy Justo, y ex- 
cusable vuestro proceder: el causante de todo el mal era ese mogo cuya 
doblez y perversidad os referiré otro día. 

Para celebrar el regreso de la princesa Baldramina y la reaparición 
del palacio de Aladino, mandó el sultán que se celebraran regocijos 
públicos por espacio de diez días, durante los cuales hubo danzas por 
las calles, músicas, fuegos de artificio, mástiles de cucaña, juegos de 
saltimbanquis, que abundan en la China, grandes iluminaciones y 
otras diversiones de diferentes especies. Aladino sacó de su tesoro diez 
bolsas de monedas de oro y otras tantas de plata de á mil monedas 
cada una, y sus pajes y esclavos los arrojaron al pueblo durante aque- 
llos diez días, con cuya liberalidad pública, y otras privadas que hacía, 
acabó de conquistar el afecto general en términos que le querían más 
que al sultán mismo. Bl cuerpo del mago africano fué llevado á paraje 
desierto y abandonado allí para que los buitres, los cuervos, las águi' 
las y demás aves carnívoras hiciesen presa en él, y les sirviese de pasto 
durante algunos días. 

Desde entonces los dos esposos no volvieron á experimentar ningún 
contratiempo de trascendencia, sino el sentimiento que les causó la 
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muerte del sultán, 0U70 trono heredó la princesa Baldramina^ por no 
haber dejado su padre hijos varones. Al subir al solio compartió bu 
poder con su esposo Aladino, y los dos reinaron muchos años, ha- 
biendo dejado una posteridad inmensa, y cuya dinastía ae oonserva 
todavía. Antes de salir de su palacio Aladino para trasladarse al del 
sultán con su esposa, cuando ésta tomó posesión áA trono, mandó 
construir secretamente un nicho, encerró la Lámpara maravillosa y d 
AniUo en una caja de oro guarnecida de rubíes y sellada con tres as- 
ilos y la metió en el nicho, que cerró con una puerta de bronce. Des- 
pués de haberla sellado con otros tres sellos diferentes, hiio tapiar 7 
cubrir aquel sitio con piedras de mampoetería, y en seguida arrojó al 
río la llave de la caja en que estaban custodiados la Lámpara marayi- 
llosa y el Anillo, metida esta llave en una cajita también de oro 7 cu- 
bierta con otra de plomo bien soldada en la cual puso oon la llave del 
candado del nicho en que ocultó la lámpara un pergamino en qne 
estaba escrita su historia, la de aquellos dos objetos y su poder mara- 
villoso. 

Es tradición en aquel reino que aquel que encuentre esta caja 7 
descubra el nicho en que se hallan encerrados la cProdigiosa Lámpara 
7 el Anillo», llegará á ser emperador de la China. 

Hasta ahora, por más que se ha sondeado el río, no ha podido en- 
contrarse. 

Con una complacencia extraordinaria estuvo 07endo A sultán de 
las Indias la interesante historia de Aladino, 7 no pudo menos de ala- 
bar su virtud 7 desprendimiento, lo cual no debía esperarse en nn jo- 
ven que, salido de la ínfima clase del pueblo 7 teniendo en su mano 
unos elementos de poder 7 riqueza tan extraordinarios, no sólo no 
abusó de ellos, sino que jamás los empleó más que para un fin lauda- 
ble, un noble objeto bastante temerario si se quiere, atendida su hu- 
milde condición, cual era el de casarse oon la princesa Báldramlna, 
hija de su soberano, pero que, aparte este capricho ó este ardiente de- 
seo nacido de la pasión que le inspiró la vista de la princesa para cajo 
obsequio biso uso de los prodigiosos medios de que disponía, ¿1 j. SD 
madre vivieron siempre mu7 modestamente, hasta el extremo de con- 
tinuar vistiéndose una 7 otro con el producto dd algodón hilado qne 
aquella vendía. 
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La saltana Gerenarda, cuyo imperio sobre el saltan Chabriar aa- 
mentaba cada día, despaés de terminada esta historia, continaó refi- 
riéndole otras no menos interesantes, y á la mañana sigaiente, desper- 
tada, no ya por sa hermana Diznarda, sino por el saltan mismo, em- 
pezó á contar lo qae nosotros referiremos. 



Historia dal principe Cododao, de bub hermanoB 

y de la prinoesa de Deryabar 



Los anales del reino de Deyarbekir refieren qae habo en otro tiem- 
po an soberano qae en medio de sa riqaeía y poder, se veía afligido 
por la pena de no tener hijos, y qae rogaba á Dios todos los días qae 
completara sa dicha oonoediéndole alganos herederos, una noche se 
le apareció en sceños un anciano venerable, qae le dijo: —Tas plega- 
rias han sido escachadas. Levántate, vete á ta jardín, toma ana grana- 
da bien madara, y hadendo tres genaflexiones é invocando el nom 
bre de Dios, come alganos granos de ella, y á su tiempo verás cam- 
piídos tas deseos.— Bi rey se despertó, y en caanto amaneció, des. 
paés de haber recitado sas oraciones matinales, se acordó del saeño 
qae había tenido. Saliéndose al jardín escogió ana granada, la abrió y 
eligiendo siete granos de los qae le paredan mejores, se los comió 
invocando el nombre de Alá y de sa profeta, haciendo al mismo tiem- 
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po las genuflexiones que el anciano le había dioho. En seguida pasó á 
visitar BU harem, eligió siete esclavas de las que mejor le parecieron, y 
elevándolas ál rango de reinas, se casó con ellas. Al cabo de algunos 
meses se descubrieron síntomas de embarazo en todas estas ntiajereBí 
excepto en una de ellas llamada Pirozé. Bsta aparente esterilidad de la 
séptima reina le causó tal aversión, al rey que resolvió separarla de bu 
vista y la envió á Samarla, en donde reinaba un primo suyo, á qtiien 
escribió diciéndole el motivo de aquel destiero, pero encargándole que 
la tratara bien y que, si resultaba hallarse encinta, le participase bu 
alumbramiento. 

Al llegar á aquel país la reina Pirozé, ya se habían manifestado los 
síntomas de embarazo, y en efecto, á su debido tiempo, dio á loz un 
robusto y hermoso niño. El rey de Samarla se apresuró á poner en co- 
nocimiento de Deyarbekir este feliz suceso, y su primo le contestó 
anunciándole que sus otras seis mujeres le habían dado también un 
príncipe cada una, y le rogaba que por el momento guardase al hijo de 
Pirozé, le pusiese por nombre Gododac, y le hiciese educar con esmero. 
Ejecutólo así el rey de Samarla, el cual cobró particular afecto ¿ su so- 
brino, y éste recibió la educación más brillante que podía darse & nn 
principe en aquella época. 

Cuando el joven príncipe, después de haber adquirido una gran des- 
treza en todos los ejercicios guerreros, se sentía con suficiente val^r, vio 
con impaciencia que pasaban los años de su juventud sin que su padre 
le llamara. Aburrido y casi avergonzado de aquella ociosidad, manifes 
tó á la reina Pirozé los deseos que tenía de ir á conocer al rey, su pa- 
dre, á lo que aquella le contestó que era preciso esperar á que el rey le 
mandase á llamar.— No, madre mía, le contestó Cododac, harto he es- 
perado ya; estoy decidido á presentarme en la corte de Barran y ¿ dar- 
me á conocer, no como hijo del rey, sino como un simple caballero, y 
cuando por mis acciones me haya granjeado su afecto y estimación, 
entonces le diré quien soy. — No pudiendo su madre calmar por más 
tiempo la impaciencia de Cododac, consintió en que partiera; pero 
como temían que el rey, su fío, se opondría á su marcha si llegaba á 
saberla, dispusieron secretamente el viaje, y pretextando ir á caía sa- 
lió un día Cododac montado en un brioso caballo b'anco, enjaendo 
ricamente, y armado él con una bien templada cimitarra cuya empa- 
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nadara era de un solo topacio guarnecido de perlas, y con su arco, su 
escudo y su carcaj bien provisto de flechas. 

Después de un largo camino, durante el cual no dejaron de snceder- 
le algunas pequeñas aventuras, llegó al ñn á la ciudad de Harran, que 
era la capital del reino de Deyarbekir, en donde su gallarda presencia 
y lujosos atavíos no dejaron de llamar la atención de algunas personas 
distinguidas de la corte con quienes se relacionó, las cuales le procura- 
ron el honor de ser presentado al rey, su padre, á quien Cododac dijo 
que era hijo de un emir de Bgipto; añadiendo que, deseoso de instruir- 
se viajando por países extranjeros, al llegar á sus estados había sabido 
que se hallaba en guerra con alguno de sus enemigos, y esta noticia 
le había decidido á venir á ofrecerle sus servicios. Prendado el rey de 
su bella presencia, y movido tal vez por la fuerza secreta de la sangre, 
no sólo lo admitió, sino que le dio un grado elevado en el ejército y le 
agregó al número de sus cortesanos. Bn los diferentes encuentros que 
el ejército del rey su padre tuvo con sus enemigos, Cododac se distin- 
guió de tal manera con actos de valor y con consejos de prudencia, 
que, al mismo tiempo que se adquirió el aprecio general de todos los 
jefes y oñciales, supo ganar también el amor de los soldados, los cua- 
les tenían una confianza ciega en él. Acabada la guerra, el rey su pa- 
dre, cuyo afecto por Cododac se había aumentado extraordinariamen- 
te, viendo que á su valor reunía un juicio sano y una sabiduría poco 
común en personas de su edad, le confió la tutela, por decirlo así, de los 
príncipes, sus hijos, á los cuales puso bajo su dirección; y de este modo, 
Cododac, sin que ellos lo supieran, se halló ser el ayo, el jefe y tutor 
de sus propio» hermanos. 

Estos, sin embargo, que ya veían con sumo desagrado la privanza y 
el afecto de que era objeto Cododac, y estaban envidiosos y resentidos 
de la deferencia y amistad que los ministros y los cortesanos le mani- 
festaban, no pudiendo llevar con resignación esta nueva prueba de 
confianza del rey, ni menos soportar el yugo que aquél les imponía, 
poniéndolos bajo las órdenes de un extranjero, como ellos le llamaban. 
— ¡Cómol exclamaba el uno, ¿no es bastante la privanza que este ex- 
tranjero ha adquirido con nuestro padre, con detrimento de nuestro 
prestigio, sino que aun tenemos que sufrir la humillación de hallar- 
nos bajo su dependencia? — Eso no debemos sufrirlo, respondía el otro, 
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es preciso que á toda ooeta nos deshagamos de este ad^enediio.— HB^ 
manos míos, dijo nn tercero, nosotros no debemos obrar OBtenalblB- 
mente contra este intruso, ni menos aún empañar nuestras manos en 
BU sangre, porque esto nos granjearía el enojo de nuestro padre j la 
animadversión general; debemos obrar de otro modo para perderle ó 
hacerle expulsar, por lo menos, del reino. Bajo el pretexto de ir ¿ oaiSi 
le pediremos permiso para ausentamos un día, y nos oooltaremoa en 
alguna aldea. Al notar nuestra ausencia prolongada durante algonos 
días, el rey se alarmará, y viendo que no volvemos hará severoB car- 
gos á este extranjero por su descuido en guardamos; y si no manda 
que le maten le desterrará por lo menos: de este modo nos vecemos li- 
bres de él. — Los otros hermanos adoptaron el parecer de éste, y al día 
siguiente le pidieron permiso á Cododac para ir á oaiar á nn pnébla- 
cillo inmediato nada más que hasta la caída de la tarde, permiao qne 
les fué concedido por aquél sin la menor dificultad ni soepeoha dd 
complot. Sus hermanos partieron, pero no volvieron, seg&n habían pro- 
metido, y el rey, no viéndolos, preguntó á Cododac en dónde esteban 
sus hijos. - Señor, le contestó éste, hace tres días que me pidieron 
permiso para ir á cazar á un bosque inmediato, y oomo me oheoieion 
el regresar por la noche, no tuve dificultad en concedérselo para ana 
ausencia tan corta. Viendo que no volvían he hecho algunas diligen- 
cias para saber en dónde estaban, y no he podido averiguar su parade- 
ro; pero si me lo permitís, yo mismo saldré á buscarlos, y oomo no 
pueden haberse alejado á una gran distancia, espero que los encontraré 
en breve. — Bl rey se encolerizó mucho, hizo severas reconvencionea á 
Cododac por su descuido en no haber acompañado á los principes» 7 
le mandó que saliera inmediatamente en su busca, amenazándole oon 
quitarle la vida si los principes no parecían. 

Acto continuo, muy añigido su corazón, tanto por la incalifloaUe 
ausencia de sus hermanos á quienes quería con singular afecto, oomo 
por la pena del rey su padre y por las palabras que le había dicho, se 
ciñó sus armas, montó á caballo y empezó á recorrer todos los bosques 
y pueblos de las inmediaciones preguntando en todas partes por k» 
príncipes. Viendo que nadie le daba razón de ellos, se fué alejando en 
su busca hasta los confines del reino, y se encontró en una inmensa 
explanada en la que distinguió á lo lejos un gran palacio de mármol 
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negro, ó más bien una fortaleía con bqb torreones y otras defensas. Se 
dirigió hacia aquel edificio, y cuando ya se hallaba cerca oyó una voz 
suave que le decía:— ¡Oh joven imprndentel aléjate inmediatamente 
de este sitio fatal si no quieres ser victima del monstruo que lo habi- 
ta. Cododac levantó la cabeza y vio á una joven asomada á una ven- 
tana, con los cabellos destrenzados y vestida con el mayor desaliño. 
Lejos de alejarse, se aproximó más de cerca, y dirigiéndole la palabra 
le dijo:— ¿Quién sois, señora, y por qué estáis en este sitio?— -Estoy, 
le contestó la joven, porque al pasar ayer por esta llanura fui sorpren- 
dida por un negro colosal, un verdadero monstruo, dueño de esta for- 
taleza, que, atacando y matando á todos los que me acompañaban, me 
condujo á este horrible palacio en donde tiene aprisionados una muí* 
titud de desgraciados que va matando y devorando sucesivamente. 
Sin embargo, añadió sollozando, la muerte que espero no es mi mayor 
desventura, sino la de verme expuesta á sufrir los nefandos y brutales 
instintos de un monstruo semejante: pero antes de sucumbir á sus de- 
seos, estoy resuelta á quitarle yo misma la vida. Os repito, pues, que 
os alejéis inmediatamente, antes que vuelva el monstruo, que ha ido 
en persecución de unos viajeros que descubrió en la llanura.— En efec- 
to, apenas acababa de decir estas palabras la joven asomada á la ven- 
tana, cuando apareció una especie de gigante que venía en dirección 
del castillo; lejos de huir, Cododac, que tenía el corazón animoso, á pe- 
sar del asombro que le causó á primera vista un enemigo de aquella 
especie, lo esperó y se dispuso á recibirlo, requiriendo sus armas y 
afirmándose en los estribos. Al verlo solo y pareciéndole un enemigo 
poco temible, el negro le intimó que se rindiera y le perdonaría la 
vida; mas viendo que no le obedecía, sacó su descomunal alfanje y le 
asestó un tajo que, á haberle alcanzado, le habría dividido el cuerpo 
por el medio. Cododac, que sabía manejar su caballo con maestría, le 
hizo dar un rebote hacia un lado, y agachando el cuerpo al mismo tiem • 
po, evitó el terrible golpe, y antes que el negro hubiese vuelto á al- 
zar el brazo, de un revés de su cimitarra se lo cortó. El alfanje y 
el brazo cayeron al suelo, adonde no tardó en seguirle también el 
negro, que con la fuerza del dolor había perdido los estribos. Codo- 
dac, saltando del caballo con presteza, se arrojó sobre el negro antes de 
que pudiera levantarse, le atravesó el pecho con su daga y después le 
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cortó la cabeza. La joven, que había preeendado eete deBComnnal cxtrn- 
bate con una ansiedad indecible, exclamó entonces: — iPriiudpel (pnas 
en vista de vuestro denuedo y valentía no puedo dudar de qne lo 
seáis), acabad la obra que tan bien habéis empezado. Bl monstruo tie- 
ne en los bolsillos las llaves de esta fortaleza: tomadlas y saoadme de 
este encierro. Hízolo así Cododac, y después de haber abierto la pri- 
mera puerta entró en un gran patio en el que ya encontró á la joven 
dama que quiso arrojarse á sus pies en muestra de agrodedmiento» lo 
que él no permitió; y fijando su vista en ella más de cerca, ae sintió su 
corazón conmovido con la impresión que le causó su grande hermosoxÉ, 
á pesar del desaliño en que la veía: de modo que pudiera dedxae 
que, al darle la libertad, quedó él prisionero de sus encantos y he- 
chizos. 

Unos lastimeros ayes que salían del interior del patio Uenazon sa 
atención, y dirigiéndose hacia aquel sitio halló en los Bubtenáneosdel 
castillo más de cien prisioneros con las manos atadas y sujetos ¿ las 
paredes con cadenas de hierro. Estos desgraciados, al sentir abrir la 
puerta de sus mazmorras, redoblaron sus lamentos creyendo que eia el 
monstruo negro que venía á traerles su comida y á llevarse á uno do 
ellos, según acostumbraba, para su alimento. En presencia de estos 
desventurados, Cododac se enterneció y se apresuró á calmar su ansie- 
dad, diciéndoles: —Cesad en vuestros lamentos, que yo no vengo á hñr 
ceros ningún daño, sino á devolveros la libeitad que habéis perdido y 
á libraros de la muerte. Sabed que el negro antropófago ya no existe. 
Yo acabo de vencerle y de cortarle la cabeza. -Al oir estas palabras, 
los prisioneros prorrumpieron en exclamaciones de gozo y de al^prfá, 
bendiciendo á su libertador. Este, ayudado por la dama, empezó á des- 
ligarlos y á romper sus cadenas, en cuya tarea le secundaban también 
los prisioneros mismos según y conforme iban quedando libres. En se- 
guida, todos se arrojaron á los pies de Cododac besándole las manos 7 
el vestido, y colmándole de bendiciones. Pero ¡cuál no fué su sorpre* 
sa cuando al subir al patio y verlos á la luz del día, reconoció entre los 
prisioneros que acababa de librar de la muerte, á sus propios herma- 
noel A todos ellos los abrazó tiernamente y ellos, al parecer, correspon- 
dieron á sus demostraciones de cariño. --PrínGipes, les dijo, la alegría 
que JO siento al volveros á hallar, sólo puede compararse con el dolor 
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qne ha causado á yuestro padre el rey, vuestra ausencia, y al gozo que 
sentirá al volver á veros. No es menor el mió, y bendigo al cielo por 
haberme conducido á este sitio, andando en vuestra busca, y haber lle- 
gado á tiempo para preservaros de la funesta suerte que os esperaba 
en este castillo. - Después pasaron todos á inspeccionar las habitaciones 
del palacio en las que encontraron riquezas incalculables en géneros y 
mercancías de toda especie; joyas y sacos de monedas de oro y plata y 
abundantísimos víveres; despojos todos de los desgraciados viajeros 
que habían caído en poder del negro y habían sido sus víctimas. Mu- 
chos de los prisioneros redonocieron sus mercancías que Gododac les 
devolvió, y las restantes las repartió entre todos los demás después de 
haber elegido algunas joyas y telas preciosas parala dama cautiva. En 
las caballerizas encontraron caballos y dromedarios, y también los ca- 
ballos que montaban los príncipes de Deyarbekir. Los viajeros prisio- 
neros contentísimos de haber recobrado, no sólo su libertad, sino sus 
mercancías, y adquirido otras nuevas, merced á la generosidad y des- 
prendimiento de su libertador, continuaron la marcha cada cual para 
su destino, no sin haberse postrado de nuevo ante aquél y dándole 
muestra de su agradecimiento. 

Luego que aquellos hubieron marchado, Gododac dijo á la dama 
cautiva: ^ Y vos, señora, ¿á dónde queréis que os conduzca? Quiero 
acompañaros hasta el lugar que os dirigíais cuando fuiste sorprendi- 
da por el negro, y no dudo que estos príncipes se prestarán también á 
acompañaros conmigo. — Príncipe, le contestó la dama, eso sería abu- 
sar de vuestra magnanimidad y distraeros de vuestro principal objeto. 
Además, después del gran servicio que me habéis hecho, sería una mu- 
jer digna del mayor desprecio, si os ocultara la verdad, y no os dijera 
quien soy. Sabed, pues que soy la princesa Zoraida, hija del rey de la 
grande isla de Deryabar. Mi padre ya no existe por haber sido destro- 
nado y asesinado poB un traidor infame á quien había educado y 
adoptado por hijo. Este joven ingrato, que era hijo de una esclava, se 
enamoró de mí, y tuvo la osadía de pedir mi mano al rey mi padre. No 
habiendo consentido éste en un enlace tan desigual y poco conforme 
con sus miras políticas, en razón de que, no teniendo hijos varones, yo 
era su heredera, á pesar de lo mucho que quería á aquel joven, á quien 
verdaderamente miraba como hijo» éste juró vengarse, y poniéndose á 
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la cabeía de algunos deeoontentoB, invadió ana noohe d pakoio de mi 
bienheohor lo sorprendió y le quitó la vida en recompensa de todo lo 
que le debía, haciéndose proclamar por rey de la isla. SI gran viabr, 
reuniendo en medio de aquella confusión algunos oficiales ñeles, me 
sacó de palacio y me salvó de caer en poder del asesino de mi padre, ha 
ciéndome embarcar en uno de los buques que había en el puerto. Al ca- 
bo de algunos días de navegación desembarcamos en tierra finne oon 
ánimo de dirigimos á las cortes de varios soberanos que eran aliadoe y 
amigos de mi padre para pedirles auxilio contra el usurpador j al ataca- 
vesar esta llanura fuimos sorprendidos por el monstruo de que noB ha- 
béis librado á mí y á estos príncipes, y ya os dije que en el combate^ él 
gran visir y á todos los que me acompañan perecieron. 

Luego que la princesa de Deryabar concluyó su lastimosa hietoda, 
le dijo Cododac:»Princesa, puesto que no tenéis un punto determi- 
nado á donde dirigiros, en vuestra mano está el que os retiréis á un asi- 
lo en el que seréis respetada y tratada con las consideraciones debidas 
á vuestra desgracia y jerarquía. Bstos príncipes os ofrecen ese asilo ea 
la corte del rey de Harran, su padre; aceptadlo y si me creéis digno do 
ser esclavo vuestro, dignaos aceptar al mismo tiempo el ofrecimiento 
que os hago de ser esposo vuestro, ante estos mismos príndpes. — La 
princesa, con el rostro cubierto de rubor, no respondió limitándose á 
alargar su mano al enamorado Gododac, á quien dirigió al mismo tiem- 
po una tierna mirada en la que iba expresado su consentimiento. Bl 
casamiento se verificó en seguida en presencia de los príncipes» sos her- 
manos, y fué celebrado con un banquete improvisado con los rióos y 
abundantes manjares y exquisitos vinos que encontraron en el castillo 
y servido por algunos esclavos del negro, á quienes Cododao dio liber- 
tad y algunos vestidos y dinero. 

Al fin de la comida Gododac les dijo á sus hermanos:— PríncipeB^ 
no quiero ocultaros por más tiempo el deciros quien soy. Ved en mí á 
vuestro hermano el principe Gododac, hijo del rey de Deyarbekir y de 
la reina Pirozé, criado en la corte de nuestro tío el rey de Samaria. — Al 
oir esta declaración los principes se quedaron sorprendidos, pero re- 
puestos de esta sorpresa felicitaron á su hermano, le abrazaron, y le 
manifestaron exteriormente gran satisfacción y contento, aun cuando 
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en su interior eete deBOubrimiento no eirvió más que para aumentar el 
aborrecimiento que antes le tenían. 

Al día siguiente» después de haber cargado en algunos camellos las 
provisiones y demás cosas necesarias para el camino acompañados por 
los esclavos libertos del negro, emprendieron su marcha hacia la corte 
de Harran. Los hermanos de Cododac, mientras tanto, cuyo aborreci- 
miento, como hemos dicho, se aumentó desde que él les declaró quién 
era, olvidando el beneficio que acaba de hacerles salvándoles la vida, 
se confabularon entre si y resolvieron el quitársela á él antes de llegar 
á la capital del reino, porque se decían: -Si nuestro padre llega á sa- 
ber que 68 hijo suyo, y su combate con el negro, asi como nuestra es- 
capatoria, que nos hubiera costado la vida sin su auxilio, todo esto ser- 
virá para aumentar el cariño que ya le tiene, y le declarará por herede- 
ro del trono, en perjuicio nuestro. — Puestos de acuerdo para asesinar 
lo, entraron una noche en la tienda de Cododac, le sorprendieron du- 
rante su sueño, y le dieron de puñaladas en presencia de su esposa la 
princesa. Cometido este horrible fratricidio, se pusieron inmediatamen- 
te en camino, y llegaron á Harran en donde fueron recibidos por su 
padre con los brazos abiertos y lágrimas de gozo al volver á verlos cuan* 
do ya creía haberlos perdido para siempre. Ellos le dijeron que, movi- 
dos por la curiosidad y deseo de viajar habían andado recorriendo al- 
gunas ciudades vecinas, y que respecto á su ayo extranjero, ni habían 
oído hablar de él, ni le habían visto; y nada dijeron de su cautividad en 
el castillo del negro. 

Fácil es comprender cuál sería el dolor y la desesperación de la 
princesa Zoraida en presencia de su esposo cubierto de heridas. Grita- 
ba, lloraba se arrancaba los cabellos, y pedía auxilio á gritos, culpán- 
dose á sí misma de ser la causa de la muerte del principe; pero al ver 
que nadie acudía, y notando que á pesar de sus numerosas heridas 
todavía respiraba, lo envolvió lo mejor que pudo para detener en lo 
posible la efusión de sangre y salió corriendo como loca para ir á bus- 
car un médico ó cirujano á un pueblo inmediato que se veía. Tuvo la 
suerte de encontrarle, pero cuando llegó á la tienda acompañada por el 
facultativo, Cododac no se hallaba ya en ella. Mirando con atención 
por todas partes y examinando el terreno, al descubrir rastros de san- 
gre, y huellas de aninMÚes, tuvieron por cosa cierta que Cododac había 
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sido arrebatado y devorado por alguna fiera atraída por d olor de 
gre. La aflicción de la princesa no conoció liBÜtee entoncea, y el mé 
dico compadecido de su dolor, aún sin saber quién era, la instó pum 
qae se volviese con él al pueblo y la recibió en su caaa, prodigándole 
toda suerte de consuelos. Viendo que su dolor no se calmaba, al cabo 
de algunos días le dijo:— Señora, rs ruego que no oe aflijáis de eaa 
manera, y sobre todo que me digáis quién soid y cuales laa desgraciafl 
que os han sucedido. Sabiéndolo, quizás yo podré seros de alguna ati 
lidad con mis consejos y servicios. — Agradecida la princesa á la buena 
voluntad del médico se decidió, al fin, á decirle quién era y lo que le 
habla sucedido. Después de haberla escuchado atentamente: - Me pa- 
rece, señora, le dijo, que no debéis abandonaros exclusivamente á voes- 
tro justo dolor, sino que debéis sobreponeros á él para cumplir con los 
deberes que vuestra condición de esposa os impone, tratando de ven- 
gar á vuestro esposo por medio del castigo de sus asesinos. Bl rey de 
Harran es tan bondadoso como justiciero. No dudo que os escuchará, 
y cuando le deis cuenta del proceder de sus hijos con el prlndpe Co 
dodac 08 dará satisfacción cumplida y os hará justicia, y más llegando 
á saber que vuestro esposo era su hijo. Yo os acompañaré y serviré de 
escudero.^ La princesa adoptó el parecer del médico, y ambos se pu- 
sieron en camino. 

Mientras tanto, la reina Pirozé, no pudiendo vivir ausente de su hijo, 
y sabiendo lo muy querido que éste se hallaba en la corte del rey su pa- 
dre, aun ignorando que aquel gallardo mancebo era el principe Codo 
dac, su hijo, se decidió á venir á Harran con ánimo de hacer cesar su in- 
cógnito. Guando el rey llegó á saberlo por boca de la reina Piróse» fué 
muy grande su sentimiento por no haberle vuelto á ver desde que salió 
en busca de sos hermanos, y mandó hacer las mayores pesquisasen todo 
el reino para que se le buscase y averiguase su paradero, pero todo in 
útilmente, lo cual aumentó su desconsuelo. 

La princesa Zoraida llegó, acompañada por el médico, á la ciudad 
de Harran, y el dueño de la casa en donde se hospedaron les contó 
que toda la corte estaba muy conmovida por un acontecimiento ex- 
traordinario que ocurría. — El rey, les dijo, tenia un hijo que se lla- 
maba Cododao, el cual habla estado viviendo en la corte de incógnito; 
pero su valor, su gallardía y demás bellas prendas le hablan conquis- 
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tado el afecto no sólo del rey, eino del ejército, de loa cortesanos y de 
cuantos le conocían. Este principe ha desaparecido, y cuando ha llegado 
su madre la reina Pirozé y ha sabido por ella que aquel gallardo Joven 
era su hijo el principe Cododac, ha mandado buscarle por todo el rei- 
no, pero nadie ha podido dar razón de su paradero por más diligencias 
que se han hecho. De modo que se cree que habrá muerto, y su pér- 
dida tiene al rey inconsolable. — Estas noticias, confirmadas por otras 
personas de la ciudad con quienes habló el acompañante de la princesa, 
hicieron resolver á ésta á presentarse á la reina Pirozé; pero para con- 
seguir esta entrevista, era preciso tomar algunas precauciones y obrar 

con mucha prudencia, por temor de que si los hermanos del principe 
Cododac llegaban á saber que su esposa estaba en la ciudad, y cuál era 
el objeto de su venida, no tratasen de impedirlo, aun cometiendo otro 
nuevo crimen. 

Esperando, pues una coyuntura favorable, un día que el médico pa 
saba por una calle, vio venir á una dama montada en una muía cuyos 
arreos estaban guarnecidos de oro, perlas y rubíes, rodeada por otras 
mujeres montadas también en otras cabalgaduras ricamente enjaeza 
das, escoltada por una brillante comitiva. Las gentes se prosternaban 
al pasar aquella dama, y la saludaban con muestras de simpatía y del 
mayor respeto. El médico hizo como los demás, y después de haber 
pasado preguntó quién era aquella dama. Habiéndole contestado que 
era la reina Pirozé, madre del príncipe Cododac, el médico marchó en 
pos de la comitiva. Llegada ésta á una mezquita, la reina se apeó, 
mandó distribuir muchas limosnas y se entró en la mezquita para asis 
tir á las rogativas que el rey había mandado hacer para que Dios le 
devolviese al principe, á cuyas oraciones asistía un numeroso pueblo 
que deseaba tanto como el rey la vuelta de aquel principe á quien pro 
fesaba particular afecto. Atravesando el médico con mucha dificultad 
el apiñado gentío, consiguió acercarse á uno de los eunucos de la es 
colta, á quien le preguntó si no habría algún medio de hablar á la rei- 
na Pirozé, para comunicarle un importante secreto. El eunuco le con 
testó que era imposible el hablar á la reina, porque no recibía á nadie, 
y -T-por importante que sea vuestro secreto, si no tiene alguna relación 
con el principe Cododac, añadió, es inútil el hablarle de ello. — Pues 
precisamente de lo que se trata, replicó el médico, es del hijo de la rei- 
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na.— En eee caso, cuando la reina salga, segaidnoe á palado y no es- 
peraréis mucho tiempo para ser recibido.— Hízolo asi el módico» y en 
efecto, en cnanto la reina Pirozé entró en sns aposentos y el ennnoo le 
dijo qne un desconocido deseaba hablar para comunicarle un seoxeto 
importante, según él decía, relativo al priacipe Cododao, mandó qne 
le hiciesen entrar en seguida. 

Luego que el escudero de la princesa Zoraida estuvo en preeenoia de 
la reina Piroié, después de haber hecho las genuflexiones aoostambn- 
das de respeto, le refirió muy minuciosamente todo lo ocurrido en él 
castillo del negro, el combate de Gododac con este monstruo, oayo xe- 
Fultado había sido el dar la libertad á todos los priaioneroB enoenadoe 
en el castillo, entre loe que encontró á sus hermanos, su casaoueiito 
con la princesa de Deryabar, y el agradecimiento de aquéllos asesi- 
nándole en recompensa de haberles salvado la vida Cuando llegó á 
este punto de su relación el médico, la reina Pirozé cayó desmayada 
en un sofá, y al recobrar sus sentidos, luego que aquél terminó su rela- 
ción, exclamó; — ^Id á decir á la princesa Zoraida que el rey la recono- 
cerá por hija y vengará la muerte de su esposo, nuestro hijo queri- 
do.— Luego que el médico marchó, la reina continuó sollosando y la- 
mentando la suerte desgraciada de su pobre hijo, culpándose á sí 
misma de haberle dejado separarse de su lado. Bn esto llegó el rey» y 
la reina le contó todo lo que el acompañante de la princesa acababa de 
referirle, terminando por pedirle justicia centrales asesinos.— |8efiora, 
le interrumpió el rey con vehemencia, os juro que recibirán el condig- 
no castigol— y lleno de enojo y dando señales de una cólera mal re- 
primida, se levantó precipitadamente y se fué á la sala del trono en 
donde le estaban «esperando el gran visir y los demás miembros del 
consejo y algunos cortesanos que no pudieron menos de estremecerse 
y de temblar al ver el talante del rey y su enojo terrible. 

—Acércate, visir, — dijo el monarca después que se sentó en su trono» 
El gran visir obedeció y el rey prosiguió diciendo:— Toma quinientos 
hombres de mi guardia, vete con ellos á prender á los principes, mis hi- 
jo^, inmediatamen e, enciérralos en la torre que sirve de prisión á los 
asesinos. Guando hayas cumplido con mi orden vendrás á dedrmélo,*- 
Bl visir se prosternó, llevó su mano á la oabesa en señal de obediendav 
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y partió en seguida á ejecutar la orden que habla recibido; orden que 
hizo palidecer á cuantos la habían oído. 

El gran visir no tardó mucho en volver, y así que el rey lo vio en- 
trar en la sala, exclamó. —¿Quedan presos y bien custodiados los prín- 
cipes? Sí, señor, le contestó el gran visir. Vuestras órdenes han sido 
cumplidas.— Otra tengo que darte, le interrumpió el rey: Ven conmi- 
go. -En seguida pasó al aposento de la reina Pirozé para preguntarle 
en qué casa estaba alojada la princesa, y luego que lo supo por las es- 
clavas que hobían oído la relación del médico, mandó al gran visir 
que fuese á buscarla á aquella casa y la condujese á palacio con una 
escolta de honor y con el séquito correspondiente á su elevada jerar- 
quía como esposa de su hijo el príncipe Gododac. El gran visir se 
apresuró á cumplir con esta orden del rey con mayor placer que la 
anterior: montó inmediatamente á caballo, y seguido por los emires, 
los generales y altos funcionarios y empleados de palacio, fué en bus- 
ca de la princesa á la que hizo montar en una muía de las caballerizas 
del rey enjaezada con gualdrapas y demás arreos bordados con oro y 
perlas Al ver pasar aquella brillante comitiva, y al saber que aquella 
era la esposa del príncipe Gododac, todos se prosternaban y la aclama- 
ban con entusiásticos vítores. El rey la recibió al pié de la escalera y la 
condujo al aposento de la reina Pirozé, la cual la recibió en sus brazos 
derramando lágrimas amargas por la muerte de su hijo, á las que vol- 
vió á mezclar las suyas la princesa con visible enternecimiento del rey 
á vista de la hermosa y desconsolada viuda del príncipe. Galmadas 
algún tanto las emodonefi del vivo dolor que causaba en estas tres per- 
sonas la pérdida del principe Gododac, la princesa Zoraida volvió á 
contar minuciosamente á los padres de éste todos los episodios ocurri- 
dos en el castillo del negro; los de su casamiento, su viaje y el asesina- 
to del príncipe, cuya relación volvió á renovar sus dolores, y terminó 
pidiendo justicia al rey contra los asesinos de su esposo.— Os juro, 
señora, le contestó el rey, que esos hermanos desleales é ingratos se 
rán castigados como merecen; pero para que el pueblo, al ver el justo 
castigo, no crea que es un acto de crueldad y despotismo para que no 
m*:rmure ó se subleve, es necesario el proclamar antes la muerte de 
mi hijo el principe Gododac, á quien tanto admira y quiere, y que se- 
pa de qué modo ha perecido. Quiero, además, añadió, «que se le tribu- 
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ten loe honores fúnebres que le son debidos, y que se oonstraym un 
sepulcro digno de él, realzado con bu estatua, á pesar de que no tenga 
mos sus preciosos re&tos.— Después de abrazar cariñosamente á la prin- 
cesa de Deryabar y decirle que la reconocía por hija, la instaló en las 
habitaciones que había hecho preparar para ella en el palacio, oon el 
número de esclavos y eunucos necesario para su servido. 

£1 gran visir, por su parte, se ocupó inmediatamente de la oona* 
trucción del monumento sepulcral en honor del príncipe, y tan pronto 
como estuvo concluido, empezaron á tributarse á Cododao loe hanores 
que le correspondían. Bn el día señalado para las exequias, él rey, 
acompañado por todos sus ministros, se dirigió al sitio en que ee ha- 
bía elevado el monumento en una extensa explanada, en la que ee ha- 
llaba ya un inmenso gentío que había acudido de la dudad y de otcoe 
pueblos para rogar por el príndpe y presenciar las oeremonias fúne* 
bres. El rey, con los señores prindpales de su corte, se colocó en nn 
estrado cubierto con alfombras de terciopelo negro sembradas con lá- 
grimas de plata bordadas y con otros emblemas, y luego que estuvo 
volcado más bien que postrado en el sudo, empezó á desfilar su guar- 
dia de á caballo delante del monumento. Dio dos vúdtas alrededor con 
el mayor silendo, y al dar la tercera, al pasar delante dd frontispido 
cada uno de los guardias exclamó en alta voz:»]Oh, noble prindpel 
si el filo de nuestros alfanjes y el esfuerzo de nuestros brazos pudieran 
volverte á la vida, gustosos los emplearíamos, ¡psro d Rey de los reyes 
mandó cortar el hilo de tus días al ¿ngd de la muere,y d ángddela 
muerte ha obededdol ¡Sírvante de consuelo en la tumba las muestraa 
de nuestro dolor y sentimiento por haberte perdidol 

En pos de la guardia se presentaron cien ándanos venerables mon- 
tados en muías negras, llevando sobre sus cabezas descubiertas d libro 
del Alcorán. Estos eran unos solitarios cenobitas que vivían en un de- 
sierto lejano, y no se presentaban en público más que para asistir á 
las exequias de los reyes de Deyarbekir y de sus príndpes. Después de 
dadas silenciosamente tres vueltas alrededor del sepulcro, uno de ellos 
exclamó. - |0h, príndpe, hijo de reyesl ¡si con nuestras oradonesóoon 
nuestro saber pudiéramos volverte á la vida, dispuestos estamos todos 
á emplear unas y otro, y aun á barrer con nuestras barbas la mandón 
en que habitasl pero ¡qué podemos hacer por tí, cuando d Supremo Ha- 
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oedor te ha horado del número de los vivientesl... |Reoihe nuestro do- 
lor, y séate leve la tierral 

Luego que estos anacoretas se alejaron, se acercaron al sepulcro cien 
jóvenes doncellas de singular hermosura, todas vestidas de blanco con 
el rostro descubirto, montadas en hacaneas también blancas como el 
armiño, y llevando en sus manos un cestillo cubierto con un paño de 
brocado guarnecido de perlas, lleno de rosas deshojadas, de jazmines 
y azucenas. Después de haber dado las tres vueltas, á la tercera des- 
cubrieron el cestillo, y arojando las flores sobre el monumento excla- 
maron: - |0h, principe gallardol ¡de qué podemos servirte ya nosotros 
ahora que habitas en regiones más felicesl ¡si con nuestro juventud 
y con nuestra ternura pudiéramos volverte á la vida, gustosas te la 
ofreceríamos, y nuestra mayor dicha sería la de ser tus esclavasi re- 
cibe nuestros suspiros como muestras de dolor por tu temprana 
muerte! 

Guando se retiraron las doncellas, se levantó el rey, dio igual- 
mente las tres vueltas, seguido de todos sus cortesanos, y postrándose 
al pie del monumento exclamó con los ojos humedecidos por las lá- 
grimas: - ¡Oh, mi querido hijol ¡es posible que te haya perdido para 
siemprel... — No pudo decir más, porque el dolor que sentía le cortaba 
las palabras. Durante nueve días continuaron haciéndose rogativas y 
recitando oraciones en las mezquitas; y el rey dispuso que terminado 
el novenario f uesan decapitados los príndpes asesinos de su hermano. 

Bn este intervalo se recibieron noticias de que varios de los prínci- 
pes vecinos, enemigos del rey, habían pasado la frontera y se dirigían 
á la capital con un poderoso ejército. Bl rey de Harran reunió inme- 
diatamente cuantas fuerzas le fué posible, se puso á su cabeza y salió 
á combatirlos. No tardaron en avisarse los dos ejércitos, é inmediata- 
mente se trabó una encarnizada pelea. Bn esta ocasión fué cuando se 
hizo más sensible la pérdida de Cododao, porque la suerte del comba- 
te, se mostró varias veces incierta, presentándose alternativamente fa- 
vorable y adversa entre los dos ejércitos; hasta que, por la tarde, se 
decidió en ñn, en favor de los enemigos, viéndose precisado el rey de 
Harran á replegas sus tropas y á dar orden para la retirada hacia la 
capital en donde debía encontrar nuevo refuerzo de tropas frescas. Ya 
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había empelado el ejérdto de Deyarbekir á ejeoatar bq movimiento 
de retirada defensiyo, caando el ejército invasor se yió atacado, por 
uno de bus flancos, por un cuerpo numeroso de caballería. Bi grande 
fué la sorpresa de los principes invasores que yeian escapáiseleSy con 
este impetuoso imprevisto ataque, el fruto de las ventajas que hablan 
obtenido, no fué menor la de el rey de Herran y de sus tropas que no 
podían adivinar quienes eran aquellos auxiliares; pero lo que más lee 
llamaba la atención era al ver la gallardía y el valor que desplegaba el 
jefe que los mandaba, á cuyo arrojo nada resistía; de modo que, rea- 
nimado el ejército del rey de Harran, con aquél socorro imprevisto, 
volvió á tomar la ofensiva, y los enemigos, atacados de frente y flan* 
queados por aquel cuerpo de caballeria, no tardaron en verse denota- 
dos, y emprendieron no ya una bien ordenada retirada, sino una des- 
ordenada huida dejando en el campo de batalla una considerable nú- 
mero de muertos y heridos, abandonando sus tiendas y un botín in- 
menso. Bl rey quiso saber á quien era deudor de una victoria tan 
completa y se dirigió en persona, seguido de los generales y jefes del 
ejército, hacia el punto en que hallaba el brioso caudillo de a^el 
cuerpo auxiliar, para manifestarle su agradecimiento, el cual, por su 
parte, después de haber dado la última carga al enemigo, venia tam- 
bién á ver al rey, y salió al encuentro. Guando se hallaron cerca uno y 
otro, el rey y los que le acompañaban se quedaron parados, mudos de 
asombro y alegría, al reconocer en aquel denodado guerrero al princi- 
pe Cododac por quien todos lloraban creyéndole muerto. El príncipe, 
al ver al rey, se apeó del caballo, y acercándose á él respetuosamente, 
le dijo:— Señor, sin duda os admira el verme vivo cuando quisas me 
tenías por muerto; y en efecto lo estaría, si no me hubiese salvado 
por un milagro de la Providencia que me reservaba, sin duda, para te- 
ner la dicha de prestaros algún servicio contra vuestros enemigos.-— 
Bl rey que se habla apeado también, no le dejó continar, y estrechán- 
dole entre sus brazos, exclamó: — |HiJo míol ¡es posible que vuelva á 
tener la dicha de verte cuando te lloraba perdido para siemprel... Todo 
lo sé, hijo mío, continuó, después de tenerle largo rato abrazado. Sí, 
ya sé la ingratitud con que pagaron tus hermanos el servicio que les 
hiciste saldándoles la vida; pero mañana quedarás vengado. Vamos 
ahora á consolar á tu afligida madre y á celebrar con ella la doble sa- 
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tisfaoción que tendrá al volver á verte y saber que la victoria que he- 
mos alcanzado es obra tuya.— Permitid, señor, que os haga una pre- 
gunta, le dijo Gododac. ¿Cómo habéis sabido lo ocurrido en el castillo 
del negro? ¿os lo ha confesado alguno de mis hermanos impulsado por 
su arrepentimiento?— No, hijo mío, le contestó el rey, todo lo hemos 
sabido por tu esposa la princesa de Deryabar, que e^stá en palacio, y 
que ha venido sola á pedimos justicia contra tus asesinos.— Cuando 
Cododao supo que la princesa estaba con sus padree su gozo no tuvo 
limites.— Vamos, vamos á verlas y á enjugar sus lágrimas,— exclamó. 

Bntre tanto, se había extendido por el ejército la noticia de que el 
jefe de aquellos guerreros que tanto había contribuido á darles la vic- 
toria era el príncipe Cododac, y el entusiasmo que esta noticia produ- 
jo fué frenético. Por todas partes no se oían más que gritos de: —¡Viva 
el príncipe Cododacl ¡Viva el salvador del ejércitol — ^y todos á porfíd 
querian verle, prosternarse ante él y besarle el vestido. 

Bl rey con toda su corte, llevando al príncipe á la derecha, empren- 
dieron su marcha para la capital, seguidos del ejército que iba cantan- 
do himnos en honor del principe. Al llegar cerca de la ciudad encon- 
traron á todos sus habitantes que habían salido á recibirle con palmas 
y laureles, habiéndose redoblado la alegría del pueblo cuando supo 
que Cododac vivía, que le vio al lado del rey, y que á él era debida la 
derrota de los enemigos. La reina Pirozé y la princesa Zondda se des- 
mayaron de gozo al recibir á Gododac en sus brazos, siendo general la 
alegría que causó en la corte y en la ciudad la resurrección y regreso 
del príncipe. 

Luego que se calmaron los transportes de júbilo, y enjugadas las 
lágrimas de gozo que la vista de Cododao hizo derramar al rey y á las 
dos princcBas, lágrimas bien diferentes de las que antes habían verti- 
do, desearon saber por qué milagro se hallaba todavía con vida; y Co 
dodac les contó que:— Habiendo pasado un rico labrador por delante 
de la tienda en que su esposa le dejó, al verla abierta, y al oir gemidos, 
entró á saber quién se quejaba de aquella manera. Viéndome acribillado 
de heridas, sólo y abandonado, me cargó sobre sus hombros, y colocán- 
dome lo mejor que pudo en su muía, me llevó á su casa, en donde, 
gracias á ciertas yerbas medicinales que aplicó á mis heridas, me en- 
contré carado en mucho menos tiempo del que podía esperarse, según 
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el número de paftaladaíB que habia recibido y del eetado en qoe me 
hallaba. Guando ya estuve completamente restablecido, y reoapeié to- 
das mis faenas, me dispase para partir; pero habiendo llegado la no- 
ticia de la invasión de loe principes vecinos, antigaos enemigos de mi 
padre, entonces me di á conocer, dije quién era, provoqué el ardor bé. 
lico de la juventud de los pueblos que recorrí, y conseguí reunir un 
cuerpo respetable de caballería á cuyo frente me puse encaminándome 
hada el punto en que se hallaba el enemigo, y tuve la dicha de llegar 
por su flanco izquierdo en ocasión que estaba batiéndoee con nuestio 
ejército, y contribuir á darle un buen escarmiento. 

Cuando Gododac acabó de referir su historia, el rey su padre excla- 
mó:— ¡Demos gracias á Dios y alabémosle por haber conservado á Go- 
dodac la vida; pero al mismo tiempo hagamos justicia, y paiescan bus 
asesinosl— Gododac, cuyo corazón era magnánimo, se arrojó entonóos á 
los pies del rey, y le rogó que perdonara á sus hermanos la vida, como 
él los perdonaba, á cuya súplica accedió el rey y mandó que trajesen 
de la prisión á los príncipes, los cuales al ver á Gododac se prosterna- 
ron todos á sus plantas para pedirle perdón, pero él los levantó y abra- 
zó á todos ellos cariñosamente, quitándoles él mismo las cadenas, como 
antes había hecho en el calabozo del castillo del negro. 

Bstosnobles y generosos sentimientos del príncipe arrancaron lá- 
grimas de enternecimiento al rey y al puebb, que no se cansaba de 
vitorearle con entusiasmo indescriptible. 

Al día siguiente, el rey convocó el consejo, el senado y á los nota- 
bles del pueblo, y declaró solemnemente al príncipe Gododac, su hijo 
y de la reina Pirozé, por su único sucesor al trono y heredero. Golmó 
de honores y riquezas al médico que habla acompañado á la princesa 
Zoraida, y al labrador que había recogido al príncipe; y durante diei 
días hubo grandes fiestas, así en la corte como en todo el reino, para 
celebrar los faustos acontecimientos de la derrota de los enemigos, del 
regreso del príncipe Gododac y de su reconocimiento por heredero 
presuntivo. 

Al acabar esta historia que el sultán Ghabriar había escuchado con 
no menos atención que la precedente, la sultana Gerenarda le dijo: — 
Voy á referiros, señor, el cómo una esclava fiel é inteligente exterminó 
numerosa cuadrilla de bandidos. 



^ma 
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Historia de Ali-Babá, de la esolava Moijiana 

y de oaarenta bandoleros 



En una ciudad de^Persia, no lejos de la frontera de vuestros Esta- 
dos, empezó diciendo la joven sultana al día siguiente, vivían dos her- 
manos cuyos nombres eran Casim y Alí Baba. Cuando su padre murió 
les dejó muy pocos bienes, pero Casim tuvo la suerte de casarse con 
una mujer que, poco después de casada, heredó de un pariente lejano 
una tienda surtida de ricos géneros, y algunas fincas. De modo que 
Casim se encontró al frente de uno de los mayores establecimientos 
comerciales de la ciudad, y llegó á ser un hombre rico é impor 
tante. 

Alí- Baba £e casó también con una mujer pobre, y no llegó á tener 
nipguna herencia, de modo que no contaba para vivir y sostener á su 
familia con más recursos que los que le procuraba la venta de las car* 
gas de leña que iba á cortar á un bosque distante algunas leguas de la 
ciudad, y que traía allí á vender en tres borricos, que era todo lo que 
poseía. 

Un día en que, después de haber hecho la corta de leña suficiente, 
iba á cargar con ella á sus tres asnos, divisó á lo lejos una gran polva- 



- 342 — 
reda producida por nn pelotón de hombres á caballo que se dirigían 
hacia el punto en que se hallaba. Aun cuando en la ciudad ni en toda 
la comarca no se hablase de robos, ni de fechorías de bandoleros, y 
que él, por su parte, no tuviese nada capaz de excitar la codicia de es- 
tos, Alí Baba, sin embargo, tuvo miedo, y no sabiendo lo que sería 
aquella gente, creyó por más prudente el ocultarse y dejarlos pasar 
con este objeto se subió á un árbol muy frondoso y muy alto que ha- 
bía al pie de una roca, metiéndose entre su espeso follaje que le ponía 
á cubierto de toda mirada indiscreta. Apenas había acabado de cobi- 
jarse bien, cuando los hombres de á caballo, robustos todos y bien ar- 
mados, llegaron al pie del peñasco y se apearon. Allí Baba contó hasta 
cuarenta, y no dudó ya, por su traza y equipo, que fuesen ladrones, 
pues cada cual traía una maleta llena, al parecer, según lo que pesaba, 
de alhajas ó dinero. Uno de ellos, que Alí Baba suponía ser el capitán; 
como, en efecto, lo era, se acercó á la roca que estaba junto al árbol 
en que él se había guarecido, y pronunció estas palabras: tSésamo^ 
ábrete,"» (1) 

La roca se abrió al punto y cuando el capitán y los demás bandidos 
hubieran entrado por su abertura se volvió á cerrar. Los ladrones per 
manecieron algún tiempo dentro durante el cual Alí-Babá no quiso 
dejar su sitio. Por fin la roca volvió á abrirse y salieron los cuarenta 
ladrones, y el capitán la hizo volver á cerrarse diciendo: € Sésamo, ciér' 
rote»; palabras que Alí Baba oyó perfectamente. Todos volvieron en- 
tonces á montar á caballo, y el capitán, viendo que estaban prontos, se 
puso á la cabeza y emprendieron la marcha. 

Alí Baba los estuvo observando hasta perderlos de vista, y como se 
acordaba de las palabras de que se había servido el capitán de los ban- 
didos para hacer abrir y cerrar el peñasco, quiso ver si repitiéndolas 
él, producirían el mismo efecto. Así fué que bajó del árbol, y pasando 
por entre los arbustos, se acercó á la peña y dijo:— /S^amo, ábrete, — ^y 
la peña se abrió. Quedóse Alí Baba atónito al ver un sitio claro y espa- 
cioso, ahuecado eix bóveda, que recibía la luz por una abertura en lo 
alto del peñasco. Vio gran cantidad de víveres, fardos de ricas merca- 



(1) OonserTMnoB U palabra Sésamo^ eaya verdadera signlfleaelón es Jjonjoli ó A1&- 
gria^ por ser la palalxra qae generalmente se emplea en loe eaentos de hadaí y encantos. 
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derlas, oro y plata á montonee y en grandes sacos puestos unos sobre 
otros. Alí-Babá no perdió tiempo en contemplar tantas riquezas; antes 
bien se encaminó á los talegos de oro y fué sacando algunos de ellos 
en varios viajes hasta juntar lo bastante para cargar sus tres asnos. Bn 
seguida cubrió ios saquiUos con alguna leña, y presentándose delante 
de la roca dijo: — Sésamo, ciérrate, — y la peña se cerró. Tomó entonces 
el camino de la ciudad y pronto llegó á su casa, condujo sus asnos á 
un patio y se puso á descargar los talegos, contando á su mujer todo 
el suceso y xecomendándole que no revelase á nadie el secreto. La mu« 
jer se regocijó con su marido con su buena fortuna, y cavaron un ho- 
yo para enterrar en él el oro. Pero la mujer, curiosa^ quiso saber cuan- 
to habría, y á pesar de que el marido le dijo que no sería prudente, 
ella insistió y le dijo:— Voy, pues, á buscar prestada una medida en 
tanto que cavas el hoyo.—Salió la mujer para ir á casa de Gasim, su 
cuñado, y no hallándole, rogó á su mujer que le prestara una medida. 
La cuñada, que conocía la pobreza de Alí Baba, con la curiosidad de 
saber qué clase de grano quería medir, tuvo la idea de ensebar el fon- 
do de la medida y sé la trajo, didéndole que sentía haberla hecho es- 
perar. Vuelve á eu casa la mujer de Alí-Babá, mide el oro, y queda sa- 
tisfecha del crecido número de medidas; y en tanto que su marido lo 
enterraba, va á devolver la medida á su cuñada, sin reparar en que 
una de las monedas había quedado adherida. Apenas hubo vuelto la 
esíialda la mujer de Alí-Babá, la de Gasim miró la medida, y se quedó 
asombrada al ver pegada una moneda de oro. Cuando su marido llegó 
al anochecer de su tienda; —Gasim, le dijo, tú te crees rico, te engañas; 
Alí Baba lo es inñnitamente más que tú; no cuenta el dinero, sino que 
lo mide á celemines,— y le explicó enseguida el enigma, enseñándole 
la moneda de oro. 

Envidioso Gasim de la prosperidad de su hermano, fué á la mañana 
siguiente á casa de éste, acercósele y le dijo: — AlíBabá, tú haces el 
menesteroso y cuentas el oro por medidas; —y dicho esto le enseñó la 
moneda que había quedado adherida. Conoció entonces Alí-Babá que 
Gasim y su mujer poseían su secreto; por tanto se lo confesó todo y 
hasta le dijo las palabras que le facilitarían la entrada y salida de la 
cueva. Gasim partió á la madrugadi^ con diez muías cargadas de gran 
des cofres, y tomando el camino que le había sido indicado por su 
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hermano, no tardó en llegar al peñasco. Presentóse delante y eondamóc 
- Sésamo (íftre^,— al punto se abrió el peñasco, y toItíó á o e a i ara e asi 
qae él hubo entrado. Caeim se quedó asombrado al ver mocho mayor 
número de riquezas de las que había esperado encontrar. ToDOJUido 
tantos sacos como puede llevar, los arrima contra la puerta de entrada, 
pero preocupada y ofuscada su imaginación con la codicia que le inspl 
raba tanto oro, olvida enteramente la palabra mágica para que Ia roca 
se abra, y en vez de decir Sésamo^ empieza á gritar. - Trigo^ eimfem, 
cAadat — ^y otros muchos cereales y semillas, todo inútilmente, porque 
la roca permanece cerrada. Mientras tanto, volvieron los bandidoB car- 
ca de media noche, y á cierta distancia de la cueva encontraron laa 
muías de Gasim que andaban dispersas al rededor del peñasco carga- 
das con grandes cofres. Sobresaltados con esta novedad y no sabiendo 
á quien perteneciesen las muías, algunos de ellos se ponen á hacer . 
pesquisas en las inmediaciones de la peña, mientras que el capitán y 
los demás se llegan á ella, sable en mano, y pronunciando las palap 
bras, se entran en la cueva. Gasim, que había oído el ruido de los ca- 
ballos desde lo interior de la cueva, no dudó de su inevitable muerta 
resuelto, no obstante, á escaparse de las manos de los ladronee y sal- 
varse, se mantuvo pronto á echar á correr así que se abriese la puerta. 
Guando el capitán pronunció las palabras tS^amo^ ábrete^t la puerta 
86 abrió y Gasim salió tan velozmente que derribó al capitán; pero no 
logró escapar de las manos de los demás que lo cogen al instante y le 
quitan en el acto la vida. Hecho esto, lo primero que hicieron loe la- 
drones fué entrar en la cueva, en donde encontraron los sacos de Ga- 
sim había traído á la puerta para cargarlos en sus muías. Gonvinieron 
en hacer cuatro cuartos del cadáver de Gasim y colgarlos dos por cada 
lado de la parte de adentro de la puerta, para aterrar á quien empren- 
diese de sucesivo tal tentativa. Llevada á cabo e«ita determinación, 
montaron á caballo y partieron hacia sus correrías por los caminos 
frecuentados por las caravanas. Mientras tanto, la mujer de Gasim se 
sobresaltó cuando vio que era de noche cerrada y su marido no había 
vuelto. Fuese á casa de Alí Baba y le dijo:— Guñado, ya sabéis que 
Gasim salió para ir al bosque y todavía no ha vuelto, aunque es de 
noche, y temo que le haya sucedido alguna desgracia. -» Alí Baba le 
dijo que estuviese sin cuidado pues que Gasim no volverla á la di 
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hasta muy de noohe. All-Babá, que temía realmente que le hubieBe 
sucedido algún percance á su hermano, partió al instante con sus ties 
asnos á informarse de lo que había ocurrido á Gasim; se encaminó á 
lá peña y se estremeció al notar algunas gotas de sangre á sus inme- 
diaciones. Cuando hubo pronunciado las palabras y la peña se abrió, 
se quedó horrorizado á la vista del cuerpo de su hermano descuartiza- 
do. Internóse en la cueva, en donde halló con qué hacer dos líos de los 
miembros, que cargó sobre un asno, tapándolos con leña, y sobre los 
otros dos puso sacos llenos de oro, que cubrió también con leña, como 
la primera vez; y diciendo á la puerta que se cerrase, se marchó para 
la ciudad. 

Al llegar á su casa hizo entrar en el patio los dos asnos cargados de 
oro, dejando á su mujer el encargo de aliviarlos del peso que traían; y 
condujo el otro á casa de su cuñada. Alí*Babá llamó á la puerta, que 
le abrió Morjiana, esclava fiel é inteligente, y cuando hubo entrado en 
el patio, descargó la leña y los dos líos, y llevando á un lado á Morjia- 
na, le dijo: — Lo primero que te pido es un secreto inviolable: aquí tie- 
nes el cuerpo de tu amo en estos dos líos, se trata de enterrarle como 
si hubiese fallecido de muerte natural. Vé y di tu señora que quiero 
hablarle, y atiende á lo que voy á decir. 

Morjiana avisó á su ama y Alí-Babá que la seguía, entró y dijo á la 
mujer de Casim: —Cuñada, tenéis motivos para afligiros; pero el mal 
está hecho y ya no tiene remedio. Con todo, si algo puede consolaros, 
os ofrezco tomaros por esposa, asegurándoos que vuestra cuñada no 
tendrá celos y que viviremos juntos muy felices. Bn todo caso es pre- 
ciso procurar que se crea que mi hermano ha fallecido de muerte na- 
tural; y soy de parecer que dejemos esto al cuidado de Morjiana. — A 
la mañana siguiente Morjiana fué á casa de un boticario y pidió una 
esencia que suele ser eficaz en las enfermedades más desahuciadas. 
— ¡Ay de mí! dijo suspirando al entregársela al boticario, mucho me 
temo que este remedio no haga buen efecto. ] Ah, qué buen amo voy á 
perder! —Por otra parte, como durante todo el día Alí Baba y su mujer 
fueron y vinieron repetidas veces con semblante muy triste á casa de 
Casim, no extrañaron los vecinos al oir por la noche los gritos lamen- 
tosos de la viuda y de Mor jians^, que daban á entender cómo Casim 
había dejado de vivir. Morjiana, que sabía que había en la plaza un 
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apatero remendán que abila su tienda moy tempnuio, fué á wtÚBg j 
poniéndole una moneda de oro en la mano, le dijo: Baba Mnatafá» to- 
mad lo neoeeario para coser y venid conmigo, permitiéndome pomeco 
que 06 vende los ojoe.»Babá Mostafá cedió, y Morjiana, despuéB da 
haberle vendado loe ojos, le llevó á casa de su ama, y no volvió á qui- 
tarle la venda hasta que entraron en el cuarto en que ee hallabe el oa* 
dáver.— Baba Mustafá, le dijo la esclava, os he traído para que ooeáie lee 
piezas que veis aquí; despachad, pues, y cuando hayáis conoliddo, os 
daré otra moneda. 

No tardó en hacerlo asi el remendón, y después que hubo oonciirfdo^ 
Horjiana le entregó la moneda volviendo á vendarle los ojoe y le aoom- 
pañó hasta dejarle en su tienda. Poco después trajo el oaipinteio el 
ataúd; y ouanndo hubieron colocado el cuerpo dentro y clavado la tqM^ 
cuatro vednoe tomaron el ataúd en hombros, y siguiendo al imán lo 
llevaron al cementerio. Alí-Babá iba detrás con algunos veomoB fincnub- 
dos de dos en dos. Asi la horrible muerte de Cacdm quedó tan coaita 
que ni se tuvo de ella la menor sospecha. 

Tres ó cuatro días después, Ali-Babá trasladó sus muebles á oaaa de 
la viuda de su hermano; pero tuvo cuidado de no llevar el dinero lo- 
mado de los ladrones sino de noche. Esta mudanza de casa dio á oono- 
cer su nuevo enlace con su cuñada: y como esta clase de casamientos 
son muy comunes en aquella región y en aquel país, nadie lo estañó. 
Volvieron los ladrones á visitar su cueva á la hora de costumbro, y se 
Eobresaltaron al no haUar el cuerpo de Gasim, aumentándose su ex- 
tráñela cuando advirtieron que también habían disminuido los tale- 
gos de oro.— Estamos descubiertos y perdidos, dijo el capitán, si no 
tratamos de poner pronto remedio: el ladrón que sorprendimos tuvo 
el secreto para abrir la puerta; pero debía tener un cómplice, lo que 
prueba de una manera positiva la desaparición de su cuerpo y la dis- 
minución de ios saquillos de oro: pues bien, muerto el uno, ee preciso 
que el otro también perezca. —La propuesta del capitán fue aprobada 
por todos los salteadores.— Pero ante todas cosas, añadió, ee menester 
elegir uno de vosotros que vaya á la ciudad y haga lo posible para des- 
cubrir si se habla del asesinato de alguno; saber quién era y en dónde 
vivía; esto es lo primero que nos importa saber. Pero á fin de evitar 
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que el que se ofrezca se equivoque ó nos engañe, dándonos informes 
falsos, ¿no os parece que en tal caso padezca la pena de muerte?— Sin 
aguardar á que sus compañeros diesen sus votos, uno de los bandidos 
dio dos pasos hacia adelante y dijo:— Soy del mismo parecer y gusto- 
so me encargo de la empresa. 

Aquel ladrón, después de haber recibido grandes elogios del capitán 
y de los demás bandidos, partió para la ciudad, y al amanecer llegó á 
la tienda de Baba Mustafá, que estaba siempre abierta mucho antes 
que las otras. Saludóle el ladrón y le dijo:— Buen hombre, muy tem- 
prano empezáis vuestro trabajo; me parece imposible que podáis ver á 
la edad que tenéis.--¡Cómo nol replicó Baba Mustafá, aunque me veis 
tan viejo, tengo una excelente vista, y no os cabrá duda de ello, cuan- 
do sepáis que no hace mucho tiempo que cosí á un muerto en un sitio 
donde no había tanta claridad como aquí. — Bastó esta explicación pa- 
ra persuadir al ladrón de lo que había venido á buscar; y así fué que, 
sacando una moneda de oro y poniéndosela en la mano al remendón, 
le dijo: — Hacedme el favor de enseñarme la casa en que cosisteis al 
muerto.— Por más gana que tuviera de serviros, no me sería poBible 
hacer lo que me pedís, puesto que me llevaron á la casa con los ojos 
vendados y del mismo modo volví á salir de ella. 

—Pues bien, repuso el ladrón, os vendaré los ojos, venid, aquí te- 
néis otra moneda.— Al decir estas palabras le puso otra moneda en la 
mano. Las monedas tentaron á Baba Mustafá, y se puso en marcha al 
lado del ladrón. Después de haber caminado largo rato, se paró y di- 
jo:— Me parece que entré aqui — En efecto, se hallaban delante de la 
casa de Casim, donde habitaba á la sazón Alí-Babá, y en la puerta el 
ladrón hizo una señal con un pedazo de yeso. Poco después Morjiana 
observó la señal que el ladrón había hecho, y temiendo que sucediese 
una desgracia, tomó yeso é hizo una* marca igual en las puertas de dos 
ó tres casas más arriba y más abajo. 

Bntre tanto el ladrón se había reunido con sus compañeros y les ha- 
bía referido el feliz éxito de su viaje. Convinieron en que el capitán 
fuese á la ciudad con el compañero que les había traído tan buena no- 
ticia, á reconocer la casa y ver quien la habitaba, para recapacitar el 
partido que convendría tomar. Llegaron pues á la ciudad sin ser sos- 
pechados, y cuando se hallaban delante de una de las casas, enseñó al 



caphán la BBñáL en la puato, df riéndole que aqorila qm hi o— d> AM» 
Baba, pero notando el capitán qoe la puerta inininBata ealalwi aefiab 
da igualmente j enél nnamo sitio, se lo adyiztió á la gida^ pvQgimtáD- 
dolé si en aquella ó la pximeía. El capitán, que lió ea intento fm- 
trado, ae fué á juntar con la gavilla y lee paztuápó eomo en Tiaje ha- 
bla sido flin fruto: el guia, en conaecuenda, fué aentenriado A nmeato 
7 degollado en el acto. Muy pronto ae presentó otro bandido^ 7 an 
ofrecimiento fué admitido por nnanimidad; partió^ lliQg6 á la oindad, 
ganó á Baba Muatafá 7 ae hiio enaeñar la eaaa de AU BábA. HSao en 
la puerta una señal encarnada en un aítio menoa aparente; peao de 
allí á poco salió Morjiana, como el dia antedor, 7 al Tolver notó k 
marca, que no se encubrió á su vista penetrante; 7 en n e giiM a fué á 
poner una marca igual en las puertas de loa vecinaa. Al Q^gar el oapi- 
tán 7 el ladrón á la calle en que vivía AIl Baba, ae ene ont i aw m eon k 
misma dificultad que la vea primera, quedando fraatrado otra fea an 
plan. Volvieron al peñasco, en donde el ladrón, por haber nnaninnado 
la equivocación, sufrió el castigo á que voluntariamente ae haUa aiq» 
tado. El capitán, viendo que su cuadrilla ae habla diaminiildo en doi 
valientes, se encargó él mismo de la empresa; en aegoMa ae fué i k 
ciudad 7 obtuvo que Baba Muatafá le hideee el miamo aarviflio qpw i 
loe dos primeros, 7 habiendo llegado delante de k eaaa de AU Baba, 
no se entretuvo en hacer señales en k puerta, sino que la »rwmmU*^ 
con mucha atendón, paseándose repetidas vecea por delante de dk, 
de modo que era impodble d equivocarse. 

Satisfecho de su expedidón, volvióse al monte para aaeguar i ka 
bandidos que nada ya podía impedirles tomar plena vengama dd da- 
ño que se les habla hecho. j 

Mandó en seguida algunoe ladronea á ks pobkdonea dd oontonM 
para comprar diez y nueve muías y treinta y ocho botijaa grandes pa- 
ra llevar aceite, una llena y las demás vadas. En dos ó trea días lo ha- 
bieron reunido todo, y el capitán cargó con sus dies y nueve mnlaa 
con treinta y siete botijas, conteniendo cada una un ladrón, 7 otn lla- 
na de aceite. Estando todo dispuesto para k marcha, d capitán se en- 
caminó con BUS muías á k dudad, adonde llegó cuando era ya fakn 
de noche. Fué en derechura á k casa de All Baba, 7 encarándose eon . 
él, le dijo:— Señor, traigo d aceite que vek deede mu7 kjos pan ven- 
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derlo mañana en el mercado, y á estas horas no sé donde hospedarme. 
Os ruego, pues, que me hagáis la fineza de dejarme pasar la noohs en 
vuestra casa.— Aii Baba, creyendo que el viajero era verdaderamente 
un mercader de aceite, le dijo: — Seáis bien venido: entrad,— y le hiro 
lugar para que entrara con sus muías. Mandó All-Babá á Morjiana 
que dispusiese prontamente la cena y una cama para el huésped: hizo 
compañía al fingido mercader, y no le dejó hasta que hubo concluido 
de cenar. — Sois el dueño aquí, le dijo al retirarse, nada hay en esta 
casa que no esté á vuestra disposición.— Volviéndose entonces hacia 
la esclava: - Morjiana, le dijo, te aviso que mañana voy al baño antes 
del amanecer; ten cuidado que la ropa esté lista y entrégasela á Abda- 
lá (que era el nombre de su esclavo), y no dejes de tenerme un caldo 
para la vuelta. 

Bntre tanto el capitán de bandidos había salido al patio, y empe- 
zando á recorrer la primera botija hasta la última, dijo á cada ladrón: 
— Guando yo tire piedreoitas desde el cuarto que me han dado, no de- 
jéis de salir de la botija. — Hecho esto se volvió á la cocina, y Morjia- 
na tomó una luz y le condujo al aposento que le estaba dispuesto. Mor- 
jiana no olvidó las órdenes de su amo: preparó la ropa y se la entregó 
á Abdalá, puso en seguida la olla en el fuego, pero desgraciadamente 
la lámpara se le apagó. No había en casa más aceite, ni velas tampopo, 
pero Morjiana, siempre lista en inventar ardides para salir de loe ma- 
yores apuros, tomó la jarra del aceite y bajó al patio para sacar 
aceite de una de las botijas del fingido mercader. Mas, al acercarse 
á la primera, oyó una voz que preguntó:— ¿Bs hora?— Comprendió 
al momento el peligro en que se hallaba Alí Baba y su familia, 
como también ella misma, y la necesidad de emplear los medios 
de evitarlo; y respondió á la pregunta:— Todavía no, pero pronto lo 
será. 

Bntonces se llegó á la botija inmediata, en la que le hicieron igual 
pregunta, y ella dio la idéntica respuesta, como también en todas las 
demás hasta la última, que tenía aceite. 

Conoció Morjiana que su amo, en ves de alojar en su cafa á un mer- 
cader de aceite, había alojado á treinta y siete ladrones con su capitán, 
el fingido mercader. 

Llenó, sin embargo, la jarra de aceite y se volvió á la oodna, tomó 



una gran caldera, la llevó al patio, llenóla de aceite j Im poso en d 
faego. No tardó el aceite en hervir, y entonces cogió Moijuuim Im ed- 
dera, la llevó al patio y derramó en cada botija bastante aceite hir- 
viendo para sofocar á los que estaban dentro y qoitaries Im vidm. Srje- 
cntada esta acción digna del amor de Morjiana, ésta se volvió á Im co- 
cina, cerró lo puerta y apagó la lámpara, determinada á no aoostnsa 
hasta ver lo que sucedería. Al cabo de un cuarto de 1101% al ^^^ pU" 
de los ladrones abrió la ventana y empeió á hacer la seftal oonvmida 
tirando piedredtas, muchas de las cuales cayeron sobre las botijai 
Has, viendo que su gente no se ponia en movimiento, volvió á tiiar 
piedrecitas; pero ningún ladrón respondió á la sefiaL Bajó al patio 
muy acorado y acercándose á la primera botija, percibió un olor de 
aceite caliente; de lo que sacó en conclusión que su plan haÜa ado 
descubierto. Recorrió todas las otras botijas sucesivamente y halló que 
toda su gente habla sufrido igual suerte: furioso de haber enado si 
golpe, forzó la cerradura de una puerta que daba á la huerta, y se es- 
capó por los jardines. Mientras tanto, Ali-Babá, fué al baño antes dd 
amanecer, acompañado de su esclavo y sin saber nada de lo que ha 
bia ocurrido en su casa durante la noche. Al volver, Moijiana le dijo 
que mirara en las botijas para ver si habla aorite dentro. Híiolo ad 
Ali Baba, recorriéndolas todas desde la primera hasta la última, y vio 
con espanto que había un cadáver en cada una de ellas menos en la 
última que tenía aceite. Al descubrir tanto cadáver se quedó inmóvil, 
clavando la vista ya en las botijas ya en Morjiana, sin poder pronun- 
ciar una palabra Caando hubo recobrado la voz, exclamó: — ¿Qué dg- 
nifica esto, Morjiana? ¿Qaé se ha hecho el mercader?— La esclava le 
refirió entonces cómo, notando la señal hecha en la puerta, haUa to 
mado la precaución- de señalar las puertas de los vecinos de la misma 
manera y como había espiado las acciones del mercader de aceite, co- 
mo también por qué casualidad había podido salvarle del peligro in- 
minente que corria. Alí Baba, hecho cargo del gran servicio que le de- 
bía, la dijo: 

—Te debo la vida, y para empezar á darte una prueba de mi recono- 
cimiento, desde hoy te doy la libertad y estos diez mil zequíes, entre 
tanto que recibes otro testimonio de mi aprecio. Estoy persuadido que 
esos hombres eran los cuarenta ladrones, y que lo único que nos qae« 
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da que haoer es enterrarlos sedretamente: á eso voy á trabajar con Ab- 
dala. 

Mientras que Ali Baba tomaba estas disposioiones, el capitán de los 
ladrones había vuelto al bosque sumamente apesadumbrado. ¿En don 
de estáis, valerosa gente? exclamó. ¿Cuándo tendré otra gavilla tan 
atrevida como vosotros? {Mas lo que no pude lograr con tan poderoso 
auxilio, lo haré yo solo; yo sabré vengarme! Tomada esta resolución, 
el capitán fué á la mañana siguiente á la ciudad, y se alojó en una 
venta, á donde trasladó muchas telas finísimas; y en seguida alquiló la 
tienda que hacía frente á la que había pertenecido á Casim y que se 
hallaba ocupada, de poco tiempo á aquella parte, por el hijo de Alí 
Baba. Bl salteador se esmeró en mostrarse afable con el hijo de Alí 
Baba; y éste, que no podía obsequiarle en su casa como estaba desean- 
do, comunicó su intento á su padre, quien, para complacer á su hijo, 
convidó á Cojía Husan á comer con ellos en su casa, y dio orden á 
Morjiana que tuviese preparada una buena comida. Hízole así Morjia- 
na, pero con repugnancia, y le entró la curiosidad de conocer al nuevo 
amigo de su amo. Así fué que cuando hubo acabado de preparar la co- 
mida y Abdalá dispuso la mesa, le ayudó á llevar los platos. Al obser- 
var á Cojía Husan le reconoció al instante por el capitán de salteado- 
res, y examinándolo atentamente echó de ver un puñal que llevaba 
escondido debajo del vestido. Ya comprendo, dijo para sí, este malva- 
do es el peor enemigo de mi amo; quiere asesinarle, pero yo se lo es- 
torbaré. En seguida se fué á la cocina, se vistió con un traje de baila- 
rina, se ciñó á la cintura una cadena de plata, de la que pendía un 
puñal cuyo mango era del mismo metal, y se cubrió el rostro con una 
máscara. Dijo á Abdalá que tomase su pandero y que la siguiese al 
comedor. Abdalá cogió el pandero y empezó á tocarlo, acompañándose 
con la voz, y Morjiana bailó varias danzas con agilidad y maestría. 
Después de haber bailado largo rato sacó el puñal y fué presentándo- 
lo, ya como para herir, ya fingiendo clavárselo en el pecho. Finalmen- 
te, tomó el pandero de Abdalá con la mano izquierna, teniendo el pu- 
ñal en la derecha y fué á presentárselo primero á Alí Baba, á manera 
de las bailp riñas de profesión que imploran así la generosidad de los 
espectadores. Alí Baba echó una moneda de oro en el pandero de Mor- 
jiana, en lo que le imitó su hijo. Cojía Husan sacó también la bolsa 
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|j>i j hflcerie un resmlo, y mx0ntrf€ estaba znetiendo en día 1a numOp 
Morjiana ae arrojó aobre él 7 le clavó el puñal en el comón. Ali Baba 
7 an hijo, deepavcridoe con esta acdóo, diezon on grito. — ¡Desdicha- 
da! exclamó Ali Baba, ¿qné haa hecho? ¿Te has empeñado en perder- 
me con mi familia? - No es para perderos lo que he hecho, respondió 
Morjiana, aino para saldaros Y abriendo el vestido de Cojia Huean 7 
enseñando á sa amo el pañal con qae estaba armado: — Ifizad, le dijo» 
á qtsé temible enemigo agasajabais; ñjad bien la vista en ól 7 raoono 
ceréis al fingido mercader de aceite 7 al capitán de los *^»*^Htw dd 
bosque. Cuando entró, 70 le reconocí á pesar de au disf ras y mmií^f 
sus perversas intenciones. Ya veis que no me he equivocado. AU Baba 
la abrasó. * Morjiana, le d^o, te di la libertad 7 ahora te hago noi nue- 
ra. Pooop dias después, AJÍ Baba celebró las bodas de sn hijo 7 de 
Morjiana con gran solemnidad, 7 ae abstuvo de volver á la coeva de 
los ladronee por mucho tiempo después del casamiento. Pero al cabo 
del fino montó en au caballo 7 cuando llegó al peñasco pionanció las 
palabras: tésamo, ábrete^ 7 la roca se abrió de par en par. Entró en la 
cueva 7 juxgó por el estado en que halló todo que nadie había vuelto 
á eiitrar allí desde la muerte de los cuarenta ladrones, no cahiendo ya 
duda de que él solo poseía el secreto 7 que el tesoro estabaá sn diapo 
sídón. Llenó entonces la maleta con el oro que su caballo podía Ueyar 
7 regresó á la ciudad. 

Desde entonces Ali Baba 7 eu hijo, á quien llevó á la cueva7 enoefió 
el secreto, que fué trasmitido á su posteridad, aprovechándose de su 
fortuna con moderación, vivieron con mucha esplendides, 7 honiadoa 
como los primeros personajes de la ciudad. 
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Historia de los dos meroaderes de Bagdad 

Y del tarro de aoeitimas 



A la hora aoostambrada de la mañana edgaiente á la «i quetenninó 
de contar la historia de los ooarenta ladrones, después de dar loe bue- 
nos días al sultán Chabriar^— voy á referiros, señor, le dijo la sultana 
Oerenarda, otro de los infinitos episodios del reinado del ilustre kalif a 
de quien anteriormente hemos tenido ooasión de hablar. 

—Había en Bagdad, empesó diciendo, un mercader llamado Ali 
Cojía que, engolfado en los negocios de su tráfico, y siendo ya de una 
edad regular, no había hecho todavía la peregrinación á la Meca á que 
está obligado todo buen musulmán. Una noche se le ^pareció en sue- 
ños un anciano de aspecto severo, y mirándole con ceño le reconvino 
por no haber cumplido con aquella obligación. Esta aparición, que 
volvió á repetirse otras dos veces, turbó completamente la tranquilidad 
de que Alí Cojia gozaba, y le decidió á emprender aquel viaje. Arre- 
glados todos sus negocios y hechos todos sus preparativos, después de 
haber puesto aparte el dinero necesario para subvenir á los gastos del 
viaje, se encontró con que le sobraban unas mil monedas de oro. Y 
como no quería llevarlas consigo y no tenía ningún lugar s^uro en 
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donde dejarlas, por haber alquilado su tienda y la casa, le oenxrfó la 
idea de ponerlas en el fondo de una vasija que acabó de llenar can 
aceitunas, y pasó á casa de otro comerciante amigo suyo que goiaba 
de gran reputación de honradez, para rogarle que le hioiese el favor 
de guardarle aquel tarro de aceitunas hasta la vuelta de su peregrina 
oión. -Tomad la Uave del almacén, le dijo el comerdante á su amigOi 
y poned vuestro tarro de aceitunas en el sitio que más os eoomodcy 
que nadie lo tocará y allí lo encontraréis cuando volváis. FTffolo así 
Ali Gojía, el cual, después de haberse despedido de sus parientea y 
demás amigos, emprendió su caminata, agregándose á una nameroaa 
caravana que partía para la ciudad Santa con dos camellos oaigadoa 
de géneros escogidos que pensaba vender en la Meca, á donde llegó 
con toda felicidad. 

Después de cumplidas las ceremonias de la pereguinadón y visitado 
el célebre santuario musulmán, desenfardó sus géneros y los expuso 
en un bazar para venderlos ó cambiarlos. Como eran mercandas esoo- 
gidas, no dejaban de llamar la atención, y entre las infinitas personas 
que se paraban á mirarlas oyó decir á dos de ellas: «-Si este meioader 
supiese ia estímadón que tienen estas mercancías en d Oaizo^ no se 
detendría á venderlas aquí en donde pocos beneficios obtendrá mien- 
tras que allí podría cuadruplicar su capital Estas palabras y otras se- 
mejantes que hablaban entre si las muchas gentes que se detenian 
delante de su bazar, le deddieron á volver á enfardar sus géneros y i 
trasladarse al Cairo. Su determinación no le pesó, porque, en efeoto, 
apenas llegó y presentó sus géneros en el mercado, los despachó con 
una ganancia dd trescientos por ciento. Este buen resultado le deddió 
á aprovechar la ocadón de hallarse en Egipto para vidtar este hermo- 
so país; y uniéndose con otros mercaderes pasó después á Fttsia, al 
Mosul, y recorrió otros países, siempre traficando, de modo que en 
todos estos viajes invirtió siete años. 

Luego que llegó á Bagdad y se instaló en una posada mientras d 
inquilino que habitaba su casa la desocupaba, se fué á ver á su amigo 
el comerciante en cuyo poder había dejado el tarro de aodtonas oon 
las mil monedas de oro. El comerdante le felicitó por su felii regreso, 
se manifestó muy contento de volverle á ver, y entregándole la llave 
dd almacén le cUjo que hallaría su tarro en d mismo dtto en que él 
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lo habla dejado. Ali Cogía, después de dar las gracias á su amigo, re- 
cogió su vasija y se fué á su posada. Luego que llegó, destapó el tarro, 
vació las aceitunas, que estaban todavía muy frescas y comibles, cosa 
que le admiró, pero lo que le admiró mucho más todavía, fué el que 
las monedas habían desaparecido. 

Sucedió que muy poco ai tes de llegar á Bagdad Alí Cogía, hallán- 
dose su amigo el comerciante cenando una noche con toda su familia, 
recayó la conversación sobre aceitunas.-— Bn verdad, dijo su mujer, 
que hace mucho tiempo que no las he probado y que de buena gana 
comería algunas.— Mujer, le contestó su marido, tu deseo es fácil de 
contentar, porque, á propósito de aceitunas, ahora recuerdo que debe 
haber un gran tarro en el almacén que me dejó allí Alí Cogía al mar- 
charse, para que se lo guardase hasta su vuelta; pero como han pasado 
tantos años ya desde que se marchó, y no hemos vuelto á tener más 
noticias de él que la de haber pasado á Egipto, es de suponer que ha- 
brá muerto. Así, mira, dame una luz y un plato para bajar al almacén 
y traeré algunas de esas aceitunas y las comeremos. — Guárdate bien 
de tocar á esas aceitunas, le contestó la mujer, ya sabes que lo que se 
nos confía en depósito es una cosa sagrada que debemos conservar in- 
tacta hasta que noe la vengan á reclamar. Alí Cogía podrá llegar de 
un día á otro, y si no encuentra su tarro como él lo dejó, ¿qué pensará 
de tí? No, no, por mi parte ya se me quitó la gana de comer aceitu- 
nas. Deja el tarro como está y no toques á él, porque de lo contrario 
nos podrá sobrevenir alguna desgracia. A pesar de estas y de otras 
juiciosas razones que la mujer añadió, al ver que su marido persistía 
en su idea, no pudo lograr el hacerle desistir de ella, y el comerciante, 
tomando el plato y la luz, se fué al almacén, destapó el tarro y se en • 
contró con que las aceitunas estaban podridas como le había dicho 
su mujer. Con el objeto de ver si en el fondo estaban mejores y en- 
contraba algunas buenas, vació el tarro, y al vaciarlo empezaron á 
caer las monedas. A la vista del oro ae inflamó su codicia; volvió á 
poner las aceitunas y las monedas en el tarro, lo tapó y subió á la 
habitación en que estaban cenando y dijo á su mujer, que, en efecto, 
las aceitunas estaban todas podridas y no se podían comer.— Ya te lo 
decía yo, le contestó ésta, y mejor hubiera sido que no habieses toca- 
do el tarra |Dio0 quiera que no sea esto causa de alguna desgraoial 
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Al día mgiiiente, flin dedr nada á sa mujer, el eomeraaate se fué al 
mercado, compró aceitonaB Bafidentes para xellenar el taoOp y aieaii- 
do laa mil monedae de oro y las aoeüanaB paeadaa, lae le empl aaó oon 
las freecae, lo volvió á tapar según estaba antes y lo oolooó en él mis- 
mo sitio en que All Cogía lo dejó, felidtándoee interiormente de haber 
adquirido aqael dinero á tan poca costa. 

La pérdida de mil monedas de oro era demañado grende país qpie 
Alí Cogía se conformase con ella y dejase de redamar; asi, pasado si 
primer momento de estupor que le causó d no hallarlas en la Tasiya» 
no dudando que su amigo d comerciante era d que las habla soataí- 
do, después de bien mirado y remirado d tanoy asogmándoaede qoe 
era el mismo que d dejó, volvió á poner dentro las aodtunaa y se filé 
con d muy acorado á casa del comerciante infid, d cual, premimiinndo 
lo que iba á suceder, esperaba su venida, y tenia preparadas sna lea 
puestas. --Amigo mío, le dijo All Cogía, no extrañéis que vuelva tan 
pronto á veros: vengo á dedroe que en d tano de acdtnnas que confié 
á vuestra amistad y honrados había puesto mil monedas deoiOpy que 
d bien d tarro es d mismo que yo dejé, las mil monedas han deaapa- 
reddo. Si por haberos hallado en algún apuro comerdal habéis edha- 
do mano de días para salvar vuestro crédito, las doy por bien emplea- 
das, solo os rogaié, en ese caso, que me hagáis un reconodmiento de 
esta cantidad para devolvérmela cuando vuestras drounstandaa os lo 
permitan.— Me sorprende lo que me deds, le contestó su amigo el 
mercader. Cuando me tragístdB d tarro me diglstds que tenía aodta- 
nas, y lo colocáisteis vos mismo en, d dtio que más os agradó de mi. 
almacén. Allí se ha estodo desde entonces, dn que yo lo haya tocadi^ 
ni aún tenido la curioddad de mirarlo dquiera. Así, dejadme en pa^ 
y no hagáis pararse á las gentes ddante de mi tienda para oir unas re- 
clamaciones tan necias.» Sentiría tener que apelar á la intervendón 
de la justicia, replicó Alí Cogía, y vderme de medios que hacen poco 
favor á las gentes honradas, y sobre todo á mercaderes como nosotros 
que tenemos neceddad de conservar nuestra reputación ilesa; así, and- 
go mío, reflexionadlo bien, y arreglemos este negodo amistosamente. 
El mercader, que no tenía intendón de devolver aquel dinero y estaba 
deddido á apropiárselo, volvió á repetir á Alí Cogía que le dejara en 
pax y que bidera lo que quidera, afiadiendo que tomaba por teetiivw. 
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de la afrenta que le hacia, á los machos transeúntes y vecinos que es- 
taban escuchando la contienda.— Bsa afrenta os la acarreáis vos mis- 
mo, exclamó Alí Cogía, os cito & comparecer delante del cadí, y vere- 
mos si ante la ley de Dios os atrevéis á negar el hecho.-— Vamos, pues, 
respondió el mercader, que eso es lo que yo deseo. 

Comparecieron, en efecto, uno y otro ante el tribunal del cadí, el 
cual, después de oídas á ambas partes y en vista de que no había tes- 
tigos presenciales, preguntó al mercader si estaba pronto á prestar el ju- 
ramento que la ley exige en tales casos, y el mercader respondió que 
estaba dispuesto á jurar, no sólo que no había sustraído las monedas 
que le reclamaba Alí Cogía, sino que ni aún había tocado, ni visto el 
tarro siquiera. Prestado el juramento por el mercader infiel, el cadí le 
descargó de la demanda, y Alí Cogía se retiró después de haber pro- 
testado contra la sentencia absolutoria del cadí, declarando que eleva- 
ría su queja al kalifa esperando que este le haría mejor justicia. 

Mientras que el mercader infiel y perjuro se volvía á su casa muy 
ufano y contento de hallarse duefio de un caudal tan mal, pero á tan 
poca costa adquirido, AJÍ Cogía volvió á la suya y redactó el memorial 
que debía entregar al Comendador de los Creyentes, exponiendo el 
hecho con todos sus precedentes; y al día siguiente, cuando el kalifa 
iba á la mezquita, se lo entregó al oficial encargado de recoger los me- 
moriales al paso. Al volver de la oración, el kalifa acostumbraba leer 
ó hacerse dar cuenta de todos los memoriales que se habían recogido, 
y el de Alí Cogía lo leyó él mismo. Por la tarde, salió, según acostum- 
braba, á recorrer la ciudad disfrazado, en compañía del gran vi«ir Gia- 
far y del jefe de los eunucos Hesrour, cuando por la noche se volvía á 
palacio, al pasar por delante de una casa de modesta apariencia oyó 
una gran gritería de muchachos que estaban jugando á la luz de la lu- 
na en el corraL Le llamó la atención el que aquella hora no estuvie« 
sen acostados ya, y como era naturalmente muy curioso, quiso saber 
el motivo de aquella vocinglería — Vamos á jugará los caballos, grita- 
ban los unos. — A las cuatro esquinas, decían los otros, y todos vocife- 
raban á la vez nombrando diferentes juegos. —No, no, exclamó el ma- 
yorcito de ellos, vamos á jugar al cadí, y veréis cómo nos divertimos. 
Los otros chicos se avinieron; en seguida, colocaron en medio del co- 
rral un tonel desvencijado sobre el que se subió el chico que había 
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s¿-:c 7 :á de Ali CcgiJL Ys iha & i b uuí» A TaBtm. Skob At 
Lút. '.ifi 3«iu:«dn «c ^n pfi?i loe húü OBroi ds Im oiBKta deiOB- 

K lAAüfc piMsto % mirar por ina ie Hza TSidriflB la qu loi 
zj^riAZL. viaxjíc, ai oír el nombr* ie Ali CdfÍAf k ■ooríq del 
rrzA iiacu leulc tAn«íIa -n-mra Tm^ara, 7 ^gamnceg m dsfenpo y 
£:^ii miruulc: 7 lo miamo hiac Giaáir. Díozíbiniiaa ka jjmpxStm qo» 
ciiia coico debía repnaentar. eí que 'n.acia de joei, JiHgí^iiii 
r:ntc A^ Gífia.'-'^Qaé senes ^ne pediz? Ie pzegimfió al qw 
taíM «i papei de A^; G:ji^ — Seccr, etmc^sbá eí mnrhafíhn, hae» 
t¿oe qtM poae aail monedea de oro en Txn aso» laa aabdá 
naa, 7 e&tregaé ei tazro a este mercader paza que me lo 
la timacéo; eoaado be raelto de un lazgo viaje, he leeo g Ho al 
7 ai vaciario no he encontrado laa mnTydia da oro. Se laa fas 
do á este mercader 7 me laa niega.— ¿Qué zeapondei tá á aaof le dEü» 
al cínico qne hada de mermder. — Yo digo que no he viaio mnm^^aám 
monedas, ni tocado el ttrro de aceitanaa que AU Cogía me dajá^ y ca- 
t07 pronto a prestar ioiamento.^Egpera, eepeza, le zepiieó d <^**r*» 
cadl. A ver, dijo, dirigiendose á otro chico que hada eomo de v^pa^ 
que traigan ei tarro con laa aceítonaa 7 qne Tengan doa anwliiiieiOBL— 
lEi muchacho agarró on cacharro roto qne había en im nneon del qih 
rral, metió dentro de él algtinae chinas para representar laa ■■■■■■■■■■^ 
7 ae ¡o presentó al supneato cadi, 7 otros dos mnrharhna dqeran que 
ellos eran aceituneros. El chicuelo miró el tano, hiio ademán de to- 
mar una aceituna 7 comérsela, 7 exclamó: —¡Son ezoelanISBl Diii- 
giéndoee después a los supuestos aceituneros lee mandó que 
sen aquellas aceitunaa, 7 declarasen cuanto tiempo podían 
se sanas 7 buenas para poderse comer. Laa dos muchachoa minioo al 
cacharro 7 dijeron que aquellas aceitunas eran freecaa— Oa engpAüi^ 
les dijo el ñngido cadí, estas aceitunas tienen siete años porlomanoas 
ahí está AÜ Cogía que laa puso en el tarro antee de marchane i jím.* 
jar. "Eso es imposible, soñor, r«^plicaron los chicos que hadan de pe- 
ritoe: por bien aderezadas 7 cuidadas que estén ninguna aodtona poe> 
de oonseryarse sana más allá de dos años, 7 si no preguntádselo á to- 
dos loe demás mercaderes, 7 7a veréis ai dedmos verdad. El mndia* 
cho que hacía de mercader acusado por Ali, quiso hablar para oontoi^ 
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decir el testimonio de los aoeitnneroB; pero el oadl no se lo permitió y 
exclamó:— ¡Cállate! ¡eres un ladrónl y en seguida mandó que le ahor- 
caran. Entonces los otros chicos se apoderaron de él en medio de un 
palmoteo general, y de risotadas y chillidos sin fin, haciendo como que 
lo iban á ahorcar. 

Debo advertiros, señor, dijo la sultana Gerenarda al sultán, que el 
negocio de Alí Cogía y del mercader habla llamado mucho la atención 
en todo el barrio, y aún fuera de él; que cada uno daba su parecer, y 
que los chicos no hadan más que repetir lo que habían oído decir á 
unos y á otros. 

Harun Alrasohid se levantó y dijo al gran visir, que había estado 
también muy atento escnchimdo:— ¿Qué te parece del fallo de este 
tribunal? - Señor, le contestó Giafar, estoy admirado de la cordura y 
buen juicio de un niño de tan poca edad, y dudo que en una causa 
semejante ningún juez pueda fallar mejor. — Pues, sábete, le dijo el 
kalifa, que el verdadero Alí Cogía me ha presentado esta mañana un 
memorial sobre este asunto que tendré que fallar. Toma bien las señas 
de esta casa, añadió, y mañana tráeme á lá hora de la audiencia al ni- 
ño que ha hecho de cadl para que haga de verdadero juez en mi pre- 
sencia y resuelva este negocio. Haz venir al cadl para que lerenda 
mejor á administrar justicia, y prevén á Alí Cogía que se presente 
con el tarro de aceitunas, y á unos dos ó tres mercaderes [de este gé- 
nero. 

El gran visir fué al día aigniente á la casa en donde los chicos esta* 
ban jugando la noche anterior, y habiendo preguntado á los dueños si 
tenían hijos, éstos le contestaron que sí y se los presentaron. Cuando 
el gran visir reconoció el que había hecho de cadí y declaró que se lo 
iba á llevar por orden del kalifa, los padree se sobresaltaron, pero Gia- 
far los tranquilizó asegurándoles que si el Csmendador de los Creyen- 
tes deseaba ver al niño, no era para hacerle ningún maL Entonces le 
pusieron un traje limpio, y el niño se fué con Giafar. Naturalmente, 
al verse en el palacio, el chiouelo se atemorizó, pero Harun Alraschid 
le dijo:— Acércate, hijo mió, y no tengas miedo. ¿No eres tú el que ju- 
gando anoche con otros niños hacías el papel de cadL- Sí, señor, le 
respondió el niño algo más alentado. — Pues bien, ahora vas á juzgar 
de veras el negocio de Alí Cogía y del mercader infiel que sustrajo del 
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taño de aodtonafl lae mil monedas de oro que All le confió. Anodhi 
yo te vi 7 oí, 7 eBto7 ma7 contento de tL Ven á sentarte junto i mí. 
El kalifa tomó al niño por la mano, le hiio sentar en él trono, y onaii- 
do los interesados se presentaron les dijo:-Qae oada uno de Tosotros 
exponga bus razones, este niño las esouohará 7 fallará YaefltrA cauMi 7 
si en algo falta, 70 le supliré, 

All Cogía se adelantó 7 repitió lo que antes habla expuesto ante el 
cadí, á lo que el mercader contestó sosteniendo lo mismo qne anterior- 
mente había dicho, esto es, que no había tocado el tanOp ni por oonai- 
guíente visto ni aceitunas ni monedas, 7 que estaba pronto i renorar 
su juramento.^Poco á poco, le dijo el niño, espera; quiero ver entes 
el tarro con las aceitunas 7 que las vean también dos aoeitoneroe. Al 
oir esto, Alí Cogía puso el tarro á los pies del kalifa 7 lo deetepó. El 
kalifa miró las aceitunas, tomó una 7 dio otra al niño, 7 después de 
haberlas probado.— ¿Qué te parecen? le preguntó,— Excelentes, sefior, 
le contestó el niño. En seguida pasaron el tarro á los aceituneros oita 
dos como peritos, los cuales declararon sin titubear que aquellas acei- 
tunas eran frescas de aquel mismo año. Debéis equivocaros, les dijo él 
niño, porque esas aoeitunas fueron puestas en ese tarro por Alí Oogh 
hace siete años. - Señor, exclamaron los aceituneros, que las leoonos- 
can todoslos mercaderes de ese artículo, 7 si no dicen lo mismo que 
nosotros, mandad que nos corten las cabezas. No ha7 aceitunas, por 
buenas que sean 7 por bien aderezadas que estén por persona intell* 
gente, que pueda conservarse sin podrirse «1 cabo de doa años. Asi, 
nos sostenemos en nuestros dichos. El mercader infiel empezó i ale- 
gar algunas razones para desmentir la declaración de los peritoB; pero 
el niño esta vez no le interrumpió ni mandó que le aboroasen como 
hobía hecho la noche precedente. Se puso á mirar al kalifa fijamente, 
como para decirle: Eso á vos solo corresponde el hacerlo. 

Harun Alraschid; convencido de la mala fe del mercader, mandó 
que lo entregaran á los ejecutores de la justicia. Algunos momentos 
antes de ser ahorcado, confesó el robo, 7 declaró el sitio en que habia 
escondido las mil monedas. Estas fueron entregadas á All Cogía, él 
cual hizo un magnífico regalo al niño que había sabido fallar mejor 
que el cadi Este fué mu7 severamente reprendido; 7 después de abra- 
zar al niño, el kalifa mandó que le condujesen á su casa dándole une 
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bolsa con cien monedas de oro, y que declarasen á sos padres que la 
educación del niño corría por su cuenta en lo sucesiro. 

No habiendo amanecido todavía al aca,bar de referir esta curiosa 
anécdota, la sultana Gerenarda empezó á contar una maravillosa his- 
toria titulada: 



Historia de Imi hermanMi envidiosMi 
del p^aro que habla y del árbol que oanta 



Reinó en otro tiempo en Penda un sultán llamado Ehosru Shah, 
empeló diciendo la sultana Gtorenarda, que, lo mismo que el kalifa 
Harun Alraschid, acostumbraba salir disfrazado por la ciudad pan 
saber lo que pasaba Al llegar una noche á un barrio extraviado, de* 
lante de una casa de mezquina apariencia, cuya puerta estaba entor- 
nada, oyó hablar algo fuerte y se detuvo á escuchar. Por algunas pala- 
bras que percibió, conoció que eran tres hermanos que estaban plati- 
cando sobre un asunto que es generalmente el sueño dorado de todas 
las jóvenes solteras.— Yo, decía una de los hermanas, quisiera casar* 
me con el jefe de la panadería del sultán, porque así comería de ese 
pan tan blanco y esponjoso que llaman Pan del sultán, que á mí me 
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gasta tanto.— Pnee yo, dijo la otra, mejor qoisiflia que fuese mi n» 
rido el cocinero mayor y jefe de repoeteria, pnea entonces me hU' 
taria de comer exquisitos manjares y excelentes pastelee y empelli- 
das. — Hermanas mías, dijo la tercera, yo no me contento con ten po 
co, aspiro á cosa más rita. Lo que yo quiero es ser la majer del sul- 
tán. Sus dos hermanas se echaron á reir, y continnaion oonyeraandiH 
sin reparar que la puerta no estaba cerrada y que las eeteben esca- 
chando. 

Cayeron tan en gracia al sultán las pretensiones de estas tres herma- 
nas que— ¡caprichos del súltánl -se propaso realizarlas, oon tanto más 
motivo, cuanto que habiendo examinado atentamente á la que háUa 
expresado su ambicioso deseo de ser sultana, vio que era la más jomtk 
de las tres hermanas y que su hermosura era extraordinaria. — Toma 
las señas de esta casa, le dijo al gran visir pue le acompañaba^ y ma* 
ñaña conduce á esas jóvenes á palacio, y bai venir también al cocine- 
ro mayor y al jefe de la panadeila.— Bl gran visir oomplió con las dr- 
denes recibidas, y cuando las tres hermanas comparedeion ante él tro- 
no del sultán, muy turbadas y atemorizadas, porque no sabían pem 
qué las habían llamado, el sultán Khosru las dijo:— No temáis nada^ 
pues no 08 he mandado venir para haceros ningún daño, sino, al con- 
trario, para realizar vuestro sueño dorado. Al oir al sultán expresaras 
de este modo, las jóvenes se tranquilizaron, pero se pusieron más en- 
cendidas que la grana. Bl sultán continuó: Conozco cuáles son vuestros 
deseos y voy á satisfacerlos. Tú que quieres ser esposa del sultán, proai- 
guió dirigiéndose á la menor de las hermanas, lo serás desde mañana; 
y vosotras os casaréis al mismo tiempo con los hombres que deseabais. 
Ahí los tenéis, miradlos. La hermana menor, más despejada que sos 
dos hermanas mayores, se arrojó toda ruborizada á los pies del trono» 
exclamando:- Señor, yo no soy digna de un honor tan alto; por muy 
dichoso y honrada me tendré con ser vuestra esclava. Bste despejo, 
unido á su hermosura singular, acabaron de cautivar el corazón del 
sultán, que le dijo.-- No, quiero que se cumplan los deseos de cada 
una de vosotras, tú serás mi esposa, y vosotras lo seréis de los jefes de 
mi repostería y panadería. Bq efecto, las tres hermanas pasaron la 
noche aquella en palacio, y al día siguiente se celebraron sos bodas, 
pero con la diferencia que era consiguiente, siendo la de la hermana 
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menor acompañada de la pompa y regocijos aoostambrados en los oa» 
samientos de los sultanes. 

Sus dos hermanas mayores, muy contentas dorante los primeros 
días de la cLuna de miel», no tardaron en ser atormentadas por el gu- 
sano de la envidia al ver á su hermana menor en tan encumbrada po- 
sición: y á pesar del cariño con que ésta las recibía y las agasajaba, 
juraron el vengarse, como si en algo las hubiera ofendido y no per- 
donar medio ninguno para hacerle perder el afecto del sultán y ser re 
pudiada por éste. La empresa era algo diñcil, y todos sus criminales 
deseos habrían quedado sin efecto, si el próximo alumbramiento de la 
joven sultana no les hubiera sumioistrado una ocasión propicia para 
llevar á cabo sus inicuos proyectos^ Guando se anunció que la sultana 
se hallaba encinta, sus dos hermanas fueron á felicitarla, y aparen- 
tando con la mayor hipocresía un cariño é interés que estaban muy 
lejos de tenerle, obtuvieron la gracia de asistirla en su alumbra- 
miento. La sultana dio á luí un hermoso y robusto príncipe, y las dos 
hermanas envidiosas, á quienes este suceso acrecentó su rabioea envi- 
dia, envolvieron al recién nacido en unas mantillas viejas, le pusieron 
en un cesto de mimbres, y lo arrojaron al canal que pasaba por de- 
bajo de las habitaciones de la sultana, sustituyéndolo con un perrillo 
muerto. 

Guando al sult&n le anunciaron lo que su esposa había dado á luí y 
se lo presentaron, su pena y su indignación fueron tan grandes, que, 
sin intervención del gran visir que no podía hacer con justicia respon- 
sable á la sultana de las aberraciones de la natunüeía, los efectos de 
a((uella indignación le hubiera sido muy funestos. 

Mientras tanto, el intendente del palacio y de los bosques y jardines 
del sultán, que se hallaba paseando á orillas del canal, vio venir arras 
trado por la corriente aquel cestillo del que le pareció salir algunos 
gemidos. Llamó á uno de loe jardineros, el cual por su orden recogió el 
cestillo y se lo trajo, y grande fué su asombro al hallar en él un niño 
recién nacido. Gorriendo se marchó á su casa, y presentándoselo á su 
esposa, le dijo:^Mujer, ya que Dios no nos ha dado hijos, nos lo en- 
vía. Aquí tienes este niño, manda á buscar una nodrisKa, y cuídale co- 
mo si fuese nuestro propio hijo. — Bl intendente no quiso hacer inves- 
tigaciones sobre la procedencia de aquel niño. Sabía que la sultana 
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estaba de parto, habia vieto de qué parte Tenia d oeefclllii, 7 se dQ» 
para entre 8í:—iMÍBterio6 de palacio que á mi no ma Inoambo atved 
guarí Lo más prudente 7 lo mejor, ee guardar rilenda 

Al año BÍgaiente la sultana volvió á dar á luí otro robusto prinapny 
siendo asistida también por sus hermanas que hideron oon esto ntto 
lo miscno que oon el primero 7 presentaron al sultAn un gatito moK- 
to, didéndole que era lo que habla dado á luí la sullona. 

Esta vei también las reflexiones dd gran visir pudisnm ^^^^f^mr ]g 
irritadón dd sultán oonira su esposa; pero al año sigoieiito oo qns 
ésta dio á lus una hermosa niña que fué sustituida por las muldln— 
hermanas por un pedazo de oame corrompida, é hideron creer que 
era una mola, la irritadón del sultán 7a no ccmodó Hmltea, Mandó 
que arrojasen al rio metida en un saoo á la sultana, -una mojar, az- 
olamó, que da á lus monstruoddadee semejantes» ee d oprobio de aa 
sexo é indigna de vivir. —El gran visir, sin embargo, pudo obtener que 
no le quitasen la vida. Los tres alumbramientos de la sultaiimp la 
dijo, no son crímenes que mereican castigo. A otras mujersa lea eaoe- 
de lo mismo, 7 más que culpables, por aberraciones de esta natnrmle- 
sa, son dignas de compadón. Vuestra Majestad puede abetonerae de 
ver á la sultana; puede repudiarla, pero no es justo quUade la yida 
por una desgracia que, de seguro, nadie la denté más que día míame. 
^Sstas 7 otras rasones calmaron un tanto al sultán, dándole á oonooer 
la injusticia que cometerla condenando á muerte á la sultana adíe 
mente por haber dado á lus tan fenomendes fetos.— |Qua viva, pnea, 
exclamó, pero que viva en una continua afrenta! Manda construir onm 
barraca á la puerta de la mezquita prindpd, con una sda ventana que 
estará dempre abierta, que se enderre dentro á la sultana. 7 que to- 
dos los que va7an á la oradón la escupan por esa ventana, bajo pene 
de un severo castigo d no lo hideren. — Aunque con sentimiento^ él 
visir tuvo que ejecutar la orden del sultán que no admitió ninguna 
réplica, 7 las dos hermanas envidiosas se fueron á su casa mu7 con- 
tentas, por haber conseguido su objeto 7 regocijándose de haber 
humillado á su hermana aún mucho más de lo que ellas se hablan 
propuesto. 

Bl principe 7 la princesa habrían quizás perecido si no hubiesen 
ddo recogidos los cestillos en que fueron arrojados d cand por loa 
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jardineros que se los llevaron al intendente de palacio, el cual presu- 
miendo que tenían igual procedencia que el primer niño que él había 
recogido, los adoptó y les dio una educación brillantísima. Habiendo 
muerto su mujer, suplicó el sultán de Persia que le permitiese retirar- 
se á descansar de sus largos servicios, y concedido el retiro, compró 
una magnífica quinta no muy lejos de la ciudad y se fué á vivir allí 
con los tres príncipes que le tenían por padre. No hacía mucho tiem- 
po que estaba viviendo en la casa de campo cuando fué sorprendido 
por una muerte repentina sin haber podido decir á sus hijos adopti- 
vos, según pensaba hacerlo, cuál era su verdadero origen. Los tres hi- 
jos del sultán á quienes había puesto por nombre Bahaman y Perviz, 
y Paricada á la princesa, que no habían conocido más podre que al in 
tendente, lloraron su muerte amargamente; pero contentos con los 
cuantiosos bienes que lee había dejado, se propusieron el continuar 
viviendo reunidos, y no pensaron en ir á preeentarse á la corte, en 
donde les habría sido ttoil obtener brillantes puestos. 

Un día que los dos hermanos habían ido á oaiar y se hallaba sola la 
princesa Panzada, se presentó delante de la habitación una mujer au 
ciana y suplicó que le permitiesen entrar para decir sus oraciones, cu- 
yo permiso no sólo le fué concedido, sino que mandó que la sirviesen 
después una colación compuesta de frutas, dulces y pastas finas. Agrá 
decida la devota musulmana á la buena acogida que le había hecho la 
princesa, preguntándole ésta que le pareda la casa y el jardín:— Seño- 
ra, esta casa no tendría igual ei> el mundo, le respondió, si pudieseis 
reunir en ella tres cosas maravillosas: un pájaro que habla llamado 
fiulbuzar, que tiene además la propiedad de atraer á todos los pájaros 
de las inmediaciones, que le acompañan con sus trinos y gorjeos; un 
árbol que canta, cuyas hojas son otras tantas voces que forman un 
concierto armonioso; y una agua dorada, de la cual bastan unas cuan • 
tas gotas para hacer brotar un chorro que se eleva á una altura prodi- 
giosa y vuelve á caer convertido en una cascada dorada, pero sin per* 
derse una boIa gota.— Muoho os agradezco, mi buena madre, le dijo la 
princesa, que me hayáis dado á conocer la existencia de cosas tan ma 
ravillosas d<9 las que nunca había oído hablar; y os agradecería mucho 
más si quisieseis decirme el lugar donde se hallan y el modo de pro- 
curármelas.— Bsas tres cosas maravillosas de que acabo de hablaros, el 
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contestó la buena anoiana, ae hallan todas en un miamo panje qm 
está situado en loe confines de este reino de Penia hacíala India. Fn 
llegar ¿ aquel paraje no hay más que seguir la carretera que paaa por 
delante de esta casa, y al cabo de veinte días justos de marcha, pn- 
guntar al primero que se encuentre, en dónde está el pájaio qiM hahhi 
el árbol que canta y el agua dorada, y él lo dirá.— La pzinoeaa Pari» 
da, volvió á agasajar á la buena mujer, y ésta se marchó al pooo xitOb 
después de haber dado á la princesa otras indicaciones. 

Cuando volvieron sus hermanos de caía, en vei de enoonteacla sle- 
gre y risueña como de ordinario, notaban que estaba triste y pieooopa- 
da, y el principe Bahaman le preguntó qué tenia, y ei alguno le haUs 
agraviado.— Hermano, le contestó la princesa, estoy pensando en lo que 
me ha dicho esta mañana una devota musulmana. He ha haMado de 
tres cosas maravillosas, que si las pudiera tener, esta quinta eetia k 
más preciosa del mundo; —y en seguida les contó á sus hermanoa lo 
que le había referido la anciana.— Hermana, le dijo el principe Ba- 
haman después de haberla escuchado, ya sabes que nneatroe deseos 
son los tuyos, y puesto que deseas poseer esas tres predoeidadeBy y 
que esa buena mujer te ha indicado el siüo en donde se hallan, ma- 
ñana mismo voy á emprender la marcha para ir á buscariaa.— Bl piin* 
cipe Perviz hisso entonces presente á su hermano que siendo el jala de 
la familia, no convenía que fuese él mismo á correr los riesgos de ese 
viaje; que debía quedarse con su hermana, y que á él era A quien co- 
rrespondía el ir á buscar el pájaro, el árbol y el agua. Sin embargo^ 
todas sus reflexiones y las de la princesa Parisada, fueron vanae, y 
aquel día lo pasaron los tres hermanos haciendo los prepaxativoe del 
viaje. 

A la mañana siguiente, el príncipe Bahaman montó en un brioso 
caballo armado de punta en blanco, y al despedirse de sus hermanos^ 
que aún insistían para que no hiciese aquel viaje, les dijo, despnée de 
abrazarlos tiernamente:— Ba inútil cuanto me digáis, porque no de- 
sistiré de mi proyecto, y espero que no me sucederá ningún aoddente 
desagradable y que volveré bueno y sano; pero como no pueden pie- 
veerse todos los acontecimientos que pueden ocurrirme, para que se- 
páis si vivo ó muero, voy á dejaroo este puñal; toma, hermano^ dQo, 
alargándoselo metido en su vaina; de ves en cuando lo saoaade la^« 
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na; mientras que veas que la hoja está limpia y brillante, es señal de 
que estoy bueno y sano; pero si algún dia ves que la hoja está empa- 
ñada y chorrea sangre, eso indicará que he dejado de existir.— Bn se- 
guida picó de espuelas y emprendió su marcha á trote largo siguiendo 
rectamente la carretera según las señas que la princesa Parixada le ha- 
bla indicado. 

Al cabo de veinte dias de marcha, sin haberse detenido en ninguna 
parte, llegó á los confines de la Persia cerca de una montaña, y miran- 
do á derecha é izquierda, descubrió á su falda, no lejos de la calsada, 
sentado á la sombra de un árbol, un hombre muy anciano cuyas cejas 
y bigote le cubrían toda la cara; la barba le llegaba hasta el suelo, y 
los cabellos le arrastraban. Tenia cubierto el cuerpo con una especie 
de saco hecho de estera, y sobre la cabeza un sombrero de paja muy 
grande cuyas alas, á manera de parasol, le calan por los lados. Bste an- 
ciano era un santón musulmán que se habla retirado del mundo hacia 
muchos años, y vivía solitario en aquel paraje, ocupado en alabar i 
Dios y en hacer penitencia. Bi principe, siguiendo las instrucciones 
que su hermana Parisada le habla dado, se apeó del caballo, y acer- 
cándose al dervis le saludó cortesmente. Bl dervis le contestó, pero el 
principe no pudo entender ni una sola palabra. — Buem dervis, le dijo 
entonces, veo que vuestras cejas y vuestro bigote os cubren de tal ma- 
nera el rostro, que os impiden hasta el hablar; si me lo permitís os los 
arreglaré, y os despejaré los ojos y la boca.— Bl dervis no contestó, pe- 
ro tampoco opuso resistencio, y el principe Bahamati sacando unas 
tijeras del estuche que llevaba, le cortó el bigote y las cejas, y apare- 
ció el rostro del buen hombre fresco y sonrosado. —Mi buen padre, le 
dijo entonces el principe, sabed que yo vengo de muy lejos en busca 
de un pájaro quo habla, de un árbol que canta y de una agua dorada. 
Me han dicho que esas tres cosas maravillosas están por estas inme- 
diaciones; y oomo oreo que vos no ignoráis en dónde se hallan, os rue- 
go que me indiquéis el camino que debo seguir para encontrarlas y no 
extraviarme.— Al oir estas palabras, el dervis se le cambió el color j 
no respondió nada; pero el prlndpe Bahaman volvió á insistir para 
que le dijera lo que le preguntaba. En vista de esta insistenda le con- 
testó el anciano:— Conozco el camino que deseáis saber, pero la sim- 
patía que me inspiráis, y el agradecimiento que os debo por el unii* 
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do que aoabáis de prestarme» me hacen yaoilar el oompIaoflRMí^ poqp 
quisiera evitaros los grandes riesgos que corre vuestra vida» e m psMa- 
doos en seguir vuestro camino, y yo desearla mejor qae oñ irolviéMi 
vuestra casa. Sabed que otros caballeros que no tenian maaor viki 
del que vos demostráis, despreciando mis oons^oSi empmidianB k 
conquista de estas tres maravillas que buscáis, pero ni uno da eUoski 
vuelto, y todos perecieron. Asi, reflexionadlo bien, y no seáis tsBM» 
rio.— Sean los que quieran los riesgos que haya de correr, la lepKfló 
el principe, estoy decidido á arrostrarlos.— Pues on ese oaao^ ya qm 
no queréis escucharme, le dijo el anciano, tomad esta bola; oosade 
estéis á caballo echadla á rodar; seguidla y no os paréis hasta qua eDa 
se pare. Entonces os apearéis, dejaréis en aquel sitio vuestro oaiíalioby 
emprenderéis á pie la subida de una montaña. Si conseguís llagar hsiti 
la cumbre bueno y sano, cosa que lo dudo, allí encontrarais elp^js- 
ro que habla, encerrado en una jaula; tomadlo, y él os dirá ao donde 
están el árbol que canta y el agua dorada. Tan pronto como ampsA 
réis á subir tendréis que luchar con una multitud de enamigoe invU- 
bles, que os injuriarán, os provocarán, os amenaiarán y harán todo lo 
posible para impediros el subir hasta la cumbre: ne os aoobardéis. 
continuad impávido vuestra marcha, pero guardaos de mirar aMay 
porque en el momento en que volváis la cabeía, quedaréis oonTsrt M o 
en piedra negra, como lo han sido los infinitos caballeros que os han 
precedido. A otros muchos más peligros estáis expuesto de loa qna no 
os quiero hablar para no desanimaros, volviendo á repetiros que ha- 
ríais mucho mejor en regresar á vuestra casa, que no en parsegoir nna 
empresa tan llena de riesgos y peligros.— Bl principe Bahaman dio 
gracias al buen dervis por sus consejos y advertencias pero» decidido 
como estaba á llevar adelante su proyecto, montó á caballo, oogló la 
bola que le dio el anciano y la echó al suelo. La bola empeaó á rodar 
con tanta velocidad que el príncipe tuvo que seguir corriendo á esos* 
pe, para no perderla de vista ha3ta que al fin se paró al pie de nna 
montaña árida y escarpada, cubierta de piedras nedras. flü príndpa se 
apeó, echó las riendas sobre el cuello de su caballo, y empeaó á subir- 
la: apenas había dado algunos pasos, cuando oyó á su alrededor y mny 
cerca de sí una multitud de vocei que decían:— ¿A dónde va ese man- 
cebo atolondrado?— ¿Qué viene á buscar aquí ese nedo oigaUosot— 
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¡No le dejéis pasar! gritaban otras yooes.— {Matadlel ¡cortadle las pier- 
nasl —¡Vean el currutaco presuntuoso que piensa que no hay más que 
alargar la mano para coger el pájaro quo habla, el agua de oro y el ár- 
bol del conciertoI^A pesar de estas voces y otras muchas que no re- 
petimos, seguía subiendo la montaña; pero según iba adelantando en 
su camino la gritería iba también en aumento, de modo que al llegar 
á cierta altura, las amenazas, los dicterios, las risotadas y la befa llega- 
ron á tal extremo, que le hicieron titubear y perder el aliento; se atur 
dio y le empezaron á flaquear las piernas; entonces, olvidando la reco 
mendación del dervis se volvió para retirarse y bajar la montaña co- 
rriendo, mas apenas habla vuelto la cabeza cuando se halló convertido 
en piedra negra, lo mismo que su caballo. 

La princesa Parizada que, desde la partida del príncipe Bahaman, 
llevaba sujeto á la cintura el puñal que aquél le dio ai partir, y lo des 
envainaba muchas veces al día, se quedó muda y aterrorizada, cuan- 
do al desenvainarle por última vez, el día vigésimo por la tarde, vio 
que la hoja tersa y limpia hasta entonces, estaba chorreando sangre. 
A los gemidos y lamentos que dio al recibir por este medio la noticia 
de la muerte del principe Bahaman, acudió su hermano el príncipe 
Perviz que no se quedó menos aterrorizado y afligido que la princesa 
al ver el puñal ensangrentado. Aquélla se lamentaba amargamente de 
haber sido ella la causa de la muerte del príncipe, y le pesaba mil ve- 
ces de haber hablado de lo que la beata musulmana le dijo, y, sobre 
todo de haber manifestado el copricho de poseer aquellas tres mara- 
villas. Bl^príncipe Perviz, sin dejar de sentir tanto como su hermana 
la muerte del príncipe Bahaman á quien amaba tiernamente, dejando 
á un lado lamentaciones inútiles, se resolvió en el acto á ir á vengar 
la muerte de su hermano, y conquistar al mismo tiempo los tres obje- 
tos portentosos ansiados por su hermana Parizada, sin que las súplicas 
y las lágrimas de ésta consiguiesen el hacerle desistir de su resoluciún. 
En seguida hizo sus preparativos de viaje, y al despedirse de su her- 
mana le entregó un espejo y le dijo:— Mira todos los días este espejo, 
y me verás en él mientras esté vivo; cuando dejes de verme, será señal 
de lue he muerto. No repetimos lo que antes hemos referido, limi- 
tándonos á decir que el príncipe Pervis siguió el mismo camino que 
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BU hermano Bahaman. que encontró al dervis en él mlwiio dHo» p 
éste trató de disuadirle de proseguir su camino, y que por últfanobíN 
logrando convencerle, le dio los mismos consejos é hiao laa mina 
advertencias, y le entregó otra bola para qne le sirviese de gula. 

Bl joven principe llegó á la falda de la montaña enoentede^ se ^li 
y empezó á subirla. Apenas había andado unos den peeos^ oosndD 
oyó detrás de sí y á corta distancia una vos que le gritabttr^-Afpisid^ 
petulante mancebo, que allá voy á castigar como meieoea ta ossdh, 
— Bete insulto le causó una impresión tan viva, que lo hieo dlvideai 
de las advertencias j consejos del andano dervis. Anebatedo por k 
ira, desenvainó su alfanje y se volvió con ánimo de airpjazee solne i 
insolente que le insultaba de aquella manera y vengar aa afcenta; pe- 
ro sin tener tiempo de ver que nadie le seguía, quedaioii metemoib' 
seados en piedras negras él y su caballo. 

En el mismo momento en que se obraba esta metamórCoeifl, la prin- 
cesa Parizada estaba mirando el espejo en el que apaieofa brillante y 
luminosa la gallarda imagen del príncipe, cuando este imagen des- 
apareólo de repente volviéndose opaco el espejo. La pxinoeea dio un 
grito, el espejo se le cayó de las manos, y se hiso mil pedaaoe al oaer 
al suelo. Siendo este un síntoma que le anunciaba la muerte de bu se- 
gundo hermano, la joven princesa no vaciló en llevar á oabo un pro- 
yecto que había meditado, en el caso que sucediese esta deegraoia. Bn 
vez de entregarse á los transportes de dolor que le causaban la muerte 
de BUS dos hermanos, y de pasar el tiempo'en derramar lágrimas inú 
tiles que no los resucitarían, se ocupó inmediatamente en baoer loe 
preparativos para el viaje que se había propuesto emprender á fin de 
averiguar cómo y de qué manera habían perecido aquéllos, reooger ene 
restos mortalep, vengarles si era posible, y ver al mismo tiempo ñ ella 
podía obtener lo que sus hermanos no habían conseguido; empresas 
todas bien difíciles: pero cuando una mujer se propone con voluitad 
decidida el conseguir ó el hacer una cosa cualquiera, ¿hay nada que le 
haga desistir de su empeño? Al día siguiente, vistiéndose con un traje 
de caballero, y armada como un guerrero, después de haber enoeiga- 
do del gobierno de la casa á su nodriza y dicho á sus esdavoe que vol- 
vería dentro de pocos días, montó en un brioso caballo, y emprendió 
su marcha por el mismo camino que sus hermanos hablan seguido. 
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A los veinte días de marcha encontró al anpiano dervis en el mismo 
sitio, 7 le dijo cual era el objeto de su venida. El dervis que, á pesar 
de su disfraz conoció que era mujer, le dijo: — Señora, si me admira 
vuestro esfuerzo varonil no por eso me causa menos interés y compa- 
sión el veros empeñada en una empresa tan ardua en la que han pere 
cido tantos valientes caballeros, y últimamente vuestros hermanos, los 
cuales transformados en piedra sólo podrían volver á recobrar su ser 
primitivo haciédoos dueña del pájaro maravilloso, pero cuya conquis- 
ta la veo para vos imposible. — ^Imposible ó fácil, le replicó la princesa, 
ahora que sé del modo que mis hermanos han perecido, y en don- 
de se hallan, y que vos me decís que haciéndome dueña del pájaro 
que habla podría restituirles la vida, eso solo bastaría para decirme 
á emprender su conquista, si no estuviese ya bien decidida. Así os 
ruego, buen padre, que me expliquéis en que consisten los peligros 
que tengo que afrontar para conseguir mi objeto, y que me indiquéis 
el camino que debo seguir para llegar á la montaña de las piedras ne- 
gras. — El dervis le hiso las mismas explicaciones que había hecho á 
BUS hermanos y á cuantos los habían precedido y le dio los mismos 
consejos. Después de haberle oído atentamente, la princesa le pregun- 
tó si no podría evitarse el oir las amenazas é insultos de esos enemigos 
invaéibles por medio de algún artificio, como, por ejemplo, tapándose 
bien los oídos.— Señora, no lo sé, le contesto el anciano anacoreta, é 
ignoro si algún caballero ha empleado ese artificio; solo puedo deciros 
que de todos cuantos he visto marchar á esa conquista, no he visto 
volver á ninguno. Podéis ensayar ese medio, si gustáis, pero yo os 
aconsejo que lo más prudente y lo mejor es que os volváis por donde 
habéis venido y no os expongáis á perder la vida Las amonestacio- 
nes del anciano fueron inútiles. La princesa tomó la bola que éste le 
entregó, le dio las gracias por todo, montó á caballo y no se apeó has- 
ta llegar á la falda de la montaña adonde la bola la condujo. Abando 
nando las bridas del caballo sacó unos algodones que llevaba preveni- 
dos y se rellenó bien los oídos con ellos, y tomada esta precaución em- 
prendió la subida de la montaña con ánimo esforzado, bien decidida á 
no hacer caso de cuanto pudiera oir, ni sobre todo, á retroceder ni vol- 
ver la cabeza. 
En cuanto dio los primeros pasos empezó una furibunda gritería, 
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inaoltoB 7 ohocarierías alosiyas á bu sexo y al traje qne vestía. Alga- 
nae de estas palabras llegaba á percibir la prinoeaa, pero no por eso bb 
detenía en su mareha. 

— Injoriadme ooanto queráis, decid cnanto se oe ocnmv y ament 
zadme á vuestro placer, exclamaba, que ni vueatroB inanltOB me ohn-' 
den, ni vuestras amenazas me intimidan, y proseguía sa oBunina No 
sin fatiga y angustia llegó, al fin á la cretsa de la montafia que en 
una gran planicie en cuyo centro habla un if bol muy frondoeob 7 ool- 
gada de una de sus ramas una jaula de oro guarnecida de perlas, es- 
meraldas y rubíes, y encerrado en ella un hermosísimo pájaro oon m 
penacho en la cabeza y un plumaje de colores vivos y relaoientes fi* 
sos. Al llegar á aquel paraje redoblaron los insultos» las amitnaaan 7 la 
gritería, y hasta el pájaro mismo se unió á los enemigos invaaibles 7 
gritó con voz aguda y fuerte muy superior á lo que debía espanuae de 
su tamaño:— ¡Retírate, no ee acerques á mí, si en algo estimas ta vidal 
Lejos de intimidarse con semejantes amenazas que la princesa 07Ó 
perfectamente, tan luego como se halló en la planide de la oombre 7 
divisó la jaula, redobló el paso y poniendo la mano encima exdamó: 
— ¡Pájaro hablador, eres mi prisionerol ahora que te tengo en mi po- 
der no te dejaré en mi vida.— Bn el acto cesaron todas las vocee 7 zei- 
nó el más profundo silencio y mientras que la animosa princesa Psri- 
zada se destapaba los oídos, cambiando el pájaro de voz Is dijo:— Se- 
ñora no os deis por agraviada de que haya unido mi vos i las de loe 
que os injuriaban y amenazaban para impediros el llegar á este sitio^ 
y defenderme al mismo tiempo, porque, aunque encerrado en esta 
jaula me hallo muy bien avenido con mi suerte; pero ya que esta es 
la de ser toda mi vida escl avo, prefiero el serlo de xmtLprineesa tan ani- 
mosa como vos, más bien que de otro cualquiera. Asi, os juro fideli- 
dad y obediencia desde este momento. Sé quien sois mejor que vos 
misma, y un día vendrá en que os lo probaré. Ahora no tenéis masque 
decirme lo que deseáis, y os daré pruebas de sinceridad, obedecién- 
doos al momento. 

Absorta se quedó la princesa al oir expresarse al maravilloso pájaro 
de esta manera, pues nunca había imaginado un prodigio de esta 
naturaleza. No dejó de llamarle la atención el que le ^ese al nombre 
de € princesa», pero lo atribuyó á una lisonja del pájaroi y para 
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probar bí sn snmisióii y ofreoimientOB eran sinoeros:— Pájaro pinto, 
le dijo, puesto que te manifiestas tan servicial y deseoso de complacer- 
me, deseo que me indiques los sitios en que están un árbol que canta 
y una fuente de agua de oro.— Bl pájaro le contestó: —El árbol lo ha- 
llaréis en ese bosque que veis á mano derecha, no lejos aquí; y la 
fuente detrás de aquella peña que se descubre á mano izquierda. Más 
como no podéis llevaros, como á mi, el árbol y la fuente, os bastara, 
añadió, el que cortéis una rama del árbol, y llenéis un frasco con el 
agua dorada. La rama que plantéis en vuestro jardín, prenderá, se 
arraigará al momento, y se hará un árbol muy frondoso en poco tiem- 
po, y tan harmonioso como el árbol de que procede; y el agua del fras 
co derramada en un estanque hará brotar un chorro de agua semejan 
te que llegará hasta el délo. La princesa se dirigió á los sitios en que el 
pájaro le indicó, halló en el bosque el árbol, y al pie de la roca la fuen 
te, y volvió con la rama en el frasco lleno de agua. 

— Esto no me basta, le dijo en seguida al pájaro, tu has sido la causa 
de la muerte de mis hermanos transformados en piedras; quiero que 
me digas lo que debo hacer para qne recuperen su estado primitivo. — 

El pájaro estuvo algo reacio para responder, pero habiendo vuelto á 
insistir la princesa, recordándole la fidelidad y la obediencia que acaba 
ba de prometerle al fin le dijo: —Soy vuestro esclavo, y es preciso obe- 
deceros. Id al pie de aquella roca enfrente de Im fuente, allí veréis una 
gruta: entrad dentro y hallaréis una gran vasija llena de agua, tomad 
esa vasija y derramad el agua que contiene sobre las piedras ne- 
gras. — Sin soltar la jaula de la mano, la princesa fué á la gruta, en- 
contró una especie de grande regadera llena de agua y empezó á bajar 
la montaña provista con la rama del árbol filarmónico y el frasco 
de agua de oro, llevando en una mano la jaula y en Im otra la rega- 
dera. 

Según iba encontrando las piedras negras derramaba sobre ellas un 
poco de agua misteriosa, y en el momento Im piedra se transformaba 
en un caballero ó en ua caballo que se ponía detrás de ella y la iban 
siguiendo. Guando les llegó el turno á sus harmanos Bahaman y Per- 
viz, éstos al momento reconocieron á la princesa y vinieron á abrazar- 
la.— ¿Qué hacíais aquí? les preguntó la princesa.— Estábamos dur- 
miendo, le contestaron ellos.— Si yo no hubiera venido á despertaros. 
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le replicó la princesa, yaeetro eneño habría sido etamo. LiMgo qna 
acabó de rociar todas laa piedras negras, los caballeros yaeltoB A la liát^ 
qae eran más de quinientos, rodearon á la princesa, se pioetamaioa 
ante ella para darles las gracias por el beneficio que les habla hecho, y 
le dijeron qae disposiera de ellos como de esdaros, dedaiándoss 
todos dispuestos á servirla y obedecerla. La princesa le dio las gnudas 
por sos ofrecimientos y les dijo:— No es ¿ mi, señores. A qnianea de 
béis el haber vuelto á la vida, sino á la virtud del agua prodigiofla que 
esta vasija contenia. Sabed que estabais convertidos en piedlas negral^ 
y que el pájaro que veis aquí en esta jaula de oro, que es esolavo mlOt 
y habla como nosotros, es el que me ha indicado lo que deUa de hacer 
para volveros á la vida. Pero, señores, añadió, ya nada t e n e na o e que 
hacer en este sitio; montemos á caballo y volvámonos á nuestras ca- 
sas. —Todos los caballeros, incluso sus hermanos, conocieron que ape- 
sar de su modestia, á ella era á quien eran deudores de haber sido de- 
sencantados, y volvieron nuevamente á darle las más rendidas giaoiss, 
á repetir sus ofrecimientos y á felicitarla por la conquista que haMa 
hecho de las tres maravillas que ellos hablan venido también A buscar 
con un éxito tan desgraciado. Bu seguida, siguiendo el ejemplo de la 
princesa, montaron á caballo y le rogaron que se pusiese A su frente, y 
que ellos le seguirían y escoltarían hasta llegar A su palacio. Onando 
paseron por el sitio en que estaba el dervis, lo encontraron muerto, sin 
saber si su muerte habla sido un efecto natural de sus años, ó bien 
porque, habiendo conquistado el pájaro pinto que habla, la rama del 
árbol que canta, y el rasco de agaa dorada, su presencia en aquel la- 
gar ya no era necesaria para indicar á los caballeros aventureroe el ca- 
mino para subir á la montaña encantada. 

La princesa Parizada y sus hermanos llegaron sin novedad á su 
quinta adonde se despidieron todos los caballeros que la hablan esool- 
tado, después de haberle renovado sus gracias. CSolocó la jaula con el 
pájaro Bulbuzar en el salón principal, cuyas ventanas daban á los jar- 
dines y el parque, y en cuanto empezó á cantar acudieron todos los 
ruiseñores, las alondras, los mirlos, los jilgueros y otra multitud de 
avecillas que con sus trinos y gorjeos alegraban el aire. La rama del 
árbol filarmónico la plantó ella misma en un sitio escogido del jardín. 
y echó raices al instante, de modo que al cabo de poco tiempo se hiio 
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un árbol frondoso y oorpolento, y bus hojas eran otros tantos tiplee, 
sopranos, bajos y contraltos, cuyo conjunto harmonizado formaba un 
concierto de voces delicioso y admirable. A la entrada del parque man • 
dó construir una concha y pilón de alabastro, derramó en ellos el agua 
del frasco é inmediatamente saltó un chorro caudaloso de agua dora- 
da que ee elevó ¿ una altura prodigiosa que la vista no alcanzaba á 
distinguir. 

Luego que los principes Bahaman y Perviz descansaron de las f ati* 
gag del viaje, volvieron á continuar la vida que hacían antes, siendo 
su recreo favorito el de la caza. Un día que habían ido á cazar á un 
bosque muy lejano poblado de osos, leones, panteras, tigres y leopar- 
dos, se encontraron con el sultán de Persia que cataba cazando tam- 
bién en aquellos parajes. Al verle llegar se apearon y se postraron en 
tierra para saludarle. Bl sultán les mandó levantar y se paró á exami- 
narlos con la mayor atención: su gallardía y su aire distinguido ]e lla- 
maron la atención y lee preguntó quiénes eran, y lo que hacían en 
aquellos sitios. Bl príncipe Bahaman le dijo:— Señor, somos hijos del 
último intendente de Vuestra Majestad, y vivimos en una quinta que 
mandó construir poco antes de morir. Como pensamos servir en los 
ejércitos de Vuestra Majestad cuando nuestra edad nos lo permita, nos 
ejercitamos en la caza combatiendo á las fieras, para aprender á com- 
batir mejor á los enemigos de Vuestra Majestad. Sin saber por qué, 
el sultán Eosru Shah se sintió atraído hacia aquellos jóvenes, y deseo- 
so de saber si su valor correspondía á lo que su presencia demostraba, 
les dijo que tendría gusto en ver como cazaban. Los príncipes, enton- 
ce», después de haber saludado y tomado la venía del sultán, monta- 
ron á caballo y se unieron á los otros cazadores que le acompañaban. 
No tardaron en presentarse un oso colosal y un león formidable, y 
lanzándose sin titubear el príncipe Bahaman sobre el león, y sobre el 
oso el príncipe Perviz después de una lucha encarnizada, en la que 
ambos hermanos dieron pruebas de un valor y de una destreza admi< 
rabie, las dos fieras quedaron muertas á los pies de los caballos con 
admiración y aplauso del sultán y de los cortesanos. 

Apenas acababan de expirar las dos fieras, cuando se presentaron 
una pantera y un leopardo, los cuales, atacados por los dos hermanos, 
no tardaron en yacer por tierra nwánimnn [Tlnntn. basta, exclamó 
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entonces el sultán, no quiero que sigáis cazando, porque si os dejara 
creo que bien pronto daríais fin con toda la casa de este bosquel 
Además que, después de lo que acabo de veros hacer, estimo vuestras , 
vidas en el más alto grado, y deseo que vuestro valor se emplee en 
combatir, no á las fieras de este bosque^ sino á los enemigos de mis 
Estados. Deseo veros en mi corte, añadió, y mañana que volveré á ca- 
zar á este mismo bosque, hallaos aquí, y me acompañaiéis.*Los prín 
cipes le dieron al sultán las más rendidas gracias por el distinguido 
honor que les hada, y se despidieron de él. Por la noche contaron á la 
princesa Panzada el encuentro que hablan tenido en la caza, y los de- 
seos que habla manifestado el sultán Kosru Shah de llevárselos á la 
corte, añadiendo que ellos, por su parte, no estaban muy decididos á 
seguirle y á separarse de ella. La princesa les contestó que, en efecto, 
el separarse de ellos sería una desgracia ,para ella, pero que no veía 
modo de evitarla, porque si bien la benevolencia que les había mos- 
trado el sultán podía serles muy ventajosa, el oponerse á su voluntad 
era sumamente peligroso, porque los soberanos no sufren con pacien- 
cia el que se contraríen sus caprichos; así, era de parecer que al día 
siguiente se encontrasen en el punto que les había indicado. Pero, es 
perad, añadió, vamos á consultar al pájaro Bulbuzar, y veremos lo que 
nos dice. La princesa Parizada y sus hermanos pasaron al salón en 
que estaba la jaula y aquella le dijo: - Pájaro pinto, el sultán Kosru 
Shah desea llevarse á la corte á mis hermanos, pero como nos quere- 
mos tanto, me temo que el acendrado cariño que nos tenemos no su- 
fra menoscabo con esta separación, y si hubiera algún medio de evi- 
tarla sin que el sultán se ofendiese, nos alegraríamos infinito el saber 
lo: ¿qué te parece, pajarito?— Bs necesario y conveniente que vuestrcs 
hermanos acompañen al sultán á la corte, respondió Bulbuzar. Bsta 
separación, lejos de entibiar vuestro cariño, lo aumentará, y todo re 
dundará en beneficio vuestro.— Al día siguiente los príncipes Baha 
man y Perviz se hallaron en el cazadero, y el sultán así que los vio ka 
preguntó si estaban dispuestos á s^uirle, á lo cual le respondieron 
que no tenían más voluntad que la suya, y que su único deseo era el 
complacerle. 

Bl sultán Kosru Shah, que había pasado toda lanoche pensando en 
los príncipes hada loe que se sentía atraído por tm afecto inoompren* 
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sible, y que habla yuelto á la cacería más bien por llevárselos consigo 
que por cazar, regresó á la ciudad mucho más temprano que lo acos- 
tumbrado, y entró en ella muy de día llevando á los dos jóvenes á su 
derecha é izquierda, no sin grande envidia de los cortesanos y sobre 
todo del gran visir, muy incomodado de verse así pospuesto. Los ha- 
bitantes de la ciudad, al ver pasar al sultán en medio de aquellos dos 
tan apuestos mancebos se preguntaban entre sí, quienes eran. -¡Ojalá 
tuviera nuestro sultán dos príncipes tan gallardos como estos dos jó- 
venes, decían los unos.— Bien pudiera tenerlos, respondían los otros, 
8i la sultana infeliz que está padeciendo há tanto tiempo no hubiera 
sido tan desgraciada en sus partos. 

Guando llegaron á palacio, el sultán, por tener el gusto de conversar 
más tiempo con ellos y enterarse si eran tan instruídoe como valien- 
tes, y si tenían tanto ingenio como valor, hizo que se sentaran á su 
mesa, y después del banquete los obsequió con un concierto vocal é 
instrumental, y luego con bailes y otros pasatiempos. Durante la co 
mida, le dijeron los príncipes: -Señor, estamos tan confusos de la 
honra que nos dispensa, que no sabemos como mostrarle nuestro agra- 
decimiento. Si alguno de los días que Vuestra Majestad va á caza por 
aquellos sitios en que hemos tenido la dicha de encontrarle^ se digna- 
se honramos viniendo á descansar á nuestra quinta algunos momen- 
tos, haríamos ver á Vuestra Majestad tres cosas maravillosas que qui- 
zás nunca haya visto, á pesar de su grandeza; todas ellas conquistadas 
por nuestra hermana Panzada. Bstás tres maravillas son, señor, un pa- 
jaró que habla, un árbol que canta, y un chorro de agua de oro que 
sube hasta las regiones del cielo. Bl sultán les contestó: —Acepto con 
mucho gusto el convite que me hacéis, y os prometo ir á descansar á 
vuestra casa dentro de tres días, no sólo por ver esas cosas maravillo- 
sas de que acabáis de hablarme, sino también, ya que me decís que 
tenéis una hermana que es la que las ha conquitado, por tener el 
placer de conocer y ver á esa heroína. 

Impaciente estuvo el sultán durante esos días, porque una inclina- 
ción irresistible le atraía hacia los príncipes. Estos, así que regresaron 
á su casa anunciaron á su hermana Parizada la próxima visita que el 
sultán había ofrecido hacerles.— Entese caso, dijo la princesa, es pre- 
ciso preparar algún pequeño banquete para obsequiarle. Bueno será. 
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añadió, qoa oonraltemoa al pájaio {rinto paza que mm diga qué pbto 
de gusto podranoa ofrecerle. 

La princeea fué en seguida á decir al pájaro hablador, qoa deliiando 
venir el saltan á hacerle ana visita, qaerrla saber qoé maDJareB le se- 
rian más agradables, paee deseaba ofrecerle, como era regalar, on ban- 
qaete. El pájaro le contestó: — ^Ama y señora mia» mandad á Toeatao 
cocinero qae prepare unes calabacines rellenos con perlas.— |IMo8 mlol 
exclamó la princesa, ¡calabacines con relleno con perlasl Fajazo^ tú no 
sabes b qae te dices. Ese es an relleno qae nanea se ha visto. Ade- 
más, ¿á dónde se han de encontrar todas las perlas qoe se neoesitaa 
para preparar un plato de esa naturaleza?— Yo sé perfectamente lo 
que digo, le replicó Bolbusar, 7 no os inquietéis por no tener todas lia 
perlas necesarias para hacer el relleno. Mañana antes qae salga el sol, 
id al parqoe con vuestro jardinero: contad siete árboles empelando 
por el que está al entrar, á la ixquierda del camino, 7 al llegar al sép- 
timo mandadle abrir un ho7o alrededor hasta qae se desoafaran las 
raices. Cuando el árbol descamado ha7a caído al suelo, veréis ana oaja 
de aloes chapeada con placas de oro. Tomadla, 7 dentro enoontearéia 
más perlas de las que se necesitan para el relleno. Haced lo qoe oa 
digo, 7 7a veréis como todo resulta en beneficio vuestro.— Llena de con- 
fiansa en las palabras del pájaro pinto, la princesa Pariíada, sin dedr 
nada á sus hermanos, se levantó mu7 de madrugada é hiio ooanto 
aquel le había dicho. El árbol ca7Ó al suelo 7, en efecto, aparedó la 
caja llena de perlas gruesas, redondas 7 hermosísimas cual nanea ha- 
bía visto. En seguida mandó venir al cocinero, el cual, al redbir la or- 
den de rellenar calabacines con perlas, ore7Ó que su ama haUa perdi- 
do el juicio; pero no se atrevió á replicar. Cogió la caja con las perlaa 
7 rellenó con ellas los calabacines. 

Mientras tanto, los principes Bahaman 7 Pervii hablan salido pan 
el apostadero á fin de recibir al sultán cuando llegase al casorio. A la 
hora acostumbrada llegó el sultán con toda su comitiva, 7 despaée de 
haber cazado durante algunas horas, acompañado por los principes, se 
dirigió á la quinta de estos á cu7a entrada salió á recibirle la prlnceaa 
TarisAda, la cual ee prosternó hasta el suelo, saludándole 7 dándole la 
bienvenida. El sultán le mandó levantarse 7 al ver su deslumbradora 
hermosura: --La hermana, le dijo, es digna, de sus hermanos, cayo 
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cumplido hizo Bonrojar el rostaro de la princesa y anmentar bu belle- 
za. Después de udob cuantos minutos de descanso y tomando un ligero 
refresco, el sultán quiso ver la casa y los jardines, y la princesa se en- 
cargó de hacerle los honores de ella. Grande fué la admiración del sul- 
tán al ver el chorro de agua de oro elevándose á una altura que no al- 
canzaba la vista, pero fué mayor todavía al acercarse al árbol cantor y 
oír su melodioso concierto. - ¿Bn dónde están los artistas que cantan 
tan admirablemente? exclamó; ¿están en el aire ó debajo de tierra? 
—Señor, le contestó la princesa, los cantores y músicos son las hojas de 
ese árbol que tenéis en frente. Acercaos un poco más á él y hallaréis la 
prueba de lo que os digo.— Después de haber admirado estos dos pro- 
digios, volvió á la casa y entró en el salón en que se hallaba preparada 
la mesa para el banquete y en donde la princesa había llevado la jau- 
la con el pájaro pinto. SI salón se hallaba lleno de ruiseñores, de jil- 
gueros, de mirlos, y de otras innumerables avecillas que acompañaban 
con sus respectivos cantos los trinos y gorjeos del pájaro enjaulado. 
Mucha fué la extrañeza del sultán al ver tanto pájaro reunido en aquel 
sitio.—Vienen á acompañar á mi esclavo y hacer coro á sus trinos, le 
dijo la princesa, señalándole el pájaro hablador: Bulbuzur, añadió, 
aquí está Su Majestad el sultán, salúdale como corresponde y dale la 
bienvenida. ~B1 pájaro cesó de cantar, y batiendo ligeramente las alas 
exclamó:— [Colme Dios de prosperidades al sultán Eosru Shah y pro- 
longue los días de su vidal ¡Sea su venida á esta casa un motivo de feli- 
cidad para él y para sus hijosl— Extático se quedó el sultán al oir ha- 
blar al pájaro de esta manera. 

—Pájaro admirable, le contestó, te doy las gracias por tus buenos de- 
seos. Te saludo yo también como al rey y al sultán, por tu hermosura 
y saber, de todos los pájaros del universo.— Y dirigiéndose á la prin- 
cesa, le dijo:— Hermosa joven, ¿quién os ha regalado, ó en dónde ó 
cómo habéis adquirido esas tres maravillas? No extraño que no echéis 
de menos la ciudad, ni la corte, y que prefierais vivir en esta quinta 
que es un verdadero paraíso.— Señor» le contestó la princesa, puesto 
que lo deseáis saber, os referiré después de comer en dónde y cómo he 
conquistado el pájaro hablador» el árbol del concierto y el agua de 
oro: mientras tanto os ruego que os dignéis aceptar un modesto ban- 
quete.— El sultán biso un ademán de aquiesoenoia, y se sentó á la 
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man no tojos del sitio en que esUte la janlrn oon el pájan^ d 
tinualM cantando, acompañado por todos sos eompañoiOBL 

Al segando servido presentaron al sultán el pialo oon los 
nes rellenos. Al verlos ezclamó:^Habéís adivinado ouál as nd plsb 
&vorito; — tomó uno, y al abrirlo se encontró oon que al sbübdo enft 
perlas finas. — ¡Qoé es esto! exclamó las pedas no se oomen, nwtiaii 
macho semejante relleno, — ^7 miró altematívamenla á loa psind^ 
como para pregantarles qaé significaba aqoello. Bl pAjno BéDnh 
cesó de cantar entonces, 7 también cesaron los demás pajariDoa^ 7 vd- 
viéndose bada el saltan le dijo con vos dan é inteUgihle: — Boilia 
Korsa, Vaestra Majestad encaentra extraño el qae le praasntsn vnia- 
lleno de perlas, 7 no encontró extraordinario el qae la saUaiia» Tasataa 
esposa diese á loz an perro, un gato 7 un troao de cama oonompU% 
7 cre7Ó fádlmente lo qae le dijeron. «Al oir estas palabras del p^^anb 
el saltan se estremedó 7 cambió de color. — Lo creí, raspondid^ P<*QBI 
las dos parteras qae la adstían me lo asegoraron 7 me preBantaran ka 
fetos. *Paee sabed qae os engañaron indignamente, le laplioó al pája- 
ro.— Esas dos parteras eran las hermanas de la saltara «ina, eoTidlossa 
de la saerte 7 grande» de sa hermana menor 7 de verse puapuealas 
á ella, qaisieron vengarse Abasando de vaestra credalidad, 7 amjaiido 
al canal á los príndpes, hij3s vaestros qae dio á los la aoltanai ks 
caalee habrían pereddo, como ellas lo han creído, d la Providendla no 
hubiera velado sobre ellos.— Al oir esto, el sultán se levantó aaoiado 
de la mesa.— ¡Y qué ha ddo de mis hlíosl exclamó aoeroándoaa á la 
jaula, ¿en dónde eetán? ¡dlmelo d lo satas, pájaro divinol— Abl loa ta- 
ñéis en vuestra presencia. Bl príndpe Babaman 7 d prfndpa Férvia 
son vuestros hijos, le respondió el pájaro, y la princesa Fáriaada ea 
vuestra hija, recogidos los tres por vuestro antiguo intendente que loa 
hi20 criar, los adoptó por hijos 7 los educó con e¿m€ro. Mandad pren- 
der á las hermanas de la sultana, 7 días os con&sarki su crimen tna 
veces repetido. 

Si las palabras del pájaro causaron admiradón al sultán, no foé me- 
nor la de los príndpes al saber que su padre era el sultán. Bste^ arre- 
batado de júbilo, exclamó: — Mi corazón me impulsa á creer que es 
derto lo que acabas de decirme; ahora comprendo esa indinadón irre- 
sistible que me atraía hada vosotros desde el momento que os vL |ffi- 

a 
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jos míos, añadió abriendo sus brazos, venid á que yo estreohe vuestros 
pechos contra el míol - Los tres principes se levantaron profunda- 
mente conmovidos, y se arrojaron en brazos del sult&n derramando 
los cuatro lágrimas de gozo y enternecimiento. — Hijos míos, dijo el 
sultán luego que se acabó la comida, marcho á hacer justicia y des- 
agraviar á vuestra madre y mañana volveré aquí con ella. [Disponeos 
para recibirlal — Inmediatamente montó á caballo y seguido por los 
cortesanos que lo acompañaban no menos sorprendidos y regocijados 
del suceso, así que llegó á la ciudad, sin entrar en palacio, se dirigió á 
la mezquita á cuya puerta vegetaba encerrada en su covacha la infeliz 
sultana: se apeó, y tomándole la mano la sacó él mismo de su encierro; 
luego hincando delante de ella la rodilla le pidió perdón por la injus 
ticia con que la había tratado, en presencia del inmenso gentío que se 
había reunido, el cual cuando llegó á saber lo que motivaba aquella 
escena prorrumpió en entusiastas vivas al sultán, á la sultana y á los 
principes. Mientras tanto, el sultán había dado orden al gran visir para 
que prendiese á las dos hermanas envidiosas, que se les formase en el 
acto la sumaria, y se las impusiese el castigo que sus crimenes mere- 
cían. El gran visir se dio prisa en ejecutar las órdenes recibidad; cuando 
se vieron presas, confesaron plenamente las subtituciones hechas y los 
infanticidios, y el consejo las condenó á ser descuartizadas vivas. Este 
terrible castigo fué ejecutado al día siguiente con aplauso del pueblo 
cuando supo la causa por qué se les imponía. 

La sultana fué conducida á palacio en medio de las aclamaciones de 
las innumerables gentes que acudían á verla, y al día siguiflate, el sul 
tan y ella acompañados por toda su corte, se trasladaron á la quinta en 
donde estaban esperando para recibirlos los dos príncipes y la prince- 
sa. — Ahí tenéis á vuestros hijos, dijo el sultán á su esposa, abrasadlos 
con la misma tetnura con que yo lo he hecho, porque son dignos de 
nuestro cariño. -Aun cuando la sultana estaba también creída que no 
había tenido hijos, no por eso dejó de conmoverse su corazón mater- 
nal á la vista de los príncipes, los cuales por su parte se sintieron tam 
bien enternecidos á la vista de su verdadera madre, porque en unos y 
otra la sangre hacía sentir su influencia. 

Después de un suntuoso banquete preparado por la princesa Pariza- 
da en el que tomaron parte todos los cortesanos que acompañaban al 



- 882 — 
Bult&n, volvieron á emprender todos reonidoB la »M»ftii* paim 1a oi^- 
tal. Loe prinoq>eB Bahaman y Pervis maiohaban ádeieolia é iaquinii 
del saltan, cayo rostro rebosaba satisfacción y alegría; dfliíAs venia k 
saltana llevando á sa lado á la princesa Pariíada cargada oüh la jaidí 
en qae iba sa esclavo el pájaro Balbaiar, el caal no oeaaba de outs 
de ana manera admirable, seguido y acompañado por todos loa p» 
jarillos de los bosqaee inmediatos, los cuales, posándoae solne kt 
aleros de los tejados de las casas, unían sos gorjeos dd oaato al pija 
ro pinto. 

Todos los habitantes de la dudad hablan salido fuera á zeoibiralsul- 
tán, y al vede acompañado de unos prindpes tan gallaidoay á lasnUfr 
na llevando á su lado á una princesa tan hennosa, promunpiemm en 
vivas entusiastas y adamadones frenéticas, sembrando de floreB jM 
arbustos las calles por donde debía pasar la comitiva. 

Bl sultán reconodó publicamente por hijos suyos y de la BaUaiia i 
los dos prindpes Bahaman y Pervis y á la princesa Pkiisada. Gen esta 
motivo hubo grandes ñestas y regod jos en Palado, en la dudad 7 en 
todo el reino. Bl sultán Kosru Shah vivió largos años muy fielii y cuan- 
do fadledó de viejo, subió al trono el príndpe Bahaman, d cual oedió 
una parte de sus Bstados á su querido hermano d prindpe Parvii. La 
princesa Parizada hiso un brillante casamiento con d rey de un Balado 
poderoso, vecino del imperio de Persa, y la dinastía de estas tres prinet 
pes se conserva todavía. Cuando la princesa Pariíada fallado agobiada 
por loa años, el pájaro Bulbuzar, del que no se había separado nonoai 
enmudedó y jamás volvió á oírsele hablar ni cantar. Bl chorro de agua 
de oro se agotó, y d árbol del concierto perdió todas sus hojas 7 se 
secó por completo. 

Así ñnalizó su historia maravillosa la sultana Gterenarda que habla 
tenido embelesado al sultán Ghabriar escuchando este prodigioso cuen- 
to. A la mañana eiguiente la sultana empezó á contarle otra historia 
maravillosa en los términos siguientes: 
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Historia del principe Zein Alasman y de las 

nueve estatuas 



Hubo en Bassora antiguamente an rey que llegó á atesorar riquesas 
inmeneas, no por medioB reprobados ni vejatorios á sus vasallos, que 
lo amaban por su bondad y justioia, sino por la buena administración 
y gobierno de sus Estados, y por su prudente economía. Amado, pues, 
de aquellos y bien quisto de los otros reyes sus vecinos, su felicidad 
habría sido completa si no la viera acibarada y amenguada por falta 
de un sucesor directo. A fin de obtenerle, dirigió fervientes oraciones 
al cielo, y sobre todo, dio cuantiosas limosüafi á los necesitados, soco 
rrió infortunios ocultos, y auxilió á innumerables familias indigentes; 
de modo que las oradones de todas estas personas socorridas, unidas 
á las suyas, llegaron al cielo, fueron escuchadas y despachadas favora- 
blemente. 

Cuando su esposa la reina dio á luz un robusto niño á quien pusie- 
ron por nombre Zein Alasman, esto es, OumplimmUo de ntís deseas, man- 
dó convocar el rey á todos los astrólogos del reino para que hiciesen el 
horóscopo del recién nacido; y de las observaciones y cálculos hechos 
por estos sabios, vino á sacarse en limpio que el principe viviría mu- 
chos años, que serla muy valiente y de ánimo esforzado, sabría sopor- 
tar con firmeza las desventuras y los reveses de fortuna que le sobre- 
vendrían. Bste horóscopo no le desagradó al rey que exclamó: —Puesto 
que mi hijo será de ánimo esforzado, sabrá soportar noblemente los 
infortunios que le sobrevengan; es muy conveniente el que los prínci- 
pes sufran alguna desgracia, porque en la adversidad su virtud se acri- 
sola, y aprenden á gobernarse á ai mismos, y á gobernar mejor su rei- 
no. Bse horóscopo no me disgusta. Hizo ricos presentes á los astrólogos 
que se retiraron muy contentos y satisfechos de la generosidad del so- 
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berano, y éste se dedicó desde luego á oriar al prlndpe oon él majar 
esmero, y cuando llegó á la edad competente biso darle la adaoadiAní 
más completa, asi fíeica como moralmente. 

Antes que el principe llegase á una edad proyecta, viéndose él ny 
acometido por una grave enfermedad, y conociendo que ae acercaba d 
fin de BUS días, hiio venir á su hijo, y en las diferentes ocmf eiendas 
que tuvo con él, le encargó muy particularmente que gobemaee bq 
pueblo de manera á ser más amado que temido, que no diese oido á 
los aduladores que con sus lisonjas corrompen el corazón de los 'gxln 
cipes; que administrase á todos imparoial justicia, que fuese mny mi- 
rado asi en los castigos como en los premios, no dejándoee aliudnai 
por engañosas apariencias, ni dando entero crédito á los cortesanos 
que saben disfrazar los hechos de tal modo, que consigaen nmohas 
veces hacer colmar de beneficios á los necios malvados, y aliopeUar y 
desatender al hombre meritorio é inocente. 

Luego que murió este buen rey, cuyo fallecimiento causó un ddor ge 
neral en todo el reino, terminadas las ceremonias fúnebres, el joven piüi- 
cipe Zein Alesman subió al trono; pero en vez de seguir los sabios ooor 
sejos que su padre habla dado, embriagado con los homenajes 7 ffEan- 
dezas del poder soberano, se entregó con el Ímpetu de la juventud que 
no conoce ningún freno á todos los goces de la vida, abandonando el 
gobierno del Estado á otros jóvenes inexpertos que cometían toda oíase 
de tropelías, dando lugar con semejante conducta á que se alzase un 
clamoreo general en todo el reino: y como era naturalmente gen e ros o 
y espléndido, no tardó en agotar las grandes riquezas que su padre le 
dejó, y se encontró con su tesoro completamente vacío. 

Felizmente para él, su madre que era una princesa muy prudente 7 
discreta, al ver el peligro que su hijo corría, consiguió con las observar 
clones que le hizo y consejos que le dio, el que Zein abriese, al fin» los 
ojos, conociese el riesgo en que se hallaba de perder la corona por una 
sublevación general, y cambiase completamente de vida. Bl joven rey 
reconoció sus errores, trató de ponerles remedio: entregó las riendas 
del gobierno á hombres ancianos, de probidad notoria y experiendaí 
cesó en las prodigalidades y en su desenfreno, y pudo conjurarse la 
tormenta. Los grandes esfuerzos de voluntad que había hecho para 
realizar todos estos cambios, le causaron una melancolía tan profunda 
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que Dada podía dietraerle de ella. Una noche, en que, rendido de fati- 
ga por aa ejercicio violento que había hecho se hallaba profundamen- 
te dormido, se le apareció un anciano venerable, y acercándose á él, 
le dijo:— ¡Oh, Zein I ten entendido que no hay desventura, por gran- 
de que sea, en esta vida, para la que no se encuentre algún consuelo, 
que al pesar le sucede la alegría, como á la calma le sigue la tormen- 
ta. Si quieres poner pronto remedio á tu desconsuelo, levántate, mar- 
cha al Cairo, y en esa ciudad encontrarás quien te remedie. Cuando 
Zein se despertó se acordó del sueño ó visión que había tenido, y se 
lo refirió á su madre, manifestánáole su intención de ir al Cairo, 
según el anciano le había dicho. Su madre se echó á reír, y trató 
de disuadirle de la idea de emprender un viaje tan largo sin más 
objeto ni motivo que la ilusión fantástica de un sueño; pero, á pesar 
de sus reflexiones, Zein insistió en la idea de emprender su viaje á 
Egipto.— Mis maestros me han referido, le dijo, numerosas anécdotas 
de BueñoB misteriosos que eran avisos del cielo, y el anciano que se 
me ha aparecido tenia un aspecto divino y majestuoso, semejante á 
aquel con que nos representan á nuestro gran Profeta, y según la con- 
fianza que me ha inspirado, estoy casi dispuesto á creer que era él 
mismo. 

Hechos los preparativos de su viaje y entregando á su madre el go- 
bierno del reino, salió disfrazado de palacio sin comunicar á nadie su 
partida, y llegó con felicidad á la gran dudad del Cairo que es una de 
las maravillas de Egipto. Se apeó á la puerta de una mezquita, y se en- 
tró en ella á dar gracias á Dios por haberle permitido llegar al fin de 
su viaje sano y salvo. Abromado por el cansando y el calor se quedó 
profundamente dormido, y durante su sueño volvió á aparecerse el 
mismo anciano, d cual con aspecto risueño y voz halagüeña le dijo: — 
Hijo mío, estoy muy contento contigo y muy satisfecho de tu obe- 
diencia. Te he hecho emprender este viaje penoso y arriesgado, sólo 
con el fin de probarte. He visto que eres animoso, y que mbreces que 
te haga el príncipe más rico y dichoso de la tierra. Vuélvete á Bassora, 
y en tu mismo palacio encontrarás más riquezas que las que ningún 
soberano haya posddo. Al despertarse y acordarse de la visión [que 
acababa de tener, Zein exclamó:— Ya veo que he ddo demasiado ne* 
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cío y orédolo en dar asenso á un saeño qae no era más qii6 di efecto 
de mi imaginación preocupada, que ese anciano que yo creía eer nada 
menos que nuestro Profeta no es más que una ilusión fantástica» una 
alucinación de mis sentidos. Volvámonos á Bassora antee qae mi au- 
sencia sea conocida, porque nada tengo que hacer aquí en E^pto, y ai 
mis vasallos llegasen á saber por qué he emprendido este yÍB¡9 tonto^ 
serla objeto de risa para todos elloe« 

Bn seguida montó á caballo y se dirigió á su reino por el mlenrio oa 
mino por donde había venido. Cuando llegó á Bassoray refixió á en ma- 
dre el segundo sueño que había tenido, mostrándose muy arrepentido 
y pesaroso de haber hecho un viaje tan infructuoso y de haber ddo 
tan crédulo. Al verle tan afligido, la reina trató de consolarle.— No te 
abatas ni apesadumbres por eso, hijo mío, le d^ o, que si Dios qniece que 
seas dichoso y rico, ya lo serás por otros medios. Sé morigerado, renun- 
cia á esos deleites frivolos y perniciosos que corrompen el ooraión y 
enervan el espíritu, y dedícate á labrar la felicidad de tus vasallos, y con 
la de éstos la tuya al mismo tiempo. Bl joven rey of redó hacerlo aaf, 
y ser más dócil á los consejos de su madre y de loe . sabios visires y 
hombres de experiencia en el manejo de los manejos públicos, y se re- 
tiró á su aposento. Tres días después de su regreso, volvió á apazeoér- 
sele por tercera vez el mismo anciano y le dijo:— ¡Animoso Zein Alas* 
maní llegó, por ñn, el tiempo de tu dicha. Levántate, toma una anda^ 
vete al cuarto que ocupaba con preferencia tu padre, remueve él pa- 
vimento y hallarás lo que deseas. 

Bn cuanto se despertó, vistiéndose apresuradamente, se fué á ver á 
su madre á la que contó la nueva visión que acababa de tener.— Bn 
verdad, le dijo la reina riéndose á carcajadas, después de haberle oído, 
que ese viejo es bien machaca y te ha tomado por su cuenta para di- 
vertirse contigo. ¿No te basta que te haya engafiado dos veoes, que 
aun quieres dar crédito á sus trapacerías?— Sin tener gran fe en lo 
que me ha dicho, le contestó Zein, por vía de pasatiempo me entre- 
tendré en registrar el cuarto de mi padre, y ya veremos. A fe mía, le 
replicó su madre, que eso bien puedes hacer porque no ofrece tantos 
inconvenientes ni peligros como el viaje á Bgipto. Provisto de una 
piqueta que mandó traer al jardinero, Zein se fué al gabinete de su 
difunto padre y empezó á levantar las baldosas de mármol del pavi 
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mentó. Ya iba á dejar la obra cansado de no encontrar más que arga- 
masa y tierra, cuando al levantar una de ellas descubrió otra piedra 
de mármol; se apresuró á removerla y halló debajo una trampa de 
bronce cerrada con un candado de acero, y sellada con varios sellos. 
Palpitando de emoción con aquel descubrimiento, sin pararse á refle- 
xionar en dónde encontraría la llave para abrir el candado, lo rompió 
con la piqueta lo mismo que los sellos, y levantó, no sin trabajo, la 
piedra; pero en vez de encontrarse con el tesoro que él se ñguraba, se 
encontró con una escalera. Inmediatamente encendió una bujía, y ba- 
jando por la escalera cuyos escalones eran de mármol blanco bruñido, 
llegó hasta una puerta que encontró también cerrada. Volvió á subir 
al aposento, cogió la piqueta, y con su ayuda consiguió desquiciar y 
abrir la puerta, entrando por fío, en un salón muy espacioso cuyas 
paredes y techo eran de cristal de roca, y el piso de porcelana de Chi- 
na. En sus cuatro ángulos había otros tantos estrados sobre los que se 
hallaban colocados en cada uno de ellos cincuenta urnas de pórfido, 
que por su forma, Zein se imaginó que contendrían vino. Destapó una 
de ellas, aplicó la luz, y en vez de aquel líquido vio que estaba llena 
de monedas de oro. Fué destapando las demás, y en unas halló ze- 
quíes, en otras diamantes, perlas, esmeraldas y rubíes. Absorto y ad- 
mirado, exclamó:— |Dios mío! ¡Cómo pudo reunir mi padre riquezas 
tan inmensasl Sin acabar de examinar todas las urnas, volvió á subir 
al gabinete y se fué corriendo al cuaito de su madre á la que refirió el 
hallazgo que había hecho. La reina no menos asombrada que su hijo 
se dirigió con él al salón subterráneo, y después de haber registrado 
todas las urnas de pórfido descubrieron una muy pequeña hecha de 
un solo topacio en la que encontraron una llave de oro. Examinando 
más atentamente las paredes del salón descubrieron una puerta muy 
disimulada que abrieron con aquella llave y entraron en otro aposen- 
to en donde había nueve pedestales de oro macizo y sobre ocho de es- 
tos pedestales otras tantas estatuas formadas con diamantes de un 
grandor extraordinario que despedían unos resplandores que dcHlum- 
braban la vista. Sobre el noveno pedestal vacío había un trozo de raso 
blanco en que se leían estas misteriosas palabras escritas con letras 
de oro: {Hijo mío muy qneridol mucho trabajo me ha costado el ad- 
quirir las ooho estatuas, cuyo valor es inmenso; pero por grande que 
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este sea, el de 1a novena estatua aobrepaja ella sola al de mil ortahm 
como estas reanidas. Si quieres poseerla vete al Cairo, buaoa á un an- 
tiguo esclavo mió llamado Mohareo, dile quién eres y ¿1 te indioaiá la 
medios de adquirir esa maravillosa estatua, cuya poeedón obtendiái 
con la ayuda de Dios, y ella completará tu dicha. 

Después de haber leído este escrito, el rey Zein nopeofló másqueen 
ponerse en camino para ir á buscar la estatua portentosa. Y en elaotn^ 
después de haber encargado á su madre el gobierno del reino en unidn 
con los visires, emprendió su marcha para el Cairo, aoompafiedb eeta 
vez por un brillante séquito y bien provisto de dinero. Luego que Oe 
gó sin ningún mal tropiezo, preguntó por Mohareo, y oomo éoto en 
una persona muy rica y muy conocida, al momento le indieeion la 
suntuosa casa en que vivía. Zein se dio á conocer y le dijo ooál en el 
objeto de su viaje y su visita. Guando el antiguo esclavo de sa padre 
supo quién era, se arrojó á los pies de Zein y le ^í jo que estaba dis- 
puesto á servirle de guía y acompañarle al sitio en que estaba la eflta> 
tua prometida; pero que le advertía que esta empresa no estaba exenta 
de peligros.— Bstoy dispuesto á arrostrarlos, sean loe que quieran» le 
contestó el príncipe, y deseo que cuanto antes nos pongamos en cami- 
no. Así lo hicieron al día siguiente y después de unos días de oamino 
llegaron á un monte muy frondoso, y echando pie á tierra, mandó 
Moharec á los numerosos esclavos que los acompañaban que per.nane- 
ciesen allí hasta que ellos volvieran, y el príncipe y él continuaron oa- 
minando hasta las orillas de un inmenso lago. Moharec trazó en el suelo 
unos cuantos signos cabalísticos y dio tres silbidos; al tercero salió dd 
fondo de las aguas una embarcación conducida por un remero bien 
extraño: de medio cuerpo arriba representaba un elefante colosal oon 
una desmesurada trompa y acerados colmillos, y el restj del cuerpo 
se asemejaba al de un tigre. El barquichuelo era de sándalo rojo subi- 
do, con un mástil de ámbar transparente, en cuya purta ondeaba una 
bandera de raso azul celeste en la que se distinguían escritos con. le- 
tras de oro ribeteadas de perlas, ciertos signos y jeroglíficos nada in 
teligibles para los profanos. 

Mientras que la barquilla se acercaba:— No temáis nada, le di jo 
Moharec al príncipe, solo os recomiendo que guardéis el más profundo 
silencio v no profiráis la menor palabra durante la travesía porqne t 
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la primera que digáie el barco y el barquero se hundirán en el lago, y 
todos pereceremos. Acercóse el esquife al sitio en que estaban Zein y 
Moharec, y tomándolos el barquero elefante con su trompa los trasladó 
á bordo, y poco después los volvió á poner en tierra á la orilla opuesta. 
—Ahora ya podemos hablar, dijo Moharec: nos hallamos en los do- 
minios del rey de los Genios que habita en ese palacio que veis enfren- 
te y al que vamos á dirigimos; observad mientras tanto el terreno que 
vamos pisando, y veréis que es un verdadero paraíso, la copia fiel, tal 
vez de aquel en que Dios colocó á nuestros primeros padres, Adán y 
Eva. Zein fijó su atención en todo lo que le rodeaba, y vio, en efecto, 
flores y plantas raras, árboles cargados de frutas que le eran descono- 
cidas, y miles de pájaros de todas especies que formaban un concierto 
delicioso con sus trinos y recreaban la vista con la brillantez de los 
colores y visos de sus plumajes distintos. 

Llegaron en esto á cierta distancia del palacio cuyas paredes eran 
de oro finísimo, cuajadas de esmeraldas y rubíes. Este suntuoso edi- 
ficio estaba sombreado por árboles de una altura prodigiosa que em- 
balsamaban el aire con los aromas que despedían. Un foso lleno de 
agua cristalina, en la que se veían juguetear una infinidad de pececiiloa 
de colores vivos, lamían las paredes del edificio, á cuya entrada había 
un puente levadizo formado por una sola concha de un marisco coló 
sal y apostada una guardia compuesta de Genios inferiores i^rmados 
todos con lanzas y mazas de acero bruñido. — No pasemos más ade- 
lante, dijo Moharec al príncipe, sino queremos ser muertos por esos 
Genios, y dispongámonos á recibir al rey de ellos. Al mismo tiempo 
sacó dos alfombrillas que llevaba debajo del brazo en un talego, y las 
extendió en el suelo; luego se pasó una tira de raso amarillo por la 
cintura y otra cruzada por los hombros y el pecho, dando otras tiras 
iguales á Zein para que se las pusiese de la misma manera. Colocó á 
los bordes de las alfombrillas diferentes joyas intercaladas con almiz- 
cle y ámbar, y sentándose en el centro de una de las alfombrillas, é 
indicando al príncipe que se sentase sobre la otra:— Hagamos los con- 
juros, dijo, para que venga el rey de los Genios. Tan luego como em- 
pezó á recitar los ensalmos y conjuros cabalísticos, se obscureció el sol, 
tembló la tierra, hubo truenos y relámpagos, y se levantó un fuerte 
torbellino. ~-No os asustéis, le dijo Moharec al príncipe, que todo va 
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bien: ahora yeremoa de qué talante y bajo qué fonim m 
soberano. En cnanto ee aparezca 00 leyantaréiB. pero sin OBÜr dal en- 
tro del tapiz porque os costaría la vida, 7 le manifeataréis meatao de- 
seo. Disipados todos estos terribles preliminares, salió, da ontie oda 
nube un anciano respetable, pero con semblante lisoeño. Luego qu 
Zein le vio se levantó, hincó la rodilla en tíenra 7 le dijo: — Fodamo 
señor, re7 7 soberano de los Gtonioe, 70 807 el principe Zein ai— wj^w^ 
de 0070 padre fuisteis protector 7 amigo, 7 vengo á suplioaioa quains 
deis la estatna que falta en el noveno pedestal que está vaefo. KL pifa- 
cipe de los Grenios le contestó sonrióndoee: -¡Oh hijo miol mmabai 
tu padre, en efecto, 7 cada ves que venia á verme en eoe sitio la x^gfr 
laba una de las ocho estatuas que has visto; 7 7ofolquiien mmndéqaa 
escribiera lo que has encontrado sobre el pedestal vado. La piomaU 
que velaría sobre tí, 7 te protegerla, 7 que por último te daila lanova* 
na estatua que vienes á pedirme, la cual es más predosa que todaalis 
otras ocho reunidas. Cumpliré la promesa que hice á ta podze; pen 
aun cuando no se lo hubiera prometido lo mismo te lo oonoedniai 
porque e8to7 contento contigo por tu docilidad 7 obedienda á lo qaa 
te prescribí, pues 70 S07 el que se te ha apareddo en soeñoa. Sin em- 
bargo, antes de entregarte esta estatua, es preciso que me prometáis 
bajo juramento, el traerme á mis dominios la joven más hermosa da 
quince añus, que reúna á su hermosura una castidad 7 puiesa pecfeo- 
ta en obras 7 en pensamientos, 7 que te guardes bien de mirada eoa 
deseos lascivos.— Señor, le contestó Zein Alasman, dispuesto estoj á 
prestar el juramento que me pedia; pero aun suponiendo que esa tsa 
dichoso que pueda encontrar ese Fénix femenino, que reúna á sa her- 
mosura sin igual una pureza perfecta, ¿cómo podré 70 conooedof — 
Cierto es, le dijo el re7 de los Genios sonriéndose, que es difidl la 
empresa, porque te engañarían las apariencias, 7 el adquirir ese oono- 
cimiento no está al alcance de los mortales hijos de Eva; pero 70 te 
a7udaré. 

V07 á darte un espejo 7 por su medio te será fácil el saber d las 
jóvenes hermosas de quince años, que veas, reúnen á su hernaosara 
una pureza perfecta en obras 7 en deseos. Toma, añadió entregándole 
el misterioso espejo, cuando ha7as encontrado una joven de qidiioe 
años de una hermosura sin tacha ni el menor defecto, mira d eq^ego 
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y verás reproducida en él su imagen. Si posee la cualidad que exijOj 
el espejo se mantendrá limpio y terso, pero si esta cualidad le falta, se 
empañará y obscurecerá al momento. — Por último, volviendo á reco- 
mendarle el cumplimiento del juramento que el principe Zein había 
hecho, lo despidió, y él y su compañero Moharec fueron conducidos á 
la otra orilla del lago por el elefante barquero. Reunidos á su comitiva 
regresaron al Cairo en donde empezaron á practicar las diligencias 
oportunas para encontrar á la joven de quince abriles, según y confor- 
me el Genio la exigía. Muchísimas pasaron, de todas las clases de la 
sociedad, por el crisol del espejo, pero ninguna salió ilesa. Entonces 
determinaron Zein y Moharec el trasladarse á Bagdad, en donde creían 
poder hallar más fácilmente el Fénix de las mujeres. Bl príncipe Zein 
alquiló una casa suntuosamente puesta, y éinpezó á dar convites y ñes- 
tas por adquirir por este medio más extensas relaciones en la sociedadi 
y poder encontrar lo que buscaba con tanto anhelo. Muchísimas fue- 
ron las beldades de quince años de la corte y del pueblo con las que 
hizo la prueba, pero el espejo se empañaba siempre, más ó me- 
nos. 

No lejos del palacio en que vivía, se hallaba la mezquita del barrio, 
cuyo imán, llamado Bubekir, era en hombre envidioso de la prosperi- 
dad ajena, que aborrecía á los ricos, sólo porque él no lo era. Oyó ha- 
blar de la esplendidez con que Zein vivía y esto le bastó para que un 
día, después de recitar las oraciones, se expresase en términos injurio- 
sos contra el príncipe y le presentase á los ojos de los asistentes al rezo 
como un extranjero sospechoso, amonestándoles para que se avisase al 
kalifa antes de que él llegase á saberlo y los castigase á todos por no 
haberle prevenido; á cuya amonestación le contestaron algunos devo- 
tos diciéndole que el avisar al kalifa era un asunto propio de su in- 
cumbencia. 

Moharec, que había asistido á las oraciones y había oído la amones- 
tación del imán, tan luego como volvió á casa tomó una bolsa con qui- 
nientos zequíes y algunas ricas telas, y fué con un esclavo á casa del 
imán, que se hallaba ocupado en aquel momento en redactar una carta 
contra Zein que pensaba enviar al Comendador de los Creyentes. Inte- 
rrumpido Bubekir en esta, para él tan agradable tarea, le preguntó á 
Moharec con tono desabrido qué se le ofrecía.— Doctor, le contestó 



-* 89i — 
aqaél con voz almibarada, present&ndole al mismo tiempo Is boln ooo 
los quinientos zeqoies j las telas, vengo de parte del príncipe Zeln 
Alasman, vuestro vecino, á ofreceros en su nombre esta peqnefia mués 
tra del grande aprecio en que os tiene por vuestra dencia, sintiendo 
no haber tenido antes conocimiento de vuestro mérito, encargándome 
os diga que desea conoceros de m¿s cerca, y os ruega que lo honréis 
sentándoos á su mesa.— Enajenado de gozo Bubekir con aquél regalo 
tan magnifico, le contestó diciendo:— Oa ruego, mi buen sefios; qña 
tengáis la bondad de disculparme con el príncipe por mi falta de aten- 
ción en no haber ido á verle todavía j ofrecerle mis reepetoe, como te- 
nía intención de hacerlo, si mis ocupaciones no me lo hubieran impedi- 
do. Espero poder reparar mañana mi falten y mientras tanto, 00 enpli- 
co que le presentéis mi rendido acatamiento.— Al día siguiente, des- 
pués de la oración:— Hermanos, dijo á los asistentes, ayer 00 haUé 
de un extranjero, que vive en nuestro barrio, en términos pooo lieon- 
jeroB: ya sabéis que todos tenemos nuestros enemigos. Hoy mqor in- 
formado que no lo había sido por aquellos que sin dudasen enemigos 
del principe, os digo que ese extranjero es un principe joven, dotado 
de las más revelantes prendas y digno de todos nuestros respetos.— • Lue- 
go que volvió á su casa se puso un traje de ceremonia y se fué á vid- 
tar al príncipe Zein, el cual, prevenido por Moharec que le refirió lo 
ocurrido, recibió al imán con el mayor agrado, repitiendo su convite 
de acompañarle á la mesa. Durante la conversación, Bubekir preguntó 
al principe si pensaba permanecer en Bagdad mucho tiempo. — ^Nada 
más que el necesario para encontrar una joven hermosa de quince 
años, le contestó Zein, que á su hermosura reúna uda verdadera pu 
reza de alma y cuerpo. — Después de haberle escuchado atentamente, 
el imán guardó por un momento un silencio reñexivo, y luego le 
contestó: -Bascáis verdaderamente uu Fénix, rara avis, y mucho me 
temería que todas vuestras pesquisas resultasen infructuosas si no cono- 
ciera yo á la hija de un antiguo gran visir retirado de la corte que vive 
en el campo exclusivamente dedicado á la educación de una hija 
única que tiene, la cual se halla precisamente ahora en el tercer lus* 
tro de su vida. Su hermosura es deslumbradora, y su vritud á toda 
prueba. 
Si queréis iré á pedírsela en vuestro nombre á su padre; y úo dudo 
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que os la conceda y se considere muy honrado en tener por yerno á 
un principe como vos. — Poco á poco, amigo doctor, le contestó Zein, 
no quiero que vayan las cosas tan de prisa. No es decir eso que no 
aceptaré á esa joven, si reúne las cualidades que yo deseo que tenga. 
En cuanto á su hermosura, la doy por supuesta, pues basta que vos 
me lo aseguréis para que crea en ella; pero en cnanto á su castidad de 
obra y de pensamiento, ¿qué garantía me dais de ella? — ¿Qué garan< 
tía queréis? le preguntó el imán.— Mo bastará sólo el verla cara á cara, 
le contestó Zein, para quedar satisfecho.— ¿Tan buen fisonomista sois? 
replicó el imán sonriéndose; pues bien, en ese caso, puesto que el ver- 
la os basta, si queréis tomaros la pena de venir conmigo, os conduciré 
á casa del visir, y le rogaré que os permita ver su hija en su pre- 
sencia. 

Al día siguiente Bubekir acompañó al príncipe Zein á casa del anti- 
guo gran visir á quien el imán había prevenido y hablado sobre el 
objeto de la visita del príncipe. Despuéd de los cumplimientos de cos- 
tumbre y de haberle ofrecido una ligera colación, el visir envió á lla- 
mar á su hija y le mandó que se quitara el velo, lo cual hizo la joven 
con modestia, dejando ver un rostro virginal cubierto de pudor y de 
una hermosura sorprendente, cual nunca había visto el joven rey de 
Bassora. Gomo ya tenía el espejo delator prevenido, dirigió la vista á 
él, y lo vio más terso y limpio que nunca lo había visto. 

En seguida se la pidió á su padre en casamiento, y habiéndosela éste 
otorgado, en aquel mismo día se hicieron los contratos. El ex gran vi- 
sir acompañó al príncipe Zein á su casa en donde éste le obsequió con 
un suntuoso banquete, y envió á su hija ricos presentes en joyas y te- 
las. Al día siguiente hizo todos los preparativos de marcha y se puso 
en camino hacia los dominios del rey de los Genios, y como la hermo- 
sura de la joven esposa le había causado una impresión muy viva, en 
términos que hasta le daban tentaciones de conducirla á Bassora, y ser 
real y verdaderamente su marido, á ña de que los deseos de poseerla 
no se le avivasen y pudiese cumplir el juramento que había hecho, no 
quiso volver á verla, y dispuso que caminase encerrada en una litera. 
— ¿En dónde está mi esposo? preguntaba la joven; ¿cuándo llegamos 
á sus dominios?— Mohareo, que era el que cuidaba de ella, le respon- 
dio al fin, cuando llegaron á la orilla del lago: —Señora, aunque me 
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sea bien doloioeo el deciioelo, preciso ee qae sepáis que el prfnripa 
Zein no se ha oasado con vos más que con el objeto de sepanrae de 
vuestro padre j entregaros al rey de los (Genios que habla exigido que 
le trajese una joven de vuestras prendas.— lAy infelix de mil eacdAmó 
la joven llorando amargamente al oir semejante notida. Y á la vwdad 
que el caso no era para menos.— ¡Qué suerte va á ser la mía» sepuada 
de mi familia, en un país desconocido, y en poder de un Geniol |Ia 
muerte me hubiera sido mil veces preferiblel— Sin prestar ddoB á mis 
justos lamentos, entraron en los dominios encantados del rey de los 
Genios que no tardó en aparecerse. Después de haber mirado laigo 
rato á la joven, á la que las lágrimas y la emoción embeHedan, ae di- 
rigió á Zein y le dijo:— (Príncipe Zein, hijo de mi amigo el rey de Bu- 
soral estoy contento contigo, á pesar de que no nos has cumplido ente- 
ramente con lo que me ofreciste bajo juramento, puesto que has de- 
seado poseer á esta joven pero hadándome cargo de la fragilidad hu- 
mana demasiado débil para resistir á tu edad á las paáones violantiB, 
te perdono porque has sabido contener tus deseos. Vuélvate á ta pa- 
lacio de Bassora, baja al salón de las estatuas, y en él hallaráB la no" 
vena estatua que te he ofrecido. Voy á mandar á mis genios que ta la 
lleven. --Dicho esto desapareció llevándose consigo á su palado al* 
Fénix de las mujeres,— esto es, á la joven traída por Zeim. 

No sin gran pesar en el corazón por separarse de una joven tan per 
f acta, el príncipe se volvió á Bassora y refirió á su madre todo lo que 
le había sucedido desde su partida, y por último la entrega hedha al 
rey de los Genios de la joven hermosa y sin tacha, y la promesa da 
aquél de que encontraría en el subterráneo la novena estatua que le 
había prometido. No bien hubo oído esto la reina, que ezdamó:— •¡Va- 
mos, vamos á ver á esa maravillosa estatua que debe ser magnífica y 
sorprendentel— y acompañada por su hijo bajaron al subterMneo. 
Guando entraron en el salón de las estatuas vieron que, el noveno pe* 
destal estaba ocupado por otra estatua, pero no de oro, diamantesi ni 
rubíes como la reina y Zein se esperaban que fuese, sino de... carne y 
hueso. Se acercaron á ella, y la estatua, quitándose el velo, apareció á 
los ojos de Zein su propia esposa, la^hija del gran visir que haUa en- 
tregado al rey de los Genios. 
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La madre y el hijo dieron un grito de admiración y sorpresa, y la 
estatua, dirigiéndose á Zein Alasman. le dijo:— Principe, os admira y 
sorprende al encontrarme en este sitio en donde esperabais hallar una 
joya de grandísimo valor, y mucho mayor mérito; y al verme os arre- 
pentís de haberme dado tanta pena y mostrado tanto afán por adquirir 
una cosa de tan escaso mérito, y esperábai recibir mayor recompen- 
sa...— ¡No, señora, nol le interrumpió Zein con vehemencia. Bl cielo 
me es testigo de la violencia que me he hecho para no quebrantar mi 
juramento, y de las tentaciones que he tenido para conservaros á mi 
lado faltando á la palabra que di al rey de los Genios. Por mucho va- 
lor que tenga una estatua de diamantes, no se puede comparar con el 
vuestro. Yo os amo por vuestra hermosura, os amo por vuestra virtud 
más que á todas las estatuas de rubíes y perlas, más que á todas las 
riquezas del mundo, y no os cambiarla por ellas. 

Un gran trueno que se oyó hizo conmover el pavimento, y la reina 
estuvo á punto de desmayarse, pero se repuso del susto al ver apare- 
cer al rey de los Genios en forma de un anciano de porte majestuoso y 
semblante risueño.— Señora, dijo dirigiéndose á la reina, amo y pro- 
tejo á vuestro hijo. He querido probarle, y ver si á su edad lograba re- 
frenar sus pasiones violentas. Sé que la hermosura y el candor de esta 
joven le inspiraron un amor vehemente, y que deseó poseerla, faltando 
en parte á la promesa que me había hecho; pero también sé que la 
fragilidad es inherente á la humana naturaleza, y lejos de darme por 
ofendido de este deseo, alabo su continencia. He ahi la novena estatua 
que le había ofrecido y que yo le tenía destinada, que es de mayor va- 
lor que las de diamantes y perlas. Amala, Zein, añadió dirigiéndose al 
príncipe, vive feliz con esta joven que es tu esposa; ámala como se me- 
rece; y si quieres que se mantenga pura y ñel, ámala constante y ex- 
clusivamente, y yo te respondo de su ñdelidad. Ten entendido que el 
que pusee una mujer hermosa y joven, casta y fiel, posee un Fénix; 
porque una mujer que reúne tales cualidades, es una joya de un valor 
tan inestimable, que no tiene precio. — Dichas estas palabras, el rey de 
los Genios desapareció. Zein Alasman hizo celebrar sus bodas con 
grandes regocijos, vivió muy feliz con su esposa, y sus descendientes 
reinaron en Bassora durante muchos siglop. 
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No bien la sultana Gerénarda hubo terminado la histovift de Zein 
Alasman, como no amanecía todavía, empezó á contar otra historia no 
menos maravillosa en los siguientes términos: 



Historia de la prinoesa Guiñara del Kar 
madre del principe Beder 



A uno de los antiguos y poderosos rejee de Persia á quienes por lo 
dilatado de su imperio, y por los numerosos príncipes tributarios que 
le reconocían como soberano y le rendían homenaje, llamaban-— -Bey 
de Reyes, - le presentaron un día una esclava de una hermosura tan 
extraordinaria, y de un tipo tan particular, que, después de haberla 
comprado por la enorme suma de doce mil talentos, se casó con ella. 
Esta joven singular permaneció muda durante muchos meses, pero 
como el rey estaba cada día más enamorado de ella, y se mostraba 
siempre afanoso por complacerla, al fin, cuando ella conoció que iba á 
ser madre, agradecida al cariño del rey y á sus esmeradas atenciones, 
se decidió á romper el silencio que hasta entonces había guardado, y 
anunció á su real esposo su próximo alumbramiento; noticia que ool« 
mó á éste de un júbilo indecible, y que fué celebrado con públicos re* 
gocijos, grandes dádivas y rogativas solemnes para pedir á Dios que lo 
que la reina hubiese de dar á luz, fuese un principe, porque el rey no 
tenia hijos varones. Las grandes limosnas hechas y las oraciones diri* 
gidas al cielo fueron aceptas al Altísimo, y la reina dio á luz un prín- 
cipe hermosísimo á quien pusieron por nombre Beder, que significa 
en órabe Luna llena. 

Luego que se acabaron las ñestas y regocijos que hubo en todo él 
imperio con motivo del nacimiento de este príncipe, y qtie la reina se 
repuBo de su alumbramiento, le dijo al rey un día:— Señor, si este 
príncipe no hubiera venido al mundo, ao hubierais oído nunca d eco 
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de mi voz, porque estaba resuelta, no sólo ¿ permanecer muda toda 
mi vida, eiao á dejarme morir de pena más bien que continuar vi- 
viendo como esclava en un país extranjero, separada de mi amada pa- 
tria y de mis queridos parientes» El amor que me habéis manifestado, 
vuestros desvelos por complacerme y el ser padre de mi hijo, me han 
conmovido el corazón, me han hecho cambiar de sentimientos, y aho- 
ra (ao os ofendéis por ello) os amo tanto como antes os aborrecía. Voy 
á deciros quien soy, y á contaros la historia de mi familia:— -Me llamo 
Guiñara de Mar, y soy la hija de un poderoso rey marítimo. Al mo- 
rir nuestro padre, nos dejó el reino á mi madre que es hija también 
de un soberano de otro estado submarinOi á mi hermano Saleb y á mí. 
Vivíamos tranquilos en nuestro reino, cuando sin motivo, ni previa 
declaración de guerra, nos vimos acometidos por uno de los reyes 
nuestros vecinos, que invadió nuestros estados con un numeroso ejér- 
cito y se apoderó de nuestra capital, no teniendo tiempo más que para 
refugiarnos, con algunos servidores fieles, en un sitio oculto é inacce- 
sible. Desde allí, mi hermano Saleb empezó á trabajar para arrojar al 
usurpador y recobrar nuestros Estados, y cuando lo tuvo todo prepa- 
rado para el movimiento:— Hermana mía, me dijo, en la situación en 
que nos encontramos, será difícil que halles para reposo ningún prín 
cipe marino, y aunque yo lo tengo todo bien dispuesto para recuperar 
nuestro reino, como las empresas mejor combinadas suelen frustrarse 
por cualquier incidente imprevisto y yo puedo perecer en ella, quisie- 
ra dejar tu suerte asegurada. Asi me parece lo mejor y más prudente 
que salgas del mar, y te enlaces con un principe terrestre. Yo le 
contesté muy incomodada, que siendo princesa marina por los cuatro 
costados, no agravarla á mis antepasados faltando á lo que mi alcurnia 
debía, y que preferiría antes morir que casarme con ningún príncipe 
de tierra. Mi hermano volvió á insistir, y de su persistencia y de la 
mía resultó que nos indispusimos agriamente, y nos separamos mu- 
tuamente descontentos; y yo juecia de mil en un momento de despe- 
cho, me salí de aquel sitio y me ful á la isla de la Luna. Allí estuve 
viviendo sola durante algún tiempo, hasta que un señor muy poderoso 
de la isla me sorprendió un día cuando estaba durmiendo, y me hizo 
esclava. Prendado de mi persona, me dio á conocer sus intentos, pero 
yo lo rechacé de ana manera tan expresiva y enérgica, que, desespe- 



Temado de poder obtener lo qie quería, me fendió al monadar qw 
me omjo aqni, el cual me guardó toda especie de oonodeEaeianfli^ y 
me dio bnen trmto^ por lo coal le estoy agradecida. — MmoBfüSaáo m 
qoedó el rey de Peraia coa la relación qoe la [nineeaa GuIíUBm aeelia- 
ba de hacerle.— No comprendo, le dijo, cómo podéis Trrir en el agua 
sin ahogaros, pues aonqne hay algnnoe hombtes que bttjan Itaola d 
fondo del mar, y permanecen en ¿1 mAs ó menos t^mp^i, sagáa la 
faena y roboatei de aos palaiones, al fin y al cabo tísDen que Bullir i 
la aaperfide para renovar el aire y respirar; y hasta ahon. annqiislia- 
bía oído decir qoe habia hombres anfibios ó marinos que ñriaii en las 
profandidades de los mares, siempre los tuve por eoenloB de viqas 
para entretener ó dormir á los niños.— Señor, le iouiestó GnfaMBSi 
pues eso es muy verdadero. Hay reinos en A toado del mar qne ni 
mocho más extensos y pobladas qoe los remos de la tieDEa^ j monnr- 
caa poderosísimos; ambiciones y gaoras tan eneaznfaadas eon las ds 
la saperfície terrestre. Como nacemos en el agoa, y es, por daeiilo asl^ 
nuestro elemento, caminamos por los abismos dd mar eon máa CseiH- 
dad qoe en tierra firme; ni el agoa nos impide ver, ni moja nueslim 
vestidoe, y cuando por capricho subimos á la superficie y mltaimiB i 
tierra, nuestro ropaje es tan enjuto oomo si saliera de la tienda ds 
una modista. Tenemos además otras prerrogativaB y ventajas da qus 
no disfrutan los habitantes de la tierra. 

— Nuestros Estados que son, como ya os he dicho, mocho más eztan- 
sos que los de la tierra, están divididos en provincias, con dudadsi^ 
villafl y pueblos pobladisimos. Los pelados de los reyes, prfndpes y 
magnates son de nácar y perla los unos, de cond los otros, de edstd 
de roca, de mármol y de jaspe de odores variados y de otras materias 
preciosas desconoddas en la tierra; nuestros carruajes son de náoar y 
de concha, nuestras caballerizas están provistas de caballos inarfaiCB 
y tritones que marchan con una veloddad increíble. El oro, la platel 
las perlas, los diamantes, las esmeraldas y otra multitud de piedras 
preciosas, así como las monedas acuñadas de todos los reinos dd |^- 
bo coDoddos antes y después del diluvio, abundan de td manem en 
las recónditas cavernas dd líquido elemento, que se podrían fonnar 
con ellas parvas mayores que las que se hacen en la tierra con dtri|0 
y otras dmlentes. Se hace tan pooo caso de todas eetm riqoesis, qns 
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sólo sirven para que la plebe se adorne y engalane con ellas. Gomo 
hay machos Estados independientes y distintos, también hay lenguas, 
usos y costumbres diferentes. Guando los monarcas salen en público, 
van sentados en carros triunfales formados con conchas maravillosas 
de especies desconocidas, conducidos por tritones y caballos marinos 
y adornados con joyas y pedrerías, cuyos fuegos y visos deslumhran 
á cuantos los miran. De otras muchas cosas maravillosas podría ha- 
blar á Vuestra Majestad, pero lo dejaré para otro día; por el momento 
me limito á deciros que deseo dar parte á mi madre y á mi hermano 
del sitio en que me encuentro, y si me lo permitís, les rogaré que ven- 
gan á hacerme una visita y á presentaros sus respetos.— Mucho gusto 
tendré en verlos, le contestó el rey de Persia; pero no sé cómo les da- 
réis á conocer vuestros deseos y cómo podrán venir ellos aquí.— Ahora 
mismo lo veréis, le dijo la princesa Guiñara. Entraos en ese aposento 
contiguo y mirar por las celosías. 

El palacio del rey estaba situado á la orilla del mar, cuyas olas ve- 
nían á estrellarse contra las rocas sobre que estaba construido el edi- 
ficio. La reina Quinara mandó traer á una de sus esclavas un braserillo 
con lumbre bien encendida, sacó del cajón un saquito de raso en el 
que había unos palitos ó astillas de una madera muy olorosa y desco- 
nocida, y arrojó algunos de ellos en el fuego; luego que empezaron á 
arder y se formó un humo muy denso, hizo ciertos signos y pronunció 
unas cuantas palabras en una lengua incomprensible. Inmediatamen- 
te empezó á agitarse el mar á cierta distancia del palacio y á formar 
borbotones como si hirviese el agua, y el rey de Persia, y la reina su 
esposa, que estaban observando desde las ventanas, vieron aparecer 
sobre la superficie de las olas, primero un gallardo joven, luego tma 
hermosa matrona seguida por algunas jóvenes todas ellas muy bellas, 
que la reina Guiñara reconoció al momento por su hermano, su madre 
y sus parientes, cuyas personas escurriéndose ó deslizándose, más bien 
que andando sobre él liquido elemento, llegaron al pie de las paredes 
del palacio, y levantando la cabeza y. viendo á la reina Guiñara, á la 
que también reconocieron en seguida, fueron saltando unas tras otras 
entrándose por la ventana al aposento en que aquella estaba, la cual 
las iba recibiendo y abrazando tiernamente. 

Después de estas demostradones de oarifio« empezaron las explica- 
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ciones por una ú otra parte. Guiñara refirió ¿ bu madre y heomuno lo 
que le habla sucedido desde que se separó de ellos, terminmndo pv 
deoirles que era la esposa del rey de Persia j que tenia un hijo. El nj 
Saleb y su madre le refirieron la gran pena que lee habla oaiuado m 
desaparición, y por último su hermano le dijo que habla yaelto áoon- 
quietar su reino» no sólo expulsando de él á bu enemigo, sino apode- 
rándose de sus Estados y teniéndole cautivo. Después de eetaa expUflá- 
ciones y de las expansiones de gozo y alegría ¿ que dieron logar» h 
reina Guiñara mandó servir un pequeño banquete, y l'^s rogó que aa 
sentasen á la mesa. Bl rey Saleb y su madre dijeron entonóes que no 
les parecía conducente el aceptar nada sin haber presentado antee BU 
respetos al rey de Persia, y al mismo tiempo arrojaron llamas de fuego 
por ojos, boca y narices, cuyo espectáculo aterroriió al rey. Sa eepofla 
que sabía lo que aquella demostración significaba, paaó al aposento en 
que se hallaba el rey de Persia, y le tranquilizó didéndole qae aqneDa 
demostración ígnea de sus parientes expresaban la repugnancia ^ne 
tenían en sentarse á la mesa, bin haberle presentado antes BiisxespetOB 
y sin verse honrados con su presencia. ^ 

Disipados los temores del rey, vino acompañado por bu esposa al 
cuarto en que estaban la madre y el hermano de ésta; y oomo qaeilan 
saludarle postrándose á sus pies, él no lo permitió y los redUó en bob 
brazos á todos ellos. 

Terminado este banquete de familia, el rey Saleb y su madie y bob 
primas desearon ver al príncipe, y cuando lo trajo la nodrisa, él rey 
Saleb le tomó en sus brazos y empezó á acariciarle muy oariñoeomen- 
te. Aproximándose en seguida á uno de los balconee que daban 
al mar, se arrojó al líquido elemento, llevándose á su sobrino en 
los brazos y se sumergió con él. Indecible fué el. asombro y el dolor 
que esta acción causó al rey de Persia al ver desaparecer de este modo 
á su hijo; pero la reina Guiñara trató de tranquilizarle, asegurándole 
que el príncipe no corría ningún peligro. -Es tan hijo vuestro oomo 
mío, y le amo tan entrañablemente como vos mismo. Sabed qne^ á 
pesar de ser hijo de un rey terrestre, como corre por sus venas tam-i 
bien la sangre de una princesa del mar, puede gozar de los miamoa 
privilegios que nosotros tenemos; y su tío, al llevársele, ha ido á po. 
nerle en posesión de estos privilegios. Así, tranquilizaos, que no tarda- 
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remos mucho tiempo en volver á verle.~A pesar de estas palabras, j 
de la confianza qua mostraba la reina Guiñara, el rey de Persia no las 
tenia todas consigo, y temía haber perdido para siempre á su hijo. Sin 
embargo, no fué asi, porque el rey Saleb volvió á aparecer sobre la 
superficie del agua csn su sobrino en los brazos, y trayendo además 
una primorosa cajita. Al llegar enfrente del balcón pegó un brinco y 
entró en el aposento, diciendo: —Vuestra Majestad se habrá asustado, 
sin duda, al verme sumergir en el mar con el principe vuestro hijo y 
mi sobrino; pero ningún temor habríais tenido si me hubieseis oido 
pronunciar las palabras escritas en el gran salmo del profeta Salomón, 
hijo de David, por cuya virtud adquirimos las ventajas y privilegios 
que tenemos sobre los hombres que habitan en la tierra; ventajas y 
privilegios que tendrá el principe Beder, como hijo de mi hermana 
Guiñara. Asi, desde ahora, mientras viva, podrá sumergirse hasta las 
profundidades del mar y recorrer sus abismos fácil é impunemente, 
siempre que le convenga.— Esta explicación, pero sobre todo el ver á 
su hijo tan sano y bueno como estaba después de aquella excursión 
marítima, tranquilizaron al rey de Persia por completo. Volviendo el 
rey Saleb á tomar la palabra, le dijo: —Guando nos llamó mi hermana 
ignorábamos en dónde estaba y cuál era su suerte. Ahora que sabe- 
mos qus es la esposa de tan gran monarca, no podemos menos de mss 
trar á Vuestra Majestad nuestra satisfacción y nuestro agradecimiento, 
ofreciéndole este bien pequeño obsequio,— y al mismo tiempo abrió y 
presentó al rey de Persia la cajita que habla ido á buscar á su palacio 
submarino, la cual contenia unos qusnientos diamantes del grosor de 
un huevo de paloma, otros tantos rubíes y esmeraldas de mismo ta- 
maño, y doce collores de perlas, de á tres sartas ó vueltas cada uno de 
ellos.— |Y á esto llamáis un pequeño obsequio, exclamó el rey admi- 
rado al ver tales objetos, cuando con su valor se podria comprar un 
reinol Yo no puedo admitir un regalo de esta naturaleza, porpue nada 
me debéis, principe, ni nada he hecho para merecerlo. — Al fin, las 
explicaciones que le dio la reina Guiñara, y los ruegos que todos le 
hicieron, consiguieron en hacérselo aceptar. 

Después de haber pasado algunos dias en fiestas, en obsequios, en 
cacerías y en visitadlo más notable de la capital del reino, el rey Sa- 

GUBNTOS ÁRABES 26 






- 402 — 
leb, la reina madre y las prinoesas determioanm f ol f w » á m 
doB 7 ae despidieron de la reina Oulnara con mntiiOB ahí— m y 
trae del mayor oaiiño. Paearon algunos aftoe dorante lew oualeseliA 
cipe Beder oreció roboato y sano, se desarrolló sn intéUgeneia de Wá 
manera admirable con la esmerada edaoadón moiml j flme^ que 
bió, y se hiio un gallardo mancebo que era el orgullo de boi 
se conquistaban las simpatías de cuantos lo trataban. 

Viéndole dotado con tan raras prendas, el rey su padre, que m a» 
tia fatigado con el peso de sus años y abrumado con la oaiga dd gs* 
bierno, no quiso esperar á que llegara la muerte á aor pt endede psa 
entregar á hu hijo la herencia paterna, y determinó abdloar j ponsris 
en posesión del gobierno del r^no. A este efecto, en preaenoIadfllooB- 
sejo, de los sátrapas y demás magnates convocados para eeta "«^^wm 
oeremonisp entregó al príncipe Beder la espada y él cetro, bajó del ko- 
no, y despuófl de haberle besado la mano en señal de que le haobd 
depoHÍtario de su autoridad suprema, su hijq pasó á ooapar sa aflioBto 
y fuá reconocido y aclamado por soberano de la Persia. 

Pero, señor, empieía ya á despuntar el alba, dijo la saltana G«Boa^ 
da al sultán de las Indias, como es hora de levantane Voestn Majss- 
tai! para asistir al consejo, continuaré mañana la UsAoria de ese jofai 
príncipe. 



Aventuras del Joven Beder, rey de Paral* 
7 de la princesa Giborosa del 



El joven rey Beder, cuyo padre no tardó en pagar, poco ámpaéñái 
&a abdicación, el imprescindible y último tributo á la DataialaaB» ea 
pezó á gobernar y administrar sus extensos dominios oon tanto 
y sabiduría que nadie echó de menos el cambio de sobenoo. 
ucor cuantos años, su tío el rey Saleb vino á hacerie ana tiatta» 
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admiró de que su hermana la reina Guiñara no hubiese pensado ya en 
dar mujer á su hijo. Una noche en que después de haber cenado se 
habla recostado sobre unos almohadones el joven rey Beder, creyéndo- 
le dormido su madre y su tío se pusieron á hablar en voz baja de este 
proyecto matrimonias del príncipe. — Hermana, exclamó el rey Saleb, 
mucho extraño que siendo mi sobiino un joven tan gallardo y perfec- 
to en todos conceptoe no hayas pensado ya en casarle. Ya ha cumpli- 
do los veinte años, y á esa edad no conviene que un príncipe no tenga 
mujer, y yo creo que una princeso de nuestros reinos, que tú y yo co- 
nocemos, sería la mujer que más le convendría, y si lo permites yo me 
encargaré de este asunto. — Como hasta ahora mi hijo no ha mostrado 
afición al matrimonio, le contestó la reina, no me había yo ocupado 
de buscarle ninguna princesa que le conviniese; pero tú me haces re- 
cordar que, en efecto, ya es tiempo de pensar en ello; ¿quién es esa 
princesa de que habl&is?— La hija del rey de Samandal, la princesa 
Giborosa, cuya hermosura y bellas prendas son un portento. Hay sin 
embargo, añadió el rey Saleb, una dificultad que vencer. Ya sabes lo 
vano y orgulloso que es el rey de Samandal que se cree superior á to- 
dos los demás reyes, pero en el caso que no podamos vencer esté in- 
conveniente, trataremos de poner la mirada en otra princesa. Por el 
momento iré yo mismo á Samandal á pedir la mano de la princesa 
para mi sobrino. Mientras tanto, y hasta que hayamos obtenido el 
consentimiento, conviene pue Beder ignore todo esto para evitar que 
se enamore de la princesa. Después de otras cuantas palabras sobre el 
particular, la reina Guiñara y el rey Saleb quedaron de acuerdo en 
que éste regresaría inmediatamente á su reino, y en ¿eguida iría á pe 
dir la mano de la princesa Giborosa para el rey de Persia. 

Bste, á quien su madre y su tío creían dormido, no había perdido 
una sola palabra de la conversación que estos habían tenido, y su co- 
razón virgen y exento hasta entonces de pasiones«,vivas, de tal mane 
ra se enardeció de la pintura que oyó hacer á su tío de la hermosura 
portentosa de la princesa de Samandal, que entró en deseos de verla 
por sí mismo, y al día siguiente le dijo á su tío que había oído la con- 
versación que había tenido con su madre acerca de la princesa Gibo- 
rosa, y que estaba resuelto á ir á verla, y con este objeto le acompaña- 
ría. Bl rey Saleb hiao á bu sobrino varias observaciones sobre los in- 
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oonvenientos de abandonar el gobierno dd leino, en donde tan mm 
saria era su presencia, además de que tampoco deMn anaentans di 
ponerlo en conocimiento de sn madre la reina. Todo eaanto dnf 
Saleb dijo á so sobrino fué inútil. Viendo entonces sn ánimo 
a iMurtir, sacó un anillo que llevaba puesto en nn dedo 7 ae lo 
al joyen rey Beder didéndole:— Paesto que estáis lesoalto á 
á recibir nn desaire, 7 á ver á la princesa da Bamaodftl, sin 
resultado de mis gestiones, tomad este anillo en él que 
las mismas palabras misteriosas de Dios puestas en el Bello de Ssb 
món por cuja gran virtud Untos portentos se han obrados ponáoatoi 
el dedo mayor de la mano isquierda; segiüdme; y no temáis ni ki 
aguas del mar, ni sus abismos. BL rey de Persia se puso el anillo «i 
el dedo, y remontándoae por los aires se arrojó al mar cm poa de si 
tío. 

uno y otro na tardaron en llegar al palado en que habitaba la abas- 
la del rey Beder, la cual le redbió en sus braios con un júbilo indeot 
ble. El rey Saleb explicó á su madre cuál era el objeto de la Tsmda 
del principe, y al dia siguiente, después de haber preparado loa pn- 
sentes que pensaba ofrecer al rey de Samandal, acompañado por mía 
brillante y numerosa escolto, se dirigió á la capital Luego ae pie o e rt á 
en el palacio en cuyas puertas dejó su comitiva, y al saber él xe¡y m 
llegada se apresuró á recibirle. 

Cuando Saleb se halló en presencia del príncipe que estaba atetado 
en 8U trono rodeado por sus guardias y cortesanos, olvidando por na 
momento de que era también rey y un igual suyo, conformándoaa coa 
los usos recibidos, y deseóse también de congratularse su benevotsa 
cía, se postró ante el troco tocando con la frente el suelo, y le saludó 
en la forma acostumbrada deseándole toda clase de prosperldadea y 
una larga vida, ofreciéndole al mismo tiempo una rica colección ds 
piedras preciosas y de perlas escogidas. Bl rey de Samandal se levan 
tó de su trodo, le alargó la mano para levantarle, y haciéndole sentar 
á su lodo le dio la bienvenida, y le preguntó en qué podía eervida 
Habiendo abierto la preciosa caja en que estaban encerradas aquaUas 
rioas joyas, se quedó admirado de su hermosura y de su incalculable 
valor. 

—Poderoso príncipe, le dijo el rey Saleb, grande es él tavor que 
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vengo á solicitar de vuestra venebolencia, pero en vista de la buena 
acogida que me habéis hecho, espero que será bien despachada la de- 
manda que vengo á haceros, que es que os dignéis honrarnos con 
vuestra alianza otorgándome la mano de la princesa Giborosa, vuestra 
hija. 

Al oir estas pak&bras el rey de Samandal, prorrumpió en una estre- 
pitosa carcajada é biso otros ademanes que indicaban el más alto des 
precio, y contestó al rey Saleb diciéndole:— Hasta ahora os había 
tenido por un principe entendido y de gran juicio, pera, al oiros ex- 
presar como acabáis de hacerlo, confieso que me habla equivocado. 
Precko es, asaigo mío, que se os haya oscurecido el entendimiento 
para haberos atrevido á hacerme una demanda de esta especie. ¿Cómo 
habéis podido imaginaros un solo momento el que yo coi^snetirla en 
otorgaros la mano de mi hija la princesa? Veo con sentimiento que os 
habéis olvidado de la gran distancia que media entre los dos, aspiran 
do á un enlace y alianza de esta naturaleza, y esto me hace perder el 
buen concepto y opinión en que hasta ahora os habla tenido. 

Machó trabajo le costó al rey Saleb el refrenarse y contener su ira, 
^\ oir una respuesta tan poco comedida é injuriosa, pero recordando 
el objeto de la misión que traía, se reprimió cuanto pudo y contestó 
dioiéndole: ~|Qaiera Dios recompensar á Vuestra Majestad como 
merecel pero séame licito el decirle que no es para mi para quien yo 
vengo á pedirle la mano de la princesa Giborosa, aunque no por eso 
me crea indigna de merecerla, porque, sin ánimo de ofenderos, me 
permitiréis que os diga que mi alcurnia y jerarquía en nada demere- 
ce de la vuestra, pues bien sabéis que mis antepasados han sido siem- 
pre unos monarcas de los más poderosos astados submarinos, y . 
que nuestras riquezas igualan, si es que no son superiores á las vues- 
tras. 

Si Vuestra Majestad no me hubiera interrumpido descortesmente, 
habría sabido que yo no vengo á solicitar la mano de la princesa vues- 
tra hija para mi, sino pasa mi sobrino el rey de Persia, que es uno de 
los monarcas más poderosos de la tierra, cuya grandeza, poderlo y 
prendas revelantes personales no pueden menos de haber llegado á 
vuestro conocimiento, porque en todo el mundo son bien conocidas. 
De modo que si la princesa Giboroea está dotada de una hermosura 



— 406 — 

8in igaal y de las mayores perfeooionee, el Beder» mi flobzinob a 
un principe gallardo digno de la princesa. 

Este discurso del rey Saleb irrito en tales términos al rey de Baman- 
dal que la ira y el enojo le impedían el hablar; al fin, echando eepxam 
por la boca, exclamó:— (Perroi hijo de perra, ¿cómo te has atrevido i 
pronunciar delante de mí el nombre de mi hija? ¿Crees» por ventan, 
que pueda compararse con ella el hijo de tu hermana Guiñara, indig- 
no hasta de besar el suelo que pisa? ¿Quién eres tú, y quien era tn 
padre? ¿Quiénes son tu hermana y tu sobrino? (Reyesneloa miaerabletib 
perros hijos de perrosl y dirigiéndose á sus guardias y cortesanos ex- 
clamó: jPrended á este insolente y cortadle la cabezal 

Antes que éstos hubiesen podido desenvainar sus alfanjee, el rey 
Saleb, que era tan ágil como un tigre, se plantó de un brinco^ con pu- 
ñal en mano, fuera del aposento y llegó á las puertas del palacio. Po- 
niéndose al frente de la escolta que le había acompañado, zefonada 
por etras más numerosa que su madre la reina había enviado, temeío- 
sa de algún desmán per parte del rey de Samandal, cuyo orgullo y oa- 
ráctes violento conocía, invadió el palacio, sorprendió á los carteeanos 
que huyeron despavoridos, y arrojando del trono al rey de Samandal 
lo encerró en una fortaleza bien custodiada por sus gentee. Algnnas 
de éstas que habían oído en los primeros momentos de oonf neión con 
taron á la reina, madre de Saleb, lo que había ocurrido y extendieron 
la alarma por el reino. 

La reina, que era mujer de gran belleza, dispuso inmediatamente el 
envío de nuevos refuerzos, y con ellos pudo el rey Saleb afianzar bu 
autoridad y hacerse dueño completamente del reino. Lu^o que ase* 
guró la persona del rey Samandal, registró todos los aposentos del pa- 
lacio en busca de la princesa Giborosa, en cuya pesquisa le acompañó 
el rey Beder que se había apresurado á reunirse con su tío en cnanto 
se recibieron las primeras noticias de lo que ocurría. Todas las pesqui- 
sas fueron vanas, porque la princesa Giborosa, en cuanto vio el tumul- 
to ocasionado por el ataque de Saleb, había huido, y saliéndose del 
mar con las mujeres que la servían se había ido á refugiar á ana isla 
desierta. 

El rey Beder, viendo que no podía encontrarse á la princesa Giboro- 
sa, objeto y causa principal de aquellos acontecimientos, sumamente 
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afligido por no haber logrado al ídolo de sos deseos, no teniendo ya 
nada que hacer en el fondo del mar se salió á tierra, pero como no es- 
taba acostumbrado á estas expediciones, y no sabia qué camino tomar 
para volver á su reino, se extravió y fué á parar á la misma isla en 
que se habla refugiado la princesa. AUi se sentó á descansar á la som- 
bra de un árbol frondoso y á reflexionar lo que haría, cuando llegó á 
sus oídos el eco de varias voces. Inmediatamente se levantó, y diri- 
giéndose hacia el punto en que las voces se oían, no tardó en descu- 
brir un grupo de jóvenes hermosas entre las que descollaba una de 
ellas por su aire majestuoso y distinguido, y sobre todo, por su belleza 
divina. Al verla le dio un vuelco el corazón, y sin saber por qué, tuvo 
por cosa cierta de que aquella hermosísima joven debía ser la princesa 
Giborosa, objeto de sus deseos, como en efecto lo era. Sin titubear se 
dirigió hacia ella, y saludándola con muestras del mayor respeto le di- 
jo:— Gracias doy al cielo por el favor que me dispensa permitiéndome 
ver una de sus criaturas más perfectas; es una gran dicha para mí el 
poder ofreceros mis respetos; os ru^o que los aceptéis y me digáis en 
qué puedo complaceros, pues comprendo que una persona como vos, 
en la situación en que se encuentra, necesita algunos auxilios. La ga-* 
Uardia, el aire distinguido y el modo de expresarse del joven rey Beder 
no dejaron de causar impresión á la princesa, la cual le contestó:— 
Cierto, señor, que es bien aflictivo para una persona de mi clase el ha- 
llarse en la triste posición en que yo me encuentro. Sabed que soy la 
princesa Giborosa, hija del rey de Samandal, que me he visto precisa- 
da á huir para no caer en poder del rey de Saleb, el cual, sin que haya 
podido saber el motivo, allanó nuestro palacio, mató á los guardias y 
cortesanos que le resistieron, é hizo á mi padre prisionero. Sin tener 
tiempo para informarme de más, me salí del mar apresuradamente y 
vine á refugiarme á este sitio. 

El rey Beder se alegró mucho desque los presentimientos de su co* 
razón no hubiesen sido desmentidos, y más aún de que su tío se hu- 
biese apoderado del rey de Samandal, porque esperaba que por reco- 
brar su libertad, le concedería gustoso la mano de su hija, á la cual le 
dijo: --Adorable princesa, muy justo es vuestro sentimiento, pero la 
desgracia que lo motiva puede tener fácil y pronto remedio, y así lo 
juzgaréis vos mismo cuando sepáis que yo soy el rey de Persia, so 
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brino del rey Saleb, que fué á pedir á vuestro padre vuestra mano 
para mi; porque es preciso que yo os diga que, aun antee de haberoo 
visto, y por sólo la descripción que oí hacer de vuestra divina hermo- 
sura, os entregué mi corazón, y ansié el poseeros: entrega que hoj os 
confirmo después de haber tenido la dicha de veros. Os ruego que aoep- 
téis la ofrenda de mi albedrío y el homenaje de un rey poderoso que 
ha abandonado sus Estados con el único objeto de ofreceros su ooca- 
zón y su corona. Así, hermosa princesa, permitidme que yo os p iessn- 
te á mi tío el rey de Saleb, y estad persuadida de que tan pronto oomo 
yo os reciba por esposa, de manos de vuestro respetable padre» se apieF 
Burará á devolverle su libertad y ponerle en posesión de sus Estados. 

Estas declaraciones del príncipe Beder no produjeron el efeoto qus 
debía esperarse, muy al contrario, porque al saber la princesa que d 
rey de Persia era la causa de la desgracia en que se veíai acallando los 
sentimientos de simpatía que le había inspirado la gallardía y varonil 
hermosura del príncipe, y no escuchando más que los del resentimien- 
to y deseo de venganza, le consideró como á un mortal eoemigo oon 
quien no debía tener relaciones de ninguna especie; y suponiendo que 
uno de los motivos que su padre había tenido para no concederle su 
mano era su cualidad de príncipe terrestre, determinó conformarse oon 
su voluntad. Sin embargo, no quiso manifestar ostensiblemente su 
rencor, sino aparentar benevolencia; y mientras que en su interior es 
taba ideando el medio de deshacerse del príncipe, le contestó oon un 
agrado fingido y aparente: —Por lo que me decís, veo que sois el hijo 
de la reina Guiñara tan afamada por su singular belleza, y me alegro 
de ver en vos un príncipe que tanto se le asemeja. El rey mi padre ha 
hecho muy mal en oponerse á nuestra unión en la que yo, por mi 
parte, consiento con placer; su negativa es excusable porque no os oo 
nocía, pero estoy segura de que en cuanto os vea mudará de parecer y 
se apresurará á hacernos felices; y al expresarse así le tendió la maho 
como para ratificar lo que decía. 

Enajenado de gozo, el rey Beder se prosternó á los pies de la prinoe* 
sa, cuya mano se disponía á tomar para llevarla á sus labios, cuando 
ésta, dándole un fuerte empellón y abriendo al mismo tiempo una oa- 
jita con polvos amarillos que había sacado con disimulo de la bJ- 
triquera, se los arrojó al rey Beder encima, diciendo al mismo tiempo: 
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«|Temerario joven, insensato prínoipel deja esa forma que tieneSi y en 
castigo de tu temeridad é insensatez toma la de un pájaro verde oon 
el pico y las patas amarillas, la cola roja, y las alas azulee y negras! 
Hecha en el acto esta transformación por el ensalmo de la princesa, 
que era una maga consumada, mandó á una de sus esclavas que lleva* 
ra aquel pájaro á la Isla Seca, que era un peñón árido situado en me- 
dio del mar, en donde no habla ni una gota de agua ni el menor ar- 
busto. 

Compadecida la eedava de la suerte del róy Beder, cuya gallarda 
presencia le había inspirado alguna simpatía: — Bs una lástima el que 
perezca de hambre y sed un príncipe tan digno de ser amado, se dijo 
para sí, y puede ser que llegue algún día en que la princesa se arre- 
pienta de haber obrado tan cruelmente con él, y me agradezca el ha- 
berle conservado la vida; y en vez de llevar el pájaro verde al peñón, 
le Uevó á una isla muy frondosa en la que había abundancia de agua 
y comestibles. 

Mientras ocurrían estos acontecimientos, como el rey Beder ni se 
había despedido de su madre al marcharse con su tío, ni de éste, ni 
tampoco de su abuela, y pasaban días y días sin que pareciera, la rei 
na Oulnara, inquieta y temerosa, suponiendo que su hijo se había 
marchado con su tío, quiso saberlo de ñjo, y con este objeto se sumer 
gió en el mar y se fué á ver á su madre. Esta, presumiendo cuál era la 
causa verdadera de la venida de su hija á su casa paterna:— Ya sé, le 
dijo, que no es á mí á quien vienes á ver, sino á buscar á tu hijo, cuyo 
paradero ignoro yo también; y en seguida le refirió todo lo que había 
ocurrido, añadiendo: - No te desconsueles por eso, porque estoy segu- 
ra que no tardaremos en volver á verlo y aparecerá cuando menos se 
piense. Mientras tanto, como su desaparición puede dar ocasión á al 
gunas turbulencias en el reino de Persia, será lo mejor que te vuelvas 
cuanto antes allá para que no se advierta tu ausencia, y sin dejar de 
hacer todas las diligencias posibles para descubrir su paradero, hagas 
publicar que el rey se ha ausentado durante algún tiempo para ir á 
viajar por los países extranjeros, dejándote encargado el gobierno del 
reino. 

La reina Oulnara creyó que lo más prudente era tomar este sabio 
consejo de su madre, y despidiéndose de ella con lágrimas en loe ojos 



— 410 — 
se salió del mar y se volvió á su palacio sin que nadie hafaieBe adv» 
tido qne había eetado fuera. Hiao anonoiar la ausencia del rey, y ood 
la asistencia del gran visir y del consejo continuó gobernando pict- 
flcamente el reino. Su desconsuelo y aflicción eran muy grandes; sin 
embargo, al ver que pasaban días y más días sin qne loa emisarioi 
secretos que, así ella como su madre y su hermano ebrey Saleb hafaiin 
enviado por mar y tierra, pudiesen adquirir la menor noticia dd 
príncipe. 

El pobre rey Beder, mientras tanto, reducido á la condioién de pá- 
jaro, y obligado á hacer la vida de los de su especie, pasaba bdb dias 
solitario en el bosque, alimentándose con las frutas y granos que alU 
había; siendo una de las cosas que más le afligían el no saber en qué 
parte se haUaba, ni qué rumbo tomar para dirigirse al reino de PeEau^ 
y no se atrevía á fiarse de la corta extensión desús alas para atraveanr 
mares por él desconocidos. Quizá habría muerto allí de viejo, si nn ca- 
zador de pájaros muy diestro que venía de vez en cuando á aqndh 
isla no le hubiese descubierto un día posado en la rama de on árbol 
en que solía pasar las noches. Al ver un pájaro de una especie tan nn 
y tan desconocida para él, empleó toda la maña é industria en oogsrio 
en sus redes y lo consiguió. Lo examinó de cerca y se dijo para sl:^ 
Bsta es una ave rara que en mi vida he visto, á pesar de los afios qm 
llevo en este oficio; yo no sé á qué especie pertenece, pero estoy sqpi* 
ro que si se lo llevo al rey, que es aficionado á pájaros raros y boniloi 
me dará una buena gratificación, ó su venta me valdrá más que la da 
todos esos pajarillos reunidos. Entonces el cazador le puso en ma 
jaula aparte y se dirigió al palacio del rey en ocasión que ¿efa saUa 
para ir á cazar. Al pasar junto al cazador le llamó la atención el pájfr 
ro que éste tenía en la jaula, y mandó á uno de sus oficialee que se k 
trajera y preguntase al cazador si lo vendía. Hízolo así el ofioialt y d 
cazador le respondió que si el pájaro era para Su Majestad, tendila á 
mucho honor el que, si le agradaba, se dignase aceptarlo como obse- 
quio. El rey mandó entonces que llevasen la jaula á su cuarto y qaa 
diesen al cazador diez monedas de oro, con lo cual el hombre se 
chó contentísimo. 

Cuando volvió el rey de la caza se puso á examinar atentamenla^ J 
aquel pájaro que nadie sabía cómo se llamaba, ni conocía la 
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que pertenecía, lo Baoó de la jaula y lo puso sobre la mesa en que le 
hablan servido la comida, y el pájaro, con gran sorpresa y admiración 
suya y de sus cortesanos, empezó á picotear el pan y los demás man- 
jares, y hasta meter el pico en la copa del vino. Una cosa tan nueva 
para él, y tan fenomenal, quiso que la reina la viera, y envió un oficial 
de los eunucos á rogarla que viniese. 

En cuanto la princesa llegó y vio el pájaro verde, se apresuró á cu- 
brirse el rostro con el velo. - ¿Por qué encubrís vuestra hermosura, le 
preguntó el rey, cuando aquí no hay más que mis eunucos y vuestras 
mujeres?— Os equivocáis, señor, le respondió la reina, aquí hay un ga 
llardo joven, un príncipe poderoso, un extranjero.— ¿Qué estáis dicien- 
do, querida Fátima? ¿habéis perdido el juicio?— Yo bien sé, señor, lo 
que me digo. Sabed que ese pájaro verde que está sobre la mesa no es 
lo que aparenta. Bs un hombre transformado en pájaro por el ensal- 
mo de una princesa. Bs el joven rey Beder, de Persia, hijo de la sin 
par Guiñara, princesa del Mar, de quien habéis oído hablar varias ve- 
ce^, á quien la princesa Giborosa, hija del rey de Samandal, de la cual 
él estaba enamorado, en venganza de que el rey Saleb, tío del rey Be- 
der, ha encerrado á su padre en una fortaleza, ha convertido en pájaro: 
— ¡Vayal ]vayal ya veo, hermosa Fátima, que os queréis chancear con- 
migo. ¿Cómo es posible que este pájaro sea un hombre? — Nada es más 
cierto de lo que os digo, 8eñor.—»Pttes en ese caso, le replicó el rey, vos 
que sabéis tantas cosas y estáis tan instruida en el arte de la hechice- 
ría y de la magia blanca, ¿no podríais hacer recobrar al príncipe Be* 
der su ser primitivo?— Sí, puedo, le contestó la reina, y lo haré si tal 
es vuestro deseo. Tened la bondad de trasladaros á esa pieza contigua, 
y dejadme sola con el príncipe.— Bste, desde que empezó el diálogo 
que acabamos de referir entre el rey y la reina, había dejado el pico- 
tear la comida y escuchaba atentamente. Bl rey se trasladó al gabinete 
inmediato dejando la puerta entreabierta, y la reina, tomando una ta- 
za llena de agua, sopló tres veces sobre ella y pronunció ciertas pala- 
bras misteriosas. Bl agua empezó á hervir á borbotones, y derramándo- 
la sobre el pájaro verde que, con las alas abiertas y la cabeza inclinada, 
se había puesto á sus pies, le dijo al mismo tiempo:— Pájaro, si tal es 
tu naturaleza, permanece lo que eres; pero si has sido convertido en ave 
por ensalmo y hechicería, te mando por virtud de las santas y miete- 
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mmm paUbnf que acttbo de pioforir, 7 per tMbcI d» 
tica en nombre de nuestro Criador, Dios ommpolsiitB^ qoe 
loe moertoe 7 Buetente al UnÍTeno, que dejes de av pájaro j 
ta forma primitÍ7a.-»No bien la feina acabó de pmrnmffiar 
bnu 7 de rodar al pajazo con el agnahirríendo^GiiaiidoMlfl 
dieron todae sos plnmae, se desvaneció el pájaro 7 aparaeió al joivi 
re7 de Beder con toda sa gallardía. 

Lo primero que hiio al Terse transformado A sa ser panútífo^ fiíi 
prosternarse en tierra para alabar á Dios, eterando las fluuBoa al eisb 
por el fsTor que le habia hecho, en segnida arrojarse á ka piss da k 
reina 7 beearle la franjada su vestido, acompañando saaodAnooa pa- 
labras sentidas qne expresaban su agradecimiento: después 
el re7 qne no acababa de reponerse de la sorpresa que le hafak 
esta transformación, tomándole la mano se la beeó 
El re7 correspondió á esta muestra de gratitud 7 deferencia 
le 7 rogándole que se sentara con él á la mesa. 

Durante la comida, el principe Beder refirió exten aunante toda 
cuanto le habla ocurrido, 7 el re7 le preguntó en qué podiia sisiiila 
— El ma7or serricio que podéis hacerme, contestó, es di da prapos^ 
donarme un buque que me condusca á Persia, en donde mi snssnds 
habrá causado quizá algunas turbulencias, 7 mi pobre madre 7 todos 
mis parientes se hallarán en la ma7or inquietud.— En yista de esls 
deseo, el re7 dio orden para aparejar inmediatamente uno de loa bu- 
ques más veleros de su armada, 7 el prindpe Beder, 'después de ha- 
berse despedido de él y de la reina Fátima, renovándole las mueataa 
de su agradedmiento y j orándoles una amistad eterna, ss smbaraó é 
hizo á la vela con viento fresco 7 favorable. Ya llevaba unos ouantos 
días de navegadón próspera, cuando se desencadenó una horrible tor- 
menta que, después de haberle hecho perder al baque sus mastderoi^ 
jarcias y demás aparejos, lo arrojó contra un arredfa con tanta violeii- 
da que el casco se abrió por medio. La ma7or parte de la tripuladdn 
peredó ahogada ó estrellada contra las rocas de la costa que no estaba 
muy lejos; algunos se salvaron á nado ó asiéndose á los maderos des- 
quiciados del buque. De este número fué el re7 Beder, d cual, oomo 
era buen nadador, pudo, auxiliado por el leño, llegar á una pla7a des- 
de la que se descubría una dudad de mu7 bella apariencia. Habiendo 
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hecho pie, abandonó el madero protector y se dirigió hacia tierra » 
cuando yió salir de un bosque inmediato y venir hacia él un numero- 
so rebaño compuesto de animales cuadrúpedos de especies bien dife- 
rentes, tales como caballos, toros, elefantes, camellos y hasta leones y 
tigres. 

La aparición repentina de un conjunto de animales tan heterogé- 
neo y la actitud que tomaron estos animales poniéndose delante de 
él como para impedirle el que saliera á tierra, no dejó de sorprenderle 
y atemorizarle: pero como no podía retroeeder, ni permanecer en aquel 
sitio siendo animoso como era, se decidió á seguir adelante, y yió con 
gran satisfacción que los tales animales, en yez de acometerle, se iban 
retirando según y conforme él avanzaba. De este modo llegó á la ciu- 
dad cuyas calles en su mayor parte las encontró desiertas, y esta par- 
ticularidad le hizo pensar que la aparición de aquellos animales y su 
oposición á que no entrara en la ciudad debía tener algún motivo. Al 
fin llegó á un barrio en donde había varias tiendas abiertas, y se paró 
delante de una en la que vio una multitud de cestillos y azafatas lle- 
nas de frutas diversas arregladas con mucho aseo y simetría, y acer- 
cándose á un anciano que era el dueño de la tienda, le saludó muy 
cortésmente. Bl anciano se quedó sorprendido al verle, y le preguntó 
de dónde venía y qué era lo que buscaba. Bl rey Beder, sin decirle en- 
teramente quién era, le refirió el naufragio que había sufrido y su en- 
cuentro al salir del mar, con aquel rebaño de animales tan diversos. 
— Sois la primera persona, añadió, á quien hablo en esta ciudad que, 
á pesar de ser tan linda, la veo casi desierta.— Bnamorado el anciano 
de la bella presencia del príncipe Beder, de su aire distinguido y de su 
franqueza: — Bntrad, entrad, le dijo, no permanezcáis delante de la 
puerta, porque podría sobreveniros algún daño. Ya os explicaré el por 
qué. — Bl príncipe entró en la tienda, en donde el anciano le hizo tomar 
algún alimento, y mientras comía le dijo:— Bien podéis dar gracias 
al cielo por haberos conducido hasta esa casa sin haber tenido nin- 
gún mal tropiezo, porque habéis de saber que os halláis en la cCiudad 
de los Bncantos», que está gobernada no por un rey, sino por una rei- 
na, mujer la más hermosa de su sexo, pero al mismo tiempo maga y 
hechicera consumada, de malas intenciones y corazón perverso, que 
se complace en hacer á los hombree jóvenes todo el mal que puede. 
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De eeto 08 oonvenoeréiB cuando sepÉUB que eeoB annnilflii qam bb 
ron al encuentro son otros taotoB hombree traiufomii^oB €n haám 
por la reina bechioera, loe cuales, como no podian ruMfiiwi ds 
manera, querían daros á entender con su actitud el que no 
en eeta ciudad, á fin de preservaros de la triste suelte que á 
ha cabido. 

Todoe cuantos jóvenes llegan á esta nmlhadada dudad, ten 
como la reina tiene conocimiento de su arribo las manda wmi; la 
hospeda regiamente, loe obsequia y lee da ciertas pruebas de istertiy 
afecto, pero á loa pocos dla£, y cuando estos jóvenes se faalliB ■!§ 
confiados y alucinados con esta cordial, pero aparente *<^»gM*^ m^m- 
cuentran metamorfoseados, unos en toroe, otros en aanoa, otioB on fi- 
jaros, según el capricho de la reina.— Al recibir estas notidas^ 
der conteoerse, el Rey Beder exclamó: — ¡Dios mió! ¡á qué trifll 
don me reduce mi desventurada suerte! cuando apenas aeabo de E- 
brarme de una traosformadón, cuyo solo recuerdo me entcuteoe^ se 
veo amenazado y expuesto á sufrir otra quiaá más terrible. — ^T en »- 
guida refirió el anciano lo que le habia sucedido, descubriéndole ' 
era. Después de haberle oído, el frutero, para tranquiliiarie, le 
Aunque es muy derto que la reina Laba es una maga de nnij 
corazón y de peor ralea, no debéis alarmaros por eso. Yo soy moy &^ 
noddo de ella y conmigo guarda dertas consideradones: y ya que k 
suerte os ha conduddo á mi casa, podéis quedaros en ellm; ooo td 
que no os alejéis ni cometáis ninguna imprudencia, estando en 
casa y en mi compañía no corréis ningún riesgo.— El rey Beder 
tó la hospitalidad que el anciano frutero le ofrecía, y se instaló oon A 
en la tienda. 

Los que venían á comprar fruta y los transeúntes ee quedaban em- 
belesados mirándole, y felidtaban al buen hombre por haber adqniíi- 
do un esclavo, según ellos creían, de tan bella presencia, admirándose 
al mismo tiempo de que la reina Laba no hubiese tratado de Ileváne- 
le. fll frutero lee deda que no era un esdavo, sino un sobrino snyo, 
hijo de un hermano que acababa de morir, y que como él no tenia hi- 
jos le había mandado venir para adoptarle, y después de instruido en 
el comercio de frutas, dejarle la tienda; y que esperaba que la reina no 
se lo llevaría. 
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Un mes largo faaoia ya que el principe Beder vivía en la c Ciudad de 
los Encantos» en compañía del anciano frutero, cuando acertó á. pasar 
delante de la tienda^ con gran pompa, guardias y acompañamiento, la 
reina maga, y al ver á un joven tan gallardo se quedó parada, y pre- 
guntó al anciano quién era. — Bs un sobrino mío, le contestó el frute- 
ro, á quien he enviado á buscar para que me acompañe y me ayude 
en el comercio, porque yo me voy haciendo ya muy viejo.— Pues es 
preciso que me lo cedáis, le dijo la reina, porque precisamente necesi- 
to un paje, y vuestro sobrino me conviene. -No tengo inconveniente 
en cedéroslo, señora, le contestó el anciano, con tal que me prometáis 
tratarle como merece, pues como no tengo hijos, ni más sobrino que 
éste, sentiría en el alma que le sucediese la menor desgracia. -No pa- 
séis pena por eso, le replicó la reina, que cuidaré de él y lo trataré co- 
mo si fuera mi popio hijo.--Gomo no había ningún medio de oponer- 
se á la voluntad de la reina, porque, sino se accedía por bien á sus 
deseos, ella haría uso, no de su autoridad suprema, sino que emplea- 
ría la fuerza ó sus diabólicos hechizos, se convino en que al día si- 
guiente el sobrino del anciano Abdalá, pues así se llamaba el frutero, 
entraría al servido de la reina. 

Luego que ésta pasó:— Hijo mío, dijo el anciano Abdalá al rey 
Beder, ya habéis visto que ha sido imposible el evitar que vayáis á 
servir á la reina; pero también habréis notado con qué deferencia me 
ha tratado así ella como los oficiales de su guardia y demás gentes de 
BU servicio. La reina Laba es una maga perversa, pero como sabe que 
sus malas artes nada pueden hacer conmigo, por eso me guarda cier- 
tas consideraciones. No os apesadumbréis, ni tengáis miedo, que yo 
velaré sobre vos y sabré frustrar sus malos designios. Maldita aería del 
Cielo, y mal le avendría, sino cumpliese 1« que me ha ofrecido. —A pe- 
sar de estas seguridadesi el rey Beder no dejó por eso de añigirse me- 
nos, lamentándose de haber caído en Scila, después de haberse librado 
de Caribdis. — No os ocultaré, le dijo el anciano Abdalá, la gran re- 
pugnancia que siento y el temor que me inspira el tener que acercar- 
me á esa reina maga, después que me habéis referido las maldades 
que ha cometido, y si pudiera evitarlo, aunque fuera á costa de cual- 
quier riesgo, me apresuraría á huir de semejante peligro: pero ya que 
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no paado hacerlo, me sbuidono á la PfOTidenday me pongo bajo bu 
pioteodóa. 

Al dia aigaiente» Abdalá acompañó á su preaonto aobiino al palacio 
de la reina, la coal loa recibió con el mayor agrado, 7 renovó laa pro 
mesas hechas el dia anteriora su supuesto tio, de tratar al joven paje 
Beder como á su propio hija Antes de despedirse el ancÍAiio frutero 
se acercó á la reina Laba y le dijo muy despaoioz-^Fbderon reina, 
no extrañéis si, á pesar de vuestras promesas, os entrego oon repog 
nanda á mi sobrino, ya sabéis los motivos que tengo pazm éUo. Os 
ruego que olvidéis para con él vuestra ciencia, que no lá empleéis pan 
hacer con él lo pue con otros habéis hecho.— Lia reina replioó lo que 
antes había dicho y al despedirse mandó que le entregaran mil mone- 
das de oro, que él se n^aba á recibir, pero que tuvo predaián de acep- 
tar en vista de la insistencia de la reina. 

Luego que el viejo Abdalá se retiró, la reina mandó á aua eadavas 
que condujesen á Beder á un magnífico aposento y le diesen un traje 
nuevo, y aquel día lo hizo sentarse á su mesa. Coando salía se le lie 
vaba siempre consigo, y hacía con él muchas demostradonea de inte 
res y cariño: pero el príncipe prevenido y receloso por lo que su tío 
Abdalá le había dicho, se hacía el desentendido y se mostraba fido é 
indiferente á todas aquellas aparentes muestras de carina 

Viendo la reina que todas sus atenciones y su hermosura no produ 
cían sobre su paje la impresión que ella deseaba, se decidió á emplear 
con él sus hechizos. Un día muy caluroso en que el príncipe Beder se 
había recostado sobre unos almohadones, entró en su cuarto muy des 
pacito la reina Laba, y creyendo que estaba dormido, abrió una caja 
que llevaba llena de polvos amarillos, hizo con ellos un reguero en el 
suelo y pronunció unas cuantas palabras acompañadas de ciertos aig 
nos. 

El reguero de polvos se convirtió en seguida en un arrojuelo de agua 
cristalina. La reina maga salió, pero volvió al momento trayendo un 
saquito con harina y otros ingredientes, oon todos los cuales, emplean- 
do el agua del arroyuelo que seguía corriendo por la habitación, hizo 
un amasijo en forma de galleta. 

Concluida la operación, volvió á pronunciar ciertas palabras y el 
arroyuelo desapareció quedando el piso tan seco como un pergami- 
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no, recogió todos los demás trebejos que había traído y se marohó. Bl 
rey Beder que había estado observando muy atentamente todas aque- 
llas manipulaciones de la reina, fingiéndose el dormido se levantó, y co 
mo aquel día no tenía que acompañar á la reina, se fué á ver su tío el 
frutero, y le contó lo que había visto hacei k la reina.-* Ya me pre- 
sumía yo, le dijo Abdalá, que más pronto ó más tarde vendría á suce- 
der eso, no obstante las promcfsas que me había hecho; pero felizmen- 
te, como la conozco, sus malas artes no me cogen desprevenido. Tomad 
estas dos galletas, le dijo Beder y cuando la reina os presente la que 
habéis visto amasar, y osindte á que la comáis, tomadla y reempla 
zándola diestra y disimuladamente por una de éstas, comedia en su 
presencia. Al mismo tiempo, ofrecedle la otra que ella, probablemente 
por congratularse con vos, aceptará. Cuando veáis que ha comido unos 
cuantos bocados y arrojadle al rostro el agua de este frasco, diciendo: 
—•Deja la forma de mujer y toma la de yegua,— ó otro animal cual 
quiera: y en seguida me la traréis aquí. 

El rey Beder dio las más expresivas gracias al anciano Abdalá por 
el gran servicio que le hacia suministrándole el preservativo para li- 
brarse de los encantos de la maga, y se volvió á palacio corriendo. 
Cuando llegó le dijeron que la reina había preguntado por él, que de- 
seaba verle y que la encontraría en el jardín. En efecto, acudió al jar 
din y la halló sentada en un banco de césped al lado de una fuente. 
— Deseaba veros, le dijo la reina así que se acercó, para haceros pro 
bar una galletita que, por pasatiempo, he amasado yo misma con mis 
propias manos, para saber si la encentras de vuestro gusto, pues yo 
soy muy aficionada á estas golosinas,— y al mismo tiempo le alargó la 
galleta y le dijo que se sentara á su lado para comerla. 

Al dar una vuelta por detrás del banco para ocupar el asiento que 
la reina le indicaba, el rey Beder substituyó con la de su tío la galleta 
de la reina; se sentó y dijo á la reina: —Señora, nunca podré agrade- 
cer lo bastante la honra que me dispensáis, consultando mi gusto so- 
bre un manjar, que, confeccionado por vuestras propias manos, no 
puede menos de ser exquisito. Con este motivo, permitidme, señora, 
que yo también ofrezca á Vuestra Majestad otra galleta que me ha 
dado mi tío, de cuya casa vengo en este momento, y á quien había ido 

OUSKTOS ÁBABS8 27 



áf«r«dM6iidoqMViiMtalfajert«d]io «ddiÍA da «m ailedfa.Oi 

raggD, le&w»» qoe oí difné« •cepiaA eomo im Wtimnfiío da lomnj 
{ffcaeota qoa te&ia á Vvuséx% Xftjertod ao mi mamorÚL^LA nñm as 

looetrA moy oompfaKáda da laa liaofij^na palabc^ jtomó 

la gAÜata. Mieattm tanto Beder paitíó un padaso da la aoja 7 aa k> 

comió didaiido: —SeñiXB, ancoantro aita gallata daüdorttfma, ¿cómo 

haDa VtMalni Tfftjíatail la miaf^— Antaa da laipondar, la niiia tomó an 

al hoer o da aa mano mi poeo da agua da la fnenta yiodasdo con aDa 

al rey Bedar; cxdamó:— ¡Deafa utai ado! daja la forma qim tímim j 

tomaladatm borro cojo j taaio.^Como eataa palabna 00 prodoja- 

ron al efaeto qna aDa aa aapaiaba, y qoa an paja contifiiiaha comiaido 

la galIeCa rio cambiar da forma, aa qtiadó airprandida, yparm didma- 

lar an torbaclón, aa aebó á reír 7 la dijo al principa:— iQoé aoato ha- 

béia llatado oon mi bromal paro ya vaoqnaaoia nn jorao impávido, 

lo coal anmania la astimación an qoa oa tango» y como praaba da aHo 

▼oy á e^mer ra^atra gallata.— %q efocto, la partió y aa comió nn pada 

so. Al tragnlajaaqoadó como parausada yaoqMiaavyalpríndpaBa' 

dar» daatapando antoncaa al fraaqnito qoa an tío Abdalá la haUa dado» 

arrojó an contenido al roatro da la raína, dieiando al miamo tiempo: 

— t Abominable maga» daja la forma qna tiaoas y tranalánnata an ye 

goal 

Pronaoctadaa eetaa palabrea» la metamorfoaia qoedó hedía, y aa la- 
gar de la harmoea reina Laba» Beder se encontró al lado de ana ga- 
llarda yegoa» da cnyoa ojoa salían lagrimea abnndantaa. En aegr.Sda, 
aalieado por ana poerta falsa del jardín la condnjo llarándola agarra 
da por lea crines á casa del frniero Abdalá» el caal la embridó cm ana 
brida especial qae tenía preparada» ae la entregó al rey Beder y le dijo: 
—Es preciso qae os marchéis inmediatamente de eata dndad y oa di- 
rijáiaá raestro reino. No os deshagáis da eatayegoa» y aobre todo» A 
llegue ádeshaceroa de ella» no le qoitéia la brida. 

Deapoéa de haber abrasado al boeo frotero» dándole repetidas gra 
das con la mayor efnaióa por sa hospitalidad y por los demás fayorea 
qae le debía» el rey Beder montó en an yegaa tomó d camino qae 
Abdalá le indicó para dirigiixie á lea fnmtaraa de Perria. Al cabo de 
tiaa días de marcha llegó á loa ambalea de ana gran dadad» y como 
igoovabael paía en qae ee hallaba» pofqae con d goso da habar salido 
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de 1& Ciudad de los Bnoantoe j de yerse libre de las heohicerias de la 
xdna Laba, no se había detenido á informarse de nadie; quiso saber 
cómo se llamaba aquella gran ciudad antes de entrar en ella, y con 
eate objeto se dirigió á un anciano bien vestido que le pareció una 
persona respetable, 7 después de saludarle le dijo, que como era ex- 
tranjero, 7 era la primera yez que llegaba á aquellos parajes, le rogaba 
tuyiese la bondad de indicarle una buena posada en donde pudiera 
hospedarse. 

El anoiano oorrespondió á su saludo, se paró á mirar la yegua, de 
oa7a hermosura 7 bellas formas hizo grandes elogios, 7 empezó á 
nombrarle varios paradores 7 á darle otras noticias interesantes- 
Mientras estaban hablando se les acercó una vieja andrajosa 7 empe. 
ló á llorar 7 lamentarse. El anoiano 7 Beder suspendieron su conver- 
sación y le preguntaron á la buena mujer por qué se lamentaba. 
— 1A7 señor! le oonteetó la vieja, al ver esta hermosa 7egua no he 
podido contener mis lágrimas, porque es tan parecida á una yegua 
que tenia mi hijo, que si no hubiera muerto, diría que era la misma. 
Mi hijo estaba tan enamorado de su yegua, que su pérdida le ha cau- 
sado un dolor tan grande, que temo llegue á caer malo, pues está 
inoonsolable. |Ah, señor 1 si quisierais venderme este animal yo os 
daría por él lo que vale. - Buena mujer, le contestó Beder, vuestra 
aflicdón me causa pena por no poder remediarla, porque yo no tengo 
intenoién de vender esta yegua, y si la tuviera, en ese caso no me 
desharía de ella mientras no me pagaran el precio en que yo la esti- 
mo, precio que vos ni vuestro hijo quizá no podáis ó no queráis dar- 
me. —¿Y por qué no? le contestó la vieja. Mi hijo y yo venderíamos 
hasta el último trapo para pagaros el precio en que vos la estimareis; 
—7 oontinuó sollozando 7 rogándole por Dios 7 por el profeta que se 
la vendiera. 

Mientras la vieja hablaba, la 7egua no cesaba de mirarla de una 
manera ma7 particular, 7 de dar grandes relinchos. El principe Beder, 
Bonriéndose, 7 cre7endo, al ver el traje haraposo de la vieja, que el 
mejor medio de poner término á sus importunidades, sería el de pedir 
por la 7egua un precio fabuloso 7 ezhorbitante: Buena anciana, le 
dijo, vuelvo á repetiros que la 7egua no está de venta, 7 que si 70 me 
deoidiese á deshacerme de ella no la daría á menos que no me entre- 
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garan en el acto dos mil moneda4 de oro. Si yos 6 vaestro hijo podéis 
dArmelflfl, yaestra será la yegua en ese caso.— Algo cara es» le contestó 
la vieja, pero puesto que no la queréis yender por menos, queda ce 
rrado el trato, y á vos os tomo por testigo de ello, le dijo al sefUnr que 
habla estado escuchando; 7 levantándose el manto 7 sacando dos bol- 
sas que llevaba sujetas á la cintura, aquí tenéis, añadió, las dos mil 
monedas de oro, contadlas, 7 si faltan algunas os las traeré almomen 
te, que no está lejos mi casa. 

Mudo de sorpresa 7 asombro se quedó el re7 Beder al ver sacar á la 
vieja haraposa las bolsas llenas de oro, 7 no fué menor tampoco la 
admiración del anciano que habla presenciado el trato. Repuesto, en 
fin, Beder le dijo:— Buena mujer, ¿no conocéis que todo lo que ha pa 
sado ha sido una pura broma? Os repito que 70 nunca he tenido in- 
tención de desprenderme de la 7egua. Así, guardad vuestro dinero, de- 
jadme proseguir mi camino 7 Dios os guarde. 

El anciano, que hasta entonces no había despegado sus labios, diri- 
giéndose á Beder, le dijo: -Ya veo, señor extranjero, que como no 
sabéis que os halláis en la ciudad de «Las Buenas Palabras», ignoráis 
que aquí se castiga con la muerto al que no cumple sus contratos. Esta 
mujer me ha tomado por testigo, 7 70 no podré menos de declarar 
delante de la justicia lo que ha pasado. Esta os condenará, no sólo á 
entregar la 7egua, sino á ser ahorcado. Así, hijo mío, lo más ventajoso 
7 prudente que tenéis que hacer, es el arreglar amistosamente este ne- 
gocio, recibiendo el precio que vos habéis exigido 7 esta mujer ha ofre- 
cido pagaros, 7 entregarle la 7egua. 

En vista de esta declaración, aunque inconsolable 7 atribulado por 
haberse dejado sorprender de una manera tan inesperada, el pobre re7 
Beder echó pie á tierra 7 entregó á la mujer haraposa la yegua, la cual 
dio un relincho formidable. 

Esta vieja, señor, dijo la sultana Gerenarda á su esposo el sultán, 
era la madre de la reina Laba, gran maestra en el arte de las hechice 
rías 7 de los encantos, que había venido siguiendo á Beder, disfra- 
zada, con el objeto de aprovechar la primera ocasión que se le ofre- 
ciese para libertar á su hijai siendo ella la que le había enseñado la 
magia. 

o que Beder se apeó, poniendo las dos bolsas á sus pies, la vis 
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ja se aoeroó á la yegua y le quitó la brida; en s^g^da tomando un 
puñado de tierra hiso sobre ella unos signos cabalistioos, dio tres vuel- 
tas alrededor del animal pronunciando por lo bajo yo no sé qué pala- 
bras, y á la tercera vuelta, espolvoreando el cuerpo de la yegua con la 
tierra, exclamó: — ¡Hija míal deja esa forma extraña, y recobra la tuya 
verdadera. — En el momento desapareció la yegua, y apareció la reina 
Laba. 

Mientras tanto, su madre pegó un silbido, y en el acto se presentó 
nn horrible gigante con alas al que dijo la vieja:— Farusko, llévanos á 
donde sabes.— El gigante alado asió al rey Beder que estaba atónito 
7 ne sabía lo que le pasaba, y se lo echó á la espalda sujetándolo con 
las alas, y colocando en cada uno de sus brazos á la reina Laba y 
A BU madre, se remontó por los aires y al poco rato depositó su 
triple carga en el palacio de la reina maga en la Ciudad de los Encan- 
tos. El buen anciano, habitante de la Ciudad de las Buenas Pa- 
labras, se quedó clavado en tierra con la boca abierta mirando lo que 
pasaba. 

Luego que la reina maga se vio en su palacio, desahogó su rencor 
oontra su antiguo paje diciéndole mil improperios é injurias.- ¡Infa- 
mel exclamaba, ¿de ese modo es como tú y tu tío habéis correspondi- 
do á las consideraciones que he tenido con él y contigo, y al afecto 
que te profesaba? pero, deja, deja, que yo sabré vengarme y castigaros 
oomo merecéis. — Y tomando agua en una taza de oro, de una forma 
particular, sopló sobre ella y se la arrojó al rostro á Beder, exclaman- 
do:— ¡Conviértete en lechuza, miserablel 

Hecha la transformación en el acto, mandó á una de sus esclavas 
que metiese aquella ave asquerosa y horrible en una jaula y la llevase 
al desván, que no le diese de comer y la dejase morir de hambre. Y 
hé aquí como el joven rey Beder, á pesar de toda su hermosura varo- 
nil, como hombre, y de todo su gran poder como monarca, por un ca- 
pricho de joven enamorado, volvió á hallarse en la miserable condi- 
ción de ave nocturna, y á merced del rencor de una mujer irritada, y 
por añadidura reina y maga. 

La esclava á quien la reina Laba había entregado la lechuza, como 
sabía que era el hermoso paje de cuya varonil hermosura todas las 
mujeres de la reina estaban prendadas, y que además era amiga del 
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frutero Abdalá, no sólo le dio de oomeri sino que fué á avisar á tote de 
la triste sitaaoión en que su sobrino se bailaba, y de loe proyeotoe de 
venganza de la reina maga contra ambos. Abdalá oonodó entonces 
que no había tiempo que perder, y que era preciso adoptar medidas 
prontas y enérgicas para salvar al rey Beder y librarse él mismo dd 
furor de la maga. Dio á la joven esclava las más expreedvas gracias 
por lo hecho con su sobrino y por su diligencia en avisarle lo que pa- 
saba, y le preguntó si estaba dispuesta á secundarle para socorrer al 
joven paje y librarle del poder de su ama. Habiéndole dicho que po- 
día contar con ella, Abdalá hizo entonces ciertas señales sobre una 
placa de cobre, y dando un fuerte subido que repitió tres veces, se 
apareció un Genio, y le preguntó qué era lo que tenía que mandarle. 
— Que lleves esta joven á la corte de Persia y la dejes en d palacio 
de la reina Guiñara;— y á la joven le dijo en pocas palabras que el 
paje convertido en lechuza por los maléficos ensalmos de la reina 
Laba, era el rey de Penda, y que era preciso que fuese á avisar á 
su madre de la situación en que se hallaba; que le refiriera todo lo 
que había ocurrido y le dijera de su parte lo urgente que era el au* 
xiliarle. 

El Genio tomó á la joven, la colocó sobre sus hombros y desapare- 
ció, habiéndola dejado pocos momentos desputo en la azotea del pala- 
cio de la reina Guiñara. Esta se hallaba en aquellos momentos lamen- 
tándose con BU madre y sus primas, que habían venido á acompañarla 
y consolarla de no haber podido adquirir la menor noticia del parade- 
ro de su hijo. 

La joven esclava bajó á los aposentos y llegó al en que estaban las 
dos reinas y las princesas, y les enteró de quien era, de cómo había 
venido alli enviada por Abdalá, y por último de la triste situación en 
que se hallaba el rey Beder. 

Al oiría, la reina Guiñara se levantó de su asiento arrebatada de 
júbilo por la noticia que le daba, y abrazó cariñosamente á la joven 
esclava, y lo mismo hicieron la reina madre y las princesas. Inmedia- 
tamente mandó traer un braserillo con lumbre, echó sobre el fuego 
unos palitos perfumados y pronunció ciertas palabras místicas. Se le- 
vantó una gran humareda, y al poco rato empezó á borbotar el agua 
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del mar á derU distancia de palado, entrando por sos ventanas el rey 
Saleb aoompafiado por alganes oficiales. 

La reina Golnara hiso repetir á la mensajera de Abdalá lo que aca- 
baba de contarle, y enfurecido el rey Saleb al oir lo que había hecho 
con BU sobrino la reina Laba, juró que era preciso exterminarla é ir á 
librar inmediatamente al rey Beder. Bn seguida volvió á sumergirse 
en el mar, y mientras la reina Guiñara hacia anunciar con música y 
tambores y trompetas el próximo regreso del rey Beder, su tío Saleb 
reunía un formidable cuerpo de sus tropas submarinas, pedía el auxi- 
lio de los Gtonios sus aliados, y poniéndose á su cabesa salía con ellos 
del fondo del mar con intención de ir á atacar á la reina maga en su 
Ciudad de los Encantos. Curioso era el ver á este ejército de Genios 
alados, de tritones, de monstruos marinos armados con tridentes, con 
espadas y con otias armas ofensivas y defensivas desconocidas en la 
tierra, cuyos nombres sería imposible designar. 

La reina Guiñara se puso también al frente de este formidable ejér- 
cito al lado de su hermano, acompañada por su madre y sus primas 
que quisieron tomar parte también en esta expedición contra la reina 
maga. El Genio que había traído á la joven esclava volvió á buscarla, 
y uniéndose al ejército del rey Saleb, se elevaron todos por los aires y 
fueron á caer sobre el palacio de la reina Laba, la cual, sorprendida 
por un ataque tan imprevisto, no pudo hacer uso de sus hechicerías y 
encantos, y muertos y dispersos sus guardias y servidores, ella y su 
madre perecieron atravesadas por los tridentes y dardos de los sol- 
dados de Sáleb, que destruyeron todo cuanto encontraron en el pa- 
lacio. 

La reina Guiñara, tenninado el combate, que no fué de larga dura- 
ción, mandó á la mensajera que fuese á buscar la jaula en que estaba 
encerrada la descomunal lechuza, y envió á llamar al mismo tiempo 
al frutero Abdalá. 

Cuando trajeron la jaula, abrió ella misma la puerta, y sacando de 
su prisión al ave nocturna, la roció con el agua de un frasquito que 
traía preparada, diciendo al mismo tiempo: --Hijo mío, recobra tu 
forma natural, deja esa horrible máscara y ven á abrasar á tu madre. 
—La lechuza desapareció al contacto del agua, y el rey Beder apareció 
en toda su lozanía, arrojándose en los brazos de su madre que llorab|^ 



— 424 — 
de goaso, 7 de los que no se desprendió sino para abrazar á sa abuela, 
á su tío 7 á Süs primas. 

Mientras tanto, había llegado á palacio el frutero Abdalá á quien la 
reina Guiñara le dijo:— Excelente Abdalá, es tan grande el servicio 
que acabáis de hacerme avisándome la situación en que el rey Beder 
mi hijo se hallaba, 7 los favores que le habláis prestado anteriormen- 
te, que nunca podremos recompensároslo bastante. Así, decidme lo 
que deseáis, que dispuesta estoy á complaceros 7 á probaros mi agra- 
decimiento, dejándoos completamente satisfecho.— Gran reina, res 
pendió Abdalá inclinándose, todo lo que 70 deseo es el que si la men- 
sajera que os he enviado se digna recibirme por esposo, 7 el re7 de 
Persia, vuestro hijo, nate permite vivir en su corte para continuar sir- 
viéndole, me tendré por bien recompensado, — La reina Guiñara se en 
caro con la joven que estaba allí presente, como para preguntarle si 
consentía en conceder á Abdalá su mano. 

La joven no respondió á la muda interpelación de la seina sino ba- 
jando púdicamente la vista 7 poniéndose encendida como una amapo 
la, con CU70 significativo silencio dio á entender que aquella unión 
no le desagradaba. Bntonces la reina hizo que ella 7 Abdalá se die- 
sen las manos, 7 los desposorios quedaron efectuados, declarando á 
los esposos que irian á vivir á palacio, 7 que su suerte quedaba á su 
cargo. 

Bste enlace suministró la ocasión al joven re7 Beder para decir á su 
madre, sonriéndose, que le causaba gran satisfacción el desposorio que 
acababa de efectuarse, en el qne ella había tomado tanta parte; pero 
que faltaba otro del que también debía ocuparse. 

La reina Guiñara no comprendió al pronto á qué desposorio aludía; 
pero habiendo recapacitado un momento, le respondió: — Si es del 
vuestro, hijo mío, del que queréis hablar, consiento muy gustosa; -7 
dirigiéndose á los Genios 7 Tritones que habían venido con su herma- 
no:— Id, les dijo, á recorrer los palacios de todos los príncipes de mar 
7 tierra, 7 volved á decirme cuál es la princesa más hermosa 7 más 
digna que habéis hallado para ser la esposa de mi hijo.- Señora 7 ma- 
dre mía, se apresuró á decir el re7 Beder, no ha7 necesidad de que 
va7an á buscarla, porque 70 la he encontrado. Ya sabéis que, aun sin 
^■tadA visto, entregué mi corazón á la princesa Giborosa, hija del re7 



I 






— 426 — 
de Hamaniíal, por sólo la pintara qae ol hacer á mi tío, de su hermo- 
sura 7 ooalidades; deepaés la he visto yo mismo, y quedé aún más 
apasionado, y á pesar de lo mal recibida que fué mi declaración y de 
lo mal que me trató, no por eso he dejado de amarla un solo instante, 
Yo creo que cuando mi tío haya puesto en libertad á su padre, y en 
nueva posesión de sus Bstados, se mostrará' más humana, y su padre 
no se negará á concederme su mano. — Siendo asi como dices, y si 
orees que esa princesa podrá hacerte feliz, yo no me opongo de nin- 
gún modo á esa unión. Pero es preciso saber antes si consiente en ella 
él rey, su padre. 

El rey Saleb despachó á Samandal á algunos de sus oficiales para 
que trajesen al rey que continuaba encerrado en la fortaleza, sin dejar 
de guardar con él todas las consideraciones y miramientos debidos á 
su alta clase. 

No tardó en comparecer el rey de Samandal con los oficiales que le 
custodiaban, y así que llegó al palacio de la c Ciudad de los Encantos», 
el rey Beder se arrojó á sus plantas y befándole respetuosamente la 
mano:— Señor, le dijo, no es el rey Saleb, mi tío, el que os pide hoy la 
mano de vuestra hija la princesa Giborosa, sino el poderoso rey de 
Férsia, que se creería el más desgraciado de los hombres si no os dig- 
nases otorgársela. 

El rey de Samandal, á quien su cautividad y la pérdida de sus Esta- 
dos habían abatido su orgullo y su soberbia, se tuvo por muy dichoso 
oon que se le presentara una ocasión de corregir el gran yerro que ha- 
bía cometido tratando tan mal al rey Saleb cuando había ido á expo- 
nerle su demanda; así se apresuró á responder al rey de Persia, dicién- 
dole que se tendría por muy honrado con una alianza semejante. Que 
oon gran placer le otorgaba la mano de su hija la princesa, pero que 
ignoraba en donde se encontraba. 

Gomo la princesa Giborosa sabía, por los emisarios que habít en- 
viado á Samandal, que continuaba la cautividad de su padre, no ha- 
bía juzgado prudente el salir de la isla en que se había refugiado, isla 
que el rey Beder indicó y á donde fueron á bascaría algunos oficiales 
del rey su padre, los cuales no tardaron en volver con ella y con todas 
las mujeres que la acompañaban. Así que llegó, la abrazó tiernamente 
el rey de Samandal, diciéndole al mismo tiempo:— Hija mía muy 
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querida, te he elegido un esposo oon el que creo que serás íelís, por- 
que es un príncipe muy gallardo y digno de ser amado: aquí le tie- 
nes, es el poderoso rey de Persia que me ha hecho el honor de pedir- 
me tu mano. 

— Querido padre, le contestó la princesa, ya sabtís que yo estoy 
siempre dispuesta á obedeceros y conformarme con vuestra voluntad. 
Con gusto acepto el esposo que me dais, con tanto más motivo cuan- 
to que, desde que le vi, mi corazón se sintió inclinado á amarle, pero 
cuyos sentimientos tuve que reprimir en razón de las circunstancias 
en que entonces me hallaba. Bspero, añadió, dirigiéndose al rey Beder, 
que Vuestra Majestad, á quien creo generoso, se dignará olvidar lo 
mal que le traté, y me considerará desde este momento por su esclava 
dispuesta á servirle y amarle con fidelidad y con ternura en desagra- 
vio y reparación de mi falta. 

La respuesta del apasionado rey Beder fué tomar la mano que la 
princesa le alargaba y besársela. 

En aquel mismo día se celebraron los desposorios del joven rey de 
Persia con la princesa de Samandal con grande regocijo y alegria gene 
ral, porque cuando supieron los habitantes de la Ciudad de los Bncan- 
tos que la reina Laba y su madre habían perecido, y se vieron libres 
de hechicerías y ensalmos, se apresuraron á manifestar su júbilo con 
demostraciones extremadas. Se presentaron en masa á felicitar al rey 
Beder, á la reina Guiñara, al rey Saleb, y hasta el buen Abdalá fué 
objeto de una ovación parte de sus conciudadanos. 

Bntre las demostraciones que hicieron, una de ellas fué el buscar 
los cadáveres de la reina maga y de su madre, encender una grande 
hoguera y quemarlos. Al mismo tiempo fueron al bosque que estaban 
refugiados los toros, caballos, burros y demás animales en que había 
ipransf ormado á sus pajes la reina Laba; y la reina Guiñara y el rey 
Saleb, ayudados por Abdalá, consiguieron deshacer los encantos; y 
aquellos desgraciados jóvenes, que eran todos, ó hijos de principes ó 
de alcurnias elevadas, recobraron sus formas primitivas, lo cual hizo 
aumentar la alegria general. 

Después de haber descansado unos días en la Ciudad de los En- 
cantos de las fatigas qne estos sucesos les habían causado, el rey Saleb 
con su madre y sus primas se volvieron á sus Estados, llevándose con- 
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sigo al rey de Samandal al qae dejaron en su reino. El rey Beder oon 
su eepoea y su madre la reina Guiñara, acompañados por el buen Ab« 
dalA y su consorte, regresaron á Persia, en donde fueron recibidos con 
grandes aclamaciones. 

AUi reinaron largos años en una dicha continua, y haciendo, con su 
buena administración y gobierno, la de sus vasallos, perpetuándoee 
después su reinado en la numerosa descendencia que dejaron. . 



Hiitoria del principe Acmed y del hada 

Pari-Banú 



. Prosiguiendo la sultana Gerenarda el curso de sus maravillosas na- 
rraciones, empezó á referir al sultán Chabriar otra interesante historia 
en les términos siguientes:— Uno de los ilustres antepasados de Vues- 
tra Majestad que ocupó durante largos años el trono de las Indias y 
estaba dotado de gran juicio y sabiduría, tuvo la satisfacción de verse 
reproducido en tres gallardos príncipes, que, así por sus prendas físi- 
cas como por sus cualidades morales, eran el orgullo de su anciano 
padre, y gloria del reino. 

Además de estos principes, el sultán había recogido y hecho educar 
en su palacio á la hija de un hermano suyo que había quedado huér- 
fana; y esta princesa llamada Nurinarda, era un portento de hermo- 
sura y un dechado de candor y pureza. Los príncipes, sus primos, que 
eran casi de la misma edad, con la sola diferencia de un año que ee 
llevaban entre sí, se apasionaron ciegamente de su prima pero era im- 
posible el que fuese esposa de los tres hermanos. 

Bl sultán, su padre, que no se oponía á que lo fuese de uno de 
ellos, pero que no quería dar á ninguno Is preferencia porque á todos 
los amaba igualmente, les hizo venir un día á su presencia, y les dijo: 
- Hijos míos, sé que todos vosotros profesáis un grande afecto á vues- 
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tra prima la princesa Nurinaida, oomo sé también qne los tres sois 
dignos de ella; pero oomo si yo la doy á xmo de vosotros, los otros dos 
habéis de quedar descontentos de esta preferencia, me ha parecido 
más conveniente el que vosotros mismos seáis jaeces en vuestra pro- 
pia causa, á fin de que vuestra prima sea la esposa de aquel de vos- 
otros que mejor la merezca, por propia confesión vuestra. De este 
modo conservaréis el fraternal cariño con que os amáis y yo no ten- 
dré el disgusto de ver acibarados mis últimos días con di&turbios de 
familia. 

Para conseguir el objeto que me he propuesto y acabo de expone- 
ros, me ha parecido lo más conducente el que, durante un año os au- 
sentéis, y vayáis á recorrer cada uno separadamente algunos países ex- 
tranjeros con el fin de ver lo nás aotabte que haya en ellos y adquirir 
un objeto de arte ó natural, que sea un verdadero prodigio, una cosa 
sorprendente ó nunca vista, y cuyo incontestable mérito juzgaréis vos- 
otros mismos. Aquel que traiga la cosa más maravillosa, aquel será el 
esposo de la princesa. Os daré todo el dinero necesario para la adquisi- 
ción de ese precioso objeto; pero á fin de que tengáis más libertad de 
acción, no viajaréis como príncipes, sino bajo el más rigoroso incógni- 
to. Un año os doy de término, día por día, y desde mañana mismo 
podéis poneros en camino. 

Gomo los príncipes estaban acostumbrados á someterse á la volun 
tad de su padre y vieron además el fondo de equidad y justicia que 
había en el medio que les proponía, fácilmente se adhirieron á los de- 
seos del sultán, su padre, y hechos en seguida los preparativos del via- 
je, lo emprendieron á la mañana siguiente saliendo de la ciudad dis- 
frazados de mercaderes, bien provistos cada uno con una suma igual 
de dinero, y acompañados únicamente por un oficial de la guardia del 
sultán disfrazado con el traje de esclavo. 

Después de haber caminado todo el día reunidos, llegaron por la 
noche á una aldea, y se alojaron en una gran posada que allí había. 
Mientras cenaban pusiéronse de acuerdo sobre el rumbo que había de 
seguir cada uno de ellos, y se dieron cita para aquel mismo punto pa 
ra dentro de un año y un día, conviniendo en que el que llegase 
primero esperaría á los demás, y no irían á presentarse al sultán su pa 
4]^ sino los tres hermanos reunidos. Al amanecer del día siguiente 
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después de haberse abrazado cariñosamente, deseándose mutuamente 
un vijEkje feliz y buena suerte, emprendieron su marcha en direccio- 
nes distintas. Bi principe Husan, que era el hermano mayor, se diri- 
gió hacia la derecha; el príncipe Ali, que era el segundo, hacia la iz 
quierda, y el príncipe Acmed, que era el menor, continuó su camino 
de frente. 

El príncipe Husan, que había oido hablar de la grandeza y esplen- 
dor del reino de Biznagar y de lo muy adelantadas que allí se halla- 
ban las artes y las ciencias, se unió á una caravana que iba en aquella 
dirección y llegó felizmente á esta capital que da el nombre á todo el 
imperio, yendo ét hospedarse al Karavansal de los mercaderes extran- 
jeros. Después de haber descansado unos días de las fati^is de un viaje 
que no había durado menos de cuatro meses, caminando alternativa- 
mente por frondosos valles, fértiles campiñas, ásperas montañas y ári- 
dos desiertos, salió á visitar la populosa ciudad, y se fué al barrio de 
los mercaderes que estaba dividido en distritos, según las diferentes 
clases de géneros ó artefactos. Las espaciosas calles de este barrio esta- 
ban tiradas á cordel, y eran, más bien que calles, verdaderas galerías 
cubiertas y cerradas con cristales, persianas y cortinas para preservar- 
las así de los riesgos del sol como de las injurias de la lluvia. Bn unas 
estaban las tiendas de los plateros y joyeros; en otras las de los merca- 
deres de ricas telas y alfombras de Persia, de la India, del África, y 
demás países conocidos, y en otras se veían reunidos los innumerables 
objetos de géneros tan distintes que la industria del hombre ha produ- 
cido. Los vendedores de flores, de frutas, de granos y simientes, y de 
comestibles tenían también su particular distrito; y el conjunto de 
tantas riquezas asombraba la imaginación y deslumhraba la vista, no 
llamando menos la atención del principe el notar que, á excepción de 
los brahmines y de los sacerdotes de los ídolos, todas las demás gen 
tes, hasta las de la ínfima clase del pueblo, iban adornadas con braza- 
letes, pendientes y collares de oro, guarnecidos de perlas, de diaman- 
tes y otras piedras preciosas: lo cual hizo tomar un elevado concepto 
de la extraordinaria riqueza de aquel reino. También le llamó la aten- 
ción el gran comercio de flores que se hacía, en especial de rosas, llevan- 
do todos en la mano, ó en el pecho, ó en la cabeza, un ramülete de ellas, 
y adornando sos tiendas todos loe meroaderesioon tieetos y jarrones de 
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de porcelana UenoB de éstaa y de otras flores no menos olorosas que 
embalsamaban la atmósfera y embriagaban con sus perfumes los sen- 
tidos. 

El principe Hosan no se cansaba de admirar tal profusión de rique- 
zas; pero á pesar de haber visto y examinado una multitud de objetos 
que, por su valor intrínseco, ó por su construcción ú originalidad, tu- 
viesen un gran mérito, no había encontrado todavía ninguno que le 
satisfaciese, al que pudiese dársele el nombre de maravilla. 

Un día en que^ después de haber recorrido varias calles del barrio, 
se había sentado á descansar en la tienda de un mercader conocido, 
entró un hombre cargado con una alfombra de no muy grandes dimen- 
siones, y un tejido, al parecer no muy fino. 

Por curiosidad y pasatiempo, el principe Husan le preguntó cuánto 
quería por ella.— Tengo orden, le contestó el hombre, de no darla por 
menos de cincuenta bolsas. ^ Admirado se quedó el príncipe de oir 
pedir un precio tan exorbitante: tomó la alfombra en las manos, y exa- 
minándola con mayor atención:— No comprendo, dijo al vendedor, qué 
mérito pueda ser el de esta alfombra que, á juzgar por su calidad y gran- 
dor, todo lo más podrá valer una ó dos bolsas.- Si supieseis la virtud 
que tiene, no os admiraríais de que quieran ese dinero, y quisa encon- 
traríais que vale mucho más. Sabed, señor, que con esta alfombra se 
puede uno trasladar al punto que se desee, sin más que sentarse sobre 
ella —Si fuera cierto lo que decís, yo os lo compraria, dijo entonces el 
príncipe; y ño sólo os daria las cincuenta bolsas, sino además una bue- 
na gratificación encima.— Señor, le contestó el vendedor, lo que acabo 
de deciros es la pura verdad. Hay un medio muy simple de que os cer- 
cioréis de ello, habiendo la prueba. Como supongo que no llevaréis en 
vuestros bolsillos las cincuenta boleas, y que necesitaréis ir á tomar ese 
dinero á vuestra casa para pagar la alfombra, en caso que queráis que- 
daros con ella, sin necesidad de salir de esta tienda nos trasladaremos 
á vuestro aposento, por medio de la alfombra, y allí me lo entregaréis 
después de hecha la prueba. 

El príncipe Husan aceptó la propuesta, decidido en su interior á com- 
prar la maravillosa alfombra, persuadido que era imposible el encontrar 
alhaja ni objeto de mayor mérito, pues una locomotora de semejante 
especie y tal virtud era un verdadero prodigio. 
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PaestOB de acuerdo, él y el vendedor de la alfombra se entraron' en 
la trastienda del mercader, y sentándose ambos encima, é indicando 
el ponto á donde querían ser tra9ladados, sin más que sentir un ligero 
movimiento se encontraron en la habitación del príncipe en un abrir 
y cerrar los 0J09. Contentísimo el principe Husan con esta prueba de- 
oisiva, entregó las cincuenta bolsas al vendedor, gratificándole además 
con diez monedas de oro. 

Dueño de la maravillosa alfombra, y teniendo la seguridad de po- 
derse trasladar sin riesgo ni pena al lugar de la cita convenida con sus 
hermanos, y no dudando que su padre el sultán le entregarla la mano 
de su hermosa prima; porque le pareda imposible el que aquellos en- 
contrase un objeto capai de competir con el que él acababa de adqui- 
rir no pensó más que en pasar el tiempo que faltaba para cumplir el 
año, en ver todas las otras notabilidades que habla en la ciudad y en 
«08 cercanías, y estudiar al mismo tiempo los usos, las costumbres, la 
legislación y la organización del ejército del reino de Bíznagar, á cuyo 
soberano, que acostumbraba á recibir una vez por semana á los merca- 
deres extranjeros, iba á ver los días de audiencia, informándole, en las 
conversadones que tenía con él, de las leyes y costumbres, productos y 
comercio de la India. 

Entre las cosas notables que llamaron la atención del príncipe Hu- 
aan, una de ellas fué un templo de bronce construido en un recinto 
morado con paredes de mármol encamado muy pulimentado. Bl tem- 
plo, sostenido por columnas de cincuenta codos de altura, tenía una 
elevación extraordinaria, y se distinguía su cúpula desde muchas le* 
guas de distancia. Bl recinto inferior y amurallado era un jardín de 
flores maravillosas, y se subía al templo por unas gradas de marfil con 
filetes de oro, y cubiertas en parte con una alfombra de un tejido finí- 
simo realzado con dibujos de colores vivos. Bn el interior del templo, 
coyas paredes y techombre estaban adornadas con pinturas y relieves, 
había un ídolo colosal, todo de oro macizo, colocado sobre un pedestal 
droular también de plata maciza. Los ojos de este ídolo eran de rubíes 
de un tamaño extraordinario, labrados y colocados con tanta maestría 
y arte tan perfecto, que á ctiantos le miraban les pareda que tenía 
la vista fija en ellos en coalqoier parte del templo en qoe se ha- 
llasen. 
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También asistió, durante su residencia en Biznagar, á una gran fiesta 
nacional que se celebraba todos los años en una extensa llanura, á la 
cual concurría el rey con toda su corte, y los gobernadores de las provin- 
cias. Bn el centro de esta llanura, que se transformaba en una populo- 
sa ciudad con las tiendas levantadas en ella, habla una especie de pía 
za formada por cuatro edificios, uno de los cuales estaba destinado para 
el rey y su numerosa comitiva; y en este recinto se ejecutaban las cere 
monias, las dmizas, los combates, simulacros, y otra diversidad de jue- 
gos, 

Bn los ángulos de esta espaciosa plaza, babia formado escuadrones 
de elefantes ricamente enjaezados; con torres de madera dorada sobre 
sus lomos, en las que se veían músicos y danzantes en unas; comedian- 
tes en otras; jugadores de manos ó prestidigitadores, como se les llama 
ahora, pájaros y animales sabios, y otra multitud de cosas raras y nota- 
bles, siendo una de ellas la danza macabra ejecutada por elefantes, 
leones, por osos y otros^animales feroces tan perfectamente adiestrados 
que llevaban el compás y hacían figuras can una destreza y perfección 
admirables. 

Cuando iba á expirar el término fijado para su viaje el príncipe Hu- 
san con el oficial que le acompañaba, sentándose en la maravillosa al- 
fombra, se trasladó al lugar de la cita en que debía reunirse con sus 
hermanos, ninguno de los cuales había llegado todavía, si bien el prín- 
cipe Alí no tardó muchos días en presentarse, seguido por su hermano 
el príncipe Acmed, con pocos días de intervalo. 

Al separarse de sus hermanos, él príncipe Alí se había propuesto di- 
rigirse hacia Persia, y á los pocos días de camino se encontró con una 
caravana que iba en aquella dirección, y se incorporó con ella. Después 
de una marcha con varios accidentes, llegó felizmente á Chiraz, que 
era entonces la capital del reino, y se fué á alojar al parador de los 
mercaderes extranjeros. 

Desde el día siguiente empezó á recorrer la ciudad y llegó al Beses- 
tan, esto es, el gran mercado ó barrio de los mercaderes, en donde se 
quedó admirado al ver las inmensas riquezas que se^hallaban reunidas 
allí, en joyas, ricas telas, muebles y otra multitud de objetos, produc- 
to de la industria de aquél y de otros países. 

ün día que, según su costumbre, se hallaba recorriendo las tiendas 
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para ver ai encontraba en ellas un objeto digno de llamar la atención 
por su rareza, pasó junto á él un corredor con un tabo de marfil en la 
mano, pregonando su venta.— ¿Qaién lo compra?~decía,— por cin- 
cuenta boleas, ¿quién lo quiere? 

Bscandalizado se quedó el príncipe Alí al oir pedir un precio tan 
extraordinario por un objeto de tan corto valor á la ^simple vista, y 
pensó para sí, que aquel hombre debía haber perdido el juicio, ó pe- 
día una suma semejante sólo para divertirse. Sea como quiera, esto no 
dejó de llamarle la atención, j para salir de dudas trató de informarse 
de algunos mercaderes, los cuales todos le dijeron que el hombre que 
pregonaba el tubo de marfil era precisamente el corredor más afamado 
y de mayor confianza de quien se servían cuando se trataba de la ven- 
ta de géneros de gran precio ú objetos maravillosos. 

Bstos informes picaron la curiosidad del príncipe, el cual, acercan 
dose al corredor, le preguntó que particularidad tenía aquel tubo de 
marfil, y para que servía. — Bste tubo, señor, es una verdadera mara- 
villa que vale aún mucho más de lo que yo pido por él, y vos mismo 
convendréis en ello cuando os diga que es un anteojo llamado— Teles- 
copio del Deseo,— con cuyo auxilio se puede ver en el acto todo cuanto 
se quiera.— Bl príncipe Alí pensó, en efecto, que un anteojo de esta 
naturaleza era un verdadero portento, y que era imposible el encon- 
trar ningún otro objeto de mayor mérito, y se decidió á no desperdi- 
ciar la ocasión de adquirirlo.— Si es cierto lo que decís, le contestó al 
corredor, yo os lo compraría, porque soy aficionado á curiosidades de 
esta especie.— Bs tan cierto, señor, le replicó el vendedor, que vos mis 
mo podéis convenceros de ello. Tomad el tubo, y haced la prueba. — 
Bl príncipe Alí tomó de manos del corredor el tubo y se lo aplicó al 
ojo derecho; y deseando antes que todo saber como se hallaba su pa- 
dre, le vio en el acto de formular su deseo, sano y bueno dando audien- 
cia en medio de su consejo, rodeado de sus visires y de las demás 
personas que el príncipe conoció y vio perfectamente. Bn seguida 
aplicó el anteojo al ojo izquierdo, y deseó ver á lo dama de sus pensa 
mientes, objeto de su viaje; y vio á la hermosa princesa Nurinarda, 
sentada á su tocador en medio de sus doncallas que la estaban vis- 
tiendo. Satisfecho con estas dos pruebas, le dijo al corredor, que com- 
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praría el— Telescopio del Deseo,-— y volviéndose oon él á su posada le 
entregó las oinoaenta bolsas. 

Contentísimo de verse dueño de un objeto tan maravilloso y dando 
por supuesto que sus hermanos no habrían adquirido ninguno otro de 
tanto mérito, después de haber heoho otras varias pruebas, no pensó 
ya más que en ponerse en camino para regresar á la India, más como 
la caravana oon que había venido no debía emprender su vuelta sino 
dentro de dos meses, empleó este tiempo en visitar la capital y otras 
ciudades importantes de Persia, y al fin llegó sano y bueno á la aldea 
de la cita en cuya posada encontró, como hemos dicho á su hermano 
el príncipe Husan que había llegado hada pocos días. 

Su hermano menor el príncipe Acmed, que se había dirigido al rei- 
no de Samarcanda, del cual había oído hablar como de un país de ma- 
ravillas, llegó sin ningún tropiezo en compañía de otros muchos viaje- 
roe á la capital del reino en cuyos mercados vio, en efecto, telas, joyas 
y otros objetos de grandísimo valor y mérito, pero que no le satisfa- 
cían por completo. Ya iba perdiendo la esperanza da encontrar ningu 
na cosa capas de ser calificada de verdadera maravilla, cuando hallan 
dose un día en el Besestan, muy desanimado, vio pasar á un hombre 
con una manzana en la mano pregonando su venta. 

Le llamó la atención el que, en medio de aquellas tiendas en donde 
estaban aglomeradas cosas tan ricas en telas y joyería se vendiese una 
cosa de tan poco valor, cual era una manzana, más propia para figurar 
en el puesto de una frutera que en aquel paraje, y al pasar el hombre 
que la pregonaba junto á él, le preguntó cuánto quería por ella. El 
hombre se paró j le dijo:— Señor, me han ofrecido ya cuarenta bolsas 
de monedas de oro por esta manzai^a, pero yo tengo orden de no dar- 
la por menos de cincuenta. — Asombrado se quedó el príncipe Acmed 
al oir esta respuesta, miró más atentamente la manzana y vio que no 
era una fruta verdadera, sino artificial, y hecha con una materia des 
conocida. Entonces le preguntó al vendedor qué mérito tenía aquella 
manzana para exigir por ella semejante precio. «El mérito consiste, 
le contestó éste, en la virtud que tiene de curar instantáneamente á 
las personas enfermas, aunque se hallen en las agonías de la muerte. 
Para esto basta sólo aplicársela á las narices y que la huelan 
durante un corto tiempo. Pero si no queréis dar crédito á lo, que 
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yo 08 digo, podéis informaros de los mercaderes de este barrio, mu- 
chos de loe cuales deben la conservación de su vida á la virtud prodi- 
giosa de esta fruta de Bva. 

Bl principe Aomed estaba muy perplejo, y no sabia si aquel hom- 
bre era un charlatán embustero, cuando una de las varias personas 
que se habían parado á escuchar lo que^ aquel hombre deda, tomando 
la palabra, ezdamó:— Si este mercader extranjero se dedde á com- 
prar vuestra mansana, hay un medio de saber si es cierto lo que deds 
respecto á su virtud curativa. Yo voy ahora á ver á un amigo mío des- 
ahuciado por los médicos, al que no le dan tres días de vida; si que* 
réis venir á su casa conmigo y hacerle oler la mamona, veremos si se 
pone bueno. 

Bl vendedor contestó que, por su parte, no tenía inconveniente, y 
habiendo avenido también el príncipe Acmed, se dirigieron todos á 
casa del enfermo. 

Al verle postrado en su lecho, más bien parecía un muerto que un 
vivo. Le aplicaron lo maniana á las narices, y en cuanto aspiró sus 
primeros aromas, abrió los ojos, recobró su color natural, y por último 
se levantó de la cama enteramente bueno. Bn vista de una cosa tan 
maravillosa, el príncipe Acmed no vaciló un momento en hacerse due* 
fio de tan precioso preservativo de la salud del cuerpo. 

Después de haber hecho otras dos pruebas con personas enfermas, 
aunque no de tanto peligro como la primera, rogó al mercader que le 
acompafiase á sa casa, y le entregó las cincuenta bolsas de monedas 
de oro, y una gratificación de otras veinte monedas. Colocó la preciosa 
mansana en una caja de marfil con chapas de oro, y no teniendo ya 
nada que hacer en Samarcanda, dos días después emprendió su legre- 
so á la India y llegó f eliimente al punto de la cita en donde estaban 
ya esperándole sus dos hermanos reunidos. 

Después de haberse abrazado cariñosamente y felicitádose por su 
dichoso regreso, empesaron á hablar, como era natural, de los sucesos 
que les habían ocurrido durante su viaje, y de las cosas tan preciosas 
que habían visto, y por último, vinieron á hablar del objeto maravi- 
lloso que cada uno de ellas había adquirido, ponderando cada cual el 
suyo, y lisonjeándose de ser el preferido para esposo de la princesa 
suprima.— Bsa alfombrilla que veis, dijo el príncipe Husan, que, 
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á jusgar por m aptiienda exterior, no mowoe fijar la yiata en ella, 
tiene ana Tiriad tan manmllosa qne, ooando la oonoioáiB, voeotroB ee- 
réis los primeroB en confesar qne ee un objeto portentoso sin rival, qne 
no admite comparación por sn mérito.— ¿Y qué yirtod tan maravillosa 
es esa de la qne nos haces tan gran misterio? le prsgnntó di principe 
Alí. Yo creía que todo lo más era buena para ponerla delante de la 
cama, ó sentarse sobre día. Ya os lo diré, contestó A principe Ba- 
san, cuando nos presentemos á nuestro padre^ y entonces veréis si ten- 
go raaón en lo que digo, y si soy acreedor de preferencia á la mano 
de nuestra prima.— Pues yo, replicó A príncipe Alí, no cambio el ob« 
jeto que he adquirido por tu álfiombra, por maravillosa que ssa, por 
que estoy derto que no puede competir con este tubo de marfil que 
veis, que al parecer no vale dos monedas de oro, y estoy seguro de lle- 
varme la palma; pero no hago misterio como tú de la virtud maravi- 
llosa que tiene, la cual consiste en que, siendo un simple tubo con 
cristales de óptica sobrenatural á sus dos ra:tremo8, cuando se le toma 
en las manos y se aplica la vista á loe cristales, se convierte en «Teles- 
copio del Deseo», y se ve en él cuanlo se quiere. Toma, añadió, alar- 
gándole el tubo, has tú mismo la prueba. 

Bl príndpe Husan tomó el tubo, y se puso á mirar por él, y sus dos 
hermanos, que le observaban atentamente, vieron con gran sorpresa 
que se ponía trémulo y se le cambiaba el color. Iban á preguntarle la 
causa de tan extraños síntomas, cuando d príndpe Husan, apartando 
d anteojo de la vista:— (Hermanos míosl exclamó, inútiles serán las 
fatigas de nuestro viaje; inútiles nuestros abmes por adquirir un obje- 
to maravilloso digno de redbir como recompensa la mano de la her- 
masa princesa Nurinarda. Acabo de ver á nuestra malograda prima 
en su lecho espirando, rodeada de sus eunucos y esclavos sumidos to 
dos en el mayor dolor, aguardando su última suspiro. Tened, miradla 
vosotros mismos. 

Bl príndpe Alí, no menos consternado con semejante notída, miró 
por el anteojo y vio, en efecto, confirmado cuanto el príndpe Husan 
acababa de decirles, y otro tanto le sucedió al príndpe Acmed; pero 
éste, en vez de dejarse dominar por un dolor impotente;— (Hermanos 
míos! exclamó, no nos desanimemos. Yo salvaré á nuestra encantado- 
ra prima, y en ves de detenemos aquí en exhalar inútiles lamentos, 
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pongimonoB inmediatamente en eamino, y tratemoe de llegar lo más 
pronto posible. Si cuando lleguemos respira todavía, en ese caso yo os 
respondo de su vida. — Entonces, dijo el príncipe Husan, si en la pron- 
titud del viaje consiete el poder salvar la vida á la princesa, en un 
abrir y cerrar de ojos nos encontraremos en la cabecera de su lecho, 
por la virtud de mi alfombra que nos trasladará allí inmediata- 
mente. 

Después de haber dado orden apresuradamente á los oficiales que 
los aoompafiaban para que se dirigiesen á la ciudad por el camino or- 
dinario:^Venid acá, hermanos míos, acomodémonos lo mejor que 
podamos sobre mi alfombra, y supuesto que los tres estamos anima* 
dos por igual deseo, trasladémoros á la habitación de nuestra prima. 
— Dicho y hecho. 

Sin saber cómo, se encontraron en medio de las esclavas y eunucos 
que rodeaban el lecho de muerte en que yacía la princesa, y al ver 
aparecer á aquellos hombres sin saber por dónde habían venido, las 
esclavas se asustaron, y los eunucos alarmados se disponían á castigar- 
los por haberse introducido en un recinto sagrado en donde ningún 
hombre extrafio podía entrar bajo pena df^ la vida; pero se detuvieron 
al reconocer á los principes. Abriendo entonces la caja en que guarda- 
ba su preciosa manzana, el príncipe Acméd la sacó, y acercándose al 
lecho de su prima, se la aplicó debajo de lan narices. 

Inmediatamente empezaron á cubrirse sus mejilhm de un color son- 
rosado, abrió los ojos, levantó la cabeza, y dirigiendo sus miradas á 
derecha é izquierda, exclamó con la mayor sorpresa: ^|Tan tarde, y 
estoy todavía en el lecho! Sus esclavas y eunucos, que lloraban de 
alegría al verla resucitada, le contaron en breves palabras la grave en- 
fermedad que habia padecido y el peligro de muerte en que había es- 
tado; de todo lo cual la habían salvado los príncipes sus primos, parti- 
cularmente el príncipe Acmed, que, con hacerle respirar una manza- 
na, la había vuelto la vida. 

La princesa, entonces, toda ruborizada de verse en el lecho en pre- 
sencia de sus primos, nignificó que queria vestirse para darles las gra- 
cias y mostrarles su agradecimiento, en particular al principe Acmed, 
que le había salvado la vida. 

Lu^p que la vieron reiBtableoída y en su estado mtural, los prínoi- 
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dad de ealvarle la vida oon el marayilloBo espeoifioo de tu hermano 
Aomed? 

Asi, pues, ya veis, hijos míos» que oon oada uno de esos portentosos 
objetos que habéis adquirido, por sí solo ninguno de vosotros hubiera 
podido salvar á vuestra prima de la muerte, y que ha sido necesario 
el oonourso de todos reunidos para obtener el feliz resultado que 
habéis obtenido. De modo, que como este concurso ha sido común, y 
todos tres habéis tenido una parte igual en la sidvaoión de la princesa, 
resulta de este triple concurso con igualdad de mérito perfecto, siendo 
el principal fruto que habéis sacado de vuestro viaje, aparte el de la 
adquisición de vuestro maravilloso objeto, el de tener la gloria y la sa- 
tisfacción de haber contribuido á devolverle la salud y la vida á vues- 
tra hermosa prima; sin que esto sea suficiente motivo, como veis para 
conceder á uno de vosotros una preferencia de la que, con justa razón, 
os creeríais los otros dos ofendidos. 

- Siendo esto cierto, como en ello convenís vosotros mismos, prosi- 
guió diciendo el sultán á sus hijos, ya conocéis que, no queriendo yo 
agraciar á ninguno de vosotros con una injusta preferencia, me veo 
en la necesidad de recurrir á otra prueba que será decisiva, prueba 
que quiero presenciarla yo mismo. Ahora id á descansar, y mañana 
temprano nos trasladaremos al campo de maniobras de la caballeria. 
Allí se os entregarán tres arcos con tres ñeohas iguales. Apostados en 
un mismo sitio, las dispararéis y aquel de vosotros cuya flecha haya lle- 
gado á la mayor distancia, ese será el preferido. Bn vuestra mano está, 
pues, el obtener el galardón prometido. 

Nada tuvieron que replicar los príncipes á las justas observaciones 
del sultán su padre, y se conformaron muy gustosos con tentar la nue- 
va prueba que les exigía, confiando cada uno en su fuerza y destreza 
en el manejo del arco y disparo de flechas. 

Así que amaneció, montaron á caballo y se haUaron en el punto in- 
dicado, á donde no tardó en llegar el sultán acompañado por sus princi- 
pales oficiales. Se entregaron á los principes tres arcos y tres flechas 
iguales. Bl príncipe Husan tiró el primero, su hermano el príncipe Alí 
disparó el segundo, y su flecha fué á caer á mucha ñoiayor distancia. Bi 
príncipe Aomed disparó á su vez, pero su flecha nadie la vio cae:r, pues 
fué tan grtfñde la velocidad con que partió, que tbdoé la perdieron de 



— 440 — 
vista, 7 por más diligencias que hicieron para hallarla, boscindola 
á derecha é izquierda del sitio presumido de su caída, nadie pudo en- 
contrarla. 

Bsta desaparición incomprensible fué cansa de qne, aún cuando to- 
dos estaban moralmente convencidos de que el tiro de esa flecha había 
alcanzado mayor distancia que las de sus dos hermanos, como era 
preciso el hallarla para hacer constar el alcance del tiro, el príndpe 
Acmed fué excluido, por decirlo así, del concurso, y el sultán y loe jue- 
ces del campo decidieron en favor del principe Alí, cuya flecha había 
pasado la del príncipe Husan. 

Bn consecuencia de esta decisión, fué declarado esposo de la prince- 
sa Nurinarda, y su unión fué celebrada con grandes regocijos. Bl prin- 
cipe Husan no sólo se abstuvo de asistir á la boda de su hermano 
sino que, despechado de verse defraudado de las halagüeñas esperan 
zas que había concebido, adoptó la resolución que toman muchos jó 
venes enamorados de ambos sexos cuando no pueden obtener el obje- 
to de su pasión y de sus desvelos: hizo renuncia de sus derechos á la 
corona en favor de su hermano, dijo adiós al mundo, y se retiró á 
una agreste soledad en donde vivían algunos ani;coretas. 

Bl principe Acmed tampoco tuvo valor para asistir á las fiestas de 
los desposorios, y ver pasar en poder de su hermano á una princesa á 
cuya posesión se creía con mayor derecho por haberle saldado la vida; 
pero en lugar de imitar á su hermano mayor, se salió de la ciudad y 
se fué á explorar de nuevo el campo en que se había verificado la 
prueba del tiro, resuelto á recorrerlo en todas direcciones para buscar 
la flecha extraviada, cuya desaparición no concebida traía su ánimo in- 
quieto, y no podía conformarse con ella. 

Preocupado con la investigación minuciosa con que registraba el te 
rreno, se fué alejando insensiblemente á una distancia extraordinaria 
y no se detuvo hasta que se encontró detenido por una montaña escar 
pada. Se acercó al pie de ella, y vio tendida en el suelo pero no clava- 
da, una flecha; entonces se apeó, recogió la flecha, y examinándola 
atentamente, reconoció que era la misma que él había disparado, la 
cual, no pudiendo clavarse en la pefla viva, había rebotado y caído al 
suelo. Asombrado se quedó con semejante hallazgo, porque no com- 
prendía cómo una flecha lanzada por un brazo diez voces más dies* 
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tro 7 mis faerte que el sayo, hubiera podido llegar hasta aquél 
sitio. 

— Aquí debe haber algún misterio, se dijo, y empeió á examinar 
con mayor atención la roca. No lejos del sitio en que estaba su flecha» 
descubrió una especie de gruta ó caverna, y al reconocerla yió en su 
fondo una puerta; la empujó y se halló al principio de una bajada en 
declive muy suave. 

Deseoso de saber á dónde conduda aquel camino» empeió á bajar 
por él, llevando su flecha en la mano; y cuando él crria que alejándo- 
se de la entrada iba á encontrarse en una completa obscuridad, divisó 
á cierta distancia una claridad muy viva, aunque diferente del res- 
plandor del día. Continuó bajando y se encontró en una plasa espacio- 
sa y en su frente un grandioso palacio del cual vio salir una dama muy 
joven, cuyo majestuoso porte imponía respeto, y cuya sorprendente y 
extaaordinaria hermosura, deslumhraba y eonmovia. 

La dama, que venia seguida por una brillante comitiva de otras jó- 
venes hermosas, llevaba puesto un traje de riquísima tela, y su hermo • 
sura se hallaba realzada por las joyas de un valor fabuloso con que es- 
taba adornada. Bl príncipe se quedó parado ante esta visión tan ex- 
traordinaria y casi divina, y no sabía si retroceder ó adelantarse, cuan- 
do la joven dama que le había advertido, dando hacia él algunos pa« 
sos, le dijo;— Príncipe Acmed, seáis bien venido, acercaos. 

Asombrado se quedó el príncipe al oírse nombrar, y ser recibido de 
un modo tan inesperado; pero animado con las buenas palabras de la 
dama y con sus risueñas miradas, se adelantó hacia ella, y poniendo 
una rodilla en tierra, exdamó: 

— Sefiorai al entrar en un paraje tan desconocido para mí, á pesar 
de hállame tan inmediato á la corte en que yo habito, y al queme ha 
conducido una curiosidad imprudente, no puedo menos de sorpron- 
derme, así de la acogida con que soy recibido, como de ser tan bien 
conocido. Si no temiera faltar á la cortesanía y al respeto que os debo, 
me atrevería á preguntaros quién sois, y á rogaros que me dijeseis có 
mo me conocéis tan bien. — Vuestra admiración y vuestra curiosidad 
son muy naturales, le contestó la dama, para que yo me ofenda, lejos 
de eso, estoy dispuesta á satisbuser vuestros deseos si queréis tomaros 




/ 
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la petia de segnidme; entrad en mi palado, allí oe diré todo lo qnede- 
BeÜB saber. 

Bl príncipe se leyantó, ofreció galantemente su mano á la dama^ y 
entraron juntos en el edificio. La dama oondajo al principe á un sa- 
lón, cuya riqueza en adornos y muebles era una cosa nunca vista por 
él, y haciéndolo sentar á su lado en un sofá cubierto con un dosel re- 
camado de oro y pedrería, le dijo: 

— Príncipe Acmed, os causa admiración el que yo os conoioa sin 
que vos me conoEoáis, así como os admira y sorprende el ver este salón 
que no es de los más ricos y suntuosos del palacio en que habito, como 
podréis jusgai en breve por vos mismo; pero cuando sepáis quién soy 
yo, cesarán vuestra sorpresa y eztrafiesa. No ignoráis, porque vuestra 
religión así os lo enseña, que el mundo está habitado, no sólo por 
hombree, sino también por Hadas y por Ctonios. Los unos viven osten- 
siblemente sobre la superficie de la tierra; los otros habitan en el aire 
ó en parajes desconocidos, tanto en las entrañas de la tierra, como en 
las profundidades del mar, en palacios y jardines construidos por ellos. 
Sabed, pues, que yo soy uno de estos seres; que soy el hada Pari-Bapú, 
hija de uno de los príncipes más poderosos de los G^ios. Ya veis que 
nada tiene de extraño el que conoica al sultán, vuestro padre á vues- 
tros dos hermanos, y á vuestra prima la princesa Nurinarda. Bstoy 
perfectamente enterada del amor que los tres abrigabais por ella y de 
lo que habéis hecho para merecer el ser su esposo 

Podría referiros todas las peripecias de vuestro triple viaje, pero me 
limitaré á deciros que yo fui la que arreglé en Biznagar la venta de la 
€ Alfombra Locomotora», comprada por el príncipe Husan, en Ghirai, 
la del cTelesoopio del Deseo», que trajo vuestro hermano Alí, y en Sa- 
marcanda la de la c Olorosa Manzana» que vos adquiristeis. He toma- 
do una parte tan activa en todo lo que os concierne á veis y á vuestra 
familia, sólo por amor vuestro, y porque os creo digno de una dicha 
mayor que la de poseer á la princesa Nurinarda, así como merecedor 
de ocupar una posición más brillante y elevada. 

Con este objeto, he seguido constantemente vuestros pasos, y yo fui 
la que cogiendo al vuelo la flecha que disparasteis, que no habría al- 
canzado la misma distancia de las de vuestros hermanos, la hice 
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llegar hasta la xooa que oonlta eete palacio, y á cayo pie la haMis 
encontrado. 

Ahora, principe Acmed, después de las explicaciones que acabo de 
daros, terminó diciéndole el hada Pari Banú, con voz dulce y ezpresi 
ya mirada, en vuestra mano está el aprovecharos ó no de la ocasión 
que se os ofrece de ser mucho mAs feliz ó desgraciado. 

Bl acento, la mirada del hada así como el púdico rubor con que se 
cubrió su semblante, hicieron comprender al príncipe fácilmente de 
qué felicidad le hablaba. Considerando que la princesa Nurinarda no 
podía ya ser suya, y viendo por otra parte que el hada Pari Banú aven- 
tajaba á su prima en hermosura y reunía otras muchas prendas apre- 
dables, sintiéndose atraído hada ella por una inclinación irresistible 
é inflamado por la pasión que su vista le caifsabs, se postró á sus plan- 
tas y le dijo: -Sefiora, disponed de mi suerte como mejor 03 agrade, 
y estad persuadida de que ini mayor dicha será la de serviros y ama- 
ros toda mi vida como un esclavo. - Principe, le contestó Pari Banú, 
no es como esclavo como yo admitiré vuestros ofrecimientos sino como 
legítimo esposo y soberano de cuanto yo poseo. Soy dueña de disponer 
de mí con consentimiento de mis padres; así no os admiréis del ofre- 
cimiento de mi mano que os hago, porque habéis de saber que entre 
nosotras las Hadas no es costumbre disfrazar nuestros sentimientos, 
como generalmente hacen todas las jóvenes, que mientras están an- 
siando con la mayor vehemencia un objeto, aparentan tener por él 
despego ó indiferencia. Asi pues, ¿aceptáis ser mi esposo, y me juráis 
guardar una fe inviolable como yo os lo juro?— Señora, le respondió el 
príncipe enajenado de gozo, os lo prometo y os lo juro. 

—Pues en ese caso, poniendo por testigos á los Genios que nos ro- 
dean y á las Hadas mis hermanas que me acompañan y me sirven, 
acepto vuestra fe, y os tomo por esposo, y desde este momento os hago 
tan dueño como yo de este palacio.— Al mismo tiempo le alargó el 
hada su mano que el principe Acmed llevó respetuosa y apasionada- 
mente á sus labios. 

Bn el mismo instante se oyó una deliciosa sinfonía ejecutada por los 
Genios y las Hadas, y fueron celebrados los desposorios del hada Pari- 
Banú y del príncipe Acmed con regocijos nuevos para él, con un sun< 
taoBo banquete al que asistieron muchos Genios alados, y otras hermo • 
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shdiiuui Hadas, acompañado todo oon damas, cantos y múdcas que 
electrizabaiL * 

May largo seria el enumerar las ríqaeus qne se encerraban en el 
palacio qne lo^09^ esposos habitaban, tanto en joyas como en tapi- 
ases, muebles, i^jilla y objetos de arte. Baste dedr que el oro, la plata, 
V'^bs perlas, lo^ diamantes, los rabies, las esmeraldas, d jaspe y el mar- 
'■),' ;- mol de ccdores, el pórfido, d ágata, la fina y transparente porcelana 
y el cristal de roca, combinado todo con orden mmétrico y variado, 
ofrecían un conjunto indescriptible que halagaba loe sentidos y tenía 
la imaginación embelesada. 

^' A estas maravillas reunidas en el palacio, se agregaban después los 
; jardines y vergeles con flores y frutas deliciosas, extensos parques en 
los que abundaba la cazai y en fin, cuantas comodidades pueda desear 
el hombre para satisfacer sus gustos más refinados. 

Los días y los meses pasaban amándose los dos esposos cada día 
con carifio más entrañable, si l»en en medio de esta f diddad continua 
no dejaba de acordarse el príncipe Acmed, de vez en cuando, de su 
padre, y sentía cierto pesar y remordimiento por la pena que neoesa 
ñámente debía de haberle causado su desaparición: pero aunque de- 
seaba ir á verle y abrazarle, no se atrevía á decírselo á su esposa ni á 
pedirle permiso para ausentarse. 

Mientras tanto, en efecto, el sultán estaba inconsolable.^ Ya sabes, 
decía al gran visir, que el príncipe Acmed era al que más amaba de 
mis hijos, y no ignoras cuántos medios he empleado para averiguar su 
paradero sin haberlo logrado. De tres ya no me queda más que un 
hijo, pues al príncipe Hasan le cuento como si no viviera; y el dolor 
que siento es tan agudo que creo que me quitará la vida. — Señor, le 
dijo el gran visir para consolarle, ya que las diligenoias qne se han 
practicado para saber el paradero del príncipe Aomed han quedado 
sin resultado, si Vuestra Majestad lo permite enviaré á llamar á una 
maga que jo conozco, y quizá ella pueda orientamos.— El sultán con- 
sintió con mucho gusto en que viniera la maga, y cuando se presentó 
le dijo: - Te he mandado buscar para que me digas si por medio de 
tu ciencia mágica, podrás aliviarme la aflicción que tengo descubriendo 
si el príncipe Acmed mi hijo, vive, y el sitio en dónde se haDa. ^Se- 
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ñor, le oonteetó la maga, estoy dispuesta á emplear todos los recursos 
de mi arte para complacer á Vuestra Majestad, y mañana volveré á 
darle cuenta del resultado. 

La maga se retiró, hiio sus conjuros y brujerías, pero no pudo sacar 
en limpio más, sino que el príncipe Acmed vivía, que estaba en per- 
fecta sidud y era dichoso. Respecto al lugar en que se hallaba, perma- 
necieron mudos sus oráculos. 

Bstas noticias que llevó al sultán el día siguiente, lo consolaron en 
parte, pero como la maga no le traía ninguna prueba positiva de la 
existencia de su hijo, quedó poco más ó menos tan apesadumbrado 
como antes. 

Bn el entretanto, el hada Pari-Banú, por las conversaciones que te- 
nía con su esposo, llegó á conocer el deseo que éste sentía de ver á su 
padre, pero como estaba tan apasionada de él, no se atrevía á dejarle 
marchar por temor de que se distrajera en la corte del sultán y llegara 
á olvidula. Sin embargo, convencida por las pruebas d6 cariño que el 
príncipe le daba, de que la amaba cordialmente, se reiolvió á dejarle 
ir á ver á su padre, encontrando muy legítimo el deeeo del príncipe 
de ir á tranquilizarlo; así, le dijo un día:— Querido Acmed, conosco 
que estáis impaciente por ir á ver al sultán vuestro padre, y apruebo 
el sentimiento de amor filial que os impulsa á hacerle una visita. Con- 
siento con gusto el que vayáis á verlo, pero con una condición, cuales 
la de que me prometáis con juramento antes de partir, que vuestra 
ausencia no será de larga duración, y que volveréis pronto. Os exijo el 
juramento de esta condición, no por desconfíansa, porque estoy con< 
vencida de la sinceridad de vuestro cariño, sino porque deseo no estar 
privada mucho tiempo del placer de teneros á mi lado. 

— Amada esposa, le contestó el príncipe Acmed, ningún inconve- 
niente tengo, ni me causa pena el prestar el juramento que me exi- 
gís: al contrario, os lo hago con la más grande complacencia, por- 
que está muy acorde con mis pensamientos, pues si vos deseáis 
tenerme á vuestro lado, yo por mi parte conoico que no puedo vivir 
sin vos. 

Al día siguiente, el príncipe Acmed salió montado en un hermosí- 
simo caballo rica y lujosamente enjaezado, y escdtado por cuarenta 
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oabaUoB montadoB por otros tantoe CtonioB á quieneB había mandado 
PariBanú que le acompañasen. 

Cnando el príncipe entró en la ciudad con una escolta tan brillante, 
su aparición causó una alegría general entre los habitantes, que acu- 
dían corriendo A saludarlo, y llegó al palacio del sultán rodeado por 
un gentio inmenso que lo vitoreaba. Indescriptible fué el júbilo con 
que lo recibió su padre, el cual, en medio de sus repetidos abraios, le 
hizo carifiosas reconvendoDes por el pesar que su desaparición le ha* 
bía causado; desaparición seguida de una ausencia tan larguísima, 
cque me hacía temer, le dijo, que, despechado por la pérdida de 
la princesa Nurinarda, no hubieses cometido alguna acción deses* 
perada.» 

El principe, á quien su esposa le había recomendado que no dijese 
nada sobre su casamiento, ni indicase el sitio en que se hallaba, se li- 
mitó á referir al sultán lo que había sucedido con el encuentro de la 
flecha, en un lugar á algunas leguas de distancia, y como ningún mor- 
tal, aunque fuera un gigante, era capas de hacerla llegar á aquel para- 
je, presumió que la desaparición de la flecha y su hallaigo debían en- 
cerrar algún misterio que le fuese favorable, y no se equivocó porque 
había encontrado su dicha en otra parte. 

— Bste es un secreto que no me pertenece, por lo cual espero, aña- 
dió, que me perdonéis el que no pueda revelarlo, asegurándoos al mis- 
mo tiempo que soy el más venturoso de los mortales; y que estoy muy 
contento con mi suerte, sin envidiar la de mi hermano Ali Lo único 
que me apesadumbraba era la inquietud en que suponía os hallaríais 
ignorando cuál era mi destino desde que salí de la corte y me decidí á 
venir á veros para tranquilisaros, siendo éste el exclusivo objeto de 
mi viaje; y lo único que ahora os pido; es el que me permitáis venir 
á rendiros mi homenaje, y de tener el placer de abrazaros de vez en 
cuando. 

~ Hijo mío, le contestó el sultán, no podías darme mayor placer 
que el de venir á verme; no quiero hacerte instancias para que me 
descubras tu secreto, te dejo dueño de él; sólo te ruego que me digas 
en dónde podré adquirir noticias tuyas, cuando pase mucho tiempo 
sin que vengas á verme ó cuando yo te necesite. — ^Permitidme que 
también guarde silencio sobre el sitio de mi residencia, que no neoesi- 
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taréÍB para ayisarme de cualquier ooea grave que se ob ocurra, porque 
nÜB visitas serán tan freouenteSt que quiíá lleguen hasta importuna* 
roe. ^Bso no sucederá nunca, hijo mío, porque tu vista me rejuvene- 
ce, y el mayor placer de mi vida es abrazarte. 

Bl príncipe Acmed estuvo tres días en la corte de su padre, y al 
cuarto día por la mañana muy temprano, se marchó sin despedirse 
de nadie. Guando su esposa le vio volver tan pronto, conoció lo mu* 
cho que la amaba, y lo injusta que habla sido abrigando la menor des- 
confiansa. 

Al cabo de un mes, el principe volvió á visitar á su padre, con un 
tren mucho más lujoso que la ves primera, y lo mismo continuó ha- 
ciendo durante un año. Así habría continuado si la envidia, esa ser- 
piente venenosa que se introduce por todas partes, pero que con fre- 
cuencia habita en los palacios de (os soberanos, no hubiese tratado de 
emponsofiar con sus mortíferos dardos el corasón del sultán y de sus 
ministros y cortesanos. Bstos, al ver las riquezas y el lujo que ostenta- 
ba el príncipe Acmed cada vez que venía á ver á su padre, y los gastos 
que hada, juzgaron que su poder debía ser muy grande; así se lo insi- 
nuaron al sultán, aparentando celo, le dijeron que se deberían tomar 
ciertas precauciones, pues era de temer que el príncipe en una de sus 
visitas no tratase de destronarle; que á lo menos sería preciso averi- 
guar dónde habitaba; haciendo notar con este motivo, que su residen- 
cia no debía estar muy distante puesto que ni él ni los que le acompa- 
ñaban llegaban fatigados, ni los caballos empolvados; que sus vestidos 
y sus armas estaban limpios y brillantes, y que semejante proximidad 
según estos y otros indidos indicaban, le daba una gran facilidad para 
tentar un golpe de mano. 

Bl sultán rechazó estas malévolas insinuaciones de sus consejeros 
íntimos.— Sin duda os queréis burlar de mí, dijo; estoy seguro del 
cariño y lealtad de mi hijo que nunca me ha dado el menor motivo 
de desconfianza. 

Los pérfidos consejeros no por eso se desanimaron, y á fuerza de re- 
petir sus observaciones, consiguieron el que el sultán empezase tam • 
bien á tener envidia de la grandeza y riqueza de su hijo, y entrase en 
su corazón alguna desconfianza. Un día le mandó al gran visir que era 



— 448 — 
él únioo que se moeiraba mny leseroadOy que hioiese venir aeczetamen- 
te i U maga, y Inego que llegó le dijo. 

— Ooando me «eegonurte que el príncipe Aomed yiyia, me dijiste 
la verdad; ahora deeeo que te informes del paraje en que reside: toma 
este anillo y aguarda mayor recompensa, pero te encargo que obres 
con la mayor reserva, de modo que ni él, ni ninguna otra persona lle- 
gue á saber lo más mínimo. — La maga que sabía el sitio en que el 
principe había encontrado la flecha, fué á ocultarse por aquellas inme- 
diaciones y á registrar el terreno, pero aunque entró en la gruta en que 
estaba la puerta que conducía al palacio del Hada, ella no pudo des- 
cubrirla. Ssto no obstante, no quiso apartarse de este sitio, y todos 
los días iba á recostarse contra un peñasco que había en el camino en 
actitud doliente, aparentando hallarse muy enforma y con el rostro 
pintado y amarillenta 

Guando el príncipe Acmed salió con su comitiva para ir á hacer á 
su padre su visita acostumbrada, se encontró con la maga postrada en 
tierra dando profundos gemidos; compadecido al ver ^ujuella pobre 
mujer tan enferma; se acercó á ella con ánimo de socorrerla, y le pre- 
guntó lo que tenía; á lo cual le contestó la vieja diciendo, que al ir i 
la ciudad se había visto acometida de repente, en aquel sitio dei^dUa- 
do y lejos de todo auxilio, por una calentura tan fuerte que la imposi- 
bilitara moverse, bien para volverse á su casa ó bien para ir i algona 
otra parte donde la socorriesen; todo esto dicho con palabras oortadas^ 
ayes lastimeros y gemidos. 

El príndpe Acmed, que tenía el coraión compasivo, animó i la fin- 
gida enferma, dioiéndole que la oondudrían á un lugar en donde seria 
•ooonida más pronto que lo que ella podía figurarse, y mandó que la 
eobiesen á la grapa de un oaballo, lo cual fué ejecutado por unodekis 
de su oomitiva, no sin bastante trabiqo, por lo desfallecida que la mi^ 
se fingía. 

En ssfuida se vcdvió at^á^ y entrando por la puerta de hierro Ueigó 
hasta el patio del palacio. So e^Kiea, sorprendida de verle regresar tan 
pronto y temerosa de que le hubieee eQoedido algún accidente, salió 
apresuradamente á recibirle y él principe, sin apeaHWs dirigiéndose á 
«lia, le refirió él encuentro de aquélla pobre mujer y le rogó que man- 
dase cuidarla según eu estado ^"^\g* ft 



Bl hada Parí Banú, despnés de haber mirado atentamente á la ma- 
ga, mandó á dos de sus doncellas que la llevase á ana de las habita- 
ciones del palacio y la cuidasen como si fuese ella misma; en seguida 
acercándose al principe, le dijo: 

— ^Principe mío, apruebo vuestra compasión, pero permitidme que 
08 diga que me temo mucho que sea mal recompensada, porque esta 
mujer no se halla, á mi. parecer, tan enferma como aparenta. Me rece- 
lo que ha sido enviada por vuestros enemigos para conspirar contra 
vuestra dicha. Pero no os dé cuidado, que yo velaré sobre vos y sabré 
frustar todas las asechanzas que os tiendan. Proseguid vuestro viaje 
tranquilo. 

Bstas palabras de su esposa no hideron gran mella en el Animo ge- 
neroso del príncipe Acmed que le contestó: — Gomo no he hecho mal 
á nadie, ni creo hacerlo, no pienso que tenga enemigos que deseen 
dañarme, pero, sea como quiera, esto no me retraerá de hacer todo el 
bien que pueda. 

T despidiéndose de nuevo de la princesa, prosiguió su camino y lle- 
gó á la corte del sultán su padre, que lo recibió con las mismas demos- 
traciones de cariño, disimulando los recelos y la desconfiansa que sus 
consejeros habían logrado infundir en su ánimo. 

Las dos doncellas encargadas de asistir á la fingida enferma, la lle- 
varon á un aposento ricamente amueblado, y después de haberla acos- 
tado en un mullido lecho, una de ellas salió y volvió en seguida con 
una taza de oro llena de agua.— Tomad esta bebida, buena mujer. Es 
agua de la c Fuente de los Leones,» específico maravilloso contra las 
calenturas más rebeldes; dentro de una hora experimentaréis sus salu- 
dables efectos. 

La maga, aunque con repugnancia, bebió el agua, y djBspués de 
haberla arropado bien, la que se la había traído le dijo:— Vaya, aho- 
ra tratad de descansar y dormir un poco, y cuando dentro de una hora 
volvamos á veros, os encontraremos mucho más aliviad^ de vuestra 
dolencia. 

Tan pronto como la maga se vio sola, en lugar de dormir, empezó á 
vestirse, registró el aposento escudriñándolo todo y luego se sentó en 
un sillón esperando que sus enfermeras volviesen. 

CXnDNTOS ÁBABBS 29 
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Ad que estas entraron exdamó:— Verdaderamente qneyuestra 
agna es un eepedfioo maravilloso, yo me he sentido buena mucho an 
tes de lo que me dijisteis, y ya os esperaba oon ansia para rogaros que 
me presentaseis á vuestra caritativa señora á fin de darle gradas por 
el beneficio que me ha hecho, al que le estaré agradecida toda mi vida; 
y como ya me siento completamente buena, deseo cuanto antes prose- 
guir mi camino. 

Las dos mujeres que la habían asistido, hadas también como Pari- 
Banú, pero de clase inferior, la condujeron al salón en que ésta se en 
contraba y faé tan extraordinario el asombro que causó á la maga al 
verla rodeada de una magnificencia y esplendor tan grandes, acompa 
nada de mucha majestad, quo se quedó cortada, y no encontró pala- 
bras que decirle, limitándose á postrarse en tierra. Buena mujer, le 
dijo la princesa, me alegro veros restablecida, y haber tenido ocasión 
de haceros ese pequeño servicio, y supuesto que deseáis marcharos, yo 
no quiero deteneros por más tiempo. — Bn seguida mandó que la acom- 
pañasen hasta el camino. Luego que se vio fuera, la maga se volvió 
atrás para ver en donde estaba la puerta de hierro por la que había 
entrado y salido, pero por más vueltas que dio le fué imposible el ha 
liarla. 

• 

Bn fin, como había conseguido su objeto, que era el descubrir la mo 
rada del príncipe Acmed, apresuró el paso, y ayudada por unos brujos 
no tardó en hallarse en el palacio del sultán á quien refirió todo lo que 
había visto y sabido, ponderándole el peligro que corría de que el prín- 
cipe Acmed no llegase á destronarle algún día. 

Atemorizado el sultán con estas noticias, después de las desconfian- 
zas que había hecho nacer en su ánimo los insidiosos discursos de sus 
consejeros, creyó que el caso era grave, y reunió inmediatamente el 
consejo para acordar lo que creyese más conveniente. 

Variados eran los pareceres que los visires emitieron; unos eran de 
opinión que se arrestase al príncipe; otros que se le cargase de cadenas 
y encerrase en una fortaleza, y hasta no faltó alguno que insinuó, aun- 
que tímidamente, que se le cortase la cabeza. 

La maga, á quien el sultán había hecho asistir al consejo para que 
diese cuenta de su descubrimiento, con permiso [del sultán, tomó la 
palabra y expuso su parecer contrario al de los consejeros. No con- 
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viene el nsar de violencia con el principe, dijo, porque, si se le arresta, 
las gentes de sn comitiva que son Genios, irían A avisar inmediata- 
mente á la princesa, y ésta, cuyo poder es muy grande, según lo que 
yo he visto, acudiría en auxilio de su esposo con un ejército de Hadas 
y de Genios que destruirían la ciudad en pocos momentos. 

Al contrario, lo que Vuestra Majestad debe hacer, es tratar de apro- 
vecharse del poder de la esposa del príncipe. Ya sabe Vuestra Majes- 
tad que las Hadas y los Gtonios hacen cosas portentosas que á los 
hombres no les es dado el hacerlas. Pídale al príncipe Acmed alguna 
cosa extraordinaria y ponga A prueba su cariño; como por ejemplo una 
tienda de campaña capaz de alojar A todo su ejército, con compartí 
mientes para Vuestra Majestad y los generales y oficiales de su Estado 
Mayor, pero que sea de tan fAcil transporte que se la pueda llevar en 
el bolsillo. 

Si por medio de su esposa puede proporcionaros una tienda de esta 
naturaleza, esto evitarA A Vuestra Najestad tener que hacer los gastos 
excesivos que acarrea el transporte del material, y el engorro de tener 
que buscar camellos y otras acémilas. Después, podrAn pedírsele otras 
cosas, y cuando no pueda traerlas, avergonzado de su impotencia, no 
volver A A presentarse y se verA obligado A vivir encerrado con su espo 
sa y separado del mundo; y de este modo, sin apelar Vuestra MiQestad 
A ningún medio violento, quedarA en buen lugar y se verA libre d.e 
cualquier tentativa. 

Luego que la vieja maga acabó de hablar, el sultAn miró A sus con- 
sejeros. Habiendo guardado todos ellos un profundo silencio en señal 
de aquiescencia, se decidió A tomar el consejo propuesto. 

Gomo el príncipe Acmed se hallaba en palacio todavía, su padre le 
mandó llamar y le dijo:— Hijo mío, cuando viniste la primera vez A 
verme, nada me dijiste sobre tu verdadera situación, y yo respeté tu 
secreto. No comprendo, sin embargo, qué razones hayas podido tener 
para obrar conmigo, con tu padre, de esa manera, sabiendo que en- 
tonces como ahora me habría alegrado de tu dicha. Hoy conozco la 
gran ventura que has logrado y apruebo el casamiento que has hecho 
con una hada tan poderosa y tan hermosa, digna de ser amada por to • 
dos conceptos, y te felicito por ello, pues yo, con todo mi prestigio y 



— 452 — 
gpnmdeKa, no hubiera podido proporcionarte nn oasamiento tan venta- 
josísimo. 

Asi, deseo, que continúes viviendo oon tu esposa en bnena harmonía 
gozando de esa dioha envidiable; pero quisiera al mismo tiempo que 
me ayudaras á salir de los apuros en que algunas veoes suelo verme, 
empleando tu influjo oon tu esposa, ouyo poder es inmenso, según me 
han dicho. 

No ignoras los gastos y el embarazo que ocasiona el transporte de 
las tiendas para las tropas, cuando salimoB A campaña, y con el fin de 
evitar unos y otro, quisiera que me proporcionaras una tienda de cam* 
paña capaz de abrigar á todo al ejército, y que pudiese llevarse en el 
bolsillo. No creo que te sea difícil el obt3nerla de tu esposa, pues ya 
sabes que á las hadas les es fácil hacer cosas extraordinarias. 

Suspenso se quedó el principe Acmed al oir hablar á su padre de 
esta manera, y no extrañó menos que le exigiese una cosa que le pa- 
recía imposible, pues, aún cuando no ignoraba el gran poder que te- 
nían las Hadas y los Ctenios, dudaba que alcanzase hasta el extremo 
de serles fácil suministrar una tienda de campaña con las condiciones 
que su padre le pedia. 

Estuvo vacilando largo rato pensando en lo que responderla al sul- 
tán, y al fin le dijo: 

—Señor, no puedo negar que es cierto cuanto os han dicho sobre 
mi situación, aunque ignoro por qué medio lo ha sabido. Soy, en efec- 
to, esposo del hada Pari Banú, á quien amo, y de quien soy correspon- 
dido; pero como nunca la he pedido nada, no sé si podré obtener lo 
que Vuestra Majestad quiere; más como vuestros deseos para mí son 
una orden, por complaceros hablaré á mi esposa de ello. SI obtengo la 
tienda tal como me la pedís, vendré á ofrecérosla gustosísimo; pero si 
no lo consigo, me abstendré del placer de venir á abrazaros, rogándoos 
que me perdonéis, y que os acordáis que habéis sido vos mismo el 
que me ha puesto en este compromiso. 

Muy disgustado y caviloso se marchó el principe Acmed, y cuando 
volvió al lado de su esposa, al notar ésta lo preocupado y triste que se 
hallaba, quiso saber lo que le habla sucedido, y el motivo de haber 
perdido su natural alegría. 

Bl principe se resistió cuanto le fué posible, pero, por temor de que 
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sa eepoea no atribuyera bu difignsto á otra ooea diferente, ee deddió i 
hablar y le refirió» punto por punto, cuanto bu padre le había didio: 
Me oausa doble pesar, añadió, el que haya llegado á saber, no sé por 
quién, lo que yo le había ocultado, según vueetros consejos, y el qoe 
me haya puesto en la necesidad de importunaros para pediros una 
cosa tan difíciL 

La princesa le contestó diciéndole que su padre había descubierto el 
secreto de su vida por aquella mujer que se fingió enferma y que su 
compaffión le indujo A traer al palacio, pero^si eso que me contüs 
es le único que causa vuestra aflicción, os ruego que no paséis pena 
por ello, añadió sonriéndose, porque lo que el sultán os ha pedido y 
de lo que teníais empacho de hablarme, lo uno por no importunarme, 
como deds, y lo otro quixAs porque temíais el poner A prueba mi po 
der y que no saliese airosa, es una bagatela de muy escasa importan- 
cia, como vais A verlo. 

Así, pues, recobrad vuestra alegría, y estad persuadido de que lejos 
de importunarme, tendré siempre un extremo placer en satisEaoer to- 
dos vuestros deseos. 

Llamando en seguida al hada tesorera guarda-muebles, le dijo: Nu- 
rijana, tráeme la mayor tienda de campaña que hay en mi tesoro. 

Nurijana marchó y volvió A pocos momentos trayendo en la mano 
una especie de pelota que entregó A su ama, y ésta se la dio al prin- 
cipe. 

Este, al ver aquel pequeño envoltorio que Pari-Banú llamaba una 
tienda de campaña capas de abrigar un ejército, creyó que su esposa 
quería divertirse; pero la princesa que adivinó su pensamiento dio una 
gran carcajada y exclamó: 

— |CómoI ¿creéis que quiero embromaros? Toma la tienda, Nurija- 
na, dijo A su tesorera, y haxla extender en el parque para que el prin- 
cipe la vea. 

La tesorera tomó la pelota, salió del pelado é hiio montar la tienda 
de modo que uno de sus extremos tocase A las paredes del palada 
Cuando el príndpe la vio, calculó que podrían caber en ella dos ejér- 
citos como el de su padre, y pidió perdón A su eepoea por haberse 
mostrado incrédulo. 

Vuelta A desmontar quedó redudda al mismo volumen, y al día si- 
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guiente eeooltado por sa brillante oomitiva regresó A la oorte del Bul- 
tan á quien le dijo: 

—Padre y señor, aqni tenéis la tienda de campaña que Vuestra Ma- 
jestad me había pedido. 

Persuadido el sultán de que era imposible el tener una tienda con 
las condiciones que él había exigido á su hijo, se quedó atónito cuan- 
do éste se la presentó, pero su admiración, ó más bien su asombro no 
conoció límites al verla montada en la gran llanada cerca de la ciudad 
y que en su recinto podría abrigarse un ejército doblemente numeroso 
que el suyo. 

Ostensiblemente dio las gracias al principe Acmed y le encargó que 
las diese en su nombre á su esposa; pero interiormente se sintió mordí 
do en su corazón por la víbora de la envidia, al considerar que él, con 
todo su poder y riqueza, no podria ejecutar cosas tan grandiosas como 
su hijo con el auxilio del hada. 

Volvió á consultar al consejo y á la maga sobre lo que debería ha- 
cer, y ésta le dijo: ~ Pedidle que os traiga agua de la Fuente de los Leo- 
nes.— Siguiendo este consejo: -Hijo mío, le dijo al príncipe Acmed, 
he sabido que tu esposa se sirve de un agua maravillosa de la cFuen- 
te de los Leones» que es un antídoto eficacísimo contra toda clase de 
calenturas por perniciosas que sean. A fin de estar precavido contra 
un ataque de esta naturaleza, te ruego que le pidas una botella de ese 
agua y me la traigas Gomo sé el cariño que me tienes y lo mucho que 
mi salud te interesa, no dudó que me harás este obsequio. 

Sorprendido se quedó el principe Acmed con esta nueva exigencia 
de su padre, pues había creído que se contentaria con el presente de 
la tienda; así, le respondió que si bien él, por su parte, estaba dispues- 
to á complacerle en cuanto dependiera de su posibilidad, no le respon- 
día lo mismo respecto á lo que dependiera de su esposa, á la que, sin 
embargo, manifestaria su deseo. 

A BU regreso, el principe Acmed refirió al hada todo lo ocurrido eñ 
la corte y le dio laa gracias en nombre de su padre por el regalo de la 
tienda, manifestándole la nueva petición que le había hecho, pero 
añadiendo que él no tenía empeño en satisfacer este capricho del sul- 
tán, y dejaba enteramente á su voluntad el acceder ó no á sus deseos, 
—La petición que os ha hecho, le dijo su esposa, encubre una gran 
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perversidad y malioia, oomo vais á verlo, y el deseo de haceros peider 
la vida. Bsto no obstante, yo quiero darle pmebas de lo mucho que os 
amo y os estimo, satisfaciendo un insensato deseo provocado por la 
mujer que socorristeis que es una maga de mala ralea. 

Sabed que la Faente de los Leones está guardada por cuatro de es- 
tos animales, dos de los cuales están siempre en vela, mientras los 
otros dos duermen, y nadie puede acercarse á tomar agua de esta fuen- 
te sin exponerse á perder la vida devorado por las fieras. Sin embargo, 
no os atemoricéis por eso, porque yo os indicaré el modo de coger esa 
agua pasando por entre los Leones sin el menor peligro. 

Mañana antes de salir el sol montaréis á caballo, llevando otro del 
diestro cargado con los cuatro cuartos de un camero que va á matarse 
en seguida. Tomad este ovillo de hilo, y cuando salgáis por la puerta 
de hierro arrojadlo al suelo conservando un cabo entre vuestros dedos; 
el ovillo empezará á rodar, y siguiéndole vos, os conducirá al alcázar 
en que se halla la faente cuya puerta encontraréis abierta y veréis los 
leones. Al advertiros, los dos que están despiertos darán un espantoso 
rugido que hará despertar á los otros. No os atemoricéis; tomad los 
cuatro cuartos del carnero y arrojádselos, y mientras los leones estén 
entretenidos en comerlos, espolead vuestro caballo, acercaos á la fuen* 
te y, sin apearos, llenaréis con su agua la botella que voy á daros, y 
volveréis á salir del alcázar inmediatamente proeiguiendo hacia la 
ciudad vuestro camino. 

Al día siguiente, el principe Acmed, provisto con el camero descuar- 
tizado, la botella y el ovillo de hilo, montó á caballo á la hora que su 
esposa le había dicho, y echando al suelo el ovillo, éste empezó á ro- 
dar y el principe le fué siguiendo sin soltar el cabo, y no tardó en ha- 
llarse á la puerta del alcázar en cuyo interior descubrió á los leones y 
la fuente. 

Hizo cuanto el hada Pari Banú le había dicho, llenó de agua la bo- 
tella y emprendió su marcha hacia la corte, siendo escoltado esta vez, 
no por la brillante comitiva que le acompañaba otras veces, sino por 
dos de los cuatro leones custodios de la fuente, los cuales echaron á 
andar en pos de él luego que acabaron de devorar su cuarto de car- 
nero. 

Cuando el príacipe los vio venir en su seguimientOi creyó que era 



i 



— 4u6 — 
para ataoarle, y deeenyftinando su alfanje y annando su aroo oon una 
flecha, se puso en aotitud de defenderse; pero bien pronto oonodó por 
su aire y el modo de menear su oola y su cabeza, que loe leones no le 
seguían con ánimo de ofenderle. 

Al verle entrar en la ciudad escoltado por guardias de oorps de aque- 
lla especie^ las gentes huían despavoridas, y se cerraban las tiendas, y 
asi llegó hasta las puertas del palacio del sultán. Luego que se apeó y 
fué recibido por algunos oficiales, los leones se retiraron y volvieron 
á su puesto sin haber ofendido á nadie, ni en la ciudad, ni en el ca* 
mino. 

Bl príncipe Acmed fué conducido á la sala del trono en donde el 
sultán se hallaba dando audiencia en aquel momento, y presentándole 
la botella, le dijo: 

—Aquí tenéis, señor, el agua medicinal que me habéis pedido. De- 
seo que Dios os conserve la salud siempre buena y que nuncia tengáis 
necesidad de hacer uso de ella. 

Sorprendido se quedó el sultán de volver á ver á su hijo, porque la 
maga le había explicado loe riesgos que corría el que se aventuraba á 
querer coger el agua, y el haber logrado una empresa tan difícil acre- 
centó su envidia y sus deseos de perderle. Sin embargo, aparentó mu 
cha satisfacción y alegría, volvió á darle las gracias por aquella nueva 
prueba de su cariño, y le preguntó de qué medios se había valido para 
obtener aquel precioso específico, á lo cual respondió el príncipe di- 
ciendo que todo el mérito de la empresa era debido á su esposa, la cual 
le había iniciado en lo que tenía que hacer, y le había suministrado 
todo lo necesario para conseguir su objeto, refiriéndole en seguida los 
pormenores ocurridos. 

Bl sultán se retiró con el corazón mucho más ulcerado por el dardo 
de la envidia, y mucho más receloso y atemorizado por el poder de su 
hijo, y mandó llamar á la maga, á la que no necesitó referirle lo que 
el príncipe acababa de decirle, puesto que ella, por medio de sus bru- 
jerías, sabía perfectamente todo lo que había sucedido, y había ideado 
un medio infalible, á su parecer, para deshacerse del príncipe; medio 
que comunicó al sultán, el cual lo adoptó inmediatamente. Mandó á 
llamar al príncipe en seguida, y le dijo: 

—Hijo mío, estoy tan persuadido de tu cariño y obediencia, que 
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no sé oómo mostrarte mi agradeoimiento, lo mismo que á tu esposa por 
todo lo que habéis heoho para complacerme y satisfacer mis deseos, y 
ya no me queda más que pedirte; como última prueba de tu afecto, y 
obediencia, sino el que me traigas un hombre cuya estatura no pase de 
pie y medio, que te^ga una barba de treinta pies de largo, con el cabe- 
llo que le arrastre por el suelo, que hable como nosotros y sea bastante 
fuerte para llevar en sus hombros un barrote del peso de quinientas 
libras, que lo mismo le sirva de arma, que de bastón, como si fuese un 
junco de la India. 

Atónito se quedó el príncipe Admed al oir expresarse á su padre en 
estos términos, y creyó que había perdido el juicio. Se guardó, sin em« 
bargo, de contradecirle, pero se marchó decidido á no volver más á 
verle para evitar el que le hiciese nuevas peticiones de cosas tan ex- 
traordinarias é imposibles. Guando llegó al palacio subterráneo de su 
esposa le participó el buen éxito de su expedición á la Fuente de los 
Leones, su llegada á la corte, escoltado por dos de éstos, y la entrega 
del agua maravillosa á su padre el sultán, que le había preguntado de 
qué medios se había valido para tomar el agua de la fuente, porque, 
según le pareció, no ignoraba los riesgos que había que correr. LuegOi 
mostrándose muy afligido, le dio cuenta de la nueva exigencia del sul- 
tán que atribuyó á demencia, y le causaba tristeza porque le ponía en 
el caso de tener que renunciar á verle, pues no conceptuaba cosa posi- 
ble el que hubiese un hombre que reuniese todas las condiciones que 
su padre quería, y porque aun cuando ese hombre existiese, ni él sabía 
á donde ir á buscarle, ni menos si podría traerle. Cuando acabó de ha- 
blar, el Hada Pari Banú se echó á reír, lo cual sorprendió mucho al 
príncipe, á quien dijo: 

— ^Ya veo que vuestro padre, siguiendo los malos consejos de la 
maga, se ha propuesto perderos comprometiéndoos en empresas teme- 
rarias, de las que seguramente no habríais salido bien librado sin mi 
auxilio; pero no os aflijáis por esa nueva exigencia del sultán, que tam- 
bién será satisfecha. Sabed que tengo un hermano que, aunque seamos 
hijos de un mismo padre, en nada nos parecemos más que en el cariño 
que nos tenemos, pues él es un hombre tal cual vuestro padre lo desea, 
solamente que es muy irascible, y no sufre que le hagan la menor 
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afrenta. Voy A llamarla, y os acompañará á ver al sultán. No os asos- 
téia al verle ni temáis nada de su fiereza. 

Bn seguida mandó traer un braserillo con lumbre, echó en el fuego 
unos aromas, y pronunció ciertas palabras en una lengua desopnooida, 
acompañadas con reverencias y con signos. Primero se levantó un hu- 
mo muy espeso, y luego una llamarada acompañada de un ruido.— 
^Aqul asta mi hermano, exclamó la princesa: Ghaivar, bien venido 
seas. «Una vos estentórea le respondió:^ Aquí me tienes, hermana, 

¿quA me quieres? 
Bl principe Aomed dirigió sus miradas hada el sitio de donde salía 

la ves, y cuando se disipó enteramente el humo, vio á un hombrecillo 
que apenas le llegaba á las rodillas, pero muy corpulento y fornido; 
era Jorobado por la eepalda y por el pecho, los braios eran muy grue- 
sos y tan largos como el cuerpo, y los dedoe de las manos parecían sa- 
pos hinchados; venía deeoalio y cubierta su monstruosa cabeía con un 
gorro puntiagudo hecho con pelo de camella Dos ojoe hundidos á loe 
(|ue hacían sombra unas cejas eepeeísimas cuyos peloe oran crines, bri- 
llabaii Oi^mo oarbunolor, la boca era disforme y casi le llegaba de oreja 
á oreja, y la narii aplastada, una barba muy tieea de una longitud de 
treinta pies, meiclada con loe cabellos que le caían hasta el suelo^ cu- 
bría todo BU cuerpo, y sobre sus hombros musculoeoe ostentaba una ba- 
na de hierro que, si debía jugarse de su peso por su grosor y largura, 
debería pesar veinte quintales por lo menos, cuyo enorme peso, sin 
embargo, no le impedía el manejaria como si fueee un bastoncillo. 

8i el príncipe no hubiera estado prevenido de antemano por su es 
posa no habría podido ver tanta horrenda figura sin terror, pero se man 
tuvo impasible y sereno. Cfaaibar le dirigió una mirada capas de ate- 
rrorisar al hombre más valiente, y al mismo tiempo exclamó: 

— ¿Quién es este joven? ^Es mi esposo el príncipe Acmed, hijo dd 
sultán de la India, con quien me casé hace un año,~le respondió su 
hermana. — Entonces no te convidé á la boda porque sabía que estabas 
muy ocupado en arreglar cuentas con algunos de tus enemigos. Ahora 
que sé que has vuelto victoriceo de tu expedición, y que no tenías nada 
que hacer te he rogado que vengas, en nombre de mi esposo, para que 
le hagas un pequeño servicio. 

Luego que supo Chaibar que el príncipe Acmed era el esposo de su 
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hermana ya le miró oon aire más risueño, pero no menos fiero, y ree« 
pondió á su hermana: -Siendo tu esposo, dispuesto estoy á servirle 
en lo que pueda. ¿Qué se le ofrece?— Desea que le aoompañes á la cor- 
te del sultán su padre, que quiere yerte. — Pues, ¡adelanta! que me en- 
señe el camino.— Hoy es ya demasiado tarde, y mejor será dejar para 
mañana la visita, — dijo su hermana Pari Banú. — Mientras tanto, esta 
noche te enteraré de todo lo ocurrido después de nuestro casamiento 
entre el sultán y el príncipe, porque conviene que lo sepas. 

Aquella noche la pasaron los dos hermanos reunidos hablando de 
asuntos de familia, y'á la mañana siguiente, el gigante montruo Chai* 
bar y el principe Aomed emprendieron juntos el camino. 

Guando llegaron á la ciudad, la gente, al ver aquella espantosa figu- 
ra corrían á ocultarse en los portales de las casas ó en las tiendas que 
se apresuraban á cerrar los tenderos; y como el alarma se había exten- 
dido por las calles por donde debían pasar, las encontraron desiertas. 
Los porteros del palacio, así que lo vieron acercarse, abandonaron las 
puertas y se ocultaron en los aposentos inmediatos, de modo que lle- 
garon sin ningún impedimiento á la sala en que estaba el sultán senta- 
do en su trono y rodeado de sus visires y consejeros. Bi príncipe entró 
acompañado de Chaibar, el cual, vCon la cabeza erguida y blandiendo 
su barra, se acercó al trono, y sin esperar que el sultán le hablase y 
sin hacerle ningún saludo ni reverencias le dijo con voz de trueno:— 
— Has deseado, verme pues aquí me tienes; ¿qué me quieres? 

SI sultán levantó la cabeza y al ver tan cerca de si aquella monstruo- 
sa figura, se asustó y se cubrió el rostro con sus manos por no verla, y 
no respondió nada. Chaibar, entonces echando chispas por los ojos ex- 
clamó: ¿Bs para hacerme esta afrenta para lo que has querido que 
venga?— Y al mismo tiempo levantando la barra de hierro la descargó 
sobre la cabeza del sultán y lo dejó muerto en el acto. 

Fué tan rápido é improvisto el movimiento que el príncipe Acmed 
no pudo evitarlo, solo consigió preservar de igual suerte al gran visir 
diciendo á su cuñado, que aquel no era el que le había dado malos 
consejos su padre. Mirando á los otros visires y consejeros: — Bnton- 
ces, exclamó, son éstos otros los que se los han dado malos, ¿eh? pues 
yo le enseñaré á darlos buenos, —y empezó á repartir barrazos á dere- 
cha é izquierda dejando aplastado con cada golpe á uno de ellos. Cuan- 
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j temblando de ndedo^ la maodó i bañar. Aaf que DeBftj laida Chai- 
bar. -»[C6mo! ¿frs tú?— ezdaméL — ^Tateeonoaooi - T lefantando en 
baña. — Aprende, añadidí á dar mejor» cnu ae jua j i fingñte enfer- 
ma. -—T la dejó aplifllftia ecnno mi aapo en d eoelo.— Krto no ee bas- 
tante, dijo endcgoida eon torra fai j roa atronadonu tgj i desCzmr la 
cfaidad 7 extennicar á todos ene habitantee; á en d acto no reeono- 
oen i mi amado, el principe Aemed, por sa señor, j sultán de las In 
dias. — Al oír esto todos los qoe estaban alU cerca se api es maiun i 
gritaR^^Ta el sultán Acmed, noestro señor y dnsfioS—T ests grito 
se generalisó en brefe por la drdad. 

Chaibar biso vestir á Acmed el tnje de saltan, le cdocó en d tiono 
á cayos pies Tinienm todos los genefales, los gobernadores y demás 
altos foncionarios á prestarle el joramento de obediencia. Ka seguida 
faé á bascar á so hermana Pan Banú qoe entró con gnm pompa en la 
dudad y faé aclamada por d poeblo y por los cortesanos con muss- 
tras de la mayor alegría, y so esposo, d sultán Acmed, la rodUó en 
BUS brasoe y la sentó á so lado en el trono, eiendo reconocida oomod, 
por soberana de las Indias. 

El prlndpe Ali y sa esposa la princesa Nurinarda que ninguna par- 
te habían tomado en las cabalas fraguadas contra d príndpe Acmed, 
se faeron á reinar A una de las mayores prorindas que su hermano 
lee cedió. En cnanto al prindpe Hosan á quien el nuero sultán envió 
uno de sos ayudanees acompañado por el gran Tisir para partidparie 
su advenimiento al trono y todos los sucesos que habían ocarrido, di 
déndole al mismo tiempo que eligiese aqudla provinda de sus estados 
de la India que le pareciese mejor para rdnar en ella; le contestó á su 
hermano dándole las gradas, asegurándole de su obediencia y fideli- 
dad y rogándole qae le dejase virir tranquilo en el retiro que se había 
elegido, en el que ee encontraba feliz. 

Hubo grandes fiestas y regodjos, desconocidos hasta entonces, con 
motivo de la elevadón del prlndpe Acmed al trono y de su espoea la 
hermosa hada Pan Banú, cuyos esponsales volvieron á celebrase con 
la mayor solemnidad y una magnificencia nunca vista, habiendo 
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concarrido á todaa estas funciohes inñnitos Genios y Hadas que con 
su presencia hicieron estas fiestas más brillantes. Parante este tiempo 
Chaibar se mostró muy afable y permaneció en la corte de su herma 
na largo tiempo, siendo mirado por todos los cortesanos con el mayor 
respeto. Caando vio que el poder de su cañado Acmed se hallaba bien 
afianzado, desapareció, y el principe Acmed y su esposa el hada Pari- 
Banú continuaron reinando pacificamente y con satisfacción y conten- 
to de todos los habitantes del dilatado imperio de las Indias. 

Tiempo hacía ya que el sultán de las Indias Ghabriar había resuelto 
interiormente conservar siempre á su lado á la hermosa sultana Gere- 
narda á la que cada día amaba más, así por sus gracias personales, 
como por su preclaro ingenio y sólo estaba esperando que se presenta- 
se un motivo plausible para derogar el sanguinario decreto que la in- 
fidelidad de la anterior sultana le arrancó en un momento de dolor 
y despecho, para borrar con sangre la mancha de su honor ofendido. 
Bste plausible motivo se presentó con el feliz alumbramiento de la 
sultana que dio á luz un hermoso y robusto príncipe. Al verse con un 
heredero que perpetuase su nombre y dinastía, el sultán estaba loco 
de contento. Mandó llamar al gran muf tí, y á los principales ulemas, 
cuyos pareceres fueron conformes para declarar que semejante acon- 
tecimiento suministraba la ocasión más propicia para derrogación de 
aquel fatal y bárbaro decreto que había costado la vida á tantas jó- 
venes inocentes, y era el terror de todas las familias. Esta derogación 
que se hizo, en efecto, así como el nacimiento del príncipe, dieron lu 
gar á innumerables fiestas y diversiones, no solo en la capital, sino en 
todo el imperio, y el nombre de la sultana Gerenarda fué el objeto de 
la veneración y de las alabanzas y bendiciones generales de toda clase 
de gentes. BUa y su esposo el sultán vivieron felices largo tiempo, y 
tuvieron la satisfacción de ver crecer y hacerse digno de sucederles en 
el trono á su amado hijo el príncipe heredero. 
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